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A LAS MADRES PRIORA A N A DE JESUS , Y RELIGIOSAS 
CARMELITAS DESCALZAS DEL MONASTERIO DE M A D R I D . 
J5L M A E S T R O F R A T L U I S D É L M O N , S A L V O 
en Jesu-Christo. 
Y . o no conocí, ni vi á la Santa Madre Teresa de Jesus mien-
tras estuvo en la tierra, mas ahora que vive en el Cielo la co-
nozco , y veo casi siempre , en dos irnágencs vivas que nos 
dexo de sí , que son sus hijas, y sus libros , que á mi juicio 
son también testigos fieles, y mejores de toda excepción de 
la grande virtud ; porque las figuras de su rostro , si las vie-
ra , mostraranme su cuerpo 5 y sus palabras , si las oyera, 
me declaráran algo de la virtud de su alma, y lo primero era 
común , y lo segundo sujeto á engaño , de que carecen estas 
dos cosas , en cjue la veo ahora: que como el Sábio dice, eí 
hombre en sus hijos se conoce. Porque los frutos que cada 
uno dexade sí quanáo falta,esos son el verdadero testigo desu 
vida , y por tal le tiene Christo , quando en el Evangelio, 
para diferenciar al malo del buenO, nos remite solamente á 
sus frutos. De sus frutos , dice, lo conoceréis. Así que la vir-
tud , y santidad de la Santa Madre Teresa , que yMdola á 
ella me pudiera ser dudosa , e incierta j esta misma ahora no 
viéndola, y viendo sus libros , y las Obras de sus manos, 
que son sus hijas , tengo por cierta , y muy clara , porque 
por la virtüd que en todas resplandece , se conoce sin engaño 
la mucha,gracia que puso Dios en la que hizo para Madre de 
este nuevo milagro , que por tal debe ser tenido , lo que en 
ellas Dios ahora hace , y por ellas. Que si es milagro lo que 
viene fuera de lo que por orden natural acontece, hay en este 
hecho tantas cosas extraordinarias y nuevas , que llamarle 
milagro es poco , porque es un ayuntamiento de muchos mi-
lagros. Que un milagro es que una muger , y sola haya re-
ducido á perfección una Orden en mugeres, y hombres. T 
! ^2 otro 
( I V ) 
otro la grande pertecdon á que los reduxo. Y otro, y tercero, 
el grandísimo crecimiento que ha venido en tan pocos años, 
y de tan pequeños principios , que cada una por sí son co-
sas muy dignas de considerar. Porque no siendo de las muge-
res el enseñar , sino el ser enseñadas , como lo escribe San 
Pablo , luego se ve, que es maravilla nueva una flaca muge| 
tan animosa, que emprehendiese una cosa tan grande , y tan 
sábia , y eficáz que saliese con ella , y robase los corazones, 
que trataba para hacerlos de Dios, y llevase las gentes en pos 
de s í , á todo lo que aborrece el sentido. En que ( á lo que yo 
puedo juzgar) quiso Dios en este tiempo , quando parece 
triunfa el demonio en la muchedumbre de los Infieles que le 
siguen , y en la porfía de tantos pueblos de hereges, que ha» 
cen sus partes, y ca los muchos vicios de los fieles que son 
de su vando , para envilecerle , y para hacer burla del: po-
nerle delante , no un hombre valiente rodeado de letras, sino 
una muger pobre , y sola que le desafiase , y levantase van-
dera contra el , y hiciese públicamente gente que le venza, 
huelle , y acocee : y quiso sin duda para demonstracion de lo 
mucho que puede en esta edad , adonde tantos millares de 
hombres, unos con sus errados ingenios , y otros con sus 
perdidas costumbres aportillan su Reyno , que una muger 
alumbrase los entendimientos , y ordenase las costumbres de 
muchos , que cada dia crecen para reparar estas quiebras. Y 
en esta vejez de la Iglesia tuvo por bien de mostrarnos, que 
no se envejece su gracia , ni es ahora menos la virtud de su 
Espíritu, que fue en los primeros , y felices tiempos della, 
pues f:on medios mas flacos en linage , que entonces , hace lo 
mismo , 6 casi lo mismo, que entonces. Y no es menos clara 
ni menos niiiagrosa la segunda imagen , que dixe que son las 
escrituras, y libros: en los quales, sin ninguna duda, quisp 
el Espíritu Santo, que la Santa Madre Teresa fuese un exem-
plo rarísimo 5 porque en la alteza de las cosas que trata , y en 
la delicadeza , y calidad con que las trata , excede á muchos 
Ingenios ; y en la forma del decir, y en la pureza, y facilidad 
del estilo , y en la gracia , y buena compostura de las pala-
bras^ y en una elegancia desafcy tada , que deleyta en estre-í 
nao* 
( v ) 
nio , dudo yo que haya en nuestra lengua escritura que con 
ellos se iguale. Y así siempre que los leo me admiro de nuevo, 
y en muchas partes de ellos me parece que no es ingenio de 
hombre el que oygo 5 y no dudo sino que habla el Espíritu 
Santo en ella en muchos lugares, y que le regía la pluma, y 
la mano, que así lo manifiesta la luz que pone en las cosas 
escuras , y el fuego que enciende con sus palabras en el cora-
zón que las lee. Que dexados aparte otros muchos, y grandes 
provechos que hallan los que leen estos libros , dos son á mí 
parecer , los que con mas eficacia hacen. Uno facilitar en el 
ánimo de los lectores el camino de la virtud. Y otro encender-
los en el amor de ella, y de Dios. Porque en lo uno es cosa 
maravillosa, ver como ponen a Dios delante de los ojos del al-
ma , y como le muestran tan fácil para ser hallado , y tan dul-
ce , y tan amigable para los que je hallan : y en lo otro, no 
solamente con todas , mas con cada una de sus palabras , pe-
ga al alma fuego del Cielo, que le abrasa , y deshace. Y qui-
tándole de los ojos, y del sentido todas las dificultades que 
hay , no para que no las vea, sino para que no las estime, ni 
precie r dexanla , no solamente desengañada de lo que la falsa 
imaginación le ofrecía , sino descargada de su peso , y tibie-
za , y tan alentada, y (si se puede decir así) tan ansiosa del 
bien , que buela luego á el con el deseo que yerve. Que el 
ardor grande que en aquel pecho santo viv ía , salió como pe-
gado en sus palabras, de manera, que levantan llama por don-
de quiera que pasan. Así que tornando al principio, sino la vi 
mientras estuvo en la tierra , ahora la veo en sus libros, c hi-s 
jas. O por decirlo mejor^ en vuestras Reverencias solas la veo 
ahora, que son sus hijas de las mas parecidas á sus costumbres 
y son retrato vivo de sus escrituras , y libros. Los quales l i -
bros que salen ájuz , y el Consejo Real me cometió que los 
viese , puedo yo con derecho enderezarlos á ese santo Con-* 
vento , como de hecho lo hago , por el trabajo que he puesto 
en ellos, que no ha sido pequeño. Porque no solamente he tra-
bajado en verlos, y examinarlos , que es lo que el Consejo 
mandó, sino también en cotejarlos con los originales mismos 
que estuvieron en mi poder muchos días, y en reducirlos ásu 
pro-
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propia pureza en la misma manera , que los dexo eecritos de 
su mano la Santa Madre, sin mudarlos , ni en palabras , ni 
en cosas de que se habían apartado mucho los traslados que 
andaban, ó por descuido de los escribientes, ó por atrevi-
miento, y error. Q i e hacer mudanza en las cosas , que escri-
bió un pecho en quien Dios v iv ia ,y que se presume le mo-
vía á escribirlas, fue atrevimiento grandísimo , y error muy 
feo querer enmendar las palabras; porque si entendieran bien 
Castellano , vieran que el de la Santa Madre es la misma ele^ -
gancia. Que aunqiie en algunas partes de lo que escribe an-i 
tes que acabe la razón que comienza, la mezcla con otras ra-
zones, y rompe el hilo , comenzando muchas veces con cosas 
que ingiere , mas ingiérelas tan diestramente, y hace con tan 
buena gracia la mezcla , que ese mismo vicio le acarrea heff-
mosura, y es el lunar del refrán. Así que yo los he restituido 
i su primera pureza. Mas porque no hay cosa tan buena, en 
que la mala condición de los hombres no pueda levantar un 
-achaque, será bien aquí ( y hablando con vuestras Reveren-
cias) responder con brevedad, á los pensamientos de algunos. 
.Cuentanse en estos libros revelaciones, y tratanse en ellos co -
sas interiores , que pasan en la oración , apartadas del sentí-
do ordinario , y habrá por ventura quien diga en las revela-
ciones , que es caso dudoso , y que así no convenia que sa-
liesen á l uz ; y en lo que toca al trato interior del alma con 
Dios , que es negocio muy espiritual ,''y de pocos , y que por-
ucrlo en público á todos, podrá ser ocasión de peligro. En 
que verdaderamente se engañan. Porque en lo primero de las 
revelaciones , así como es cierto que el demonio se transfigu;-
ra algunas veces en Angel de Luz , y burla , y engaña las 
almas con apariencias fingidas ; así también es cosa sin duda, 
y de Fe', que el Espíritu Santo habla con los suyos , y se les 
muestra por diferentes maneras , ó para su provecho, ó para 
el ageno. Y como las revelaciones primeras no se han de es-
cr ib i r , ni aprobar , porque son ilusiones ; así estas segundas 
merecen ser sabidas , y escritas. Que como el Angel dixo á 
Tobías : El secreto del Rey bueno es esconderlo, mas las obras 
de Dios , cosa santa , y debida es manifestarlas, y descubrir-
las. 
( v u ) 
las. áQiie Santo hay que no haya tenido alguna revelación? 
¿O que' vida de Santo se escribe , en que no se escriban 1 as re* 
velaciones que tuvo? Las historias de las Ordenes de los San-
tos Domingo , y Francisco , andan en las manos, y en los 
ojos de todos , y casi no hay hoja en ellas sin revelación , ó 
de los fundadores , ó de sus discípulos. Habla Dios con sus 
amigos sin duda ninguna, y no Ies habla , para que nadie lo 
sepa , sino para que venga á juicio lo que les dice, que como 
es luz , amala en todas sus cosas 3 como busca la salud de los 
hombres, nunca hace estas mercedes especiales á uno , sino 
para aprovechar por. medio del á otros muchos. Mientras se 
dudó de la vir tud de la Santa Madre Teresa vy mientras hu -
bo gentes que pensaron al revés de lo que era 5 porque aun 
no se veía la manera en que Dios aprovaba sus obras : bien 
fue que estas Historias no saliesen á luz , ni anduviesen en 
público , para escusar la temeridad de los juicios de algunos, 
mas ahora después de su muerte , quando las mismas cosas, y 
el suceso dellas hacen certidumbre que es Dios, y quando el 
milagro de la incorrupción de su cuerpo , y otros milagros 
que cada dia hace, nos ponen fuera de toda duda su santidad:, 
encubrirlas mercedes que Dios le hizo viviendo, y no que-
rer publicar los medios con que la perficionó para bien de 
tantas gentes, sería en cierta manera hacer injuria al Espíritu 
Santo , y escurecer sus maravillas, y poner velo á su gloria. 
Y así ninguno que bien juzgare , tendrá por bueno que estas 
revelaciones se encubran. Que lo que algunos dicen , ser in -
conveniente, que la Santa Madre misma escriba sus revelacio-
nes de s í : para lo que toca á ella , y á su. humildad , y mo-
destia, no lo es, porque las escribió mandada, y forzada j pa-
ra lo que toca á nosotros, y á nuestro crédito, antes es io mas 
conveniente. Porque de qualquicfa otro que las escribiera, se 
pudiera tener duda , si se engañaba , ó si queria engañar , lo 
que no se puede presumir de la Santa Madre, que escribía lo 
que pasaba por ella: y era tan santa , que no trocára la ver-
dad en cosas tan graves. Lo que yo de algunos temo es , que 
disgustan desemejantes escrituras, no por el engaño , que. 
puede haber en ellas , sino por el que ellos tienen en s í , que 
no 
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no Ies dexa creer que se humana Dios tatito con nadie , que 
no lo pensarían , si considerasen eso mismo que creen. Por-
que si confiesan que Dios se hizo hombre , ¿que dudan de 
que hable con el hombre ? Y si creen que fue crucificado , y 
azotado por ellos , ¿que se espantan que se regale con ellos? 
¿Es mas aparecer á un siervo suyo t y hablarle, ó hacerse el 
como siervo nuestro , y padecer muerte? Anímense los hom-
bres á buscar á Dios por el camino que el nos enseña , que es 
la F c \ y ía Caridad, y la verdadera guarda de su Ley, y con-
sejos , que lo menos será hacerles semejantes mercedes. Así 
que los que no juzgan bien de estas revelaciones, si es porque 
no creen que las hay, viven en grandísimo error : y si es 
porque algunas de las que hay son engañosas , obligados es-
tán á juzgar bien de las que la conocida santidad de sus A u -
tores aprueba por verdaderas , quales son las que se escribea 
aquí. Cuya historia , no solo no es peligrosa en esta materia 
de revelaciones ,inas es provechosa, y necesaria para el cono-
cimiento de las buenas en aquellos que la tuvieren. Porque 
no cuenta desnudamente las que Dios comunicó á la Santa 
Madre Teresa , sino dice también las diligencias que ella hi-
zo para examinarlas, muestra las señales que dexan de sí las 
verdaderas , y el juicio que debemos hacer dellas , y si se ha 
de apetecer, ó rehusar el tenerlas. Porque lo primero, esa es-
critura nos ensena , que las que son de Dios, producen siem-
pre en el alma muchas virtudes , así para el bien , de quien 
las recibe, como para la salud de otros muchos. Y lo segund* 
nos avisa, que no habernos de gobernarnos por ellas , porque 
la regla de la vida , es la doctrina de la Iglesia , y lo que tie-
ne Dios revelado en sus Libros, y lo que dicta la sana , y ver-
dadera razón. Lo otro nos dice, que no las apetezcamos, ni 
pensemos que está en ellas la perfección del espíritu , ó que 
son seííales ciertas de la gracia , porque el bien de las almas 
está propiamente en amar á Dios mas , y en el padecer mas 
por e l , y en la mayor mortificación de los afectos, y mayor 
desnudez , y desasimiento de nosotros mismos , y de todas 
Jas cosas. Y lo mismo que nos enseña con las palabras aquesta 
escritura , nos lo demuestra luego con el exemplo de la mis-
ma 
H 
tr.a Santa Madre, de quien nos cuenta el recelo con fi&é andu-
vo siempre en todas sus revelaciones , y el examen que dellas 
hizo % y como siempre se gobernó , m tanto por ellas, quan-
to por lo que le mandaban sus Prelados , y Confesores, con 
ser ellas tan notoriamente buenas , quanto mostraron ios 
efectos de reformación que en ella hicieron , y en toda 
su Orden. Así que Jas revelaciones que aquí se cuentan, ni 
son dudosas , ni abren puerta para las que son , antes descu-
bren luz para conocer las que lo fueren , y son para aques-
te conocimiento como la piedra del toque estos libros. Res-
ta ahora decir algo á los que hallan peligro en ellos, por la 
delicadeza de lo que tratan , que dicen no es para todos, 
porque como haya tres maneras de gentes, unos que tra-
tan de oración , otros que si quisiesen, podrían tratar 
della , otros que no podrían por la condición de su es-
tado : pregunto yo , ¿quáíes son los que de estos peligran? 
¿Los espirituales? No , sino es daño saber uno eso mismo 
que hace , y profesa. | Los que tienen disposición para ser-
lo? Mucho menos, porque tienen aquí , no solo quien los 
guie quando lo fueren, sino quien los anime, y encienda 
á que lo sean , que es un grandísimo bien. Pues los ter-
ceros ¿en que tienen peligro í ¿En saber que es amoroso Dios 
con los hombres ? ¿Que quien se desnuda de todo le halla? 
Los regalos que hace á las almas? La diferencia de gustos que 
Jes da ? ¿ La manera como los apura, y afina? ¿Que hay aquí, 
que sabido no santifique á quien lo leyere ? ¿Que no crie en 
el admiración de Dios, y que no le encienda en su amor! 
Que si la consideración destas obras exteriores que hace Dios, 
en la oración , y gobernación de las cosas , es escuela de co-
mún provecho para todos los hombres, el conocimiento de 
sus maravillas secretas , i cómo puede ser dañoso á ninguno! 
Y quando alguna, por su mala disposición, sacára daíío , ¿ era 
Justo por eso cerrar la puerta á tanto provecho^ y de tantos? 
No se publique el Evangelio , porque en quien no le recibe, 
es ocasión de mayor perdición , como San Pablo decia. ¿Que 
escrituras hay , aunque entren las Sagradas en ellas , de que 
un ánimo mal dispuesto no pueda concebir un error l En el 
juz-
. 0 0 , 
Juzgar de las cosas, débese entender a si ellas son buenas en 
sí , y convenientes para sus fines , y no á lo que hará dellas 
el mal uso de algunos: que si á esto se mira , ninguna hay 
tan santa, que no se pueda vedar. ¿Que mas Santos que los Sa-
cramentos i ¿Quantos por el mal uso dellos se hacen peores? 
El demonio como sagaz , y que vela en dañarnos , muda dife-
rentes colores, y muéstrase en los entendimientos de algunos 
recatado , y cuidadoso del bien de los próximos , para por ex-
cusar un daño particular , quitar de los ojos de todos lo que 
es bueno , y provechoso en común. Bien sabe él que perderá 
mas en los que se mejoraren, y hicieren espirituales perfectos, 
ayudados con la lición destos Libros , que ganará en la igno-
rancia , ó malicia de qual , ó qual que por su indisposición se 
ofendiere.Y así por no perder aquellos, encarece, y pone delan--
te los ojos el daño de aquestos , que él por otros mil caminos 
tiene dañados: aunque como decía, no sé ninguno tan mal dis-
puesto, que saque daño de saber, que Dios es dulce con sus 
amigos; y de saber quan dulce es, y de conocer, por qué cami-
nos se le llegan las almas, i que se endereza toda aquesta escri-
tura. Solamente me recelo de unos que quieren guiar por 
sí á todos , y que aprueban mal lo que no ordenan ellos, y 
que procuran no tenga autoridad lo que no es su juicio: á los 
quales no quiero satisfacer , porque nace su error de su vo-
luntad, y así no querrán ser satisfechos; mas quiero rogar á 
los demás, que no les den crédito , porque no le merecen. So-
Ja una# cosa advertiré aqu í , que es necesario se advierta , y 
es (x) : Que la Santa Madre , hablando de la Oración que lla-
ma de quietud , y de otros grados mas altos , y tratando de 
algunas particulares mercedes que Dios hace á las almas , en 
muchas partes destos libros acostumbra á decir , que está ei 
alma junto á Dios , y que ambos se entienden , y que están 
las almas ciertas que Dios les habla, y otras cosas desta mane-
ra. En lo qual «no ha de entender ninguno que pone certidum-
bre en la gracia, y justicia de los que se ocupan en estos exer-
ciclos , ni de otros ningunos^ por santos que sesm , de manc^ 
ra, 
(i) Übro Camino de Terfeecion , cap. 4, 
ra , que ellos estén ciertos de sí , que la tienen, sino son aque-
llos á quien Dios lo revela. Que la Santa Madre misma que 
gozó de todo lo que en estos libros dice, y de mucho mas que 
no dice, escribe en uno dellos estas palabras de sí ( i ) : Y lo 
que no se puede sufrir • Señor , es, no poder saber cierto sí 
os amo, y son aceptos mis deseos delante de Vos. Y en otra 
parte: Mas ay Dios mió , < com<o podre' yo saber que no estoy 
apartada de Vos ? ¡O vida mia, que has de vivi r con tan poca 
seguridad de cosa tan importante ! ¿Quien te deseará? ¿Pues la 
ganancia que de tí se puede sacar, ó esperar, que es contentar 
en todo á Dios , está tan incierta , y llena de peligros ? Y en 
el libro de las Moradas ( 2 ) , hablando de almas que han en-
trado en la se'ptima, que son las de mayor, y mas perfecto gra-
do, dice de esta manera: De los pecados mortales que ellas en-
tienden estar libres, aunque no seguras, que teman algunos 
que no entienden 5 que no les será pequeño tormento. Solo 
quiere decir lo que es la verdad , que las almas en estos exer-
ciclos sienten á Dios? presente para los efectos que en ellas en-
tonces hace , que son deley tarlas , y alumbrarlas, dándoles 
avisos , y gustos; que aunque son grandes mercedes de Dios, 
y que muchas veces , 6 andan con la gracia que Justifica, ó 
encaminan á ella, pero no por eso son aquella misma gracia, n i 
nacen , n i se juntan siempre con elia. Como en la profecía se 
ve', que la puede haber en el que está en mal estado. El qual 
entonces está cierto de que Dios le habla , y no se sabe si 1c 
Justifica : y de hecho no le Justifica Dios entonces, aunque le 
habla , y enseña. Y esto se ha de advertir , quanto á toda la 
doctrina común , que en lo que toca particularmente á la San-
ta Madre , posible es que después que escribió las palabras 
que ahora yo referia, tuviese alguna propia revelación, y cer* 
tificacion de su gracia. Lo qual así como no es bien que se afir-
me por cierto, así no es Justo que con pertinacia se niegue, por-
que fueron muy grandes los dones que Dios en ella pusoí y 
las mercedes que Te ílizo en sus anos postreros, á que aluden 
2 al-
(r) Exclam. r . 
(2), 5 Moradas 7. cap. último. 
álgunas cosas de las que en estos libros escribe. Mas de lo que 
en ella por ventura pasó por merced singular, nadie ha de 
hacer regla en común. Hoy con este advertimiento queda l i - , 
bre de tropiezo toda aquesta escritura. Que según yo juzgo, 
y espero, será tan provechosa á las almas , quanto en las de 
vuestras Reverencias , que se criaron , y se mantienen con 
ella , se ve'. A quien suplico se acuerden siempre en sus santas 
oraciones de mí. En San Felipe de Madrid á 15 de Septiembre 
de 1587, 
TESi 
(mi) 
T E S T I M O N I O S 
DE VARIAS PERSONAS GRAVES, 
E N A P R O B A C I O N 
D E L E S P I R I T U , Y D O C T R I N A 
D E L A S A t í T A M A D R E 
T E R E S A D E J E S U S . 
1EL R E V E R E N D I S I M O P A D R E F R A T DJEGQ 
de Tepes, de la Orden de San Gerónimo, Obispo de Tarazona y Co»-
fesor del Rey de España Don Felipe I I , , y de la Santa Madre 
Teresa de Jesús, 
J u n t ó Díos en la Santa Madre Teresa muchas de las gra3 w 
das, y dones que suele repartir entre grandes Santos , para X 
que fuese singular entre muchos. Porque los favores , y rega-
los que el Señor la hizo , la afabilidad, y ternura de amor con 
que trato con ella, es de las mayores que yo jamás he oido, 
demás de los dones tan admirables , y virtudes tan colmadas, 
y perfectas ; y otros excelentes privilegios de santidad de que 
la dotó , con que la hizo aventajada entre muchas Santas , y 
sin agravio de ninguna , rarísima, y perfectísima entre todas. 
Porque aunque de muchas Santas leemos , que florecieron 
£n grandes virtudes: de otras que tuvieron grandes revela-
ciones, y gozaron grandes favores de Dios : otras que obra-
ron grandes milagros5 y de algunas que tuvieron todas estas 
tosas Juntas; pero yo (aunque con diligencia lo he conside-
rado ) no he hallado Santa ninguna , en quien (á mi parecer) 
( m ) 
Dios haya puesto mas particulares, y extraordinarios p r i v i -
legios como en la Santa Madre Teresa de Jesús. Porque de-
xando á parte los dones , y gracias naturales, que fueron mu-
chas de las que el Señor la dotó j las divinas, y sobrenatura-
les son tantas , y tan raras, quanto en ninguna se han visto 
mayores. 
Porque demás de tanta perfección de virtudes , y santidad 
de vida (con la qual llegó con las obras á donde en razón de 
perfecta, y heroyea v i r tud , apenas llegan las fuertes con el 
pensamiento, y deseo) tantos favores, y tan extraordinarios 
de Dios , tanta familiaridad, y comunicación con aquella so-
berana Magestad , como si fuera uno de los Serafines mas 
abrasados en su amor, y mas llegado á su pribanza : tanta no-
ticia de las cosas del Cielo 5 tanta conversación , y trato con 
los moradores de l , como si fuera uno dellos : tan altos con-
ceptos , y sentimientos de las cosas divinas 5 y tanta luz para 
declarar los escondidos secretos , y ocultos misterios , qual 
apenas ¡amas se vio en ninguno : tan alta , y tan levantada 
doctrina , como dexó escrita en sus Libros: en los quales en 
la sutileza de cosas que trata , en la inteligencia grande con 
que las penetra , en la delicadeza, y claridad con que las es-
cribe , en la suavidad , y artificio divino del estilo con que dá 
á beber lo que dice, y á sentir en el corazón de los que los 
leen , el fuego del Espíritu Santo que está encerrado en aque-
lla escritura, y la manifiesta l u z , y Calor que de ellos sale, 
muestra su doctrina inspirada por Dios , aprendida del Cie-« 
lo , y escrita con particular asistencia del Espíritu Santo. 
T O M A S BOZIO EN LA OBRA QUE ESCRIBIÓ 
de las señales de la Iglesia» 
' JL eresa Española , Virgen de admirable santidad , floreció 
con increíble paciencia, humildad, y prudencia.En la ora^ 
clon era muchas veces enagenada de los sentidos, y su cuerpo 
í tvantado de la tierra en el ayre. Compuso Libros llenos de 
Doctrina celestial ; en los quales nos enseñó el camino de lá 
vida Christiana, y Divina. Fundó setenta y mas Monasteritís 
aa-
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ansi de hombres como de mugeres, con la autoridadí, y fe de 
las revelaciones celestiales que tenia. Su cuerpo permanece in -
corrupto, y ha hecho innmerables milagros. El modo de v i -
da que Instituyó en sus Monasterios , sobrepuja la condición 
hum-ana : es de grande perfección , y pureza: el qual con las 
obras han cumplido , y cumplen los que la siguen. 
ML PADRE MAESTRO FRAY D O M I N G O B A Ñ E Zs 
Catedrático Jubilado de Prima , en la facultad de Teología, 
en la Universidad de Salamanca» 
N i ínguno puede saber mejor que yo los particulares favo-
res •, y mercedes que Dios hizo á la Madre Teresa de Jesús, 
porque la confesé muchos años , y la examine en confesión 7 y 
fuera della : y hice della grandes experiencias , mostrándome 
muy áspero , y ínuy riguroso con ella , y quanto mas la hu -
millaba , y menospreciaba, tanto mas se aficionaba á tomar 
mi consejo , pareciendole iba mas segura. T mas abaxo, tratan-
do de los particulares favores , y mercedes que nuestro Señor le hi-
zo , ¿¿/V :^ En esta parte hayt tantas particularidades, que sino 
es haciendo un nuevo libro no se pueden decir por vía de tes^  
t imonio ordinario. Y podrá ser que siendo necesario, yo haga 
algún tratado donde se pueda entender, por quan cierto ca-
mino caminó la Madre Teresa de Je sús : muy al contrario de 
los espíritus burladores, que en nuestro tiempo se han descu-
bierto. ' T mas adelante añade i Todo el tiempo que la traté, 
que fueron muchos años , jamás v i en ella cosa contraria á vi r -
tud , sino la mayor sencillez, y humildad q u e j a m á s v í e n 
otra persona. Y en todo exercicio de virtud , así natural , co-
mo sobrenatural, era singularísimo exemplo á todos los que 
la trataban. Y su oración, y mortificación fue cosa rara , co-
mo podrán decir todas las personas*, que en particular la tra* 
taton. 
E L 
BL PADRE FRAT P E D R O I B A Ñ E Z , REGENTE, 
Redor del Colegio de San Gregorio de Valladolid, 
'"Todas sus hablas, sus cartas, sus cosas veía llenas de hu-
mildad , deseando grandemente, que sus faltas, miserias y 
pasadas todo el mundo las viese, y las hablase: molestándose 
también muy mucho de que la tuviesen por buena. Quando 
comenzaron á crecer las mercedes de Dios , moríase en que 
nadie entendiese cosa della ; porque no sospechase que era 
buena. Tdespués que ha contado algunas cosas particulares dellay 
dice : En fin su humildad es cosa increíble , como dan testi-
monio ios que mas la tratan. Y mas abaxo añade : Digo , que 
notoriamente se ha conocido favorecer Dios á esta Señora, y, 
que todo quanto podemos decir en certificar su santidad, es 
verdad. Hizo la casa de San Joseph cdn expresa revelación de 
Dios , y la grande santidad qtue hay erj aquella casa dá buen, 
testimonio desto. La pureza d ¿ l a conciencia de esta Religio-
sa , es tan grande , que nos adfflira á los que la confesamos, 
y comunicamos, y á sus c o m p a ñ e r a , aporque se puede decir 
que todo es Dios lo que ella piensa , y trata : todo vá ende-
rezado á la honra de Dios , y aprovechamiento espiritual de 
las almas. ^ 
Y así ha hecho aquella casita de San Joseph, poniéndola 
en toda la perfección que acá en la t i | r ra se puede poner en 
mugeres , y en varones. Pues si queyepos hablar del grande 
fruto espiritual que sacan los que ti\?an con esta sierva de 
Dioá 5 sería nunca acabar : porque es gran maravilla de Dios 
lo que pasa. No quiero decir nada de mi , porque no lo hay; 
por mis deméritos, aunque tengo tanta-exp|Ueñcia en mí mis-
mo , que después que la trato me ha favorecido nuestro Se-
ñor en muchas cosas, que claramente veía yo ser particular 
ayuda de Dios. Y así no puedo roas dexar detenerla por Santa^ 
que puedo decir que no la conozco. Ha me dicho muchas co-
sas , que solo Dios las podía saber, por ser cosas futuras, y, 
que tocaban al corazón, y aprovechamiento , y que me pare-
cían imposibles; en todas he hallado grandísima verdad. T 
mas 
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mA$ ahaxo Mee: Todo lo que á esta Santa se le ha revelado, 
es pafe grandes efectos espirituales, para gran consolación de 
afligidos, todo para grande aprovechamiento en el amor de 
Dios. Sería prolixísimo querer contar todo lo que se le ha re-
velado. Ha tenido grandísimo cuidado de informarse de to-
dos quantos buenos Letrados estaban , y pasaban por Avila . 
Entre otros de quien se informó , fue un Santo Frayle Fran-
cisco , que yo conocí , llamado Fray Pedro de Alcántara , de 
gran oración , y penitencia, y zelo de su profesión. Este San-
to sin tener mucho á que venir á Avi la , su Magestad ]e tra-
xopara consolar esta su siervajquando mas contradicion le ha-
dan en estas cosas , y le aseguró que era Dios , y que no ha-
bla ningún engaño. Y en la manera de como veía á Dios, y 
de las revelaciones, y hablas que divinamente se le hacían, 
le dio entera luz , y seguridad. Y como este varón le dio 
tanto cre'dito , y mostró gran particularidad de amistad con 
ella , todos se rindieron; y desde entonces ha tenido ya gran 
quietud. De manera que todos quantos antes la contrade-
cían (que eran muchos) y todos quantos han sido consul-
tados en este caso, da^ n firme testimonio , que sin falta ningu-
na este espíritu es de .Dios", sin haber en ello ningún enga-
ño. Y con ser muchos los que ahincadamente la contradecían, 
y atemorizaban á los principios, todos la tienen por gran siet-
va de Dios , y la honran en todo lo que pueden, 
B L P A D R E DOCTOR H E N R I Q U E H E N R I Q U E Z , 
de la (JompzñLi de Jesms* 
J- uvo la Madre admirable don en los grados de oración, 
que los Santos ensenan. Y los Padres Francisco de Borxa Ge-
neral de la Compañía de Je sús , y Antonio de Araoz , Comi-
sario de la misma Orden habiéndola tratado , y exá-nlnado 
sus cosas , la aprobaron con admirables encarecimientos, y 
decían , que aunque en otras muchas personas hablan halk-
do muchas ilusiones del demonio 5 en las cosas de la Madre 
Teresa de Jesús se aseguraban : y aseguraban com > cosas da-
• das de la mano liberal de nuestro Señor. Y que estoes lo que sa-
m% be. 
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be, y otras muchas cosas de su perfección , y buena vida , y 
grande oración. Las quales, dice, supe, y oí muchas ve&s de-
cir al Padre Gaspar de Salazar, y al Padre Baltasar Alvarez de 
la Compañía de Jesús , los quales la hablan comunicado mu-
chos años. Y referiré, si fuere menester, muchas revelacio-
nes aprobadas que tuvo la Santa Madre Teresa de Jesús , con 
grande aprovechamiento suyo , y de otros j las quales no es-
tán escritas en el Libro que el Padre Doctor Francisco de R i -
bera escribió de su vida con mucho cuidado, y acierto. T 
prosiguiendo mas abaxo, dice desta manera: Experimente en ella 
una gran prudencia, junto con una christiana sencille'z, y un 
valeroso corazón , acompañado con señalada humildad , una 
sencilla obediencia á sus Superiores en cosas dificultosas. Res-
plandecía en los actos de caridad , y de las otras virtudes : y 
á los que trataba, inflamaba , y movia en semejantes actos. 
Tuvo gran mortificación , y penitencia, y gustaba que sus 
Prelados , y Confesores le mandasen cosas dificultosas , y de 
disgusto. Y en muchas persecuciones que padeció (como fue 
la de Sevilla) tenia un ánimo invencible , y constante , con 
grande , y admirable paciencia, y confianza en Dios. Conser-
vaba una conciencia purísima, con una gran paz , y sosiego 
que Dios la daba. Y supe así della , como del Padre Martin 
Gut iér rez , Rector de la Compañía , que era de Salamanca, 
que la comunicaba Dios Don de Profecía. 
B L P A D R E G I L G O N Z A L E Z , ? R O V I N C I A L 
de la Provincia de Castilla , y Visitador de la Compañía 
de Jesús. 
ue la Madre Teresa de Jesús rnuger de grande espíritu, y 
trato con nuestro Señor: en la qual v i una levantadísima ora-
ción, una continua presencia de nuestro Señor, con una asisten-
cia grande á lo\que era humildad 5 y así fueron muchas las re-
velaciones, y visiones que tuvo de nuestro Señor. Tmas abaxo 
dice : Conoc í , que estaba dotada de grandes virtudes, en par-
ticular de la esperanza; porque nunca la v i dudar en cosa 
que emprendia , porque confiaba siempre en Dios por los me-
dios 
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'dios que nunca se pensaban, y venciendo grandes dificul-
tades se hacia quanto pretendia. 
EL PADRE BARTOLOME P E R E Z , PROVINCIAL 
de la Compañía de Jesús. 
I j a Madre Teresa de Jesús fue muger de grande espíritu, 
y oración; porque siempre que la trate, la oí cosas espiritua-
les , con grande espíritu, y zelo de la Religión, y bien de las 
almas: en que particularmente echaba de ver que traía muy 
presente á nuestro Seííor en su memoria. Y hablaba del con 
tanto fervor, y sentimiento, que mostraba estar de veras encen-
dida en un grande amor de Dios, y de su próximo; tanto, que 
todas las veces que la trataba, y oía hablar, quedaba tan edifi-
cado, y alentado á servir á Dios nuestro Señor, que con razón 
me parecia entonces, y ahora rae parece que la veneraban como 
á Santa. Y esto mesmo que he dicho, entendí de todas las per-
sonas que la conversaban: porque en todos dexaba olor de 
santidad. Aprobaron su espíritu muchas personas de muchas 
letras, espíritu , y santidad. Y en los negocios que vi tratar á 
la Madre, advertí que los trataba con tanta luz , y conoci-
miento, que juzgue'ser aquella gran noticia, y facilidad, efecto 
de la continua comunicación , y oración que traía con nuestro 
Señor. Lo qual he visto asimismo ponderar á otros que la tra-
taron. Tmas abaxo dice: Con el trato , y comunicación que 
tuve con la Santa Madre conocí en la manera que se puede 
conocer, que fue dotada de Fe', Esperanza , y Caridad en gra-
do heroyco : en especial de un grande amor de Dios , y de su 
gloria, y del bien de las almas, y de una grande constancia 
varoni l , para proseguir las obras del servicio de nuestro Se-
ñor, que comenzaba, sin que persecuciones, y contradiciones se 
lo impidiesen. En particular la oí algunas pláticas con Religio-
sos, que la visitaban de mucho zelo de la Fe, que fue el institu-
to de sus Monasterios. Y asimismo conocí estar la dicha Madre 
dotada de todas las virtudes, y esto con mucha perfección. 
* * # 2 EL 
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EL PADRE MAESTRO GERONIMO D E R I P A L D A , 
déla Compañía de Jesús r Rector de Salamanca, 
f ja Madre Teresa de Jesús fue muger de grande espíritu, 
y tuvo grande oración : y por medio della nuestro Señor 
ía comunicó cosas de su servicio, las quales comunicó conmi-
go en dlíerentes tiempos , y por ellas concebí grande opinión 
de la mucha oración que tenía , y luz que Dios la comunica-
ba. Demás que yo experimente esto que digo , trató las 
personas mas graves que en aquel tiempo habia en esta Pro-
vincia de la Compañía de Jesús j como fueron el Doctor 
Araoz , Comisario que fue del General, y el Padre Licen-
ciado Martin Gutiérrez , Rector del Colegio de Salaman-
ca , y el Padre Maestro Baltasar Alvarez , que murió siendo 
Provincial desta Provincia de Toledo , hombre que en co-
mún estimación de los Religiosos de la dicha Compañía , era 
el mas calificado en ministerio de tratar cosas de espíritu, 
y conocerlas , y como tal tuvo oficio de Prefecto de cosas 
espirituales : el qual fue Confesor de la dicha Madre Tere-; 
sa de Jesús por tiempo de seis años : el qual comunicó las 
cosas de la dicha Madre con el Padre Francisco de Borxa, 
y todos estos Padres que he dicho , aprobaron mucho las 
cosas de la Madre Teresa de Jesús. T mas ahaxo dice: La 
Madre Teresa de Jesús fue dotada con muy grande ven-
taja de Fe, Esperanza , y Caridad: y particularmente co^ 
nocí en ella una puntual , y extraordinaria obediencia á sus 
Confesores en todo lo que le mandaban 3 y una muy sin-
gular confianza en nuestro Señor contra todo genero de 
dificultades que se ofrecían , y un grande temor de Dios 
y de sí misma , con que andaba siempre recatada de sus 
mismas cosas: y una muy grande humildad y con la qual 
comunicaba sus cosas, con los grandes Letrados, y personas 
de e s n ^ r u r y exemplar paciencia, con que sufría todas las 
j j ^ m s , q u e le hacían». 
EL 
L I C E N C I J D O G A S P A R D E V I L L A m E V A ^ 
Vicario de Ia Villa de Malagon. 
T ja Madre Teresa de Jesus fue muger de gran iísimo es-
pirita , y de singular trato con Dios , y que olvidada de sí 
mesma , y sus comodidades , buscaba en todo % honra ,; y; 
gloria de Dios , y fue dotada de Fe 7 Esperanza , y Caridad, 
en grado herdyco, y muy leva:ntad:Q,; Era hiifnjldísima , y 
muy obediente, y de grande castidad T y en otras v i r t u -
des (que la pregunta ño dice > fue aventajadisiina ,, porque 
en todo el tiempo que la trate , y confesé T me parece era 
tanta la pureza , que jamás de palabra,, ni de obra rae acuer-^ 
do haber visto en ella ..eosa digna de reprehensión , sino 
4e mucha edificación r y exemplo r en tanta manera, que 
me parece era una de las cosas raras que Dios tenia en la tier-
ra, para que fuese glorificado en ella. 
rBL MAESTRO CHRTSroVJL COLON, VISlfADOR 
General del Arzobispado de Valencia, 
o tengo á la Madre Teresa de Jesús por una de las mrt-
geres de mas singular espíritu , que he visto Jamás en la 
tierra : aunque he tratado con otras muchas personas en di-
versas tierras,, y Provincias. Porque por medio de la ora-
ción alcanzó señaladísimas cosas 5 particülarmeiate tuvo un. 
v ivo conocimiento, y discreción de e sp í r i t u , con que 
con tratar con muchas personas de diferentes estados, á cada 
una le atinaba lo que le convenia á su espíritu , y lo que le 
estaba bien , y había de suceder en el discurso de su estado. 
T mas abajo dice : fue dotada de excelente Fe ^ Esperan-
za , y Caridad, en tanta manera ,, que no temia cosa , ni se 
encogia , por mucho que le faltase todo remedio huma-
no : y así solia decir : Tengamos ley al que no puede fal-
tar á la suya. De solo mirarla , parece respondía interior-
mente á lo que deseaba un corazón , de manera que si había 
alguna duda, no quedaba que preguntar. T añade adelante-
Su 
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Su humildad con llaneza , no la v i en pura criatura de 
quantas he tratado T en el discurso de mi v ida : y así 
huía todo favor, y loor humano , y cosa que á esto pa-
reciese. Su recato , y honestidad era de manera, que pa-
rece habia aícanzado del Señor este Don , que quantos la 
miraban, se les pegaba un no se' que de honestidad , que 
parecía como imposible poderla amar con amor desordenado. 
E L PADRE MAESTRO AVILA. 
A . xaecio también que una gran Religiosa, por nombre Tere-
s i de J e s ú s , muy conocida en esta nuestra [edad por gran 
sierva de Dios ( aunque al principio perseguida de muchos 
que no conocían su espíritu ) viéndose ran acosada de algu-
líos acudió por órden de uno de los Señores Inquisidores, 
al Padre Avila , hombre de grande experiencia en las cosas 
espirituales, y diólc cuenta de roda su vida : y después' 
de haber sido muy bien informada del caso , la respondió 
en una Carta que se quietase, y entendiese que no habia en 
sus cosas engaño alguno , porque todas eran de Dios. 
E L PADRE JULIAN B E A V I L A , CAPELLAN MATOR 
de las Monjas Descalzas de Avila* 
"Y"© traté , converse', confesé', y comulgue á Ja Santa 
Madre al pie de veinte años , poco , mas , ó menos : y en to-
das las fundaciones que se le ofrecieron, hasta que Dios la 
llevó fui yo el que-^ acompañaba, y servia. Tuvo la Fe 
muy viva , y la Esperanzaban clara , y rara, como se ha po-
dido ver en otros Santos, y la Caridad tan ferviente , que n i 
los trabajos ni las contradiciones, ni los desvíos, y poco favor 
que la gente le mostraba, n i otras cosas, que sería muy 
largo decirlas , la resfriaban en la caridad, ni amor de Dios 
que en todo mostraba > que con mucha razón podía decir: 
loque San Pablo : ¿ Quién será bastante para apartarnos de 
la caridad , y amor de Jesu-Christo ? Yo como testigo de? 
vista , digo que ninguna cosa adversa , n i próspera , ni que 
to-
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tocase á hacienda , ni honra , ni á la vida , ni á otra cosa al-
guna , bastaba para dex r^ de ir adelante con sus fundacio-
nes , como persona qae andaba en seguro , que Dios rio 
le habla de faltar. T mas abaxa : En las cosas sobrenatu^ 
-rales qae Dios hacia con ella , y en lo que le ayudaba á las 
fundaciones , sobrepuja, á las mercedes que Dios ha hecho á 
muchos Santos antiguos , pues Dios hacia por ella cosas tan 
espantosas , y maravillosas, T en otra parte'. Nadie podrá 
negar, ni osará decir que Dios nuestro Señor no se seña-
ló en las cosas de la Madre Teresa de J e s ú s , tanto como 
se ha señalado en los muy aventajados, y favorecidos San-
tos de la Iglesia de Dios. Yo como testigo de vista se' decir, 
que tuvo cosas tan sobrenaturales , como las han tenido los 
Santos mas regalados de Dios; porque yo le daba muy de 
ordinario el Santísimo Sacramento cada dia , y por la ma« 
yor parte se quedaba arrobada 5 en el qual tiempo k es-
taba Dios haciendo tantas mercedes , y tan señaladas > que 
aunque ella dexó dicho mucho , fue lo menos loquedi -
xo , en comparación de lo que Dios le daba á entender de 
.cosas sobrenaturales. Y así entre estas cosas tan subidas que 
.Dios le daba á sentir, le daba otras que se pudiesen decir : las 
quales son , lás que ella mesma escribió con tanta verdad, 
que se' yo , que en todo el tiempo que la traté , que serian 
veinte años nunca le COROCÍ un pecado venial, que á sa-
biendas hiciese, y se dclla , que no lo hiciera , aunque hu-
biera de ganar todo lo que hay en el mundo. Y se también 
que era tan grande , y tan continua la oración , y presencia 
de Dios, que tenia, que para poderla sufrir , habia menes-
ter embeberse, y ocuparse en algunos negocios exteriores, 
tocantes al gobierno, y aumento de sus casas de Religión. 
I t em, que el comunicar con Dios sus negocios era de ordi-
nario , y el hablarla Dios , y decirla muchas cosas tocantes 
á sus fundaciones , era con mas familiaridad , que se lee de 
muchos Santos 5 y esto tenia por la mayor parte acabando 
de comulgar. 
EL 
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EL PADRE DOCtOR FRANCISCO D E RIBERA, 
de la CompaMa de Jesús. 
f^uera de papeles sueltos que quedaron, en que hay co-
sas muy provechosas, escribió cinco libros , no por su vo-
luntad , sino por la obediencia de sus Confesores, á quien 
obedecía como a Cliristo nuestro Señor , como se entien-
cle de lo dicho , y después diremos mas largamente. El prin-
mero fue el discurso de su vida , hasta la fundación del 
Monasterio de San Joseph de Avila : este escribió por man-
dado del Padre Fray García de Toledo, de la Orden de 
Santo Domingo , que era entonces su Confesor , el mesmo 
año que fundó el Monasterio , que fué de 1552: y acabó-
le el mes de Junio del mismo año , sin dividirle por ca-
pítulos : pero después le dividió , y añadió la fundación 
de San Joseph de Avi la , como ahora está: y es cosa mara-
villosa , que como la iba escribiendo ^ la iba nuestro Señor 
poniendo en aquella oración de que escribía j como quan* 
do la tenia al principio f y así fue prosiguiendo en todos 
los modos de oración que allí cuenta, hasta la que tenia de 
presente. El segundo fue el Camino de Perfección , que es' 
cribló siendo allí Priora, por orden del Padre Maestro Fray 
Domingo Bañez , que era entonces su Confesor, en el ano 
mesmo después de haber acabado el primero. El tercero fue 
de las fundaciones de los otros Monasterios, comenzando 
desde el de Medina., y acabando en el de Burgos, que fue el 
postrero. Este comenzó en Salamanca el año de 1573, Por or-
den del Padre Maestro Gerónimo de Ripaída, de la Compañía 
de Jesús 5 que la confesaba allí 5 teniendo ya fundados siete 
Monasterios t y después se iba añadiendo , como iba fun-
dando. El quarto que se llama Castillo interior, ó las Mo-
radas , que escribió por órden del Doctor Yclazquez su Con-
fesor , que fue después Obispo de Osma , y Arzobispo de 
Santiago; y tuvo aquellos dias tan gran exceso de oración, 
y andaba tan elevada en Dios , que en diez , ó doce días 
110 pudo estar hábil para escribir una Carta, y desto que-
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'¿6 con tanta flaqueza de cabeza, como en el mismo Libro 
dá á entender. Comenzóle el día de la Santísima Trinidad del 
año de 1577 , en Toledo, y acabóle en Avila Víspera de 
San Andrés del mismo a ñ o , casi cinco años antes que mu-
ríese. El quinto , sobre los Cantares de Salomón , por or-
den de algunas personas (que así lo dice ella ) á quien es-
taba obligada á obedecer. Deste no ha quedado sino un qua-
derno , ó poco mas j porque como le escribió por obedien-
cia , así también le quemó , ó rompió por obediencia de un 
Confesor ignorante , y que sin verle se escandalizó á quien 
valiera mas no obedeciera , hasn tomar el parecer de otros 
que supieran mas : pero obedecióle luego , y calló bien el 
nombre de e'ste , que tan imprudentemente se arrojó a man-
dar lo que no entendía. Todos estos Libros escribió ocu-
pada en muchos negocios , y teniendo grandísima falta de 
tiempo, y muchas veces también de salud , que parece era 
imposible poderlo hacer ; pero fue posible ; porque en po-
niéndose á escribir se le ofrecía tanto que decir , que no 
tenia que detenerse en pensar, sino darse priesa á escribir, 
como lo dá claramente á entender en muchas partes del los: y 
particularmente al fin del Camino de Perfección dice: Y 
yo me doy por bien pagada del trabajo que he tenido en 
escribir , que no por cierto en pensar lo que he dicho. Y en 
el mesmo Libro al fín del Capítulo veinte, dice en el or i -
ginal de mano : ¿Mas que de cosas se ofrecen, en comen-
zando á tratar deste camino , aun á quien tan mal ha an-
dado por é l , como yo r Ojalá pudiera yo escribir con mu-
chas manos 5 para que unas por otras no se olvidaran , &c. 
Así el estilo dellos no es trabajado , ni curioso , sino el de 
su común hablar , pero llano , puro , grave, propio , apa-
cible , y qual convenia para las cosas que trataba. De la ora-
ción , y contemplación , y del trato familiar de Dios con 
las almas , y de las almas con Dios , trata cosas altas, y de-
licadas, y de tal manera , que aun hombres muy Letrados, 
sino son juntamente muy espirituales podrán mas admirarse 
dellos, que entenderlos : no por no lo declarar ella muy 
bien , que tiene gran don. de enseñar estas cosas , y las di-
ce 
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ce de diferentes maneras, y las declara con comparacio-
nes 5 sino por ser ellas tan altas , y espirituales , que se 
dexan mal entender de quien no tiene alguna experien^ 
cia dellas. 
EL PADRE ANTONIO POSEVINO DE LA COMPAÑIA 
de Jesús. 
.cerca de las Obras de la Madre Teresa de Jesús, que 
V . P. Reverendísima me mandó que yo examinase, para 
ver si era justo se estampasen en lengua Italiana : digo 
primeramente , que yo hago humildísimamente gracias á 
nuestro Señor , que me ha hecho esta merced , que por 
medio de V . P. Reverendísima yo viese estos Libros , por-
que yo siento quanto fruto mi alma podria sacar , si se quie-
re aprovechar ¿estos santos avisos. Demás desto digo , que 
yo Juzgo será de gran gloria de Dios que se estampen en 
lengua Italiana j porque el espíritu de Dios de tal manera 
enderezó el corazón, y pluma de esta Virgen, que no se 
puede esperar dellos menos que admirable fruto en la salud 
de las almas , especialmente de Religiosos, y Religiosas? por-
que la sinceridad , la humildad, la discreción, y pruden^ 
cia de espíritu con que escribe , juntamente con los efetos 
que dellos se siguen , y han seguido , la santidad de la v i -
da del Autor , la manera, y estilo en proponer , y ex-
plicar cosas altísimas , lo tengo yo por especialísimo fa-
vor de nuestro Señor , que ha hecho en estos últimos tiem-
pos para alentar los corazones al deseo de las cosas celestiales, 
y desprecio del mundo. 
LOS Elogios con que varias personas doctas , y santas ce-lebraron la virtud , y el espíritu de la Santa Madre 
Teresa de Jesús, epilogó en uno nuestro Santísimo Padre Ur-
bano V I I I . aprobando en dos palabras sucintas la Doctrina con 
que esta Santa Virgen ilustró la Iglesia , y la piedad , y devo-
ción admirable con que resplandeció su espíritu : que todo 
esto contiene la Oración que hizo , y mandó se dixese en sil 
Oficio propio , y es la siguiente, 
ORA-
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O R A T I O . 
(xaudi nos Deus safuHrts noster : ut sicut de Beata Te-
res ta Virglnis tua festlvltate gmáeamus , ita ccelestls ejus doc-
trina pábulo nutriamar, & pía devotionls erudíamur effectu. 
QÜE VUELTA EN NUESTRA LENGUA ESPAÑOLA, QUIERE DECIR: 
O y e n o s Señor Salvador nuestro , para que así como nos 
regocijamos con la fiesta de tu Santa Virgen Teresa, del 
mismo modo nos sustentemos con el mantenimiento de su 
celestial doctrina , y seamos enseñados con el afecto de su 
devoción piadosa. 
En que la reconoce, y aprueba por Doctora: pues co-
mo de tai quiere pida la Iglesia seamos instruidos con su 
doctrina : titulo que hasta ahora no se ha concedido , n i 
ciado en los Divinos Oficios á ninguna Santa. 
Die 27 Jul i i 1722* 
I M P K I M A T U R . 
Be Rms , Via. Gen. & Oj£. 
.UN 
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U N D E V O T O H U M I L D E 
DE LA SERAFICA MADRE, Y DOCTORA 
SANTA TERESA DE JESUS, 
deseando la mayor gloria de Dios , de la Santa , y bien esph 
ritual de los Fieles , por medio de la atenta lección, y justa 
consideración de la Celestial 'Doctrina de sus Divinos escritos^ 
ha solicitado para los que leyeren, ü oyeren leer qualquier Capítulo 
ó Carta de sus Obras las Indulgencias siguientes, 
\r*ti 1 Eminentísnro Señor Cardenal Don Luis Belluga , Obispo de Car-
ta ge ra , concedió cien di as de Indulgencias perpetuamente. 
El Eminentísimo Señor Cardenal Don Carlos de Borxa , Patriarca de 
las Indias , concedió otros cien días. 
i El Excelentísimo Señor Don Diego de Astorga y Céspedes , Arzobis-
po de Toledo , quarenta días. 
El Excelentísimo Señor Don Juan de Alencastre Duque de Abrantes, 
Obispo de Cuenca, otros quarenta. ^ 
El Ilustrisimo , y Reverendísimo Señor Don Juan Camargo , Obispo 
de Pamplona , Inquisidor General, otros quarenta. 
E l Excelentísimo Señor Don Felipe Antonio G i l Taboada , Arzobispo 
de Sevilla , concedió otros quarenta días de Indulgencia , y que nieguen 
á Dios nuestro Señor por la Exaltación de ñueStfa Santa Fé Católica, fe-
liz gobierno de la Iglesia , y deste Arzobispado, extirpación de las hero 
gías , paz y concordia entre Príncipes Christranos , y victoria contra los 
enemigos de nuestra Religión. 
Asimismo k todas las personas que redaren un Padre mtsiro , y Ave ^ í a n a f 
delante de nuestra Santa Madre Teresa de Jesús hay concedidas 
las Indulgencias siguientes. 
f~^n 19 de Octubre de 1672 , el Ilustrisimo y Reverendísimo Señor 
Don Ambrosio Ignacio de Espinóla , Arzobispo de Sevilla , concedió 
quarenta dia?. 
En 18 de Diciembre de itír8f , el Ilustrisimo y •Reverendísimo Señor 
Don Jayme de Palafox y Cardona , Arzobispo de Sevilla, concedió otros 
quarenta días. 
En 17 de Noviembre de 1 7 1 ^ , el Eminentísimo Señor Cardenal Don 
Manuel Arias , Arzobispo de Sevilla , concedió cien dias á todas las Imá-
genes , y Reliquias que sus Antecesores tenían concedidas. 
L A 
L A V I D A 
D E L A S A N T A M A D R E 
TERESA DE JESUS, 
T algunas de las mercedes que Dios le hizo , escritas por ellá 
misma, Jjor mandado de su Confesor, á quien' lo enviay 
y dirige, y dice así, 
^ ^ t i i s í e r a y o , que como me han mandado , y dado larga' 
licencia, para que escriba el modo de Oracicn, y las mer-
cedes que el Señor me ha hecho, me la dieran , para que muy 
por menudo , y con claridad dixera mis grandes pecados , y 
ruin vida. Díerame gran consuelo 5 mas no han querido, an-. 
tes atadome mucho en este caso: y por esto pido , por amor 
del Señor , tenga delante de los ojos, quien este discurso de 
m i vida leyere, que ha sido tan ru in , que no he halládo San-
to , de los que se tornaron á Dios, con quien me consolar. 
Porque considero, que después que el Señor los llamaba , no 
le tornaban á ofender : yo no solo tornaba á ser peor, sino que 
parece traía estudio á resistir las mercedes que su Magestad 
me hacia, como quien se veía obligar áservir mas,y entendia de 
s í , no podia pagarlo menos dé lo que debiá. Sea bendito por 
siempre, que tanto me esperó. A quien con todo mi corazón 
suplico , me de gracia, para que con toda claridad , y verdad, 
yo haga esta relación , que mis Confesores me mandan (y aun 
ei Señor, se yo lo quiere, muchos dias ha, sino que yo no me 
he atrevido), y que sea para gloria , y alabanza suya, y para 
que de aquí adelante conociéndome ellos mejor, ayuden á mí 
flaqueza; para que pueda servir algo de lo que debo al Señor, 
á quien siempre alaben todas las cosas. Amen, 
A CA-
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1 C A P I T U L O L 
JE» trata a r^^a comenzó el Señor, a despertar esta alniA 
en su ninéz d cosas virtuosas, y la ayuda , que es 
para esto, serlo los Padres.» 
E i tener Padres virtuosos, y temerosos de Dios, me bastara, 
si yo no fuera tan ruin., con ip que el Señor, me favorecía pa-
ra ser buepa;. Era mi Padre añeipnadp á leer buenos libros , y 
así los tenia de Romance , para que leyesen sus hijos. Esto, 
con el cuidado que mi Madre tenia de hacernos rezar , y po-
pemos en ser devotos de nuestra Señora, y de algunos Santos^ 
comenzxS á despertarme, de edad (á mi parecer) de seis , ó sie-
te años. Ayudábame no ver en mis Padres favor , sino para la 
vir tud. Tenian muchas» Era mi Padre hombre de mucha cari-
dad con los pobres, y piedad con los enfermos, y aun con los 
criados, tanta que jamás se-pudo acabar con el tuviese escla* 
vos, porque los habia gran piedad, y estando una vez en casa 
una de un su hermano, , la regalaba como á sus hijos: decía, 
que der que no era ]i|)re;, no lo podia sufrir de piedad. Era de 
gran.verdad ¡ jamás nadie le oyó jurar, ni murmurar. M u y 
honesto en gran manera. M i Madre también tenia muchas 
virtudes, y pasó la vida con grandes enfermedades. Grandísi-
^na^qn^stkiad \ con'ser de harta hermosura, jamás se entendió 
que diese ocasión á: que ella hacia caso della: porque con.mo-
j i r d e f ^ r ^ ^ y ^ r ^ ^ - a ñ o s , ya su traje era,como de persona de 
much^edach M-W..-apacible, •.y-jde.-harto.entendimiento. Fue-
ron grandes.los trabajos que paso el tiempo que v iv ió : murió 
muy chrjstranamente.. Eramos tres hermanas, y nueve hermar 
l^ os • todpS;pare<-Íeron, ásus Padres (por la bondad de Dios) en 
ser virtuosos , sino fui y o^ aunque era la mas .querida de mi 
Padre;: y ^ntes que comenzase i á ofender i Dios., parece tenia 
alguna razón porquero he lástima, quando me acuerdo Jas 
buenas inclinaciones, que el Señor me habia dado , y quán 
- L O * ., mal 
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mal me supe aprovechar aellas. Pues mis hermanos ninguna 
cosa me desay udaban á servir á Dios. 
Tenia uno casi de mi edad, qiíe er'a el íjue yo mas quería, 
aunque á todos tenia gran amor , y ellos á mí 5 Juntabaíiiónos 
entrambos á leer vidas de Santos. Como veía los martirios, 
que por Dios los Santos pasaban,-pareGiame compraban muy 
varato el ir á gozar de Dios , y deseaba yo mucho morir así; 
no por amor que yo entendiese tenerle, sino por gozar tan en 
breve de los grandes bienes, que leía haber en el-Cielo. J u n t á -
bame con este mi hermano á tratar , que' medio habría para 
esto. Concertábamos irnos á tierra de Moros , pidiendo por 
amor de Dios , para que allá nos descabezasen : y pareceme, 
que nos daba el Señor ánimo en tan tierna edad, si viéramos 
algun medio, sino que el tener Padres, nos parecia ei ma-
yor embarazo. Espantábanos mucho él decir en lo que leía-
mos, que pena , y gloria era' pata siempre. Acaecíanos estar 
muchos ratos tratando desto: y gustábamos de decir muchas 
veces, para siempre , siempre , siempre^ En pronunciar esto 
mucho rato, era el Señor servido me quedase en esta niñez 
imprimido el camino de la verdad. De que v i que era impo-
sible i r á donde me matasen por Dios , ordenábamos ser Her-
tnitanos, y en una Huerta que había en casa procurábamos, 
como podíamos, hacer Hermitas, poniendo unas piedreclllas, 
que luego se nos caían , y así no hallábamos remedio en nada 
para nuestro deseo, que ahora me pone devoción ver, como 
me daba Dios tan presto , lo que yo perdí por mí culpa. Ha-
cía limosna como podia,y podía poco. Procuraba soledad pa-
ra rezar mis devociones, que eran hartas , en especial el Ro-
sario , de que mi Madre era muy devota, y así nos hacia 
serlo. Gustaba mucho quando jugaba con otras ninas, hacer 
Monasterios, como que eramos Monjas , y yo me parece de-
seaba serlo ; aunque no tanto , como las cosas que he dicho. 
Acuerdóme , que quando murió mi Madre , quede' yo de 
edad de doce anos poco menos. Como yo comencé' á entender 
lo que habia perdido , afligida fuime á una Imagen de nues-
tra Señora , y supliquéla fuese mi Madre, con muchas lá-
grimas. Pareceme, que aunque se hizo con simpleza , que me 
A a ha 
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ha valido : porque conocidamente he hallado á esta Vírgstl 
Soberana , en quanto me he encomendado á ella, y en fin me 
ha tornado á sí. Fatígame ahora ver , y pensar en que estuvo 
el no haber yo estado entera en los buenos deseos que comen-
ce'. O Señor m í o , pues, parece tenéis determinado queme 
salve (plegué á vuestra Magestad sea ansí), y de hacerme tantas 
mercedes como me habéis hecho: no tuvierades por bien , no 
por mi ganancia, sino por vuestro acatamiento, que no se en-, 
suciara tanto posada , á donde tan contíno abiades de morar. 
Fatígame Señor, aun decir esto ; porque fue mia toda la cul-
pa, porque no me parece os quedó á Vos nada por hacer, para 
que desde esta edad no fuera toda vuestra. Quando voy á 
quejarme de mis Padres, tampoco puedo , porque no veía en 
ellos sino todo bien , y cuidado de mi bien. Pues pasando de 
esta edad, que comencé á entender las gracias de naturaleza, 
que el Señor me habla dado (que según decian eran muchas) 
quando pqr ellas le habla de dar gracias , de todas me comen-
ce á ayudar para ofenderle, como ahora diré'. 
C A P I T U L O I I . 
itratíi como fue perdiendo estas virtudes, y lo que importa en la 
ninéz tratar con prsanas virtuosas. 
areceme que comenzó á hacerme mucho d a ñ o , lo que 
ahora diré'. Considero algunas veces, quán mal lo hacen los 
Padres, que no procuran que vean sus hijos siempre cosas de 
v i r tud de todas maneras: porque con serlo tanto mi Madre, 
como he dicho de lo bueno no tome tanto en llegando á uso 
de razón, n i casi nada, y lo malo me dañó mucho. Era aficio-
nada á libros de Caballerías , y no tan malo tomaba este pa-
satiempo , como yole tome para mí : porque no perdía su la-
bor , sino desenvolvíanos para leer en ellos. Y por ventura lo 
hacia para no pensar en grandes trabajos que tenia , y ocupar 
sus hijos, que no anduviesen en otras cosas perdidos. Desto 
le 
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íe pesaba tanto á mi Padre , qvt se habia de tener aviso á que 
no lo viese. Yo comenze á quedarme en costumbre de leer-
los 5 y aquella pequeña falta , que en ella v i , me comenzó á 
enfriar los deseos, y fue causa que comenzase á faltar en lo 
demás: y parecíame no era malo , con gastar muchas horas 
deldia, y de la noche en tan vano exercicio , aunque escon-
dida de mi Padre. Era tan en extremo lo que en esto me em-
bebía , que sino tenia libro nuevo , no me parece tenia con-
tento. Comencé á traer galas , y á desear contentar en pare-
cer bien , con mucho cuidado de manos, y cabello , y olores, 
y todas las vanidades que en esto podia tener, que eran har-
tas por ser muy curiosa. No tenia mala intención , porque no 
quisiera yo que nadie ofendiera á Dios por mí. Duróme mu-
cha curiosidad de limpieza demasiada , y cosas que me pare-
cian á mí no era ningún pecado muchos años ; ahora ve® 
quan malo debía ser. Tenia primos hermanos algunos, que 
en casa de mi Padre no tenían otros cabida para entrar , que 
era muy recatado > y pluguiera á Dios que lo fuera destos 
también i porque ahora veo el peligro que es tratar en la edad 
que se han de comenzar á criar virtudes con personas que no 
conocen la vanidad del mundo , sino que antes despiertan pa-
ra meterse en e'l. £ran casi de mi edad, poco mayores que yo: 
andábamos siempre juntos , teníanme gran amor , y en todas 
las cosas que les daba contento les sustentaba plática, y oía 
sucesos de sus aficiones, y niñerías no nada buenas , y lo que 
peor fue, mostrarse el alma á lo que fue causa de todo su mal. 
Si yo hubiera de aconsejar , dixera á los Padres, que en esta 
edad tuviesen gran cuenta con las personas que tratan sus h i -
jos? porque aquí está mucho mal , que se va nuestro na-
tural antes á lo peor, que a lo mejor. 
Así rae acaeció á m í , que tenia una hermana de mucha mas 
edad que yo , de cuya honestidad , y bondad, que tenia mu-
cha , no tomaba nada, y tomé todo el daño de una parienta 
que trataba mucho en casa. Era de tan livianos tratos, que mi 
Madre la habia mucho procurado desviar que tratase en casa 
(parece adi/inaba el mal que por ella me habia de venir ) , y 
era tanta ia ocasión que habia para entrar , que no habia po-
d i -
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dido. A esta que digo , rae aficione á tratar j con ella era mí 
conversación, y pláticas, porque me ayudaba á todas las co-
sas de pasatiempo que yo querría , y aun me ponía en ellas, 
y daba parte de sus conversaciones, y vanidades. Hasta que 
trate con ella, que fue de edad de catorce años , y creo que 
mas ( para tener amistad conmigo , digo , darme parte de sus 
cosas) no me parece habia dexado á Dios por culpa mortal, 
n i perdido el temor de Dios, aunque le tenia mayor de la 
honra. Este tuvo fuerza para no la perder del todo 5 ni me pa-
rece por ninguna cosa del mundo en esto me podia mudar5 ni 
habia amor de persona del, que á esto me hiciese rendir. Así 
tuviera fortaleza en no ir contra la honra de Dios, como me 
la daba mi natural, para no perder en lo que me parecía á mí 
está la honra del mando? y no miraba que la perdía por otras 
muchas vías. En querer esta vanamente, tenia extremo 5 los 
medios que eran menester para guardarla, no ponía ninguno} 
solo para no perderme del todo tenia gran miramiento. Mí 
Padre , y hermana sentían mucho esta amistad, reprehen-
dianmela muchas veces; como no podían quitar la ocasión de 
entrar ella en casa , no les aprovechaban sus diligencias, por-
que mi sagacidad para qualquier cosa mala era mucha. Espán-
tame algunas veces el daño que hace una mala compañía , y 
sino hubiera pasado por ello , no lo pudiera creer 3 en especial 
en tiempo de mocedad debe ser mayor el mal que hace : quer-
ría escarmentasen en mí los Padres , para mirar mucho en es-
to. Y es a s í , que de tal manera mudó esta conversación, que 
de natural, y alma virtuosos , no me dexó casi ninguna señal: 
y me parece imprimía sus condiciones ella , y otra que tenia 
la misma manera de pasatiempos. Por aquí entiendo el grán 
provecho que hace la buena compañía 5 y tengo por cierro, 
que sí tratara en aquesta edad con personas virtuosas, que 
estuviera entera en la virtud : porque si en esta edad tuviera 
quien me enseñara á temer á Dios , fuera tomando fuerzas el 
alma para no caer. Después quitando este temor del todo, 
quedóme solo el de la honra , que en todo lo que hacia , me 
traía atormentada. Con pensar que no se habia de saber me 
atrevía á muchas cosas bien contra ella, y contra Dios. 
Ai 
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A I principio dañáronme las cosas dichas, á lo que me pa-
rece , y no debía ser suya la culpa, sino mía ; porque después 
mi malicia para el mal bastaba , junto con tener criadas , que 
para todo mal hallaba en ellas buen aparejo : que si alguna 
fuera en aconsejarme bien , por ventura me aprovechára 5 mas 
el interés las cegaba, como á mí la afición. Y pues nunca era 
inclinada á mucho mal, porque cosas deshonestas naturalmente 
las aborrecía, sino á pasatiempos de buena conversación 5 mas 
puesta en la ocasión, estaba en la mano el peligro: y ponía 
en el á mi Padre y Hermanos 5 de lo qual me libro Dios de 
manera , que se parece bien procuraba contra mi voluntad 
que del todo no me perdiese: aunque no pudo ser tan secreto, 
que no hubiese harta quiebra de mi honra , y sospecha en mi 
Padre. Porque no me parece había tres meses que andaba en es-
tas vanidades , quando me llevaron á un Monasterio que ha-
bía en este lugar , adonde se criaban personas semejantes, 
aunque no tan ruines en costumbres como yo 5 y esto con tan 
gran disimulación , que sola y o , y algún deudo lo supoj por-
que aguardaron á coyuntura que no pareciese novedad 5 por-
que haberse mi hermana casado, y quedar sola sin madre, no 
era bien. Era tan demasiado el amor que mi Padre me tenia, y 
la mucha disimulación mía , que no había creer tanto mal de 
m í , y así no quedó con desgracia conmigo. Como fue breve 
el tiempo ,aunque se entendiese algo , no debía ser dicho con 
certinidad : porque como yo temía tanto la honra, todas mis 
diligencias eran en que fuese secreto, y no miraba que no po-
día serio , á quien todo lo ve'. [ODios mío , que' daño hace en 
el mundo tener esto en poco, y pensar que ha de haber cosa 
secreta, que sea contra Vos! Tengo por cierto que se escusar 
rían grandes males , si entendiésemos , que no está el negocio 
en guardarnos de los hombres , sino en no nos guardar de des-
contentaros á Vos. 
Los primeros ocho días sentí mucho, y mas la sospecha 
que tuve se había entendido la vanidad mía, que no de estar 
allí: porque ya yo andaba cansada, y no dexaba de tener gran 
temor de Dios quando le ofendía, y procuraba confesarme con 
brevedad : t raía un desasosiego, que en ocho d í a s , y aun 
creo 
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creo que en menos , estaba muy mas contenta que en casa de 
mi Padre. Todas lo estaban conmigo5 porque en esto me da-
ba el Señor gracia, en dar contento á donde quiera que estu-
viese , y así era muy querida : y puesto que yo estaba enton-
ces ya enemiguísima de ser Monja,holgábame de ver tan bue-
nas Monjas , que lo eran mucho las de aquella Casa, y de 
gran honestidad, religión, y recatamiento. Aun con todo esto 
no me dexaba el demonio de tentar, y buscar los defuera, 
como me desasosegar con recaudos: como nó habia lugar, 
presto se acabó , y comenzó mi alma á tornarse á acostumbrar 
en el bien de mi primera edad, y vi la gran merced que hace 
Dios á quien pone en compañía de buenos. Pareceme andaba 
su Magostad mirando , y remirando por donde me podia tor-
nar á sí. Bendito seáis Vos Señor , que tanto me habéis sufri-
do. Amen. Una cosa tenia , que parece me podia ser alguna 
disculpa , sino tuviera tantas culpas, y es, que era el trato 
con quien por vía de casamiento me parecía podia acabar en 
bien : e informada de con quien me confesaba , y de otras 
personas , en muchas cosas, me decían no iba contra Dios. 
Dormía una Monja con fas que estábamos seglares, que por 
medio suyo parece quiso el Señor comenzar á darme luz, co-
mo ahora diré. 
C A P I T U L O I I L 
Bn que trata como fue parte la buena compañía para tornar 
Á despertar sus deseos , y por qué manera comenzó el Señor 
i darle alguna luz, del engaño que habla traído» 
P u e s comenzando á gustar de la buena , y santa conversa-
ción desta Monja , holgábame de oírla quán bien hablaba de 
Dios, porque era m uy discreta, y santa. Esto á mi parecer en 
ningún tiempo dexe' de holgarme de oírlo. Comenzóme á con-
tar como ella habia venido á ser Monja, por solo leer lo que 
dice el Evangelio. Muchos son los llamados, y pocos los es-
co^ 
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cogidos. 'Decíame el premio que daba el Señor á los que todo 
lo dexan por él. Comenzó esta buena compañía á desterrar las 
costumbres que había hecho la mala , y á tornar á poner en 
mi pensamiento deseos de las cosas eternas , y á quitar algo 
ía gran enemistad que tenia con ser Monja, que se me había 
puesto grandísima : y si veía alguna tener lágrimas quando 
rezaba, ú otras virtudes habíala mucha envidia j porque era 
tan recio mi corazón en este caso , que si leyera toda la Pa-
sión , no llorára una lágrima : esto me causaba pena. Estuve 
año y medio en este Monasterio harto mejorada 5 comencé' á 
rezar muchas oraciones vocales ^ y á procurar con todas me 
encomendasen á Dios, que me diese el estado en que le había 
de servir; mas todavía deseaba no fuese Monja , que este no 
fuese Dios servido de dármele , aunque también temía el ca-
sarme. A cabo deste tiempo , que estuve aquí , ya tenia mas 
amistad de ser Monja, aunque no en aquella Casa, por las 
cosas mas virtuosas , que después entendí tenían , que m£ 
parecían estremos demasiados j y había algunas de las mas 
mozas que me ayudaban en esto, que si todas fueran de un 
parecer mucho me aprovechára. También tenia yo una gran-
de amiga en otro Monasterio, y esto me era parte para no 
ser Monja, si lé hubiese de ser, sino á donde ella estaba. M i -
raba mas el gusto de mi sensualidad y vanidad , que io bieti 
que me estaba á raí alma. Estos buenos pensamientos de ser 
Monja me venían algunas veces, y luego se quitaban, y no 
podía persuadirme á serlo. 
Én este tiempo, aunque yo no andaba descuidada de mí 
remedio , andaba mas ganoso el Señor de disponerme para el 
estado que me estaba mejor. Dio me una gran enfermedad, 
que hube de tornar en casa de mí Padre. En estando buena 
lleváronme en casa de mi hermana, que residía en una Aldea, 
para verla, que era extremo el amor que me tenia, 7 á su que-
rer , no saliera yo de con ella : y su marido también me ama-
ba mucho , al menos mostrábame todo regalo ; que aun es-
to debo mas al Señor, que en todas partes siempre le he teni-
do , y todo se lo servía como la que soy. Estaba en el ca-
mino un hermano de mi Padre , muy avisado , y de grandes 
B vlr« 
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virtudes, viudo, á quien también andaba el Señor disponien-
do para s í , que en su mayor edad dexó todo lo que tenia , y 
fue Fray le , y acabó de suerte, que creo goza de Dios. Quiso 
que me estuviese con e'l unos dias. Su exercicio era buenos l i -
bros de Romance , y su hablar era lo mas ordinario ác Dios, 
y de la vanidad del mundo , hacíame le leyese: y aunque no 
era amiga dellos, mostraba que sí 3 porque en esto de dar con* 
tentó á otros he tenido estremo, auáque á mí me hiciese pe* 
sar 5 tanto , que en otras fuera v i r tud , y en mí ha sido gran 
falta j porque iba muchas veces muy sin discreción. ¡O vala-
me Dios! por que términos me andaba su Magestad dispo-
niendo para el estado en que se quiso servir de m í , que sin 
quererlo yo me forzó á que me hiciese fuerza 5 sea bendito 
para siempre. Amen. Aunque fueron los dias que estuve po-
cos , con la fuerza que hacian en mi corazón las palabras de 
Dios , ansi leídas, como oídas , y la buena compañía , vine á 
i r entendiendo la verdad de quando niña 5 de que no era todo 
nada , y la vanidad del mundo , y como acababa en breve , y 
á temer, si me hubiera muerto como me iba al Infierno , y 
aunque no acababa mi voluntad de inclinarse á ser Monja, v i 
era el mejor , y mas seguro estado , y así poco á poco me de^ 
terminé ít forzarme para tomarle. 
En esta batalla estuve tres meses, forzándome á mí misma 
con esta razón 5 que los trabajos, y pena de ser Monja no po-
día ser mayor que la del Purgatorio , y que yo habia bien 
merecido el Infierno , que no era mucho estar lo que viviese 
como en Purgatorio , y que después me iría derecha al Cielo, 
que este era mi deseo , y en este movimiento de tomar este 
estado, mas me parece me movia un temor servil , que amor. 
Poníame el demonio , que no podria sufrir los trabajos de la 
Religión , por ser tan regalada ? á esto me defendía con Jos 
trabajos que pasó Christo, porque no era mucho yo pasase al-
gunos por é l , que él me ayudarla á llevarlos. Debía pensar 
(que esto postrero no me acuerdo) pasé hartas tentaciones es-
tos dias. Habíanme dado con unas calenturas unos grandes 
desmayos, que siempre tenia bien poca salud. Dióme la vida 
haber quedado ya amiga de buenos libros: leía en las Epís-
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tolas San Gerónimo, que me animaban , de suerte que me 
determiné á decírselo á mi Padre , que casi era como tomar 
el hábitos porqué era tan honrosa ^ que me parece , no torná-
ra atrá-s por ninguna manera, habiéndolo dicho una vez. 
Era tanto lo que me quería > que en ninguna manera lo pude 
acabar con é l , ni bastaron ruegos de personas que procure 
le hablasen. Lo que mas se pudo acabar con él , fue , que des-
pués de sus días hada lo que quisiese. Yo ya me temía á mí, 
y á mi flaqueza , no tornase a t rás , y ansí no me pareció me 
convenia esto , y procúrelo por otra vía , como ahora diré. 
C A P I T U L O I V . 
Dice como la ayudó el Señor para forzarse a si mesmá pará 
tomar hábito, y hs muchas enfermedades que su 
Magestad h comenzó a dar. 
E in estos días, que andaba con estas determinaciones, había 
persuadido á un hermano mió á que se metiese Fray le , d i -
ciendole la vanidad del mundo; y concertamos entrambos de 
irnos un día muy de mañana al Monasterio á donde estaba 
aquella mi ámiga , que era á la que yo tenia mucha afición: 
puesto que ya en esta postrera determinación yo estaba, de 
suerte que á qualquiera que pensára servir mas á Dios > ó 
mi Padre , quisiera fuera ; que mas miraba ya el remedio de 
mi alma, que del descanso ningún Caso hacía del. Acuérda-
seme á todo mi parecer, y con verdad, que quando salí de casa 
de mi Padre, no creo Será mas el sentimiento quando me mué-* 
ra, porque me parece cada hueso se me apartaba por s í ; que 
como no había amor de Dios? que quitase el amor del Padre, y 
parientes, era todo haciéndome una fuerza tan grande , que sí 
el Señor no me ayudara, no bastaran mis consideraciones pa-
ra i r adelante: aquí me dio ánimo contra m í , de manera que 
lo puse por obra. En tomando el háb i to , luego me dio el Se-
ñor á entender, como favorece á los que se hacen fuerza para 
B 2 ser-. 
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servirle, la qual nadie no entendía de mí, sino grandísima vo-
luntad. A la hora me dio untan gran contento de tener aquel 
estado, que nunca ¡amas me faltó hasta hoy: y mudó Dios la 
sequedad que tenia mi alma en grandísima ternura: dá-
banme deleyte todas las cosas de la Religión: y es verdad, que 
andaba algunas veces barriendo en horas , que yo solia ocu-. 
par en mi regalo , y gala? y acordándoseme que estaba libre 
de aquello , me daba un nuevo gozo , que yo me espantaba, 
y no podia entender por donde venia. Quando desto me acuer-
do, no hay cosa que delante se me pusiese, por grave que fue-
se, que dudase de acometerla. Porque ya tengo experiencia en 
muchas, que si me ayudo al principio á determinarme á hacer-
lo (que siendo solo por Dios hasta comenzarlo quiere, para 
que mas merezcamos, que el alma sienta aquel espanto , y 
mientras mayor , si sale con ello , mayor premio, y mas sa-
broso se hace después) aun en esta vida lo paga su Magestad 
por unas vías , que solo quien goza dello lo entiende. Esto 
tengo por experiencia , como he dicho , en muchas cosas har--
to graves; y ansi jamás aconsejaría , si fuera persona que hu-
biera de dar parecer, que quando una buena inspiración acó-, 
mete muchas veces se dexe por miedo de poner por obraf 
que si va desnudamente por solo Dios, no hay que temer su-
cederá mal , que poderoso es para todo : sea bendito por 
siempre. Amen. 
Bastára, ó Sumo Bien , y descanso mió , las mercedes qué 
me habiades hecho hasta a q u í , de traerme por tantos rodeos 
vuestra piedad , y grandeza á estado tan seguro, y á casa 
donde habia muchas sietvas de Dios, de quien yo pudiera toA 
mar, para ir creciendo en su servicio. No sé como he de pasar 
de aquí , quando me acuerdo la manera de mi profesión , y la 
gran determinación , y contento con que la hice , y el despo-4 
sorio que hice con Vos, esto no lo puedo decir sin lágrimas, 
y hablan de ser de sangre , y quebrárseme el corazón, y no 
era mucho sentimiento, para lo que después os ofendí. Pare-* 
cerne ahora que tenia razón de no querer tan gran dignidad, 
pues tan mal habia de usar della: Mas Vos Señor mió , quisis-
teis casi veinte años, que use mal desta merced, ser el agravia-
do. 
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do, porque yo fuese mejorada. No parece Dios m í o , sino que 
prometí no guardar cosa de lo que os habia prometido , aim^ 
que entonces no era esa mi intención: mas veo tales mis obras 
después , que no sé que intención tenia , para que mas se vea 
quien Vos sois , Esposo mió , y quien soy yo 5 que es verdad 
cierto , que muchas veces me templa el sentimiento de mis 
grandes culpas, el contento que me dá , que se entienda la 
muchedumbre de vuestras misericordias. ¿En quién , Señor, 
puede ansi resplandecer como en m í , que tanto he escurecido 
con mis malas obras las grandes mercedes, que me comen-
zastes á hacer ? ¡A.y de m í , Criador mió , que si quiero 
dar disculpa, ninguna tengo, n i tiene nadie la culpa sino 
yo! porque si os pagara algo del amor que me comenzas-
tes á mostrar , no le pudiera yo emplear en nadie , sino en 
Vos , y con esto se remediaba todoí pues no lo merecí, ni tu-
ve tanta ventura , valame ahora Señor vuestra misericordia. 
La mudanza de la vida, y de los manjares me hizo daño a j a 
salud 5 que aunque el contento era mucho , no bastó. Co-
menzáronme á crecer los desmayos, y dióme un mal de cora-
zón tan grandísimo , que ponia espanto a quien lo veía , y¡ 
otros muchos males juntos,y ansi pasé el primer año, con har-
ta mala salud, aunque no me parece ofendí á Dios en el mu-
cho. Y como era el mal tan grave, que casi me privaba el sen-
tido siempre, y algunas veces del todo quedaba sin él , era 
grande la diligencia que traía mi Padre para buscar remedios 
y cómo no le dieron los Médicos de aquí , procuró llevarme á 
un lugar á donde habia mucha fama de que sanaban allí otras 
enfermedades, y ansi dixeron baria la mia. Fue conmigo esta 
amiga , que he dicho que tenia en casa , que era antigua. En 
la casa , que era Monja no se prometía clausura. Estuve casi 
un año por allá, y los tres meses del padeciendo tan grandísi-
mo tormento en las curas que me hicieroa tan recias, que yo 
no sé como las pude sufrir: y en fin,aunque las sufrí,no las pu-
do sufrir mi sugeto , como diré'. Habia de comenzarse la cura 
en el principio del Verano, y yo fui en el principio del Invier-
no: todo este tiempo estuve en casa de la hermana que he d i -
cho, que estaba en el Aldea, esperando el mes de A b r i l , por-
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que estaba cerca \ y tío andar yendo, y viniendo. Quando il^a 
medió aquelTio mío (que tengo dicho, que estaba en el cami-
no) un libro , llamase tercer Abecedario, que trata de enseñar 
Oración de recogimiento: y puesto que este primer año había 
leído buenos l ibros , que no quise mas usar de otros, porque 
ya entendía el daño que me hablan hecho, no sabia como pro-
ceder en Oración, ni como recogerme, y ansí holgueme mucho 
con el, y determíneme á seguir aquel camino con todas mis fuer-
zas: y como ya el Señor me habla dado don de lágrimas, y gus-
taba de leer, comencé á tener ratos de soledad, y á confesarme 
á menudo, y comenzar aquel camino teniendo aquel libro por 
maestro 5 porque yo no halle maestro, digo Confesor, que me 
entendiese, aunque le busqué en veinte años después desto 
que digo, que me hizo harto daño para tornar muchas veces 
atrás: y ama para de el todo perderme , porque todavía me 
ayudára á salir de las ocasiones que tuve para ofender á Dios. 
Comenzóme su Magestad á hacer tantas mercedes en estos 
principios , que al m deste tiempo que estuve a q u í , que eran 
casi nueve meses, en esta soledad (aunque no tanlibre de ofen-
der á Dios, como el libro me decía , mas por esto pasaba yo, 
parecíame casi imposible tanta guarda , teníala de no hacer 
pecado mortal | y plügíera á Dios la tuviera siempre 5 de los 
veniales hacía poco caso , y esto fue lo que me destruyó.) 
Comenzó el Señor á regalarme tanto por este camino , que me 
hacia merced de darme Oración de quietud; y alguna vez lle-
gaba á unión , aunque yo no entendía que era lo uno , ni lo 
otro , y lo mucho que era despreciar, que creo me fuera gran 
bien entenderlo. Verdad es que duraba tan poco esto de unión, 
que no se sí era Ave María : mas quedaba con unos efectos 
tan grandes, que con no haber en este tiempo veinte años, me 
parece traía el mundo debaxo de los pies , y ansí me acuerdo 
que había lástima á los que le seguían , aunque fuese en cosas 
lícitas. Procuraba lo mas que podía traer á Jesu-Christo 
nuestro Bien , y Señor dentro de mí presente, y esta era mí 
manera de Oración. Si pensaba en algún paso , le representar 
ba en lo interior, aunque lo mas gastaba en leer buenos libros 
que era toda mí recreación , porque no me dio Dios tájente . 
de 
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de discurrir con el entendimiento , ni de aprovecharme con 
Ja imaginación , que la tengo tan torpe , que aun para pensar, 
y representar en mí (como lo procuraba traer) la humanidad 
del Señor , nunca acababa. Y aunque por esta vía de no poder 
obrar con el entendimiento, llegan mas presto á la contempla-
ción si perseveran , es muy trabajoso , y penoso : porque sí 
falta la ocupación de la voluntad , y el haber cn que se ocupe 
en cosa presente el amor, queda el alma como sin arrimo, y 
cxercicío, y d á gran pena la soledad, y sequedad, y grandísimo 
convate los pensamientos. Apersonas que tienen esta dispo-
sición , les conviene mas pureza de conciencia , que á las que 
con el entendimiento pueden obrar : porque quien discurre 
en lo que es mundo, y en lo que debe á Dios , y en lo mu-
cho que sufrió, y en lo poco que le sirve, y lo quedá á quien 
Je ama , saca doctrina para defenderse de los pensamientos , y 
de las ocasiones, y peligros, pero quien no se puede aprove-
char desto , tienele mayor , y convienele ocuparse mu-
cho en lección , pues de su parte no puede sacar ninguna. Es 
tan penosísima esta manera de proceder , que si el maestro que 
enseña , aprieta en que sin lección , (que ayuda mucho 
para recoger á quien desta manera procede, y le es necesario, 
aunque sea poco lo que lea, sino en lugar de Oración mental, 
que no puede tener) digo que sin esta ayuda le hacen esrár 
mucho rato en la Oración , que será imposible durar mucho 
en ella , y le hará daño á la salud si porfía , porque es muy 
penosa cosa. 
A hora me parece que proveyó el Señor , que yo no halla-
se quien me enseñase , porque fuera imposible, me parece, 
perseverar diez y ocho años que pase este trabajo, y estas 
grandes sequedades, por no poder , como digo , discurrir. 
En todos estos , sino era acabando de comulgar , jamás osaba 
comenzar á tener Oración sin un libro , que tanto temía mi 
alma estar s^ n él en Oración , como si con mucha gente fuera 
á pelear. Gon este remedio , que era como una compañía, ó es-
cudo en que habia de recibir los golpes de los muchos pensa-
mientos , andaba consolada : porque la sequedad no era lo or-
dinario, masera siempre quando me faltaba Jibio, que era 
lúe-
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luego desbaratada el alma , y los pensamientos perdidos t con 
esto los comenzaba á recoger, y como por alhago llevaba el 
alma , y muchas veces en abriendo el l ibro t no era menester 
mas: otras leía poco , otras mucho, conforme á la merced 
que el Señor me hacia. Parecíame á mí en este principio que 
digo , que teniendo yo l ibros, y como tener soledad , que 
no habría peligro que me sacase de tanto bien : y creo con el 
favor de Dios fuera ansi, si tuviera maestro , ó persona que 
me avisara de huir las ocasiones en los principios, y me hicie-
ra salir de ellas , si entrara con brevedad. Y si el demonio me 
acometiera entonces descubiertamente , pareciame en ningu-
na manera tornara gravemente á pecar. Mas fue tan su t i l , y, 
yo tan ruin , que todas mis determinaciones me aprovecharon 
poco, aunque muy mucho los dias que serví á Dios para po-
der sufrir las terribles enfermedades , que tuve con tan gran 
paciencia como su Magestad me dio. Muchas veces he pensado 
espantada de la gran bondad de Dios, y regaladose mi alma 
de ver su gran magnificencia, y misericordia : sea bendito por 
todo , que he visto claro no dexar sin pagarme; aun en esta 
v ida , ningún deseo bueno. Por ruines, c imperfectas que fue-
sen mis obras, este Señor mió las iba mejorando , y perficio-
nando, y dando valor, y los males, y pecados luego los es-
condía. Aun en ios ojos de quien los ha visto permite su Ma-
gestad se cieguen , y los quita de su memoria. Dora las cul-
pas , hace que resplandezca una vir tud que el mismo Señor 
pone en m í , casi haciéndome fuerza para que la tenga. Quie-
ro tornar á lo que me han mandado. Digo , que si hubiera 
de decir por menudo de la manera que el Señor se habia con-, 
migo en estos p r inc ip iosque fuera menester otro entendi-
miento que el mió , para saber encarecer lo que en este caso 
le debo , y mi gran ingratitud, y maldad , pues todo esto ol-
vidé. Sea por siempre bendito, que tanto me ha sufrido. 
Amen. 
CA^. 
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PROSIGUE E N LAS GRANDES E N F E R M E D A D E S 
que tuvo , y la paciencia que el Señor le dio en ellas, y como saca 
de los males bienes , segm se verá en um cosa qtie le acaeció 
en este lugar que se fue á curar. 
C3lvidemede decir, como en el año del noviciado pase' gran* 
des desasosiegos con cosas que en sí tenían poco tomo , mas 
culpábanme sin tener culpa hartas veces: yo lo llevaba con 
harta pena, é imperfección, aunque con el gran contento que 
tenia de ser Monja , todo lo pasaba. Como me veían procurar 
soledad, y me veían llorar por mis pecados algunas veces, pen-
saban era descontento, y ansi lo decían. Era aficionada á todas 
las cosas de Religión , mas no á sufrir ninguna que pareciese 
menosprecio. Holgábame de ser estimada; era curiosa en quan-
to hacia: todo me parecía v i r t ud , aunque esto no me será 
disculpa, porque para todo sabia lo que era procurar mi con-
t en to^ ansi la ignorancia no quita la culpa. Alguna tiene no 
estár fundado el Monasterio en mucha perfección: yo , como 
ruin, ibame á lo que veía falto,y dexaba lo bueno. Estaba una 
Monja entonces enferma de grandísima enfermedad, y muy 
penosa , porque eran unas bocas <m el vientre , que se le ha-
bían hecho de opilaciones, por donde echaba lo que comia: 
murió presto de ello: yo veía á todas temer aquel mal: á mí 
hacíame gran envidia su paciencia ; pedia á Dios , que dán-
domela ansi á mí, me diese las enfermedades que fuese servido. 
Ninguna me parece temía, porque estaba tan puesta en ganar 
bienes eternos; que por qualquier medio me determinaba á 
ganarlos. Y espantóme , porque aun no tenia , á mi parecer, 
amor de Dios, como después que comencé á tener Oración me 
parecía á mí le he tenido , sino una luz de parecerme todo de 
poca estima lo que se acaba, y de mucho precio los bienes que 
se pueden ganar con ello , pues son eternos. También me oyó 
en esto su M.agestad , que antes de dos años estaba t a l , que 
C aun-
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aunque no el mal de aquella suerte, creo no fue menos pe-
noso , y trabajoso el que tres años tuve, como ahpra diré'. 
Venido el tiempo que estaba aguardando , en el Lugar que 
d igo , que estaba con mi hermana para curarme: lleváronme 
con harto cuidado de mi regalo mi Padre, y Hermana, y aque-
lla Monja mi amiga, que habia salido conmigo, que era muy 
mucho lo que me queria. Aquí comenzó el demonio á des-
componer mi alma , aunque Dios saco de ello harto bien. Es-
taba una persona d é l a Iglesia, que residía en aquel L u -
gar , adonde me fui á curar , de harto buena calidad , y en-
tendimiento: tenia letras, aunque no muchas. Yo comenceme 
á confesar con el , que siempre fui amiga de letras , aun-
que gran daño hicieron á mi alma Confesores medio letrados, 
porque nos los tenia de tan buenas letras como quisiera. He 
visto por experiencia , que es mejor siendo virtuosos , y de 
santas costumbres no tener ningunas, que tener pocas5 por-
que ni ellos se fian de sí sin preguntar á quien las tenga bue-. 
ña s , ni yo me fiara : y buen letrado nunca me engañó : es-* 
totros tampoco me debian de querer engañar , sino no sa^  
blan mas: yo pensaba que s í , y que no era obligada á mas 
de creerlos , como era cosa ancha lo que me decían , y de mas 
libertad , que si fuera apretada, yo soy tan ruin que buscá-t 
ra otros. Loque era pecado venial, decíanme que no era nin-
guno ; lo que era gravísimo mortal, que era venial. Esto me 
hizo tanto daño , que no es mucho lo diga aquí , para aviso 
de otras de tan gran mal, que para delante de Dios bien veo 
no mees disculpa,que bastaban ser las cosas de su natural no 
buenas, para que yo me guardara de ellas. Creo permitió 
Dios por mis pecados ellos se engañasen , y me engañasen á 
m í : yo engañe á otras hartas con decirles lo mesmo que á mí 
me habían dicho. Dure en esta ceguedad creo mas de diez y 
siete años, hasta que un Padre Domínico,gran letrado, me des-
engañó en cosas : y los de la Compañía de Jesús del todo me 
hicieron tanto temer, agravándome tan malos principios, co-
mo después diré'. Pues comenzándome á confesar con este que 
digo , el se aficionó en estremo á m í , porque entonces tenia 
poco que confesar , para lo que después tuve , n i lo habia te-» 
n i -
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nido después de Monja. No fue la afición de este mala , mas 
de demasiada afición venia á no ser buena. Tenia entendido 
de mí, que no me determinaría á hacer cosa contra Dios, que 
fuese grave por ninguna cosa , y el también me aseguraba lo 
mismo, y ansí era mucha la conversación. Mas mis tratos 
entonces, con el embebecimiento de Dios que t ra ía , lo 
que mas gusto me daba, era tratar cosas del : y como era tan 
n iña , hacíale confusión ver esto, y con la gran voluntad que 
me tenia, comenzó á declararme su perdición; y no era poca, 
porque habla casi siete años que estaba en muy peligroso es-v 
tado, con afición , y trato con una muger del mismo lugar, y, 
con esto decia Misa. Era cosa tan pública , que tenia perdida 
la honra , y la fama, y nadie le osaba hablar contra esto. A 
mí hizoscme gran lást ima, porque le queria mucho5 que 
esto tenia yo de gran liviandad, y ceguedad, que me parecía 
vir tud ser agradecida , y tener ley á quien me quería. Mal-
dita sea tal ley , que se estiende hasta ser contra la de Dios. 
Es un desatino que se usa en el mundo , que me desatina: 
que debemos todo el bien que nos hacen á Dios ; y tene-
mos por vir tud , aunque sea ir contra e l , no quebranrar esta 
amistad. ¡G ceguedad de mundo ! Fuerades Vos servido , Se-
ñor , que yo fuera ingratísima contra todo c'I, y contra Vos 
no lo fuera un punto : mas ha sido todo al revés por mis pe-
cados. Procure saber, é informarme mas de personas de su 
casa ; supe mas la perdición , y vi que el pobre no tenia tan-
ta culpa ; porque la desventurada de la muger le tenia pues-
tos hechizos en un idolillo de cobre, que le habla rogado le 
traxese por amor della al cuello , y c'ste nadie habla si-
do poderoso de podérsele quitar. Yo no creo es verdad 
esto de hechizos determinadamente , mas diré esto que 
yo v i , para aviso de que se guarden los hombres de mu-
geres que este trato quieren tener : y crean , que pues pier-
den la vergüenza á Dios (que ellas mas que los hombres 
son obligadas á tener honestidad), que ninguna cosa de-
ltas pueden confiar; y que á trueco de llevar adelante su 
voluntad , y aquella afición que el demonio las pone, no mi -
ran nada. Aunque yo he sido tan ruin , en ninguna desta 
C 2 suer-
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suerte yo no ca í , ni ¡amas pretendí hacer mal, ní aunque pu-
diera quisiera forzar la voluntad , para que me Ja tuvie^ 
ran : porque me guardó el Señor desto : mas si me dexára, 
hiciera el mal que hacia en lo demás, que de mí ninguna cosa 
hay que fiar. Pues como supe esto, comencé á mostrarle mas 
amor : mi intención buena era, la obra mala ; pues por hacer 
bien , por grande que sea, no habla de hacer un pequeño mal. 
Tratábale muy ordinario de Dios : esto debia aprovecharle, 
aunque mas creo le hacia al caso el quererme mucho 5 porque 
por hacerme placer , me vino á dar el idolillo , el qual hice 
echar luego en un rio. Quitado esto , comenzó como quien 
despierta de un gran sueño, á irse acordando de todo lo que 
habla hecho aquellos años , y espantándose de sí, doliéndose 
de su perdición , vino á comenzar á aborrecerla. Nuestra Se-
ñora le debia ayudar mucho, que era muy devoto de su Con-
cepción , y en aquel dia hacia gran fiesta. En fin dexó del to-
do de verla , y no se hartaba de dar gracias á Dios por haber-
le dado luz. A cabo de un año en punto , desde el primer dia 
que yo le v i , murió : ya había estado muy en servicio de 
Dios, porque aquella afición grande que me tenia, nunca en-^  
tendí ser mala, aunque pudiera ser con mas puridad : mas 
también hubo ocasiones, para que si no se tuviera muy delan-
te á Dios, hubiera ofensas suyas mas graves.Como he dicho, 
cosa que yo entendiera era pecado mortal , no la hiciera en-
tonces ; y pareceme que le ayudaba á tenerme amor ver esto 
en mí. Que creo todos los hombres deben ser mas amigos de 
mugeres , que vén inclinadas á v i r tud : y aun para lo que acá 
pretenden, deben de ganar con ellos mas por a q u í , según 
después diré. Tengo por cierto está en carrera de salvación. 
Mur ió muy bien , y muy quitado de aquella ocasión: parece 
quiso el Señor , que por estos medios se salvase. 
Estuve en aquel Lugar tres meses con grandísimos traba-! 
jos , porque la cura fue mas recia que pedia mi complexión : á 
los dos meses, á poder de medicinas me tenia casi acabada la 
vida Ó y el rigor del mal de corazón, de que me fui á curar, 
era mucho mas recio, que algunas veces me parecía con dien-
tes agudos me asían de e l , tanto , que se temió era rabia. Con 
la 
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la falta grande de virtud (porque ninguna cosa podía comer, 
si no era bebida, de gran hastío , calentura muy contína, 
y tan gastada, porque casi un mes me habían dado una pur-
ga cada día) estaba tan abrasada, que se me comenzaron á 
encoger los nervios , con dolores tan incorportables , que día, 
n i noche ningún sosiego podía tener, y una tristeza muy pro-
funda. Con esta ganancia me tornó á traer mi Padre, adonde 
tornaron á verme Médicos : todos me desauciaron , que de-
cían sobre todo este mal estaba e'tica. De esto se me daba á 
mí poco , los dolores eran los que me fatigaban , porque eran 
en un ser desde los pies hasta la cabeza, porque de nervios 
son intolerables, según decían los Me'dícos , y como todos se 
encogían, cierto si yo no lo hubiera por mí culpa perdido, era 
recio tormento. En esta reciedumbre no estaría mas de tres 
meses, que parecía imposible poderse sufrir tantos males Jun-
tos. Ahora me espanto,y tengo por gran merced del Señor la 
paciencia que su Magestad me d io , que se veía claro venir 
del. Mucho me aprovechó para tenerla, haber leído la histo-
ria de Job en los morales de San Gregorio , que parece pre-
vino el Señoreen esto, y con haber comenzado á tener Ora-
ción , para que yo lo pudiese llevar con tanta conformidad. 
Todas mis pláticas eran con e l : traía muy ordinario estas pa«í 
labras de Job en el pensamiento , y decíalas : Pues recibi-
mos los bienes de la mano del Seño r , ¿por que no sufriremos 
los males? Esto parece me ponía esfuerzo. 
Vino la fiesta de nuestra Señora de Agosto , que hasta en-* 
tonces desde A b r i l había sido el tormento, aunque ios tres 
postreros meses mayor. D i priesa á confesarme, que siempre 
era muy amiga de confesarme á menudo. Pensaron que era 
miedo de morirme j y por no me dar pena , mi Padre no me 
dexo. ¡O amor de carne demasiado ! que aunque sea de tan 
católico Padre , y tan avisado, que lo era harto , que no fue 
ignorancia, me pudiera hacer gran daño. Dióme aquella no-
che un parasismo, que me duró estar sin ningún sentido qua-
tro días poco menos; en esto me dieron el Sacramento dé la 
Unción, y cada hora ó momento pensaban espiraba , y no ha-
cían sino decirme el Credo , como si alguna cosa entendiera. 
Te , 
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Tenianme á veces por tan muerta , que hasta la cera me hallé 
después en los ojos. La pena de mi Padre era grande, de no 
me haber dexado confesar : clamores, y oraciones á Dios 
muchas. Bendito sea el que quiso oírlas > que teniendo dia , y 
medio abierta la sepultura en mi Monasterio, esperando el 
cuerpo allá, y hechas las honras en uno de nuestros Fray Ies 
fuera de aqu í , quiso el Señor tornase en m í ; luego me 
quise confesar. Comulgue'con hartas lágrimas mas á mí pare-* 
cer, que no era eran con el sentimiento, y pena de solo haber 
ofendido á Dios, que bastára para salvarme, si el engaño 
que traía de los que me habían dicho , no eran algunas cosas 
pecado mortal , que cierto he visto después lo eran , no me 
aprovechara. Porque los dolores eran incorportables con que 
quede', el sentido poco; aunque la confesión entera , á mí pa-
recer , de todo lo que entendí habia ofendido á Dios, que es-
ta merced me hizo su Magestad entre otras, que nunca des-
pués que comencé' á comulgar dexe cosa por confesar, que yo 
pensase era pecado, aunque fuese venial, que le dexase de 
confesar : mas sin duda me parece , que lo iba harto mí 
salvación , si entonces me muriera, por ser los Confeso-
res tan poco letrados por una parte , y por otra , y por mu-
chas ser yo tan ruin. Es verdad cierto, que me parece estoy 
con tan gran espanto llegando aqu í , y viendo como parece 
irre resucitó el Señor , que estoy casi remblando entre mí. Pa-
réceme fuera bien , 6 ánima mia, que mirarás del peligro 
que el Señor te habia librado, y ya que por amor no le de-
xábas de ofender, lo dexáras por temor , que pudiera otras 
m i l veces matarte en estado mas peligroso. Creo no añado 
muchas en decir otras mi l , aunque me r iña , quien me man-
dó moderase el contar mis pecados , y harto hermoseados 
van. Por amor de Dios le pido, de mis culpas no quite nada, 
pues se ve mas aquí la magnificencia de Dios , y lo que sufre 
á una alma. Sea bendito para siempre : plegué á su Magestad 
que antes me consuma, que le dexe yo mas de querer. 
CA-
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C A P I T U L O V I . 
TRATA D E LO M U C H O QUE D E B I O AL SEÑOR 
en darle conformidad, con tan grandes trabajos , y como tomó 
por medianero, y Abogado al glorioso Smjostphi 
y lo mucho que le aproveché, 
C^uede de estos quatro dias de parasismo, de manera , que 
solo el Señor puede saber los incomporrables tormentos 
que sentía en mí. La lengua hecha pedazos de mordida , la 
garganta de no haber pasado nada, y de la gran flaqueza que 
me ahogaba , que aun el agua no podía pasar. Toda me pare-
cía estaba descoyuntada , con grandísimo desatino en la cabe-
za 5 toda encogida , hecha un ovillo : porque en esto paró el 
tormento de aquellos dias, sin poderme menear, ni brazo, ni 
pie, ni mano, ni cabeza, mas que si estuviera muerta, sino 
me meneaban ; solo im dedo me parece podia menear de la 
mano derecha. Pues llegar á mí , no había como 3 porque to-
do estaba tan lastimado , que no lo podia sufrir : en una sá-
bana, una de un cabo, y otra <le otro , me meneaban : esto 
fue hasta Pasqua Florida. Solo tenia , que sino llegaban á mí, 
los dolores me cesaban muchas veces; y á cuento de descan-
sar un poco, me contaba por buena, que traía temor me ha-
bía de faltar la pacienciaiy ansí quede' muy contentade verme 
sin tan agudos, y contínos dolores j aunque á los recios fríos 
de quartanas dobles , con que quede recísimas , los tenia i n -
comportables , el hastío muy grande. D i luego tan gran priesa 
de irme al Monasterio, que me hice llevar ansí. A la que es-
peraban muerta , recibieron con alma ; mas el cuerpo peor 
que muerto, para dar pena verle. El estremo de flaqueza no se 
puede decir, que solo los huesos tenia : ya digo, que estar 
ansí me duró mas de ocho meses : el estar tullida , aunque iba 
mejorando , casi tres años: quando comencé' á andar á gatas, 
alababa á Dios. Todos los pase con gran conformidad, y sino 
fue-
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fue estos principios , con gran alegría; porque todo se me ha-! 
cía no nada, comparado con los dolores, y tormentos del 
principio. Estaba muy conforme con la voluntad de Dios, 
aunque me dexase ansí siempre. Pareceme era toda mi ánsia 
de sanar, por estar á solasen Oración , como venia mostradaj 
porque en la Enfermería no habia aparejo. Confesábame muy; 
á menudo , trataba mucho de Dios 5 de manera , que edifi-
caba á todas, y se espantaban de la paciencia que el Señor me 
daba; porque á no venir de mano de su Magestad , parecia 
imposible poder sufrir tanto mal con tanto contento. 
Gran cosa fue haberme hecho la merced en la Oración, que 
me habia hecho ; que e'sta me hacia entender que' cosa era 
amarle; porque de aquel poco tiempo , v i nuevas en mí estas 
virtudes aunque no fuertes, pues no bastaron á sustentarme 
en justicia. No tratar mal de nadie, por poco que fuese, si-« 
no lo ordinario era escusar toda murmuración , porque traía, 
muy delante, como no habia de querer , ni decir de otra per-* 
sona, lo que no quería dixesen de m í : tomaba esto en harto 
estremo para las ocasiones que habia; aunque no tan perfec-^ 
tamente , que algunas veces , quando me las daban grandes, 
en algo no quebrase, mas lo contíno era esto. Y ansí á las 
que estaban conmigo , y me trataban , persuadía tanto á es-
to , que se quedaron en costumbre. Vínose á entender que 
donde yo estaba tenían seguras las espaldas : y eaesto esta-
ban , con las que yo tenia amistad, y deudo , y enseñaba. 
[Aunque en otras cosas tengo bien que dar cuenta á Dios, del 
mal exemplo que les daba, plega á su Magestad me perdone, 
quede muchos males fui causa, aunque no con tan dañada 
intención , corno después sucedía la obra. Quedóme deseo de 
soledad , amiga de tratar , y hablar en Dios; que si yo hallá^ 
ra con quien, mas contento , y recreación me daba , que toda 
la pulicía, ó grosería (por mejor decir) de la conversación del 
mundo : comulgar, y confesar muy mas á menudo , y desear-
lo : amiguísima de leer buenos libros: un grandísimo arre^ 
pentimiento en habiendo ofendido á Dios , que muchas veces 
me acuerdo , que no osaba tener Oración; porque temía la 
grandísima pena , que habia de sentir de haberle ofendido, 
CQ^ 
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como un gran castigo : esto me fue creciendo después en tanr 
to estremo , que no se yo á que comparar este tormento : y 
no era poco , ni mucho , por temor jamás , sino como se m'e 
acordaba los regalos que el Señor me hacia en la Oración , y 
lo mucho que le debía , y veía quán mal se lo pagaba , no lo 
podía sufrir 5 y enojábame en estremo de las muchas lágrimas, 
que por la culpa lloraba,quando veía mi poca enmienda; que 
ni bastaban determinaciones, ni fatiga en que me veía para 
no tornar á caer en poniéndome en la ocasión. Parecíanme lá-
grimas engañosas, y parecíame ser después mayor la culpa, 
porque veía la gran merced que me hacia el Señor en darme-
las ; y tan gran arrepentimiento. Procuraba confesarme con 
brevedad, y á mi parecer hacia de raí parte lo que podía, 
para tornaren gracia. Estaba todo el daño , en no quitar de 
raíz las ocasiones; y en los Confesores , que me ayudabas po-
co: que á decirme en el peligro que andaba, y que tenia obli-
gación á no traer aquellos tratos , sin duda creo se remediara, 
porque en ninguna vía sufriera andar en pecado mortal solo 
un día , si yo lo entendiera. Todas estas señales de temer á 
Dios me vír¿cron con la Oración, y la mayor era i r envuelto 
en amor, porque no se me ponía delante el castigo. Todo lo 
que estuve tan mala, me duró mucha guarda de mi condencía 
quanto á pecados mortales. ¡O valame Dios, que deseaba yo 
la salud para mas servirle, y fue causa de todo mí daño! Pues 
como me vi tan tullida , y en tan poca edad, y qual me ha-
bían parado los me'dícos de la9.tierra, determine' acudir á los 
del Ciclo , para que me sanasen , que todavía deseaba la sa-
l u d : aunque con mucha alegría lo llevaba, y pensaba algunas 
veces, que sí estando buena me había de condenar , que mejor 
estaba ansí; mas todavía pensaba que serviría mucho mas á 
Dios con la salud. Este es nuestro en-gaño, no nos dexar del to-
do á lo que el Señor hace, que sabe mejor lo que mos conviene. 
Comencé á hacer devociones de Misas, y cosas muy apro-
badas de Oraciones;- que nunca fui amiga de otras devocio-
nes , que hacen algunas personas, en especial mugeres, con ce-
remonias, que yo no podía sufrir, y á ellas les hacia devoción; 
después se ha dado á entender no convenían, que eran superstí-
D ció-
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cíosas. Y tome por Abogado, y Señor al Glorioso San Joseph, 
y encomendeme mucho á ¿ 1 : v i claro, que así desta necesidad, 
como de otras mayores de honra, y perdida de alma, este Pa-
dre, y Señor mío me sacó con mas bien que yo le sabía pedir. 
No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya 
dexado de hacer: es cosa que espanta las grandes mercedes que 
me ha hecho Dios por medio deste bienaventurado Santo, de 
los peligros que me ha librado , así de cuerpo como de alma. 
Que á otros Santos parece les dio el Señor gracia para socor-
rer en una necesidad , á este glorioso Santo tengo experiencia, 
que socorre en todas, y que quiere el Señor darnos á enten-
der , que ansi como le fue sujeto en la tierra, (que como te-
nia nombre de padre, siendo ayo , le podia mandar) ansi en 
el Cielo hace quanto le pide. Esto han visto otras algunas per-
sonas , á quien yo decia se encomendasen á e l , también por 
experiencia: ya hay muchas que le son devotas, de nuevo 
experimentado esta verdad. Procuraba yo hacer su fiesta, con 
toda la solemnidad que podia, mas llena de vanidad , que de 
espír i tu , queriendo se hiciese muy curiosamente , y bien, 
aunque con buen intento. Mas esto tenia malo, si algún bien 
el Señor me daba gracia que hiciese, que era lleno de imper-
fecciones , y con muchas faltas: para el mal , y curiosidad , y 
vanidad, tenia gran maña , y diligencia , el Señor me perdo-
ne. Querria yo persuadir á todos fuesen devotos deste glorio* 
so Santo, por la gran experiencia que tengo de los bienes qué 
alcanza de Dios. No he conocido persona, que de veras le sea 
devota, y haga particulares servicios, que no la vea mas apro-
vechada en la vir tud j porque aprovecha en gran manera á las 
almas que á el se encomiendan, Pareceme ha algunos años, 
que cada año en su dia le pido una cosa , y siempre la veo 
cumplida: si vá algo torcida la petición, el la endereza , para 
mas bien mió. Si fuera persona , que tuviera autoridad de es-
cribir , de buena gana me alargára en decir muy por menudo 
las mercedes que ha hecho este glorioso Santo á m í , y á otras 
personas: mas por no hacer mas de lo que me mandaron , en 
muchas cosas seré corta , mas de lo que quisiera, en otras 
mas larga que era menester 5 ea fin, como quien en todo lo 
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bueno tiene poca discreción. Solo pido por amor de Dios, que 
lo pruebe quien no me creyere, y verá por experiencia el gran 
bien, que es encomendarse á este glorioso Patriarca , y tenerle 
devoción. En especial, personas dé Oración siempre-le habían 
de ser aficionadas i que no se', coihose puede pensar en la Rey-
na de los Angeles, en él tiempo que tanto pasó con el N i ñ o 
Jesús , que no de'n gracias á San Joseph , por lo bieñ que le$ 
ayudó en ellosi Quien no halláre maestro , que le enseñe Ora-
ción, tome este glorioso Sanco por Maestro, y no errará en el 
camino. Plegá al Señor no haya yo errado en atreverme á ha-
blar en e'l. Porque aunque publico serle devota, en los servicios^ 
y en imitarle, siempre he faltado : pues él hizo como quien 
es, en haeer de manera, que pudiese levantarme ^ y anda^, y 
no estar tullida j y yo coiitó quien s é f r en usar mat déstá 
merced. 
¿Quien dixera , que había tan presto de caet, después de 
tantos regalos de Dios } después de haber comenzado su Ma-
gestad á darme virtudes, que ellas mes mas me despertaban á 
servirle 5 después de haberme visto casi muerta, y en tan grata 
peligro de i r condenada > después de haberme resucitado al-
ma , y cuerpo, que, todos los que me vieron se espantaban de 
verme viva? ¡Que es est:0) Señor m i ó , en tan peligrosa vida 
hemos de v iv i r ! que escribiendo esto estoy , y me parece, que 
con Vuestro favor, y por Vuestra misericordia, podría decir 
lo que San Pablo, aunque no con ésa perfección : Que no v i -
vo yo y a , sino que Vos, Criador mió vivís en mí , segain ha 
algunbs años , que á lo que puedo entender, me tenéis de 
vuestra mano , y me veo con deseos, y determinaciones ( y 
crt alguna manera probado por experiencia en estos años en 
muchas cosas) de no hacer cosa contra vuestra voluntad, por 
pequeña que sea , aunque debo hacer hartas ofensas á vuestra 
Magestad , sin entenderlo. Y también me parece, que no se 
me ofrecerá cosa por vuestro amor , que con gran determina-
ción me dbxe de poner á ella, y en algunas mú Habéis Vos 
ayudado , para que salga con ellas: y no quiero mundo , ni 
cosa de l , n i me parece me dá contento cosa que no salga de 
Vos, y lo demás me parece pesada Cruz. Bien me puedo en-
V z ga-
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ganar, y ansí será , que no tengo esto que he dicho; mas bien 
veis Vos mi Señor , que á lo que puedo entender , no miento. 
Y estoy temiendo , y con mucha razón , si me habéis de tor-
nar á dexar 5 porque ya se' á lo que llega mi fortaleza, y po-
ca vir tud , en no me la estando Vos dando siempre, y ayu-
dando para que no os dexe: y plega á vuestra Magestad, que 
aun ahora no este' dexada de Vos, pareciendome todo esto de 
mí. ¡ No se' cómo queremos v i v i r , pues es todo tan inciertol 
Perecíame á m í , Señor m ió , ya imposible dexaros tan del to-
do á Vos : y como tantas veces os dexe , no puedo dexar de 
temer, porque en apartándoos un poco de mí, daba con todo 
en el suelo. Bendito seáis por siempre , que aunque os dexa-
ba yo á Vos, no me dexastes Vos á mí tan del todo, que na 
me tornase á levantar con darme Vos siempre la manoj muchas 
veces, Señor , no la quería , ni quería entender , como mu-
chas veces me liamabades de nuevo, como ahora díre'. 
C A P I T U L O V I L 
Trata por los términos, que fue perdiendo las mercedes que el Se" 
ñor le había hecho , / quán perdida vida comenzó á tener : dice 
los daños que hay en no ser muy encerrados los Monasterios 
de Monjas, 
P . ues ansí comencé' de pasatiempo en pasatiempo, y de vani-
dad en vanidad, de ocasión en casion, á meterme tanto en muy 
grandes ocasiones, y andar tan estragada mialmaen muchas va-
nidades, que ya yo tenia vergüenza de en tan particular amis-
tad , como es tratar de Oración , tornarme á llegar á Dios. Y 
ayudóme á esto, que como crecieron los pecados, comenzóme 
á faltar el gusto, y regalo en las cosas de virtud. Veía yo muy 
claro. Señor mío , que me faltaba esto.á m í , por faltaros yo 
á Vos. Este fae el mas tetriblc e n g a ñ o , que el demonio me 
podia hacer debaxo de parecer humildad, que comencé á te-
mer de tener Oración, de verme tan perdida. Y parecíame era 
me-
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inejor, andar como los muchos, pues en ser ruin era de los 
peores 5 y rezar lo que estaba obligada, y vocalmente, que 
no tener Oración mental ¡ y tanto trato con Dios , la que me-
recía estar con ios demonios: y que engañaba á la gente? por-
que en lo exterior tenia buenas apariencias : y ansi no es de 
culpar a l a casa adonde estaba ; porque con mi maña procu-
raba me tuviesen en buena opinión 3 aunque no de adverten-
cia, fingiendo christiandadj porque en esto de hipocresía, y va-
nagloria , gloria á Dios , jamás me acuerdo haberle ofendido, 
que yo entienda , que en viniéndome primer movimiento, me 
daba tanta pena, que el demonio iba con pérdida, y yo queda-
ba con ganancia, y ansi en esto muy poco me ha tentado ja-
más. Por ventura, si Dios permitiera me tentara en esto tan 
recio como en otras cosas, también cayera 5 mas su Magesrad 
hasta ahora me ha guardado en esto , sea por siempre bendi-
to : antes rae pesaba mucho, de que me tuviesen en buena 
opinión, como yo sabia lo secreto de mí. Este no me tener por 
tan r u i n , venia de que como me veían tan moza, y en tantas 
ocasiones, y apartarme muchas veces á soledad, á rezar, y leer 
mucho , y hablar de Dios , amiga de hacer pintar su imagen 
en muchas partes, y de tener Oratorio , y procurar en el co-
sas que hiciesen devoción 5 no decir mal , y otras cosas de es-
ta suerte, que tenían apariencia de vir tud , y yo que de vana 
me sabía estimar, en las cosas que en el mundo se suelen te-
ner por estima. Con esto me daban tanta, y mas libertad que 
á las muy antiguas , y tenían gran seguridad de mí ; porque 
tornar yo libertad, n i hacer cosa sin licencia, digo, por aguge-
ros, ó paredes, 6 de noche T nunca me parece lo pudiera acabar 
conmigo el Monasterio hablar de esta suerte,nilohice, porque 
me tuvo el Señor de su mano. Parecíame á mí (que con adver-
tencia, y de propósito miraba muchas cosas) que poner la hon-
ra de tantas en aventura, por ser yo r u i n , siendo ellas buenas, 
que era muy mal hecho; como si fuera bien otras cosas que ha-
cia. A la verdad , no iba el mal de tanto acuerdo como esto 
fuera, aunque era mucho. 
Por esto me parece á mí me hizo harto daño no estar en 
Monasterio encerrado? porque la libertad, que las que eran bue-
nas 
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ñas podían tener con bondad , porque no debían mas, que no 
se prometía clausura , para mí que soy ruin , hubierame cier-
ro llevado al lafierno, si con tantos remedios, y medios el 
Señor , con muy particulares mercedes suyas , no me hubiera 
sacado de este peligro : y ansí me parece lo es grandísimo, Mo-
nasterio de mugeres con libertad j y que mas me parece es pa-
so para caminar al infierno las que quisiéren ser ruines , que 
remedio para sus flaquezas. Esto no se tome' por eí mío , por-
que hay tantas que sirven muy de veras , y con mucha per-
fección al Señor , que no puede su Magestad dexar (según es 
bueno) de favorecerlas > y no es de los muy abiertos , y en e'l 
se guarda toda Religión} sino de otros que yo se', y he vis-
to. Digo que me hacen gran lástima, que ha menester el Se-
ñor hacer particulares UamaiUlentos, y no una vez, sino mu-
chas, para que se salven , según están autorizadas las honras, 
y recreaciones del mundo , y tan mal entendido á lo que es-
tán obligadas , que plega á Dios no tengan por vir tud lo que 
es pecado, como muchas veces yo lo hacia : y hay tan gran 
dificultad en hacerlo entender, que es menester el Señor ponfga 
muy de veras en ello su mano.Si los Padres tomasen mi con-
sejo , ya que no quieran mirar á poner sus hijas adonde vayan 
camino de salvación r sino con mas peligro que en el mundo; 
que lo miren por lo que toca á su honra , y quieran mas ca-
sarlas muy baxamente , que meterlas en Monasterios seme-
jantes , sino son muy bien inclinadas: y plegué á Dios apro-
veche , 6 se las tengan en su casaj porque si quieren ser r u i -
nes , no se podrá encubrir sino poco tiempo, y acá muy mu-
cho; y en fin lo descubre el Señor. Y no solo dañan á s í , sino 
á todasó y á las veces las pobrecitas no tienen culpa, porque 
se van por lo que hallan, Y es lástima de muchas, que se quie-
ren apartar del mundo , y pensando que se van á servir al Se-
ñor , y apartar de los peligros del mundo , se hallan en diez 
mundos juntos., que ni saben como se valer, ni remediar; que 
la mocedad , y sensualidad, y demonio las convida, éinclina 
á seguir algunas cosas, que son del mismo mundo: vé allí 
que lo tienen por bueno , á manera de decir. Pareceme co-
mo los desventurados de los Hereges, en parte, que se quie-
ren 
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ren cegár, y hacer entender que es bueno aquello que siguen 
y que lo creen ansí , sin creerlo, porque dentro de sí tienen 
quien les diga que es malo. ¡O grandísimo mal de Religio-
sos (no digo ahora mas mugeres que hombres) á donde no se 
guarda Religión ! adonde en un Monasterio hay dos caminos, 
de Vi r tud , y Religión, y falta de Religión, y todos casi se an* 
dan por iguah antes mal dixe, no por igualjque por nuestros 
pecados caminase mas el mas imperfecto,y como hay mas del, 
es mas favorecido. Usase tan poco el de la verdadera Religión, 
que mas ha de temer el Fray le , y la Monja que ha de comen-
zar de veras á seguir del todo su llamamiento á los mesmos 
de su casa , que á todos ios demonios: y mas cautela / y disi-
mulación ha de tener , p a r a hablar en la amistad que desea 
de tener con Dios, que en otras amistades, y voluntades que 
el demonio ordena en los Monasterios. Y no sé de que nos es-
pantamos haya tantos males en la Iglesia : pues los que ha-
blan de ser los dechados para que todos sacasen virtudes , tie-
nen tan borrada la labor , que el espíritu de los Santos pasa-
dos dexaron en las Religiones: Plega á la Diviña Magestad 
ponga remedio en ello , como ve que es menester. Amen. 
Pues comenzando yo á tratar estas conversaciones, no me 
pareciendo, como veía que se usaban , que habia de venir á 
mi alma el daño , y distraimiento, que después entendí eran 
semejantes tratos, parecióme, que cosa tan general, como es 
este visitar en muchos Monasterios , que n o m e haría á mí 
mas mal que á las otras, que yo veía eran buenas; y no m i -
r a b a que eran muy mejores,yque lo que en mí fue peligro, e n 
otras no le S e r í a tanto; que alguno dudo y o le dexe de haber, 
aunque no sea sino tiempo m a l gastado.Estando c o n una per-
s o n a bien a l principio del conocerla , quiso e l Señor darme á 
e n t e n d e r , que n o me convenían aquellas amistades, y avisar-
aie, y darme luz en t a n g r a n ceguedad. RepresentosemeChris-
to delante c o n mucho r igor , dándome á entender l o que de 
aquello l e pesaba: vile con los ojos d e l alma, mas clara^ 
mente que le pudiera ver con los del cuerpo , y quedóme t a n 
imprimido , que ha e s t o mas d e veinte y seis años, y me pa-
r e c e lo tengo presente. Yo quede muy espantada, y turbada. 
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y no quería ver mas á con quien estaba, Hizome mucho daño, 
no saber yo que era posible ver nada , sino era con los ojos del 
cuerpo , y el demonio que me ayudó á que lo creyese ansí , y 
hacerme entender que era imposible, y que se me había antoja-
do, y que podía ser el demonio , y otras cosas de esta suerte; 
puesto que siempre me quedaba un parecerme era Dios, y 
que no era antojo. Mas como no era mi gusto, yo me hacia, 
á mí raesma desmentir; y yo , como no lo ose tratar, con na-
die , y tornó después á haber gran importunación, asegurán-
dome que no era mal ver persona semejante, ni perdía honra, 
antes que la ganaba , torne á la misma conversación, y aun en 
otros tiempos á otras; porque fue muchos años los que toma-
ba esta recreación pestilencial, que no me parecía á mí (coma 
estaba en ello) tan malo como era: aunque á veces claro veía, 
no era bueno; tnas ninguna me hizo el distraimiento que e'sta 
que digo, porque la tu ve mucha afición. 
Estando otra vez con la mesma persona , vimos venir hácia 
nosotros ( y otras personas que estaban allí también lo vieron) 
una cosa á manera de sapo grande , con mucha mas ligereza 
que ellos suelen andar. De la parte que el4 vino, no puedo yo 
entender pudiese haber semejante sabandija en mitad del día, 
n i nunca la ha habido; y la operación que hizo en m í , me 
parece no era sin misterio ,y tampoco esto se me olvidó jamás. 
¡O grandeza de Dios, y con quanto cuidado, y piedad me es-
tabades avisando de todas maneras, y que poco me aprove-
chó á mí! 
Tenia allí una Monja, que era mi parienta, antigua, y 
gran Sierva de Dios , y de mucha Religión, esta también me 
avisaba algunas veces : y no solo ñ o l a creía, mas disgustá-
bame con ella , y parecíame se escandalizaba, sin tener por 
que. He dicho esto , para que se entienda mi maldad , y la 
gran bondad de Dios , f quan merecido tenia el Infierno, por 
tan gran ingratitud : y también porque si el Señor ordenare, 
y fuere servido, en algún tiempo lea esto alguna Monja es-
carmiente en m í ; y les pido y o , por amor de nuestro Señor, 
huyan de semejantes recreaciones : plega á su Magestad se 
desengañe alguna por m í , de quantas he engañado, dicien-
do' 
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•¿jotes, que no era mal 5 y asegurando tan gran peligro con ía 
ceguedad que yo tenia? que de propósito no ias quería yo 
engañar ; y por el mal exemplo que las d i , como he dicho, 
fui causa de hartos males, no pensando hacia tanto mal. 
Estando yo mala en aquellos primeros dias , antes que su-
piese valer me á m í , me daba grandísimo deseo de aprove-
char á los otros : tentación muy ordinaria de los que comien-
zan 5 aunque á mí me sucedió bien. Como queria tanto á mi 
Padre, deseábale con el bien que me parecía tenia con tener 
Oración í que me parecía que en esta vida no, podía ser ma-
yor, que tener Oración: y ansi por rodeos como pude comen-
cé á procurar con él la tuviese. Dile libros para este propósi-
to. Como era tan virtuoso , como he dicho, asentóse tan bien 
en él este exercicio, que en cinco , ó seis años (me parece se-
ria) estaba tan adelante , que yo alababa mucho al Señor , y 
dábame grandísimo consuelo. Eran grandísimos los trabajos 
que tuvo de muchas maneras; todos los pasaba con grandísi-
ma conformidad. Iba muchas veces á verme , que se consola-
ba en tratar cosas de Dios: ya después que yo andaba tan dis-
traída, y sin tener Oración, como veía pensaba que era la que 
solia , no lo pude sufrir sin desengañarle. Porque estuve un 
año , y mas sin tener Oración , pareciendome mas humildad; 
Y ésta, como después diré , fue la mayor tentación que tuve„ 
que por ella me iba á acabar de perder 5 que con la Oración, 
un dia ofendía á Dios , y tornaba otros á recogerme , y apar-
tarme mas de la ocasión. Como.el bendito hombre venia cotí 
esto , hacíase me retí® verle tan engañado , en que pensase 
trataba con Dios , como solia , y dixele, que ya yo no tenía 
Oración , aunque no la causa. Puseie mis enfermedades por 
inconveniente : que aunque sané de aquella tan grande, siem-
pre hasta ahora las he tenido, y tengo bien grandes : aunque 
de poco acá, no con tanta reciedumbre, mas no se quitan de 
muchas maneras. 
, En especial tuve veinte años vómitos por las mañanas, 
que hasta mas de medio dia me acaecía no poder desayúnate 
me,algunas veces mas tarde. Después acá que freqilento mas. 
á menudo las comuniones, es á la noch^ant^s que rae acueste, 
E coa 
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con mucha mas pena; que tengo yo de procurarle con plu-
mas , y otras cosas: porque si lo dcxo , es mucho el mal que 
sienro. Y casi nunca estoy , á mi parecer , sin muchos dolo-
res , y algunas veces bien graves r e n especial en el corazón: 
aunque el mal que me tomaba muy contíno ? es muy de tar-
de en tarde. Perlesía recia , y otras enfermedades de calentu-
ras, que solía tener muchas veces ¡ me hallo buena ocho 
años ha. Destos males se me dá yatan poco^ que muchas ve-
ce,3 me huelgo , pareciendome en algo se sirve el Señor. Y. 
mi Padre me creyó que era esta la C í u u s a 5 como el no deciá 
mentira r y ya , conforme á l o que yo trataba c o n el ; no la 
habla yo de decir. Dixele, porque mejor lo creyese (que bien 
veía yo, que para esto no habia disculpa) que harto hacia e n 
poder servir el Coro. Aunque tampoco era causa bastante 
paca dexar cosa T que no son menester fuerzas corporales pa-
ra ella ? sino solo amor , y costumbre 5 que el Señor dá siem-
pre oportunidad , si queremos. Digo siempre ; que aunque 
con ocasiones, y enfermedad, algunos ratos impida para m u -
chos ratos de soledad, no dexa de haber otros que hay salud-
para esto , y en l a misma enfermedad , y ocasiones, es la 
verdadera Oración , quando es alma que ama , en ofreceí 
aquello , y acordarse por quien lo pasa , y conformarse c o n 
ello , y mi l cosas que se ofrecen : aquí exercita el amor , q u e 
no es por fuerza que ha de haberla , quando hay tiempo d e 
soledad , y lo demás no ser Oración. Con un poquito de cui-
dado, grandes bienes se halkn en el tiempo, que con trabajos 
el Señor nos quita él tiempo de la Oración, y ansí los había yo 
hallado , quando tenia buena conciencia. Mas e ' l , c o n la opi^ 
nion que tenía de m í , y el amor que me tenia, todo me lo 
creyó 5 antes m e hubo lástima; Mas como el estaba y a e r t t a n 
subido estado , no estaba después tanto conmigo; sino c o m o 
m e había visto, ibase , que decia era tiempo perdido : c o m o 
y o le gastaba en otras vanidades, dabaseme poco. No fue solo 
á c ' l , sino á otras algunas personas las que procure' tuviesen 
Oración , aun andando y o e n estas vanidades: como las veíat 
amigas de r e z a r , "las d e d a como terniarí meditación, y les 
aprovechabay da^áles libros 5 porque este deseo , de q u é 
S otras 
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"otras sirviesen á Dios , desde que comencé OraG - íon ? como be 
dicho , le tenia. Parecíame á m í , que ya que yo no servia al 
Señor , como lo entendia , que no se perdiese lo que me ha-
bía d;ido su Magestad á entender, y que le sirviesen otros por 
mí. Digo esto, para que se vea la gran ceguedad en que esta* 
b a , que me dexaba perder á m í , y procuraba ganar á otros. 
En este tiempo dio á mi Padre la enfermedad, de que mu-
rió , que duró algunos días. Fuíle yo á curar estando mas en-
ferma en el alma , que e'I en el cuerpo y en muchas vanidades,-
aunque no de manera , que á quanto entendia estuviese en 
pecado mortal en C o d o este tiempo mas perdido que digo; por-
que entendiéndolo yo , en ninguna manera lo estuviera. Pase' 
harto trabajo en su enfermedad, creo le serví algo de los que, 
el habla pasado en las mías. Con estar yo harto mala., me es-
forzaba , y con que en faltarme é l , me'faltaba todo el bien; 
y regalo , porque en un ser me le liada 5 tuve tan- gran áni-
m o , para no le mostrar pena , y estar hasta que murió , coJ 
mo si ninguna cosa sintiera : pareciendo me se arrancaba m í 
alma , quando veía acabar su vida , porque le quería muchos 
Fue cosa para alabar al Señor la muerte que murió , y la ga-
na que tenia de morirse : los consejos que nos daba después 
de haber recibido la Extrema-Unción : el encargarnos le en-
comendásemos á Dios , y le pidiésemos misericordia para él, 
y que siempre le sirviésemos : que mirásemos se acababa to-
do : y con lágrimas nos decía la pena grande que tenia de no-
haberle servido : qué quisiera ser un Fray le , digo haber si-
d o , de los mas estredios que hubiera. Tengo por muy cierto1 
que quince días antes le dio el Señor á entender no había de 
viv i r j porque antes destos, aunque estaba malo, no lo pen-
saba : después con tener mucha mejoría , y decirlo los Me'di-
cosv, ningún caso hacia dellos , sino entendia en ordenar su 
alma. Fue su principal mal de un dolor grandísima de espal-
das, que jamás se le quitaba : algunas veces le apretaba t into, 
que le congojaba mucho. Dixele yo , que pues era t m devo-
to de quando el Señor llevaba la Cruz acuestas , que pensasd? 
su Magestad le quena dar á sentir a l g o , de lo que habla pa^ 
sado con aquel dolor.-Consolóse tamo , que me parece nun-
E 2 ca 
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ca mas le oí quejar. Estuvo tres días muy falto el sentido; el 
día que murió se le tornó el Señor tan entero que nos espan-
tábamos , y le tuvo hasta que á la mitad del Credo , dicien-
dble el mismo espiró.Quedó como un Angel, y ansi me parecía 
á mí lo era él , á manera de decir , en el alma, y disposición, 
que la tenia muy buena. No se para que he dicho esto , sino 
es para culpar mas mis ruindades , después de haber visto tal 
muerte, y entender tai vidas que por parecerme en algo á 
ta! Padre, la habla yo de mejorar. Decía su .Confesor , que 
era Dominico , may. gran letrado , que no dudaba de que se 
iba derecho al Cielo; porque habla algunos años que le con^ 
fesaba , y loaba su limpieza de conciencia.. 
Este Padre Dominico , que era muy bueno , y temeroso 
de Dios , me hizo harto provecho , porque me confesé' con 
e l , y tomó hacer bien á mi alma con cuidado, y hacerme 
entender la perdición que traía. Hacíame comulgar de quince 
en quince dias: y poco á poco comenzándole á tratar , trátele 
de mi Oración : dixome , que no la dexase , que en ninguna 
manera me podía hacer sino provecho. Comencé átornará ella, 
aunque no á quitarme de las ocasiones, y nunca mas la dexeV 
Pasaba una vida trabajosísima, porque en la Oración entendía 
mas mis faltas: por una parte me llamaba Dios ; por otra y© 
seguia al mundo : dábanme gran contento todas las cosas de 
Dios; teníanme atadas las del mundo : parece que quería con-j 
cenar estos dos contrarios tan enemigo uno dé otro , como 
es vida espiritual, y contentos , y gustos, y pasatiempos sen-
suales. En la Oración pasaba gran trabajo , porque no anda-
ba el espíritu señor , sino esclavo; y ansi no me podia encer-
rar dentro de mí (que era todo el modo de proceder que lle^ 
yaba en la Oración) sin encerrar conmigo mil vanidades. Pa-
se ansi muchos años , que ahora me espanto ,que sujeto bas-
tó á sufrir , que no dexase lo uno , ó lo otro. Bien sé , que 
dexar la Oración , no era ya en mi mano ; porque me tenia 
con las suyas , el que me quería para hacerme mayores mcr-j 
f edes. 
i O valame Dios ! si hubiera de decir las ocasiones , que en 
estos años Dios me quitaba 5 y como me tornaba yo á meter. 
en 
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e n ellas : y de los peligros de perder del todo el crédi to , que 
me l ib ró : yo á hacer obras para descubrir la que era , y el 
Señor en cubrir los males, y descubrir alguna pequeña vir-
tud , si tenia 5 y hacerla grande en los ojos de todos 5 de ma-
nera , que siempre me tenían en mucho. Porque aunque al-
gunas veces se traslucían mis vanidades , como veían otras 
cosas, que les parecían buenas no lo creían. Y era, que habla 
ya visto el Sabidor de todas las cosas, que era menester ansí, 
para que en las que después he hablado de su servicio , me 
diesen algún crédito. Y miraba su Soberana largueza , no los 
•grandes pecados , sino los deseos, que muchas veces tenia de 
servirle , y la pena por no tener fortaleza en mí para ponerlo 
por obra. 
O Señor de mi alma, ¿cómo podre'encarecer las mercedes, 
que en estos años me hicistes? ¿Y como en el tiempo que yo 
mas os ofendía , en breve me disponiades con un grandísimo 
arrepentimiento, para que gustase de vuestros regalos , y. 
mercedes? A la verdad tomabades, Rey m i ó , el mas delica-
do , y penoso castigo , por medio que para mí podía ser : co-« 
mo quien bien entendía lo que me había de ser mas penoso; 
con regalos grandes castigabades mis delitos. Y no creo, digo, 
'desatino , aunque sería bien , que estuviese desatinada , tor-
nando ala memoria ahora de nuevo mi ingratitud, y maldad. 
Era tan mas penoso para mi condición recibir mercedes, quan-
do había caído en graves culpas , que recibir castigos, que 
lina dellas , me parece cierto , me deshacía, y confundía mas, 
y fatigaba, que muchas enfermedades, con otros trabajos har-
tos juntos. Porque lo postrero veía lo merecía , y parecíame 
pagaba algo de mis pecados , aunque todo era poco, según 
ellos eran muchos: mas verme recibir de nuevo mercedes, pa-
gando tan mal las recibidas, es un genero de^ , tormento para 
fní terrible , y creo para todos los que tuvieren algún conoci-
miento , ó amor de Dios 5 y esto por una condición virtuosa 
lo podemos acá sacar. Aquí eran mis lágrimas , y mi enoje^ 
de ver lo que sentía , viéndome de suerte, que estaba en vís-
pera de tornar á caer : aunque mis determinaciones, y deseos 
entonces , por aquel rato digo3 estaban firmes. Gran mal ea 
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un alma sola entre tantos peligros : pareceme á mí, que sí yo 
tuviera con quien tratar todo esto, que me ayudára á no tor-
rar á caer 5 si quiera por vergüenza , ya que no la tenia de 
Dios. 
Por eso aconsejaría yo á los que tienen Oración , en espe-
cial al principio , procuren amistad, y trato con otras perso-
nas, que traten de lo mesmo: es cosa importantísima, aunque 
no sea sino ayudarse uñosa otros con sus oraciones , quanto 
mas que hay muchas mas ganancias. Y no se' yo porque (pues 
de conversaciones , y voluntades humanas, aunque no sean 
muy buenas, se procuran amigos con quien descansar , y pa-
ra mas gozar de contar aquellos placeres vanos) se ha de 
permitir , que quien comenzare de veras á amar á Dios , y a 
servirle , dexe de tratar con algunas personas sus placeres , y 
trabajos : que de todo tienen, ios que tienen Oración. Porque 
si es de verdad el amistad , que quiere tener con su Magestad, 
no haya miedo de vanagloria; y quando el primer movimien-
to le acometa, saldrá dello con me'rito. Y creo, que el que tra-
tando con esta intención lo tratare , que aprovechará á s í , y á 
Jos que le oyeren , y saldrá mas enseñado, ansi en entender, 
como en enseñar á sus amigos. El que de hablar en esto tuvie-
re vanagloria , también la terna en oír Misa con devoción, 
si le ven ; y en hacer otras cosas, que só pena de no ser Chris-
tiano , las ha de hacer 5 y no se han de dexar por miedo de 
vanagloria. Pues es tan importantísimo esto , para almas que 
no están fortalecidas en virtud (como tienen tantos contrarios, 
y amigos para incitar al malí que no se' como lo encarecer, 
Pareceme que el demonio ha usado deste ardid, como cosa que 
muy mucho le importa , que se escondan tanto de que se en-
tienda , que de veras quieren procurar amar , y contentar á 
Dios; como ha incitado se descubran otras voluntades mal 
honestas ; con ser tan usadas, que ya parece se toma por gala^ 
y se publican las ofensas, que en este caso se hacen á Dios. 
No se si digo desatinos ; si lo son , vuesa merced lo roirw 
pa; y sino lo son , le suplico ayude á mi simpleza, con aña-
dir aquí mucho. Porque andan ya las cosas del servicio de 
Dios tan flacas, que es menester facerse espaldas unos á 
otros, 
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otros, los que le sirven j para ir adelante ; según se tiene por 
bueno andar en las vanidades, y contentos del mundos y pa-
ra estos hay pocos ojos 5 y si uno comienza á darse á Dios, 
hay tantos que murmuren , que es menester buscar compa-
ñía para defenderse , hasta que ya estén fuertes en no les pe-
sar de padecer; y sino veranse en mucho aprieto. Parecemc, 
que por esto debían usar algunos Santos irse á los desiertos? 
y es un género de humildad , no fiar de s í , sino creer , que 
para aquellos con quien conversa le ayudará Dios. Y crece la 
caridad con ser comunicada : y hay mi l bienes , que no los 
osaría decir , sino tuviese gran experiencia de lo mucho que 
vá en esto. Verdad es 1 que yo soy mas ñaca , y ruin que to-
dos los nacidos 5 mas creo no perderá quien humillándose, 
aunque sea fuerte, no lo crea de sí, y creyere en esto á quien 
tiene experiencia. De mí se' decir , que si el Señor no me des-
cubriera esta verdad , y diera medios, para que yo muy ordi-
nario tratara con personas, que tienen Oración 5 que cay en-; 
do , y levantando iba á dar de ojos en el infierno. Porque pa-
ra caer habia muchos amigos , que me ayudasen : para le-
vantarme hallábame tan sola , que ahora me espanto i como 
no estaba siempre caída. Y alabo la misericordia de Dios, 
que era solo el que me daba la mano : sea bendito para 
siempre jamás. Amen. 
C A P I T U L O V I I I . 
Trata del gran hien que le hizo no se apartar del todo de ¡a Ora* 
tion , iparú no perder el alma 5 y quan excelente remedio es para 
ganar lo perdido. Persuade á que todos la tengan. Dice como es 
tan gran ganancia y que aunque la tornen i dexar, es gran 
hien usar algún tiempo de tan gran bien. 
N o sin causa he ponderado tanto este tiempo de mi vida; 
que bien veo no dará á nadie gusto ver cosa tan ruin : que 
cierto cjuerria me aborreciesen los que esto leyesen, de ver un 
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alma tan pertinaz t e ingrata , con quien tantas mercedes U 
'ha hecho. Y quisiera tener licencia, para decir las mucbas 
veces , que en este tiempo falté á Dios , por no estar arrima-
'da á esta fuerte columna de la Oración. Pase este mar tem-
pestuoso casi veinte años con estas caídas ; y con levantarme, 
y mal; pues tornaba á caer: y en vida tan baxa de perfección, 
que ningún caso casi hacia de pecados veniales , y los morta-
les, aunque los temia, no como había de ser , pues no me 
apartaba de los peligros. Se' decir , que es una de las vidas pe-
nosas , que me parece se puede imaginar 5 porque ni yo go-
zaba de Dios , n i traía contento en el mundo. Quando estaba 
en los contentos del mundo , en acordarme lo que debia á 
Dios , era con pena: quando estaba con Dios, las aficiones del 
mundo me desasosegaban; ello es una guerra tan penosa, que 
no s é c e m e un mes la pude sufrir , quanto mas tantos años. 
Con todo veo claro la gran misericordia , que el Señor hizo 
conmigo; ya que habla de tratar en el mundo, que tuviese 
ánimo para tener Oración. Digo ánimo , porque no se' yo pa-< 
ra que cosa de quantas hay en e'l, es menester mayor , que 
tratar traición a l l ley , y saber que lo sabe , y nunca se le 
quitar de delante. Porque puesto que siempre estamos delan-
te de Dios , pareceme á m í , es de otra maneta los que tratan 
de Oración, porque están viendo que los mira: que los demás 
podrá ser estén algunos dias, que aun no se acuerden , que 
Jos ve Dios. Verdad es , que en estos años hubo muchos me-
ses , y creo alguna vez, año , que me guardaba de ofender al 
Señor , y me daba mucho á la Oración , y hacia algunas , y 
hartas diligencias, para no le venir á ofender. Porque vá todo 
lo que escribo, dicho con toda verdad , trato ahora esto : mas 
ñcuerdasen^e poco destos días buenos i y ansí debían ser po-
cos ? y muchos de los ruines: ratos grandes de Oración , por 
eos días se pasabnn , sin tenerlos > sino era estár muy mala,. 
ó muy ocupada. Quando estaba mala, estaba mejor con Dios: 
procuraba , que las personas, que trataban conmigo lo estu-
viesen , y suplicabalb al Señor , hablaba muchas veces en él. 
Ansí, que sino fue el año que tengo dicho, en veinte y ocho 
años que ha que comencé Oración 5 mas de lo« diez y ocho 
pa-
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pase esta batalla , y contienda de tratar con Díos , y con eí 
mundo. Los demás , que ahora me quedan por decir, mudó-
se |a causa de la guerra ; aunque no ha sido pequeña : mas 
con estar , á lo que pienso , en servicio de Dios , y conoci-
miento de la vanidad , que es el mundo, todo ha sido suave, 
como diré' después. 
Pues para lo qué he tanto contado esto; es (como he 
ya dicho) para que se vea la misericordia de Dios , y mí 
ingratitud. Y lo otro , para que se entienda el gran bien, que 
hace Dios á un alma , que la dispone para tener Oración con 
voluntad 5 aunque no este tan dispuesta , como es menester. 
Y como , si en ella persevera , por pecados, y tentaciones , y 
caídas de mi l maneras que ponga el demonio, en fin tengo por 
cierto la saca el Señor á puerto de salvación 5 como (á lo que 
ahora parece) me ha sacado á m í : plega á su Magestad no 
me torne yo á perder. El bien que tiene quien se exercira en 
Oración , hay muchos Santos , y buenos que lo han escrito? 
digo Oración mental: gloria sea á Dios por ello. Y quando 110 
fuera esto , aunque soy poco humilde, no, tan soberbia , que 
en esto osára hablar. 
De lo que yo tengo experiencia , puedo decir; y es que 
por males que haga, quien la ha comenzado, no la dexe¿ 
pues es el medio por donde puede tornarse á remediar: y si a 
ella será muy mas dificultoso. Y no le tiente el demonio, por 
la manera que á m í , á dexarla por humildad : crea que no 
pueden falcar sus palabras: que en arre pin riéndonos de veras, 
y determinándose á no le ofender , se torna á la amistad que 
estaba , y á hacer las mercedes que antes hacia ; y á las veces; 
mucho mas , si el arrepentimiento lo merece: y quien no la; 
ha comenzado , por amor del Señor le ruego y o , no carezca 
de tanto bien. No hay aquí que temer, sino que desear: por-
que quando no fuere delante , y se esforzare á ser perfero, 
que merezca los gustos, y regalos, que á estos dá Dios, á po-
co ganar irá entendiendo el camino para el Cielo ; y si perse-
vera , espero yo en la misericordia de Dios, que nadie le romo 
por amigo , que no se lo pagase: porque no es otra cosa Ora-
ción mejatíil, á mi parecer, sino tratar de amistad , estando 
m i l -
is 
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muchas veces tratando á solas con quien sabemos nos ama. Y 
si Vos aun no le amá i s ; porque para ser verdadero el mor, 
y que dure la amistad, hanse de encontrar las condiciones, y 
la del Señor, ya se sabe, que no puede tener falta 5 la nues-
tra es ser viciosa, sensual, ingrata 5 no podéis acabar con 
Vos de amarle tanto , porque no es de vuestra condición; 
mas viendo lo mucho que os vá en tener su amistad, y lo 
mucho que os ama, pasad por esta pena , de estar mucho con 
quien es tan diferente de Vos. 
¡O Bondad infinita de mi Dios, que me parece os veo, y me 
veo de esta suerte! \ 0 regalo de los Angeles, que toda me 
querr ía , qiK ndo esto veo , deshacer en amaros! ¡Quán cierto 
es, sufrir Vos á quien no os sufre que estéis con el! ¡O que 
buen amigo hacéis, Señor mío , como le vais regalando, y 
su friendo 1 Y esperáis á que se haga á vuestra condición; y tan 
de mientras le sufrís Vos la suya. Tomáis en cuenta, mi Señor, 
los ratos que os quiere; y con un punto de arrepentimiento 
olvidáis lo que os ha ofendido. He visto esto claro por m í , y 
no veo, Criador mió , porque todo el mundo no se procure 
llegar á Vos por esta particular amistad. Los malos , que no 
son de vuestra condición , se deben llegar , para que nos ha-
gáis buenos , con que os sufran estéis con ellos , si quiera dos 
horas cada dia; aunque ellos no estén con Vos, sino con mi l 
revueltas de cuidados, y pensamientos del mundo, como yo 
hacia. Por esta fuerza , que se hacen , á querer estar en tan 
buena compañía mirais(que en esto á los principiosno pueden 
mas, n i después algunas veces) forzáis Vos, Señor, á los demo-
nios, para que no los acometan , y que cada dia tengan menos 
fuerza contra ellos; y daisela á ellos para vencer. Si que no ma-
táis á nadie (Vida de todas las vidas, de los que se fian de Vos, 
y de los que os quieren por amigo) sino sustentáis la vida 
del cuerpo.con mas salud , y daisla al alma. 
No entiendo esto : ¿que temen los que temen comenzar 
Oración mental? N i se', de que han miedo. Bien hace de po-
nerle el demonio, para hacernos el de verdad mal; si con mie-
dos me hace, no piense en lo que he ofendido á Dios , y en 
lo mucho que le debo, y en que hay Infierno, y hay gloria, y 
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en los grandes trabajos , y dolores que pasó por mí. Esta fue 
toda mi Oración , y ha sido quanto anduve en estos peligrosí 
y aquí era mi pensar quando podía. Y muy muchas veces al-
gunos anos tenia mas quenta , con desear se acabase la hora, 
que tenia por mí de estar 5 y escuchar quando andaba el re-
IOJC , que no en otras cosas buenas. Y hartas veces, no sé que pe-
nitencia grave se me pusiera delante, que no la acometiera de 
mejor gana, que recogerme á tener Oración. Y es cierto , que 
era tan incomportable la fuerza que el demonio me hacia, ó 
mi ruin costumbre, que no fuese á la Oración ; y la tristeza 
que rae daba en entrando en el Oratorio , que era menester 
ayudarme de todo mi ánimo (que dicen no le tengo pequeño, 
y se ha visto , me le dio Dios harto mas que de muger y si-
no que le he empleado mal) para forzarme , y en fin me ayu-
daba el Señor. Y después que me había hecho esta fuerza, me 
hallaba con mas quietud y regalo , que algunas veces que te-
nia deseo de rezar. Pues si á cosa tan ruin como yo, tanto tiem-
po sufrió el Señor 5 y se ve claro , que por aquí se remediaron 
todos mis males j ¿ que' persona , por mala que sea podrá te-
mer? Porque por mucho que lo sea , no lo será tantos años, 
después de haber recibido tantas mercedes del Señor. ¿Ni 
quien podrá desconfiar , pues á mí tanto me sufrió, solo por-
que deseaba, y procuraba algún lugar, y tiempo para que es-
tuviese conmigo 5 y esto muchas veces sin voluntad, por gran 
fuerza que rae hacia, ó me la hacia el mismo Señor? Pues si á 
los que no íe sirven, sino que le ofenden, les está también la 
Oración , y les es tan necesaria , y no puede nadie hallar con 
verdad daño que pueda hacer que no fuera mayor , el no te-
nerla 5 los que sirven á Dios , y le quieren servir, -ipor que' lo 
han de dexar? Por cierto , sino es par pasar con mas trab Jo 
los trabajos de la vida, yo no lo puedo entender j y por cer-
rar á Dios la puerta, para que en ella no les di' contento. Cier-
to los he lástima, ¡que' á su costa sirven á Dios ! porque á los 
que tratan la Oración , el raesmo Señor les hace la costa pues 
p©r un poco de trabajo dá gusto , para que con el se pasen 
í@s trabajos. Porque destos gusros que el Señor dá á los que 
perseveran en la Oración, se tratará mucho , no digo aquí na-
f 2 da: 
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da: salo dígo , que para estas mercedes tan grandes, que me 
ha hecho á mí , es la puerta la Oración} cerrada esta , no se 
como las hará : porque aunque quiera entrar á regalarse con 
un alma , y regalarla , no hay por donde , que la quiere sola, 
y limpia , y con gana de recibirlas. Si le ponemos muchcs tro-
piezos, y no ponemos nada en quitarlos, ¿cómo ha de venir 
á nosotros? ¿Y queremos nos haga Dios grandes mercedes? 
Para que vean su misericordia, y el gran bien que fue pa-' 
ra mí, no haber dexado la Oración, y lecion, diré aquí (pues 
vá tanto en entender) la batería que dá el demonio á un al-
ma para ganarla , y el artificio, y misericordia con que el Se-
ñor procura tornaría á s í : y se guarden de los peligros, que, 
yo no me guarde'. Y sobre todo, por amor de nuestro Señor, 
y por el gran amor con que anda grangeando tornarnos á 
sí , pido yo se guarden de las ocasiones : porque puestos en 
ellas, no hay que ñar , donde tantos enemigos nos convaten, 
y tantas flaquezas hay en nosotros para defendernos. Quisie-
ra yo saber figurar la captividad , que en estos tiempos traía 
mi alma , porque bien entendía yo , que lo estaba , y no aca-
baba de entender, en que; ni podia creer del todo 5 que lo que, 
los Confesores, no me agrababan tanto , fuese tan malo, como 
yo lo sentía en mi alma. Dixorne uno,yendo yo á el con escrú-
pulo , que aunque tuviese subida contemplación, no me eran 
inconveniente semejantes ocasiones, y tratos. Esto era ya á la 
postre, que yo iba con el favor de Dios, apartándome mas de 
los peligros grandes 5 mas no me quitaba del todo de la oca-
sión. Como me veían con buenos deseos, y ocupación de Ora-
ción, parecíales hacia mucho : mas entendía mi alma, que no 
era hacer lo que era obligada por quien debía tanto. Lástima 
la tengo ahora , de lo mucho que pasó , y el poco socorro que 
de ninguna parte tenia , sino de Dios3 y la mucha salida que 
le daban para sus pasatiempos , y contentos , con decir eran 
lícitos. Pues el tormento en los sermones no era pequeño : y 
era aficionadísima á ellos, de manera, que si veía alguno pre-
dicar con espíritu, y bien , un amor particular le cobraba, sin 
procurarle yo que no se quien melé ponía.Casi nunca me pa-
recía tan mal sermón , que no le oyese de buena gana 3 aun-
' ' que 
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que al dicho d e los que 1Q oían no predicase bien : si era bue-< 
fío , érame muy particular recreación. De h ablar de Dios, u 
oír del, casi nunca me cansaba: esto después que comencé'Ora-
ción. Por un cabo tenia gran consuelo en los sermones r p o K 
otro me atormentaba , porque allí entendía y o , que n o era" la 
que habia de ser con mucha parte. Su pilcaba al Señor me aya-, 
dase ; mas dcbia faltar, á lo que ahora me parece ? de no p o -
ner ^ n todo la confianza en su Ma gestad., y perderla de todo 
punto de mí. Buscaba remedio , hacia diligencias 5 mas n o de-^ 
bia de entender , que todo aprovecha poco, si quitada d e 
t o d o punto la confianza de nosotros no la ponemos en Dios. 
Deseaba v i v i r , que bien entendía que no vivía , sino que p e -
leaba con una sombra de muerte y y no había quien me diese 
vida, y no la podía yo tomar: y quien mela podía dar, tenia, 
razón de no socorrerme, pues tantas veces me habla tornado 
á s í , y y o dexadole. 
^ > ^ ' < < ~ ^ 
* C A P I T U L O I X . 
Trata por qué terminas comenzó, el Señor d despertar su al* 
mu , y A arle luz. en tan grandes tinieblas , y á fortalecer 
sus virtudes para no ofenderle. 
IPues ya andaba mi alma cansada , y aunque quería , n o ía 
dexaban descansar las ruines costumbres que tenia. Acaeció-
me, que entrando un dia en el Oratorio , v i una Imagen, que 
habían traído al l íá guardar, que se habia buscado para cier-
ta fiesta, que se hacia e n ca.sa: era de Chrisío muy Llagado, y 
tan devota , que en mirándola , toda me turbó de verle tal, 
porque representaba bien loque pasó por nosotros. Fue tanto 
l o que sentí de lo mal que habia agradecido aquellas Llagas, 
que el corazón me parece , se m e partía , y arrójeme cabe el 
c o n grandísimo derramamiento de lágrimas j suplicándole me 
fortaleciese y a de u n a vez para no ofenderle. 
Era y o m u y d e v o t a de l a g l o r i o s a Madakna, y muy mu-
chas 
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chas veces pensaba en su conversión , en especial quanJo co* 
fnulgaba ; que como sabia estaba allí cierto el Señor dentro 
de m í , poniame á sus pies , pareciendome no eran de des-
tc \^r mis lágrimas. Y no sabia lo que decía, que harto hacia 
quien oor sí me las consentía derramar, pues tan presto se me 
olvidaba aquel sentimiento. Y encomendábame á aquesta glo-^ 
riosa Santa, para que me alcanzase perdón. 
Mas esta postrera vez desta Imágen que digo , me parece 
me aprovechó mas 5 porque estaba ya muy desconfiada de mí, 
y ponía toda mi confianza en Dios. Pareceme le dixc entonces, 
que no me habia de levantar de allí hasta que hiciese lo que 
le suplicaba Creo cierto me aprovechó, porque fui mejoran-
do mucho desde entonces. Tenia este modo de Oración que 
como no podía discurrir con el entendimiento , procuraba re-
presentar a Christo dentro de mí. Y hallábame mejor , á mí 
parecer, en las partes adonde le veía mas solo Í pareciame á 
m í , que estando solo , y afligido, como persona necesitada, 
me habia de admitir á mí. Destas simplicidades tenia muchas^ 
en especial rae hallaba muy bien en la Oración del Huerto} 
allí era mi acompañarle : pensaba en aquel sudor , y aflicción, 
que allí habia tenido. Si podía , deseaba limpiarle aquel tan 
penoso sudor; mas acuerdóme , que jamás osaba determinar-
me á hacerlo como se me representaban mis pecados tan gra-
yes. Estábame allí , lo mas que me dexaban mis pensamientos 
con e'l; porque eran muchos los queme atormentaban. M u -
chos años las mas noches antes que me durmiese , quando 
para dormir me encomendaba á Dios , siempre pensaba un po-
ho en este paso de la Oración del Huerto , aun desde que no 
era Monja , porque me dixeron se ganaban muchos perdones; 
y tengo para mí, que por aquí ganó mucho mí alma 5 porque 
comencé á tener Oncion ; sin saber que era: y ya la costum-
bre tan ordinaria me hacia no dexar esto , como el no dexar 
¿le santiguarme para dormir. 
Pues tornando á lo que decía del tormento, que me daban 
los pensamientos.; esto tiene este modo de proceder sin dis-
curso de entendimiento, que el alma ha de estar muy ganada, 
ó perdida : digo perdida la consideración, en aprovechando, 
apro-
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aprovechan mucho , porque es en amar. Mas para llegar aquí 
es muya su costa , salvo á personas que qukre el Señor muy-
en breve llegarlas á Oración de quietud > que yo conozco al-
gunas. Para las que van por aquí ,es bueno un libro para pres-
to recogerse. Aprovechábame á mí también ver campos, agua, 
flores, en estas cosas hallaba yo memoria del Criador, digo 
que me despertaban , y recogían , y servían de libro , y en mí 
ingrat i tud, y pecados. En cosas del Cielo, ni en coscas subidas, 
era HIÍ entendimiento tan .grosero, quejamás por jamás las pu-
áe imaginar, hasta que por otro modo el Señor me las repre-
sentó. 
Tenia tan poca habilidad para con el entendimiento repte* 
sentar cosas, que sino era lo que veía^ no rae aprovechaba na-
da de mi imaginación , como hacen otras personas, que pue-
den hacer representaciones, á donde se recogen. Yo solo podía 
pensar en Christo como hombre , mas es ans í , que Jamás le 
pude representar en mí , por mas que leía su hermosura , y 
.veía Imágenes, sino como quien está ciego , ó á escuras j que 
aunque habla con alguna persona, y ve que está con ella j por-
que sabe cierto que está allí , digo que entiendp, y cree que 
está allí, mas no la ve» De esta manera me acaecía á mí , quan-
do pensaba en nuestro Señor > á esta causa era tan amiga de 
Imágenes. ¡Desventurados de los que por su culpa pierden es* 
te bien! Bien parece que no aman al Señor 5 porque si le amá-
ran , holgaranse de ver su retrato? como acá a u n d á contento 
ver el de quien se quiere bien. 
En este tiempo me dieron las Confesiones de San Agustín,, 
que parece el Señor lo ordenó? porque yo no las procuré, ni 
nunca las habia visto. Yo soy muy aficionada á San Agustín^, 
porque el Monasterio á donde estuve seglar, era de su Orden? 
y también por haber sido pecador? que de los Santos, que 
después de serlo el Señor tornó á s í , hallaba yo mucho con-
suelo 5 parecíendome en ellos habia de hallar ayuda , y que 
como los había el Señor perdonado , podía hacer á mí. Salvo, 
que una cosa me descoesolaba (como he dicho) que á ellos so-
la una vez los habia el Señor llamado, y no tornaban á caer$ 
y á mí eran ya tantas, que esto me fatigaba. Mas considerando 
, en 
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en el amor que me tenia , tornaba á animarme; q u e d e S U mi-
sericordia jamás desconfié 5 de mí 7 muchas veces. 
¡O valame Dios, como me espanta la reciedumbre que t u -
vo mi alma con tener tantas ayudas de Diosl Haceme estar te-
.merosa lo poco que podia conmigo , y quán atada me veía, 
para no me determinar á darme del todo á Dios. Como co-; 
menee'á leer jas Confesiones, pareceme me veía yo allí j co-
mencé á encomendarme mucho á este glorioso Santo. Quan-
do llegue á su conversión , y leí como oyó aquella voz en el 
Huerto , no me parece sino que el Señor me la dio á m í , segua 
sintió mi corazón 5 estuve por gran rato, que toda me desha-i 
cía en lágrimas, y entre mí mesma, con gran aflicción y fatiga. 
¡O que sufre un alma, valameDios, por perder la libertad que 
habia de tener de ser señora! ¡y que' de tormentos padece! yo 
me admiro ahora como podía v iv i r en tanto tormento. Sea 
Dios alabado ^que me dio vida para salir de muerte tan mor-
tal? pareceme, que ganó grandes fuerzas mi alma de la Divina 
Magestad; y que debia oir mis clamores, y haber lástima de 
tantas lágrimas. 
Comenzóme acrecer la afición de estar mas tiempo con e'l^  
y á quitarme de los ojos las ocasiones 5 porque quitadas lúe-, 
go me volvía á amar á s u Magestad 5 que bien entendía yo, 
á mi parecer, le amaba 5 mas no entendía en que está el amar 
de veras á Dios , como lo habia de entender. No me parece 
acababa yo de disponerme á quererle servir, quando su Ma-
gestad me comenzaba á tornar á regalar. No parece, sino que 
lo que otros procuran con gran trabajo adquirir, grangeaba el 
Señor conmigo , que yo lo quisiese recibir , que era ya en e s -
tos postreros años, darme gustos y regalos. Suplicar yo me los 
diese , ni ternura de devoción, jamás á ello me a t r e v í , solo le 
pedia me diese gracia, para que no le ofendiese , y me perdo-
nase mis grandes pecados. Como los veía tan gra ules, aun de-
sear regalos , ni gustos , nunca de advertencia osaba. Harto 
me parece hacia su piedad; y con verdad hacia mucha miseri-
cordia conmigo , en consentirme delante de s í , y traerme á su 
presencia j que veía yo, si tanto el no lo procurara , no vinie-? 
xa. Solo una vez en mi vida me acuerdo pedirle gustos , c s ^ 
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' i ando con mocha sequedad : y como advertí lo que hacia, 
.quedé tan confusa , que la misma fatiga de verme tan poco ^ 
iuimiMe rae dio lo que me habla atrevido, á pedir. Bien 
sabia yo era lícito pedirlo, mas paredame á mí, que lo 
es á ios que están dispuestos, con haber procurado lo que 
es verdadera devoción cón todas sus fuerzas, que es no ofenr 
der á Dios , y estar dispuestos , y determinados para todo 
bien. Parecíame , que aquellas mis lágrimas eran mugeriles 
y sin fuerza j pues no alcanzaba con ellas, lo que desea-
ya. Pues con todo , creo,rae valieron 5 porque, como digo, 
en especial después deseas veces de tan gran compunción, 
dellas y fatiga de mi corazón , comencé' mas á darme á 
Oración , y á tratar menos en cosas que me dañasen. A u n -
que aun no las dexaba del todo i sino como digo, fueme ayu-
dando Dios á desviarme; como no estaba su Magestadespe-
rando , sino algún aparejo en mí, fueron creciendo las merce-
des espirituales de la manera que diré : cosa no usada , dar-
las el Señor , sino á los que están en mas limpieza de 
CQUCienei^ , b ' í'fÍ03v< : j5 
G A P I T U L O X. 
Comienza a declarar las mercedes que el Señor ¡a hacia en l a 
Oración i y en h que nos podemos nosotros ayudar \ y l a mucha 
q&z importa.:.:que, entendamos las Mcrc^des^ que e l Señor nos hace. 
Pide & quien esto e n v í a , que de a q u í adelante sea secreto lo que 
. .mr lburA-r la mandan d iga t a n par t icu la r - •; 
mente tas mercedes que le hace 
• v • ^ , t v . t i S e ñ o r . , . H ' 
TPenia yo algunasi.veces,,.como he dicho , aunque con mu-
cha brevedad pasaba , comienzo de lo que ahora diré. Acae-
cíame en esta representación, que hacia de ponerme ca-
be Christo ? que he dicho 7 y aun algunas veces leyendo, 
venirme á deshora n ñ sentimiento d é l a presencia de Dios, 
G \""J' que • : 
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que ert ninguna manera podía diidar que estaba dentro de 
mí : o yo toda engolfada en el. Esto no era manera de visión 
creo lo llaman Mística Teología : suspende el alma de suer-
te , que toda parecía estar fuera de sí. Ama la voluntad, la 
memoria me parece está casi perdida , el entendimiento no 
discurre , á mi parecer , mas no se pierde 5 mas como digo, no 
obra, # sino está como espantado, de lo mucho que entien-
de í porque cjuiere Dios entienda , que de aquello que su 
Magestad le representa, ninguna cosa entiende. 
Primero habia tenido muy contíno una ternura, que en 
parte algo della , me perece ^ se puede procurar : un rega* 
lo , que ni bien es todo sensual, ni bien espiritual, todo 
es dado de Dios. Mas parece , para esto nos podemos mu-
cho ayudar ,con considerar nuestra baxeza f y la ingrati-
tud que tenemos con Dios? lo mucho que hizo por noso-
tros , su Pasión con tan graves dolores , su vida tan afligi-
da , en deíeytarnos de ver sus obras , su grandeza , lo que 
nos ama , otras muchas cosas 5 que quien con cuidado quieié 
aprovechar, tropieza muchas veces en ellas, aunque no an-
de con mucha advertencia. Si con esto hay algún amor 
regalase el alma, enternécese el corazón , vienen lágrimas; 
algunas veces parece las sacamos por fuerza, otras el Señor pa-
rece nos la hace , para no poder nosotros resistirlas. Pare-
ce nos paga su Magestad aquel cuidadito con un don t:;n 
grande, cómo es el consuelo, que dá á un alma, ver 
que llora por tan gran Señor : y no me espanto , que 
le sobra la razón de consolarse ; regalase allí , huelga-, 
se allí. 
Parccéme bien esta comparación , que ahora se me ofrece; 
que 
^ Dice que no ohra el entendimienió ; porque como ha dicho , no discurre de 
tinas cosas en otras, ni saca consideraciones ; porque le tiene ecupado entonces la 
grdndeza del lien que se le pone delante. Pero en realidad de verdad si ohra; 
pues pone los ojos en lo que se le presenta , y conoce que no lo puede entender 
como es. Pues dice^ no obra , esto e/, no discurrey sino está como espantado de lo 
mucho que entiende, Esto er, de la grandeva del objeto que vé: no porque entienda 
mucho dély sino porque v e , que es tanto él en si , que m le puede enieramenté 
entender. 
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que son estos gozos de oración , como deben ser los que 
están en ei Cielo 5 que como no han visto mas de lo que el 
Scííor, conforme á lo que merecen, quiere que vean, y 
ven sus pocos me'ritos , cada uno está contento con el lugar 
en que está .; con haber tan grandísima diferencia de gozar i 
gozar en el Cielo 5 mucho mas que acá hay de unos gozos es-
pirituales á otros , que es grandísima. Y verdaderamente un 
alma en sus principios , quando Dios le hace esta merced, 
ya casi le parece no hay mas que desear; y se dá por bien pa^ 
gada de todo quanto ha servido. Y sóbrale la razón, que 
una lágrima destas, que como digo , casi nos las procura-
mos (aunque sin Dios no se hace cosa ) no me parece á mí, 
que con todos los trabajos del mundo se puede comprar; 
porque se gana muchocon ellas; ¿y quemas ganancia, que te-
ner algún testimonio quecontentamos á Dios? Ansi, que quiea 
aquí liegáre , alábele mucho , conózcase por muy deudon 
porque ya parece le quiere para su casa, y escogido para su. 
Rcyno , sino torna atrás. 
No cure de unas humildades que hay ( de que pienso 
tratar) que les parece humildad, no entender que el Se-
ñor les vá dando dones. Entendamos bien, bien como ello es: 
que nos los dá Dios sin ningún merecimiento nuestro, y agra-
dezcámoslo á su Magestad : porque sino conocemos que' re-
cibimos , no nos despertaremos á amar. Y es cosa muy 
cierta, que mientras mas vemos , estamos ricos, sobre co-
nocer somos pobres, mas oprovechamienro nos viene , y aua 
mas verdadera humildad. Lo demás es acobardar el ánimo 
á parecer que no es capáz de grandes bienes # si en comen-
zando el Señor á dárselos, comienza e'l á atemorizarse cotí 
miedo de vanagloria. Creamos que quien nos dá los bie-
nes, nos dará gracia para que en comenzando el demo-
nio atentar en este caso, le entendamos, y fortaleza pa-
ra resistirle. Digo , si andamos con llaneza delante de Dios, 
pretendiendo contentar solo á e l , y no á los hombres. Es 
cosa muy clara , que amamos roas 4 una persona , quando 
mucho se nos acuerda las buenas obras que nos hace : pues 
si es lícito , y tan meritorio , que siempre tengamos memo-
G 2 ria^ 
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ría , que tenemos de Dios el ser, y que nos crió de no nada 
y que nos sustenta , y todos los demás beneficios de 
su muerte , y trabajos, que mucho antes que nos cria~ 
se, los tenia hechos, por cada uno de los que ahora v i -
venj ¿por que no será l íc i to , que entienda yo , vea , y con-
sidere muchas veces , que solia, hablar er> vanidades, y que 
ahora me ha dado el Señor , que no Querría , sino hablar 
en el ? He aquí una joya , que acordándonos que es dada 
y ya; la poseemos , forzado convida á amar , que es todo 
el bien de la Oración , fundada sobre humildad. ¿Pues qué 
será , quando vean en su poder otras joyas mas preciosas, 
como tienen ya recibidas algunos siervos de Dios , de me* 
nosprecio del mundo ? y aun de sí mesmo ? Está claro , que 
se han de tener por mas deudores , y mas obligados á ser-
vir , y entender que no teníamos nada dcsto , y á cono-
cer la largueza del Señor , que á un alma tan ruin , y po-
bre, y de ningún jnerccimiento , como la mia5 que bas-
taba la primer joya destas , y sobraba para mí , quiso ha-
cerme con mas riquezas, qiie yo supiera desear. Es me-
nester sacar fuerzas de nuevo para servir , y procurar no ser-
ingratos , porque con esa condición las dá el Señor. Q u é 
sino usamos bien del tesoro , y del gran estado en que nos 
pone , nos lo tornará á tomar, y quedarnos hemos muy mas 
pobres; y dará su Magestad las joyas á quien luzga, y 
aproveche con ellas á s í , y á los otros. ¿Pues cómo apro-
vechará , y gastará con largueza , el qu% no entiende que 
está rico ? Es imposible conforme á nuestra naturaleza ( á; mi 
parecer ) tener ánimo para cosas grandes , quien no entien-? 
de está favorecido de Dios : porque somos tan 'mi-serablesf 
y tan inclinados á .cqsas de tierra , que mal podrá aborre^ 
certodo lo de acá de hecho con gran desasimiento, quien; 
no entiende-tiene alguna prenda de -íó de: allá. Porque GOI« 
estos dones, es adonde el Señor nos da la fortaleza , qu© 
por nuestros pecados nosotros perdimos. Y- mal deseará se-
descontenten todos de'l, y le aborrezcan; y todas las demás 
virtudes grandes que tienen los perfectos , sino tiene1 al-: 
gu na prenda, del amor , que Dios le tiene, y Juntamente 
. 1 Fe' 
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Reviva, Porque es tan muerto nuestro natural, que nos 
vamos á lo que presente vemos , y ansí estos mesmos fa-
vores son los que despiertan la Fe , y la fortalecen. Ya pue-
de ser , ^ t i e yo , .como soy tan r a i n , juzgó pbr m í , que 
otros - habrá , que no. hayan menester mas de la verdad de 
la Fe , para hacer obras muy perfectas 5 que yo como mise-
rable , todo le he habido menester. 
Esto ellos lo dirán , yo digo lo que ha pasado por mí , co-
mo me lo mandan ; y si ño fuere bien, ' rómperalo á quien 
lo envió , que sabrá mejdr entender lo que vá mal , que yo. 
A quien suplico , por amor'del Señor , lo qúk he dicho hasta 
aquí de mi ruin vida , y pecados, lo publiquen , desde ahora 
doy licencia , y á todos mis Confesores, queansi lo es á quien 
esto v á : , y si quisieren , luego en mi vida, porque no engañe 
mas al mundo , que piensan hay en mí algún bien, y cierto, 
cierto con verdad digo, Jí loque ahora entiendo de mí, que me 
dará gran consuelo. Para lo que de aquí adelante dixere, no se 
la doy , n i quiero, si á alguien lo mostraren , digan quien 
es, por quien pasó , ni quien lo escribió : que por esto no me 
nombro , ni á. nadie,j ^ sino i escribirlo he todo, lo mejor 
que pueda r por.no ser conocida, y ansí lo pido por amor de 
Dios. Bastan personas tan letradas , y graves para autorizar 
alguna cosa buena , si el Señor me diere gracia para decirla, 
que si lo fuere , será suya , y no mia , por ser yo sin letras, y 
buena vida, ni ser informada de letrado, ni de persona ninguna 
(porque solos los que me lo mandan escribir, saben que lo es-
cribo , y al presente no están a q u í , y casi hurtando el tiem-
po, y-con penarporqiie rae estorvo de hilar, por estar en casa 
pobre, y con hartas ocupaciones: ansr que aunque el Señor me 
diera .mas habilidad, y memoria, que aun con esta pudierame 
aprovechar de lo que hé oído j y le ído; mas es poquísima tá 
que tengo:) ansi que si algo bueno dixere , lo quiere el Señor 
para algún bien 5 lo que fuere malo ^ será de mí , y V. m. ío 
quitará. Para lo uno , n i para lo otro , ningún provecho tiene 
decir mi nombre : en vida está claro , que no se ha de decir 
de lo bueno en muerte no hay para que,^sino para que pier-
da autoridad el bien , y no le dar ningún crédito , por ser d i -
J cho 
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cho de persona tan b a x a , y tan ruin. Y por pénsar V . m hará 
esto , que por amor del Señor le pido, y los demás que lo han 
de ver, escribo con libertad : de otra manera sería con gran 
escrúpulo , fuera de decir nüs pecados , qae para esto ningu-
no tengo : para lo demás basta ser tnuger, para caérseme las 
alas, quanto mas muger, y ruin. Y ansi lo que fuere mas de 
decir simplemente el discurso de mi vida , tome V. m. para 
s í ; pues tanto me ha importunado , escriba alguna decli-
racion de las mercedes v que me hace Dios en la Oración, 
si fuere conforme á hs verdades de nuestra Santa Fe' Ca-
tólica; y sino VVm. lo queme luego j que yo á esto me 
sujeto. Y dirc loque pasa por mi; para que ,quando sea con-
forme á e s t O j , podrá hacer á Y . m. algún provecho: y sino 
desengañará mi alma , para que no gane el demonio radonde 
me parece gano y o ; que ya sabe el Señor (como des-
pués diré) qwe siempre he procucaáo buscar quien me 
de luz. 
Por claro que yo quiera decir estas cosas de Oración , será 
bien escuro para quien no tuviere experiencia. Algunos inf* 
pedimentos diré', que , á mi entender , lo son para ir adelan-
te en este camino, y otras cosas en que hay peligro , de lo 
que el Señor me lia enseñado por experiencia, y después 
tratadolo yo con grandes letrados, y personas espirituales 
de muchos años 5 y ve'n que en solos veinte y siete años, 
que ha que tengo Oración, me ha dado su Magestad la ex-
periencia ( con andar en tantos tropiezos , y tan mal este 
camino ) que á otros en quarenta y siete, y en treinta y sie-
te , que con penitencia , y siempre virtud han caminado por 
él. Sea bendito por todo, y sirvase de m í , por quien 
su Magestad es ; que bien sabe mi Señor , que no pretendo 
otra cosa en esto , sino que sea alabado , y engrandecido 
un poquito; de ver que en un muladar tan sucio , y de 
mal olor, hiciese huerto de tan suaves flores : plega á su Ma-
gestad , que por mi culpa no las torne yo á arrancar, y se 
torne á ser lo que era. Esto pido yo por amor del Señor le 
pida V. m. pues sabe la que soy con mas claridad , que aquí 
me lo hadexado decir. 
CA-
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JDice en que está la fdt& de no amar a Dms co» j>erfec~ 
€Íon en breve tiempo: comienza d declarar, por una compa* 
ración que pone , quatro grados de Oración : va tratando aquí 
del primero ; es muy provechoso para los que comienzan i 
y para los que m v tienen gustos en la 
Oración* 
P u e s hablando ahora de los que comienzan a ser sierros 
de! amor (que no me parece otra cosa determinarnos á seguir 
por este camino de Oración, al que tanto nos amó) es una dig-
nidad tan grande , que me regalo estrañamente en pensar en 
ella] porque el temor servil luego vá fuera/si en este pri-
mer estado vamos, como hemos de ir. ¡OSeñor de mi alma 
y bien mió ! ¿porque' no quisistes, que en determinándose 
un alma á amaros (con hacer loque puede en dexarlo todo 
para mejor se emplear en este amor de Dios) luego gozase de 
subir á tener este amor perfecto ? Mal he dicho 5 habia de 
decir, y quejarme: Porque no queremos nosotros; pues 
toda la falta nuestra es, en no gozar luego de tan gran 
dignidad Í pues en llegando á tener con perfección es-
te verdadero amor de Dios trae consigo todos los bie-
nes. Somos tan caros, y tan tardíos de darnos de el todo 
á Dios, que cono su Magestad no quiere gocemos de 
cosa tan precisoa sin gran precio , rio acabamos de dispo-
nernos. Bien veo que no le hay con que se pueda comprar 
tan gran bien en la tierra : mas si hiciésemos lo que pode-
mos , en no nos asir á cosa della , sino que todo nues-
tro cuidado , y trato fuese en el Cielo > creo yo sin duda, 
muy en breve se nos daria este bien , si en breve del todo 
nos dispusiésemos, como algunos Santos lo hicieron. Mas pa-
recenos, que lo damos todo j y es , que ofrecemos á Dios 
la renta , ó los frutos, y quedamonoscon la raíz , y pose-
sión. Determinamonos á ser pobres, y es de gran mereci-
mien-
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miento 5 mas muchas veces tornamos á tener cuidado, y 
.diligencia , para que no nos falte , no solo lo necesario:, sino 
l'ó superíluo , y á grangearj^s afii¡gos qtiq nos lo den , y po-
nernos en mayor cuidado'/'y por ventura peligro; porque no 
Uós falte, qué-ánksneniamos en poseer la hacierrdai Parece 
también que dexatnos la honra en ser Religiosos , 6 en há> 
.feer ya eoraemzado á. tener vida-espiritual., y á seguir par* 
fecijOai y no nos han tocado en un punto de honra , quan-
do no se nos^cuer^a^ la hemos ya dado, á Dios; y nos 
queremos tornar á alzar cok ella, y tomársela como d i -
cen de las manos, después de haberle de nuestra vo-
luntad , .al parecer ; hecho Señor : ansi'son todas las cosas, 
-¿l. Donosa manera de buscar amor de Dios, y. luego le que-
remos á manos Menas ( á manera :de decir ) tenernos núes-
rtras aficiones, yaque no procuramosicfetuar nuestros deseos, 
V no acabárlps de levantar de la t ier ra , y muchas con? 
colaciones espirituales* con esto i no viene bien , ni me pa-
-rece se compadece esto -con estotro;-Ansi; que porque 
no se acaba de dar Junto , no se - nos dá por Junto este 
tesoro : plega al Señor , : que . gota ár 'goía nos -le-de- su 
Majestad ,o aunque sea costando nos. todos los .trabajos 
del mundo. Harto gran misericordia hace, a quien dá gracia 
y ánimo, para determinarse á procurar con todas sus fuer-
zas este bien ; porque si persevera, no se niega Dios á 
nadie : poco á poco vá habiiitan'dí) elVanimo pata que salga 
for\ estavvictoá^fDigo ánimo (-, porque .son tantas las cosas 
que el Demonio pone/deláme á los pcincipios , para que 
no comiencen este eamlnov de hecho^"eomo j quien sabe el 
d a ñ o , que 4e:aqyí. le viene , 00 solo en perder aquel alma,: 
sino á muchas. Si el que comienza se esfuerza con el favor? 
4e Dios á, llegarla- la.cumbre- de M ..perfecion , creo ja-, 
más vá solo al Cielo , siempre lleva mucha gente tras sí;, 
como á buen Capitán le dá Dios , ; quien vaya en su Comr 
pañía. Ansi que poneles tantos peligros, y dificultades de-
Jante ^  que no es menester poco ánimo para no tornar atrás, 
sino" muy mucho , y m ucho favor de Dios. 
Pues hablando, de los .principios. de los .que ya, yan deter-
- . m i -
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minados á seguir este bien , y á salir con esta empresa 5 que 
de Jo demás que comencé á decir de Mística Teología ( que 
creo se llama ansí, diré mas adelante. En estos principios está 
todo el mayor trabajo; porque son ellos los que trabajan, dan-
do el Señor el caudal, que en los otros grados de Oración lo 
mas es gozar , puesto que primeros, y medianos , y postreros 
todos llevan sus cruces, aunque diferentes , que por este ca-
mino , que fue Christo , han de ir los que le siguen , sino se 
quieren perder : y bienaventurados trabajos , que aun acá en 
la vida tan sobradamente se pagan. Habré de aprovecharme 
de alguna comparación , que yo las quisiera escusar por ser 
muger , y escribir simplemente lo que me mandan j mas este 
lenguage de espíritu es tan malo de declarar á los que no sa-
ben letras, como yo , que habré'de buscar algún modo 5 y 
podrá ser las menos veces acierte á que venga bien la com-
paración , servirá de dár recreación á V". m. de ver tanta tor-
peza. Pareceme ahora á mí, que he leído ó oído esta compara-
ción (que como tengo mala memoria , ni se adonde , ni á que 
propósito , mas para el mío ahora conténtame) ha de hacer 
cuenta el que comienza que comienza á hacer un huerto en tier-
ra muy infructuosa, y que lleva muy malas yervas, para que 
se dele y te el Señor. Su Ma gestad arranca las malas yer vas , y 
hade plantar las buenas. Pues hagamos cuenta,que está ya he-
cho esto, quando se determina á tener Oración una alma, y lo 
ha comenzado á usar. Y con ayuda de Dios hemos de procu-
rar , como buenos hortelanos, que crezcan estas plantas , y 
tener cuidado de regarlas , para que no se pierdan , sino que 
Vengan á echar ñores , que den de sí gran olor , para dár re-
creación á este Señor nuestro : y ansi se venga á deleitar mu-
chas veces á esta huerta , y holgarse entre estas virtudes. 
Pues veamos ahora, de la manera que se puede regar; 
para que entendamos lo que hemos de hacer , y el trabajo 
que nos ha de costar; si es mayor la ganancia; ó hasta 
que tanto tiempo se ha de tener. Pareceme á m í , que se pue-
de regar de quatro maneras ; ó con sacar el agua de un 
pozo , que es á nuestro gran trabajo; ó con noria , y arcadu-
ces , que se saca con un torno ; yo la he sacado algunas ver 
H ees 
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ees 5 es á menos trabajo que estotro, y sacase mas agua: ú 
de un r i o , ó arroyoj esto se riega muy mejor, que queda 
mas harta la tierra de agua ; y no será menester regar tan 
á menudo , y es menos trabajo mucho del hortelano : ó 
con llover mucho , que lo riega el Señor sin trabajo ningu-
no nuestro ? y es muy sin comparación mejor que todo lo 
que queda dicho. Ahora , pues , aplicadas estas quatro ma^ 
ñeras de agua , de que se ha de sustentar este huerto (porque 
sin ella perderse ha) es lo que á mí me hace al caso ; y ha pa-» 
recido , que se podrá declarar algo de quatro grados de Ora-
ción , en que el Señor por su bondad ha puesto algunas ve-
ces mi alma. Plega i su bondad atine á decirlo , de manera 
que aproveche á una de las personas que esto me mandaron 
escribir ; que la ha traido el Señor en quatro meses harto mas 
adelante que yo estaba en diez y siete años. Hase dispuesto 
mejor ; y ansí sin trabajo suyo riega este vergel con todas es-
tas quatro aguas : aunque la postrera aun no se leda sino á 
gotas5 mas vá de fuerte, que presto se engolfará en ella , con 
ayuda del Señor : y gustaré que se r i a , si le pareciere desati-
no la manera de declarar. 
De los que comienzan á tener Oración , podemos decir son 
los que sacan el agua dei pozo ; que es muy á su trabajo, como 
tengo dicho. Que han de cansarse en recoger los sentidos, que 
como están acostumbrados á andar derramados, es harto tra-
bajo. Han menesterjrse acostumbrando á no se les dar nada 
de ver , ni oír j y á ponerlo por obra las horas de Oracionj 
sino estar en soledad, y apartados pensar su vida pasada. Aun-
que esto , primeros , y postreros todos lo han de hacer m u -
chas veces j hay mas, y menos de pensar en esto , como des-
puesdire'. Alprincipioandan con pena,qiie no acaban deentender 
que se arrepienten de los pecados: y si hacen, pues se deter-
minan á servir á Dios tan de veras. Han de procurar tratar de 
la vida de Christo , y cansase el entendimiento en esto. Hasta 
aquí podemos adquirir nosotros: entiéndese con el favor de 
Dios, que sin éste, ya se sabe , no podemos tener un buen 
pensamiento. Esto es comenzar á sacar agua del pozo, y aun 
piega á Dios la quiera tener: mas al menos no queda por 
n o -
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nosotros, que ya vamos á sacarla ; y hacemos lo que podemos 
para regar estas flores. Yes Dios tan bueno , que quando, por 
lo que su Magestad sabe (por ventura para gran provecho 
nuestro) quiere, que este seco el pozo; haciendo lo que es en 
nosotros , como buenos hortelanos , sin agua sustenta las flo-
res , y hace crecer Jas virtudes: llamo agua aquí las lágrimasj 
y aunque no las haya , la ternura , y sentimiento interior de 
devoción. 
¿Pues que' hará aquí el que ve , que en muchos dias no 
hay sino sequedad, y disgusto , y desabor, y tan mala gana 
para venir á sacar el agua, que si no se le acordase, que hace 
placer, y servicio al Señor de la huerta, y mirase á no perder 
todo lo servido, y aun lo que espera ganar del gran trabajo, que 
es echar muchas veces el caldero en el pozo, y sacarle sin agua, 
lo dexaria todo? Y muchas veces le acaecerá , aun para esto, 
no se le alzar los brazos, ni podrá tener un buen pensamiento: 
que este obrar con el entendimiento , entendido vá , que es el 
sacar agua del pozo. Pues, como digo, ¿que' hará aquí el 
hortelano? Alegrarse , y consolarse, y tener por grandísima 
merced de trabajar en huerto de tan gran Emperador. Y pues 
sabe le contenta en aquello, y su intento no ha de ser con-
tentarse a sí , sino á el; alábele mucho, que hace del confian-
za ; pues ve'que sin pagarle nada; tiene tan gran cuidado de 
lo que le encomendó , y ayúdele á llevar la Cruz; y piense 
que toda la vida vivió en ella; y no quiera acá su Rey no ; ni 
dexe jamás la Oración; y ansi se determine , aunque por to-
da la vida le dure esta sequedad, no dexar á Christo caer con 
la Cruz. Tiempo verná, que se 1G pague por junto; no haya 
miedo que se pierda el trabajo; á buen amo sirve; mirándolo 
está. No haga caso de'malos pensamientos , mire que tam-
bién los representaba el demonioá San Hierónimo en el desier-; 
to. Su precio se tienen estos trabajos; que como quien los 
pasó muchos años , que quando una gota de agua saca-
ba deste bendito pozo,^pensaba me hacia Dios merced. Se que 
son grandísimos , y me parece es menester mas á n i m o , que 
para otros muchos trabajos del mundo ; mas he visto claro, 
que no dexa Dios sin gran premio, aun en esta vida; porque 
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es ansí cierto, que con una horáde la s queel Señor me lía 
dado de giisro de sí, después acá me parece quedan pagadas 
todas las congojas, que en sustentarme en la Oración mucho 
tiempo pase. Tengo para mí, que quiere el Señor dar muchas 
veces ai principio, y otras á la postre, estos tormentos,y otras 
muchas tentaciones, que se ofrecen, para probar á sus ama-
dores, y saber si podrán beber el cáliz, y ayudarle á llevar la 
Cruz , antes que ponga en ellos grandes tesoros: y para bien 
nuestro creo, nos quiere su Magestad llevar por a q u í , para 
que entendamos bien lo poco que somos; porque son de tan 
gran dignidad las mercedes de después , que quiere por expe-
riencia veamos antes nuestra miseria, primero que nos las á é j 
porque no nos acaezca lo que á Lucifer. 
< Qué hacéis Vos, Señor m i ó , que no sea para mayor bien 
del alma, que entendéis que es ya vuestra, y que se pone en 
vuestro poder, para seguiros por dondefueredes hasta muer-
te de Cruz, y que está determinada ayudárosla á llevar, y á no 
dexaros solo con ella? Quien viere en sí esta determinación, no 
hay que temer? gente espiritual, no hay porque se afligir, pues-
tos yá en tan alto grado, como es querer tratará solas con Dios, 
y dexar los pasatiempos del mundo; lo mas está hecho, ala-
bad por ello á su Magestad , y fiad en su. bondad , que nunca 
faltó á sus amigos : atapados los ojos de pensar, ¿por que dá 
á aquel de tan pocos días devoción, y á mí no de tantos años? 
Creamos, es todo para mas bien nuestro 5 guie su Magestad 
por donde quisiere; ya no somos nuestros , sino suyos, har-
ta merced nos hace en querer que queramos cabar en su 
huerto, y estarnos cabe el Señor del, que cierto está con no-
sotros: si el quiere que crezcan estas plantas, y flores, á unos 
con dár agua que saquen destepozo , á otros sin ella , ¿ que 
se me dá mí? Haced Vos, Señor, loque quisieredes, no os 
ofenda y o , no se pierdan las virtudes, si alguna me habéis 
ya dado , por sola vuestra bondad : padecer quiero , Señor, 
pues Vos padecistes; cúmplase en mí de todas maneras vuestra 
voluntad; y no plega á vuestra Magestad, que cosa de tanto 
precio , como vuestro amor, se de á gente que os sirva solo 
por gustos. 
Ha-
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Hase de notar mucho , y digolo, porque lo se por expe-
riencia , que el alma que en este camino de Oración mental 
comienza á caminar con determinación , y puede acabar con-
sigo de no hacer mucho caso, ni consolarse, n i desconsolarse 
mucho , porque falten estos gustos, y ternura , ó la de' el Se-
nor,qiie tiene andado gran parte del caminojy no haya miedo 
de tornar a t rás , aunque mas tropiece, porque vá comenzado 
el edificio en firme fundamento. Si que no está el amor de 
Dios en tener lágrimas, ni estos gustos, y ternura , que por 
la mayor parte los deseamos, y consolamonos. con ellos, sino 
en servir con justicia , y fortaleza de ánimo , y humildad. 
Recibir, mas me parece á mí eso , que no dar nosotras nada. 
Para mugercitas como yo ñacas, y con poca fortaleza , me pa-
rece á mí conviene (como ahora lo hace Dios) llevarme con 
regalos ; porque pueda sufrir algunos trabajos, que ha queri-
do su Magestad tenga: mas para siervos de Dios, hombres de 
tomo , de letras, y entendimiento , que veo hacer tanto caso 
de que Dios no Ies dá devoción , que me hace disgusto oirlo. 
No digo y o , que no la tomen , si Dios se la dá , y la tengan 
en mucho , porque entonces verá su Magestad que conviene: 
mas que quando no la tuvieren, que no se fatiguen; y que 
entiendan , que no es menester , pues su Magestad no la dá, 
y anden señores de sí mesraos. Crean , que es falta , yo lo he 
probado, y visto. Crean que es imperfección, y no andar con 
libertad de espíritu , sino flacos para acometer. 
Esto no lo digo tanto por los que comienzan , aunque 
pongo tanto en ello, porque les importa mucho comenzar con 
esta libertad, y determinación5 sino por otros, que habrá 
muchos, que lo ha que comenzaron , y nunca acaban de aca-
bar 5 y creo es gran parte este no abrazar la cruz desde el prin-
cipio. Que andarán afligidos, pareciendoles no hacen nada, 
en dexando de obrar el entendimiento, no lo pueden sufrir; y 
por ventura entonces engorda la voluntad , y toma fuerzas, 
y no lo entienden ellos. Hemos de pensar , que no mira el 
Señor en estas cosas, que aunque á nosotros nos parecen fal-
tas , no loWon; ya sabe su Magestad nuestra miseria , y baxo 
natural, mejor que nosotros mesmos; y sabe, que ya estas al-
mas 
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mas desean siempre pensar en é l , y amarle. Esta determina-
ción es la que quiere: estotro aíligimiento que nos darnos^ 
no sirve de mas de inquietar el alma5 y si habia d e estar i n -
hábil para aprovechar una hora , que lo este quatro. Porque 
muy muchas veces ( y o tengo grandísima experiencia dello, y 
se que es verdad , porque lo he mirado con cuidado,; 
y tratado después apersonas espirituales ) que viene de indis-
posición c o r p o r a l , que s o m o s , tan miserables ^ que participa 
esta encarceladita desta pobre alma de las miserias del cuerpo, 
y las mudanzas de los tiempos 5 y las vueltas de los humores 
muchas veces hacen que sin culpa suya , no pueda hacer Iq 
que quiere , sino que padezca de todas maneras 5 y mientras 
mas la q u i e r e n forzar en estos tiempos, es peor, y dura mas 
el mal; sino que haya discreción , para ver quando es desto,-
y no la ahoguen á la pobre : entiendan son enfermos : múde-
se la hora de la Oración, y hartas veces será algunos dias. Pa-
sen como pudieron este destierro , que harta mala ventura es 
de un alma que ama á Dios, ver que vive en esta miseria , y 
que no puede lo que quiere , por tener tan mal huésped comó 
es este cuerpo. Dixe con discreción, porque alguna vez el de-? 
monio lo hará ; y ansi es bien , ni siempre dexar la Oración 
guando hay gran distraimiento^ y turbación en el entendi-
miento , ni siempre atormentar el alma á lo que no puede: 
otras cosas hay esteriores de obras de caridad, y de lecion, 
aunque á veces aun no estará para esto j sirva entonces al cuer-
po por amor de Dios, porque otras veces muchas s i r v a él á el 
alma , y tome algunos pasatiempos santos de c o n v e r s a c i o n e S j 
que lo sean, ó irse al campo, como aconsejare el Confesor ; y 
pn todo es gran cosa la experiencia, que dá á entender lo que 
nos conviene, y en todo se sirve Dios , suave es su yugo, y 
es gran negocio no traer el alma a r r a s t r a d a , como dicen , sino 
llevarla con suavidad, para su mayor aprovechamiento. Ansí 
que tornó á avisar, y aunque lo diga muchas veces no vá na-
da; que importa mucho, q u e de s e q u e d a d e s , ni de inquietud^ 
y distraimiento en los p e n s a m i e n t o s , nadie se apriete , ni afli-
ja , si quiere ganar libertad d e espíritu, y no andar siempre 
atribulado j comience á no se espantar de la cruz, y verá como 
se 
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se la ayuda también á llevar el Señor , y con e l contento que 
anda , y el provecho que saca de todo j porque ya se vé , que 
si e l pozo no mana , que nosotros no podemos poner el agua. 
Verdad es, que no hemos de estar descuidados , para quando 
Ja haya sacarla j porque entonces ya quiere Dios por este me-
dio multiplicar las virtudes. 
- « • • « • • ^ 
C A P I T U L O X I I . 
"Prosigue en este primer estado ; dice hasta donde podemos llegar 
con el favor de Dios por nosotros mesmos, y el daño que es querer, 
hasta que el Señor haga subir el 'espíritu á cosas sobrena-
turales , y extraordinarias* 
LÍO que h e pretendido dar á entender en este Capítulo pasa-* 
do , aunque m e he divertido mucho en otras cosas , por pa-
recer me muy necesarias, e s decir , hasta lo que podemos no-í 
sotros adquirir , y como en esta primera devoción podemos 
nosotros ayudarnos algo5 porque en pensar , y escudriñar lo 
que el Señor pasó por nosotros, muévenos á compasión ; y es 
sabrosa esta pena, y las lágr imas , que proceden de a q u í , y 
de pensar la gloria que esperamos, y el amor que el Señor 
nos tuvo , y su Resurrección , muévenos á gozo, que ni e$ 
del todo espiritual, n i sensual , sino gozo virtuoso, y la pena 
muy meritoria. Desta manera son todas las cosas, que causan 
devoción adquirida con el entendimiento en parte, aunque 
no podida merecer , n i ganar , si no la da Dios. Esrále muy 
bien á un alma , que no la ha subido de aquí , no procurar 
subir ella: y nótese esto mucho, porque no le aprovechará 
mas de perder. Puede en este estado hacer muchos actos para 
determinarse á hacer mucho por Dios, y despertar el amor* 
otros para ayudar á crecer las virtudes,conforme á lo que di* 
Ce un libro llamado Arte de servir á Dios, quees muy bueno, y 
apropiado , para los que están e n este estado , porque obra el 
entendimiento. Puede representarse delante de Christo , y 
v acos-
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acostumbrarse á enamorarse mucho de su sagrada Humani-
dad , y traerle siempre consigo , y hablar con e l , pedirle pa-
ra sus necesidades , y quejársele de sus trabajos, alegrarse coa 
e'I en sus contentos, y no olvidarle por ellos, sin procurar 
Oraciones compuestas, sino palabras conforme á sus deseos, 
y necesidades. Es excelente manera de aprovechar , y muy en 
breve 5 y quien trabajare á traer consigo esta preciosa compa-
ñía , y se aprovechare mucho delía , y de veras cobrare amor 
á este Señor, á quien tanto debemos, yole doy por aprove-
chado. Para esto no se nos ha de dar nada de no tener devo-
ción , como tengo dicho, sino agradecer al Señor , que nos 
dexa andar deseosos de contentarle, aunque sean flacas las 
obras. Este modo de traer á Christo con nosotros aprovecha 
en todos estados, y es un medio segurísimo , para ir aprove-
chando en el primero, y llegar en breve al segundo grado de 
Oración , y para los postreros andar seguros de los peligros, 
que el demonio puede poner. 
Pues esto es lo que podemos: quien quisiere pasar de 
aquí , y levantar el espíritu á sentir gustos, que no se los dán 
es perder lo uno, y lo otro, á mi parecer: porque es sobrena-
tural , y perdido el entendimiento, quedase el alma desierta, 
y con mucha sequedad 5 y como este edificio todo vá fundado 
en humildad, mientras mas llegados á Dios, mas adelante ha 
de ir esta virtud ; y si no vá todo perdido: y parece algún 
genero de soberbia , querer nosotros subir á mas, pues Dios 
hace demasiado, según somos, en allegarnos cerca de sí. No se 
lia de entender , que digo esto por el subir con el pensamien-
to á pensar cosas altas del Cielo , ó de Dios , y las grandezas 
que allá hay, y su gran sabiduría; porque aunque yo nunca 
lo hice (que no tenia habilidad, como he dicho, y me halla-
ba tan ru in , que aun para pensar cosas de la tierra , me hacia 
Dios merced, de que entendiese esta verdad , que no era po-
co atrevimiento, quanto mas para las del Cielo) otras perso-
nas se aprovecháran, en especial si tienen letras, que es un 
grande tesoro para este exercicio , á mi parecer, si son con 
humildad. De unos diasacá lo he visto por algunos letrados, , 
que ha poco que comenzaron, y han aprovechado muy mu-
cho 
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d í a í y esto me hace tener grandes ansias, porque muchos 
fuesen espirituales , como adelante diré. 
Pues lo que digo , no se suban sin que Dios los suba, 
es íenguage de espíritu; entenderme ha quien tuviere alguna 
experiencia , que yo no lo se' decir r s i por aquí no se entien-
de. En la Mística Teología , que comencé á decir , pierde de 
obrar el entendimiento , porque le suspende Dios # , como 
después declarare mas, si supiere, y el me diere para ello su 
favor. Presumir , ni pensar de suspenderle nosotros, es lo que 
digo no se haga , ni se dexe de obrar con él; porque nos que-
dare'mos bobos , y frios , y ni haremos lo uno , ni lo otro. 
Que quando el Señor le suspende, y hace parar ,s dale de que 
se espante, y se ocupej y que sin discutir entienda mas en un 
Credo , que nosotros podemos entender con todas nuestras 
diligencias de tierra en muchos años. Ocupar las potencias del 
án ima, y pensar hacerlas estar quedas , es desatino : y torno 
á decir, que aunque no se entiende , es de no gran humildad, 
aunque no con culpa , con pena s í , que será trabajo perdido, 
y queda el alma con un disgustillo , como quien vá á s drar, 
y le asen por de t rás , que ya parece ha empleado su fuerza, 
y hallase sin efetuar , lo que con ella queria hacer 5 y en la 
I p o -
^ E l suspender Dios el pensamient» , o entendimiento de que hahla aquí ¡a 
Santa Madre , y lo llama Mística Teología , es presentarle delante un vulto de 
cosas sthrenaturales , y divinas, s infundir en él gran copia de luz. para que las 
vea con una vista simple y y sin discursa , ni consideración , ni trabajo. T est» 
con tanta fuerza , que no puede atender k otra cosa , ni divertirse. T no para el 
negocio en solo vér , / admirar , sim pasa la lux. k l a voluntad, y tornase fue-
go en ella , que la enciende en amor. De manera , que quien est§ padece por el 
tiempo que lo padece tiene el entendimiento enclavado en lo que vé , y espantado 
dello , / la 'voluntad ardiendo en amor dello metrnoy y la memoria del todo ocia" 
sa '.porque el alma ocupada con el gox.o presente, no admite otra memoñi . Pues 
destt elevamiento , ó siupension , dice , que es sobrenatural , quiere, decir y que 
nuestra alma en elle mas propiamente padece , que hace. T dice, que nadie pre~ 
suma elevarse desta manera , antes que le eleven : lo u m , porque excede toda 
nuestra industria , / ansí será en valde : lo otro, porque sera falta, de humildad* 
T avisa desto la Santa Madre con grande causa , porque hay libros de Oración 
fue aconsejan k los que oran , que suspenden el pensamiento totalmente ; y qua 
no figuren en la imaginación cosa ninguna^ ni aun resuellen) de que sucede que-
darse frios , é indevotos* 
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poca ganancia que queda , verá quien lo quisiere mirar , este 
poquillo de falta de humildad, que he dicho , porque esto 
tiene excelente esta vir tud, que no hay obra á quien ella acom-
pañe, que dexe el alma disgustada. Pareceme lo he dado á en-
tender, y por ventura será solo para mí : abra el Señor los ojos 
de los que lo leyeren con experiencia , que por poca que sea, 
luego lo entenderán. 
Hartos años estuve yo , que leía muchas cosas, y no 
entendía nada dellas 5 y mucho tiempo, que aunque me lo 
daba Dios , palabra no sabia decir , para darlo á entender, 
que no me ha costado esto poco trabajo: quando su Magestad 
quiere , en un punto lo enseña todo , de manera que yo me 
espanto. Una cosa puedo decir con verdad , que aunque ha-
blaba con muchas personas espirituales , que querían darme 
á entender , lo que el Señor me daba , para que se lo supiese 
decir? y es cierto, que era tanta mi torpeza, que poco ni mu-
cho me aprovechaba ; 6 quería el Señor (como su Magestad 
fue siempre mi Maestro , sea por todo bendito , que harta 
confusión es para mí , poder decir esto con verdad) que no 
tuviese á nadie que agradecer : y sin querer, ni pedirlo (que 
en esto no he sido nada curiosa , porque fuera virtud serlo, 
sino en otras vanidades) dármelo Dios en un punto á entender 
con toda claridad , y para saberlo decir 5 de manera , que se 
espantaban , y yo mas que mis Confesores , porque entendía 
mejor mi torpeza. Esto ha poco , y ansí lo que el Señor no 
me ha enseñado, no lo procuro, sino es lo que toca á mi 
conciencia. 
Torno otra vez á avisar , que vá mucho en no subir el es-
pír i tu , si el Señor no lo subiere? que cosa es, se entiende 
luego : en especial para mugeres es malo , que podrá el de-
monio cansar alguna ilusión , aunque tengo por cierto , no 
consiente el Señor dañe, á quien con humildad se procura lle-
gar á el antes sacará más provecho , y ganancia , por donde 
el demonio le pensare hacer perder. Por ser este camino de los 
primeros mas usado , e' importar mucho los avisos que he 
dado , me he alargado tanto , y habránlos escrito en otras 
partes muy mejor, y o lo confieso , y que con harta confu-
sión. 
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sion , y vergüenza lo he escrito , aunque no tanta como ha-
bía de tener. Sea el Señor bendito por todo ,que á una como 
yo quiere , y consiente, que hable en cosas suyas, tales , y 
tan subidas. 
C A P I T U L O X I I L 
Prosigue en este primer estado , y pone avisos para algunas tenta-
ciones , que el demomo suele poner algunas veces , y dá avi-
sos para ellas ? es muy provechoso. 
.ame parecido decir algunas tentaciones que be visto, que 
se tienen á los principios (y algunas he tenido yo), y dar al-
gunos avisos de cosas que me parecen necesarias. Pues pro-
curese á los principios andar con alegría , y libertad 5 que hay 
algunas personas que parece se les ha de i r la devoción , si se 
descuidan un poco. Bien es andar con remór de s í , para no se 
íiar poco n i mucho de ponerse en ocasión , donde suele ofen-
der á Dios \ que esto es muy necesario, hasta estar ya muy 
entero en la v i r tud . Y no hay muchos que io puedan estar 
tanto, que en ocasiones aparejadas á su natural se puedan des-
cuidar. Que siempre mientras vivimos , aun por humildad, es 
bien conocer nuestra miserable naturaleza; mas hay muchas 
cosas á donde se sufre (como he dicho) tomar recreación, aun 
para tornar á la Oración mas fuertes. En todo es menester 
discreción. Tener gran confianza, porque conviene mucho no 
apocar los deseos, sino creer de Dios , que si nos esforzamos 
poco á poco, aunque no sea luego, podremos llegar á lo que 
muchos Santos con su favor 5 que si ellos nunca se determiná-
ran á desearlo , y poco á poco á ponerlo por obra , no subie-
ran á tan alto estado. Quiere su Magestad, y es amigo de áni-
mas animosas , como vayan con humildad , y ninguna con-
fianza de sí r y no he visto ninguna destas, que quede baxa 
en este camino, y ningún alma cobarde, aun con amparo de 
humildad:, que en muchos años ande Ip quef estos otros ea 
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muy pocos. Espántame lo mucho que hace en este camino, 
animarse á grandes cosas , aunque luego no tenga fuerzas, el 
alma dá un huelo , y llega a mucho , aunque como avecita, 
que tiene pelo malo , cansa, y queda. 
Otro tiempo traía yo delante muchas veces , lo que dice 
San Pablo, que todo se puede en Dios : en mí bien entendía 
no podía n. da?Esto me aprovechó mucho , y lo que dice San 
Agustín : Dame Señor lo que me mandas, y manda lo que 
quisieres. Pensaba muchas veces, que no había perdido nada 
San Pedro en arrojarse en la mar, aunque después temió. Es-, 
tas primeras determinaciones son gran cosa, aunque en este 
primero estado es menester irse mas deteniendo , y atados á 
k discreción , y parecer de Maestro ; mas han de mirar, que 
sei t a l , que no los enseíie a ser sapos, ni que se contente con 
que se muestre el alma á solo cazar lagartijas. Siempre la hu-
mildad delante, para entender que no han de venir estas fuetr 
zab de las nuestras. 
Mas es menester entendamos, como ha de ser esta humil-
dad 5 porque creo el demonio hace mucho daño , para no i r 
muy adelante gente que tiene Oración, con hacerlos entender 
mal de la humildad, haciendo que nos parezca soberbia tener 
grandes deseos, y querer imitar á los Santos, y desear ser már* 
tires. Luego nos dice , ó hace entender , que las cosas de ios 
Santos son para admirar , mas no para hacerlas los que somos 
pecadores. Esto también lo digo yo , mas hemos de mirar 
qual es de espantar, y qual de imitar j porque no sería bien, 
si una persona flaca, y enferma, se pusiese en muchos ayunos, 
y penitencias ásperas , yéndose á un desierto , á donde ni pu--
diese dormir , ni tuviese que C e r n e r , ó cosas semejantes. 
Mas pensar que nos podemos esforzar , con el favor de 
D i o s , á tener un gran desprecio de mundo , un no estimar 
honra, un no estar atado á la hacienda. Que tenemos unos co-
razones tan apretados , que parece nos ha de faltar la tierra^ 
en queriéndonos descuidar un poco del cuerpo, y dar al espí-* 
r i t u . Luego parece ayuda al recogimiento, tener muy bien I© 
que es menester, porque los cuidados inquietan á la Oración, 
Dcsto me pesa áfní, que tengamos tan poca confianza deDiosy 
s i . . y ¡ 
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y tanto amor propio, que nos inquiete ese cuidadlo. Y es ansí, 
que á donde está tan poco medrado el espíritu como esto, unas 
naderías nos dan tan gran trab jo , como á otros cosas gran-
des , y de mucho tomo 5 y en nuestro seso presumimos de es-
pirituales, Pareceme ahora á mí esta manera de caminar , un 
querer concertar cuerpo , y alma , para no perder acá el des-
canso , y gozar allá de Dios 5 y ansí será ello si se anda ea 
Justicia, y vamos asidos á virtud, mas es paso de gallina, nun-, 
ca con el se llegará á libertad de espíritu. Manera de proceder 
muy buena me parece para estado de casados , que han de ir 
conforme á su llamamiento 5 mas para otro estado, en ningu-
na manera deseo tal manera de aprovechar, n i me harán creer 
es buena, porque la he probado: Y siempre me estuviera ansí, 
si el Señor por su bondad no me enseñara otro atajo. 
Aunque en esto de deseos siempre los tuve grandes; mas 
procuraba esto que he dicho , tener Oración, mas v iv i r á mí 
placer. Creo , si hubiera quien me sacara á volar mas , me 
hubiera puesto en que estos deseos fueran con obra : mas hay 
por nuestros pecados , tan pocos, tan contados, que no tengan 
discreción demasiadaeneste caso, que creo es harta causa,para 
que los que comienzan, no vayan mas presto á gran perfecion; 
porque el Señor nunca falta , 0 ! queda por el , nosotros somos 
Ies faltos , y miserables. 
También se pueden imitar los Santos en procurar soledad, 
y silencio , y otras muchas virtudes, que no nos matarán estos 
negros cuerpos, que tan concertadamente se quieren llevar, 
para desconcertar el alma; y el demonio ayuda mucho á hacer-! 
los inhábiles, quando ve un poco de temor. No quiere é! mas 
para hacernos cntet der , que todo nos ha de matar , y quitar 
la salud : hasta en tener lágrimas, nos hace temer decegar. He 
pasado por esto, y por eso lo se, y no se' yo que' mejor vista, 
n i salud podemos desear , que perderla por tal causa. Como 
¡soy tan enferma, hasta que me determine en no hacer casodel 
cuerpo , ni de la salud , siempre estuve atada , sin valer nadaj 
y ahora hago b¡en poco. Mas como quiso Dios entendiese este 
ardid del demonio , y como me ponia delante el perder la sa-, 
i u d , deciayo; Poco vá en que me muera: sí , e i descanso, n© 
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he ya menester descanso,sino cruz. Ansí otras cosas. V i claro, 
que en muy muchas, aunque yo de hecho soy harto enferma,-* 
que era tentación del demonio , ó floxedad mía que después 
que no estoy tan mirada , y regalada , tengo mucha mas sa-
lud. Ansí que vá mucho á los principios de comenzar Ora-
ción , á no amilanar los pensamientos í y créanme esto, por-
que lo tengo por experiencia. Y para que escarmienten en mí, 
aun podria aprovechar decir estas mis faltas. 
Otra tentación es luego muy ordinaria , que es, desear 
que todos sean muy espirituales, como comienzan á gustar 
del sosiego, y ganancia que es. El desearlo no es malo, el pro-
curarlo podria ser no bueno , sino hay mucha discreción , y 
disimulación en hacerse de manera , que no parezca enseñan; 
porque quien hubiere de hacer algún provecho en este caso, 
és menester que tenga las virtudes muy fuertes, para que no 
de tentación á los otros. Acaecióme á mí, y por eso lo entien* 
do , quando (como he dicho) procuraba , que otras tuviesen 
Oración, que como por una parte me veían hablar grandes co-
sas del gran bien que era tener Oración , y por otra parte me 
veían con gran pobreza de virtudes, tenerla yo , traíalas ten-
tadas , y desatinadas : y con harta razón , que después me lo 
Itan venido á decir porque no sabían, como se podía compa-
decer lo uno con lo otro : y era causa de no tener por malo lo 
que de suyo lo era-, por ver que lo hacia yo algunas veces, 
quando les parecía algo bien de mí. Y esto hace el demonio;, 
que parece se ayuda de las virtudes que tenemos buenas, pa-
ra autorizar en lo que puede el mal que pretende , que por 
poco que sea , quando es en una Comunidad, debe ganar mu-
cho : quanto mas, que lo que yo hacia malo , era muy m i n 
cho, y ansí en muchos años, solas tres se aprovecharon de lo 
que les decía ,y después que el Señor me habla dado mas fuer-
zas en la v i r t ud , se aprovecharon en dos, ó tres años muchasi 
como después diré'. Y sin esto hay otro gran inconveniente^ 
que es perder el alma ; porque lo mas que hemos de procura! 
al principio , es solo tener cuidado de sí sola , y hacer cuenta, 
que no hay en la tierra , sino Dios, y ella; y esto es lo queU 
conviene mucho. > . v . ; 
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Da otra tentación, y todas ván con un zelo de vir tud (que 
es menester entenderse, y andar con cuidado) de pena de los 
pecados, y faltas que ven en los otros. Pone el demonio , que 
es sola pena de querer que no ofendan á Dios , y pesarle por 
su honra , y luego querrían remediarlo , e inquieta esto tan-, 
to , que impide la Oración ; y el mayor daño es pensar , que 
es vir tud , y perfecion , y gran zelo de Dios. Dexo las penas 
que dán pecados públicos (si los hubiese en costumbre de una 
Congregación, ó daños de la iglesia) destas heregías á donde 
vemos perder tantas almas , que e'sta es muy buena , y como 
lo es buena, no inquieta. Pues lo seguro será del alma que tu-
viere Oración , descuidarse de todo , y de todos, y tener cuen-* 
ta consigo , y contentar á Dios. Esto conviene muy mucho, 
porque si hubiese de decir los yerros , que he visto suceder, 
fiando en la buena intención , nunca acabarla. Pues procure-
mos siempre mirar las virtudes, y cosas buenas que viéremos 
en los otros , y atapar sus defetos con nuestros grandes peca-
dos. Es una manera de obrar , que aunque luego no se haga 
con perfecion, se viene á ganar una gran vir tud, que es tener 
á todos por -mejores que nosotros, y comiénzase á ganar por 
aquí , con el favor de Dios, (que es menester en todo, y quan-, 
do falta , escusadas son las diligencias) y suplicarle nos de es-, 
ta vir tud , que con las que hagamos, no falte á nadie. Miren 
también este avisólos que discurren mucho con el entendi-
miento , sacando muchas cosas de una cosa, y muchos con-
ceptos : (que de los que no pueden obrar con escomo yo ha-
cia , no hay que avisar, sino que tengan paciencia, hasta que 
el Señor les de' en que se ocupen, y luz, pues ellos pueden tan 
poco por sí , que antes los embaraza su entendimiento , que 
los ayuda.) 
Pues tornando á los que discurren, d igo, que no se Ies 
vaya el tiempo en esto; porque aunque es muy meritorio, no 
les parece , como es Oración sabrosa, que ha de haber dia de 
Domingo, n i rato que no sea trabajar. Luego les párete es per-
dido el tiempo, y tengo yo por muy ganada esta pérdida, sino 
que, como he dicho, se representen delante deChristo, y sin 
cansancio del entendimiento se estén hablando, y regalando 
con 
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con e l , sin cansarse en componer razones, sino presentar ne-
cesidades, y la razón que tiene para no sos sufrir allí. Lo uno 
un tiempo, lo otro otro , porque no se canse el alma de co-
mer siempre un manjar. Estos son muy gustosos, y prove-
chosos : si el gusto se usa á comer dellos, traen consigo graa 
sustentamiento para dár vida al alma , y muchas ganancias. 
Quietóme declarar mas, porque estas cosas de Oración to« 
das son dificultosas, y si no se halla Maestro , muy malas d e 
entender : y esto hace, que aunque quisiera abreviar, y bas-
taba para e l entendimiento bueno, de quien me mandó escri-
bir estas cosas de Oración , solo tocarlas; mi torpeza no d á 
lugar á decir, y dár á enrender en pocas palabras cosa que 
tanto importa d e declararla bien. Que como yo pase' tanto, 
he Lástima á los que comienzan con solos libros, que e s cosa 
cstraña quan diferentemente se entiende , de lo que después 
de experimentado se ve'. Pues tornando á lo que decia , pone-
monos á pensar un paso de ía Pasión , digamos el de quando 
estaba el Señor á la coíuna, anda el entendimiento buscando 
las causas , que allí dán á entender los dolores grandes , y 
pena que su Magestad rernía en aquella soledad, y otras ma-
chas cosas, que si el entendimiento es obrador , podrá sacar 
de aquí ? ó que si es letrado , es el modo de Oración en que 
han de comenzar , y de mediar , y acabar todos , y muy ex-
celente, y seguro camino, hasta que el Señor los lleve á otras 
cosas sobrenaturales. Digo todos, porque hay muchas almas 
que aprovechan mas en otras meditaciones , que en la de la 
Sagrada Pasión. Que ansi como hay muchas moradas en el 
Ciclo, hay muchos caminos. Algunas personas aprovechan 
considerándose en el Infierno, y otras en el Cielo , y se afligen 
en pensar en el Infierno ; otras en la muerte : algum s sí son 
tiernas de corazón , se fatigan mucho de pensar siempre en la 
Pasión , y se regalan , y aprovechan en mirar e i poder , y 
grandeza de Dios en las criaturas, y el amor que nos tuvo, 
que en todas las cosas se representa : y es admirable manera 
de proceder, no dexando muchas veces la Pasión , y Vida de 
Christo,que es de donde nos ha venido, y viene todo el bien. 
Ha menester aviso el que comienza , para mirar en lo que 
apro-
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aprovecha mas. Para esto es muy necesario el Maestro , si éf 
experimentado, que si no, mucho puede errar, y traer un al-
iña sin entenderla , n i dexarla á sí mesma entender , porque 
como sabe, que es gran me'rito estar sujeta á Maestro, no osa 
salir de lo que se le manda. Yo he topado almas acorraladas, 
y afligidas , por no tener experiencia quien las enseñaba, que 
me hacían lástima , y alguna que no sabía ya que hacer de sí> 
porque no entendiendo el espíri tu, afligen alma, y cuerpo, y 
estorvan el aprovechamiento. Una trató conmigo , que la te-
nia el Maestro atada ocho años había , á que no la dexaba sa-
l i r de propio conocimiento , y teníala ya el Señor en Oración 
de quietud, y ansí pasaba mucho trabajo. Y aunque esto del 
conocimiento propio jamás se ha de dexar, ni hay alma en es-
te camino tan gigante, que no haya menester muchas veces 
tornar á ser niño , y á mamar : y esto jamás se olvide, que 
quizá lo diré' mas veces, porque importa mucho , porque no 
hay estado de Oración tan subido, que muchas veces no sea 
necesario tornar al principió. Y esto de los pecados , y cono-* 
cimiento propio es el pan con que todos los manjares se han 
de comer por delicados que sean en este camino de Oración, 
y sin este pan no se podrían sustentar: mas hasede comer coa 
tasa i que después que una alma se ve' ya rendida , y entien^ 
de claro no tiene cosa buena de s í , y se ve avergozada deían-* 
te de tan gran Rey, y ve lo poco que le paga, para lo mucho 
que le debe , ¿que necesidad hay de gastar el tiempo aquí, 
sino irnos á otras cosas, que el Señor pone delante, y no es ra-
zón las dexemos? que su Magestad sabe mejor que nosotros 
de lo que nos conviene comer. 
Ansí que importa mucho ser el Maestro avisado , digo dé 
buen entendimiento, y que tenga experiencia, si con esto tie-
ne letras, es de grandísimo negocio ; mas si no se pueden ha-
llar estas tres cosas juntas , las dos primeras importan mas, 
porque letrados pueden procurar para comunicarse con ellos, 
quando tuvieren necesidad. Digo que á ios principios , si no 
tienen Oración, aprovechan poco letras.No digo,que no traten 
con letrados, porque espíritu que no vaya comenzado en ver-
dad 9 yo mas le querría sin.X)radonry es gran cosa letras, por-
K q u e 
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<[UQ estas nos enseñan á los que poco sobemos, y nos dán luz? 
y llegados á verdades de la Sagrada Escritura r hacemos lo 
que debemos: de devociones abobas nos libre Dios. Qulero-
ine declarar mas, que creo me meto en muchas cosas» Siempre 
tuve esta falta , de no me saber dar á entender ( como he d i -
cho) sino á costa de muchas palabras. Comienza una Monja á 
tener Oración, si un simple la gobierna,, y se le antoja, harálc 
entender, que es mejor que le obedezca á e'íyqueno á su Supe-
r i o r , :^ sin malicia suy a ,,: sino pensando acierta. Poique si n o 
es de R J i ü o n . , parearle ha, es ansi : y si es muger casada, 
dirala , que es mejor quando ha de entender en su casa, estar-
se en Oración , aunque descontente á su marido : ansi que'no 
sabe ordenar el tiempo , ni las cosas, para que vayan confor-
me á verdad ; por faltarle á él la luz , no la da á los otros, aun-
que qii lQra. Y aunque para esto parece no son menester letras: 
mi opinión ha sido siempre, y será que qualquiera Christia-
no procure tratar con quien las tenga buenas,, si puede , y 
mientras mas mejor : y les que van por camino de Oración, 
tienen desto mayor necesidad, mientras mas espirituales, mas. 
Y no se engañen con decir , que letrados sin Oración ,. no son 
para quien Ja tiene: yo he tratado hartos, porque de unos 
años acá lo he mas precurado con ía mayor necesidad, y siem-
pre fui amiga dellos, que aunque algunos no tienen experien-
cia , no aborrecen el espíritu ^ ni le Ignoran, porque en la Sa-
grada Escrituraque tratan, siempre hallan la verdad del buen 
espíritu. Tengo para mí , que persona de Oración , que trate 
con le.rados , si olla no se quiere engañar , no la engañará el 
demonio con ilusiones, porque creo temen en gran manera las 
letras humildes, y virtuosas , y saben serán descubiertos, y 
saldrán con perdida. 
He dicho esto, porque hay opiniones de que no son letra-
dos para gente de Oración , si no tienen espíritu. Ya dixe , es 
menester espíritu?! Maestro, mas si este no es letrado , gran 
inconveniente es. Y será mucha ayuda tratar con ellos, c o -
mo sean virtuosos?, aunque no tengan espíritu , me aprove-
chará , y Dios le dará a entenderlo que ha de enseñar, y aun 
le hará espiritual v para que nos aprovechej y esto no l o d i g o 
sin 
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sín haberlo probado, y acaecidome á mí con mas de dos* 
p i o j o 7 qae para rendirse una alma del todo á estár sufeta á 
solo un Maestro , que yerra mucho, en no procurar que sea 
ta l , sí es Religioso, pues ha de estár sujeto á su Perlado, 
que por ventura le faltarán todas tres cosas , que no será pe-
queña cruz, sin que el de su voluntad sujete su entendimien-
to á quien no le tenga bueno. A l menos esto no l o he podido 
acabar con migo, ni me parece conviene. Pues si es Seglar 
alabe á Dios, que puede escogerá quien ha de estár sujeto, 
y no pierda esta tan virtuosa libertad j antes este' sin ninguno 
hasta hallarle , que el Señor se le dará , como vaya fundado 
tocio en humildad , y con deseo de acertar. Yo le alabo mu-
cho , y las mugeres , y los que no saben letras , le hablamos 
siempre de dar infinitas gracias, porque haya , quien con tan-
tos trabajos hayan alcanzado la verdad , que los ignorantes 
ignoramos. Espántame muchas veces letrados (Religiosos en 
especial) con el trabajo que han ganado , lo que sin ninguno^ 
mas de preguntarlo, me aprovecha á mí : \Y que haya per-
sonas que no quieran aprovecharse desto! No plega á Dios.rf 
Y col os sujetos á los trabajos de la Religión , que son gran-
des , con penitencias, y mal comer , sujetos á la obediencia 
(que algunas veces me es gran confusión cierto:) con esto, mal 
dormir , todo trabajo , todo cruz , pareceme sería gran maf, 
que tanto bien ninguno por su culpa lo pierda. Y podrá ser, 
que pensemos algunos, que estamos libres destos trabajos , y 
nos lo dán guisado ( como dicen) , y viviendo á nuestro pla-
cer? que por tener un poco de mas Oración, nos hemos de 
aventajar á tantos trabajos. Bendito seáis Vos, Señor, que tan 
inliábil , y sin provecho me hicistes; mas alabóos muy mu-
cho , porque despertáis á tantos que nos despierten. Habla de 
ser muy con tina nuestra Oración, por estos que nos dán luz. 
¿Que'seriamos sin ellos, entre tan grandes tempestades, co-
mo ahora tiene la Iglesia ? Y si algunos ha habido ruines, 
mas resplandecerán los buenos. Plega al Señor los tenga de su. 
mano, y los ayude, para que nos ayuden. Amen. 
Mucho he salido del propósito de lo que comencé á decir; 
mas todo es propósito para los que comienzan , que comicn-
K 2 zen 
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rcen catníno tan alto , de manera que vayan puestos en verda-
dero camino. Pues tornando aloque decía, de pensar a Chris-
to á la colima , es bueno discurrir un rato, y pensar las pe-
nas que allí tuvo, y por qué las tuvo , y quien es el qúe las 
t i ivo,yél amor conque las pasó; mas que nose canse siempre 
en andar á buscar esto , sino que se esté allí con él , acallado 
el entendimiento. Si pudiere, ocuparle en que mire que le mi-
ra , y le acompaíie, y pida 5 humíllese , y regálese con él 7 y 
acuérdese que-no merecía estar allí. Quando pudiere hacer es-
to , aunque sea al principio de comenzar Oración , haJIará 
grande provecho , y hace muchos provechos esta manera de 
Oración 5 al menos hallóle mi alma. No sé si acierto á decir-
lo. V. in. lo verá : pkga al Señor acierte á contentarle siem-
pre. Amdn. 
C A P I T U L O X I V . ' 
Comienza S- dechrap el segunde g radg de O r a c i ó n , que es y a dar, 
d S e ñ o r a l a lma 4 sentir gustas mas fa rHculares , D e c l á r a l o 
¡ / a ra dar Á entender como son y a sobrenaturales, 
Bs harto de notar, 
i ucs ya queda dicho con el trabajo que se riega este ver-
gel y y quan á fuerza de brazos^ sacando el agua del pozo; d i -
gamos ahora el segundo modo de sacar el agua , que el Se-
ñor del huerto ordenó ,; para que con artificio de un torno, y 
arcaduces j sacase el hortelano mas agua , y á menos trabaio,y 
pudiese descansar sin estar contíno trabajando. Pues este mo-
do aplicado á la Oración que llaman de quietud , es lo que yo 
ahora quiero tratar. Aquí se comienza á recoger el alma, toca 
ya aqu í cosa sobren-atufal porque en ninguna manera ella 
puede ganar aquello , por diligencias que haga. Verdad es 
que parece que algún tiempo se ha cansado en andar el torno 
y trabajar con el entendimiento , é hinchidos® los arcaduces: 
mas aquí está el agua mas alta, y ansí se trabaja muy menos, 
que en sacarla del pozo: digo que está mas cerca el agua, 
por-
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porque la grácía dase mas claramente á conocer al alma. Esto 
es un recogerse las potencias dentro de sí, para gozar de aquel 
contento con mas gusto, mas no se pierden , ni se duermen: 
sola la voluntad se ocupa de manera, que sin saber como se 
cautiva , solo dá consentimientor para que la encarcele Dios; 
como quien bien sabe ser cautivo de quien ama. ¡O J e s ú s , y. 
Señor mió, que nos vale aquí vuestro amor ? porque este tiene 
al nuestro tan atado, que no ciexa libertad para amar en aquel-
punto á otra cosa , sino á Vosí 
Las otras dos potencias ayudan á la voluntad , para que va-
ya haciéndose h á b i l , para gozar de tanto bien :: puesto que 
algunas veces, aun estando unida la voluntad,, acaece des-
ayudar harto 5 mas entonces no haga caso dellas, sino estese 
en su gozo , y quietud. Porque si tas quiere recoger, ella , y 
ellas se perderán, que son entonces como unas palomas, que 
no se contentan con el cebo que les dá el dueño del psaíomar,. 
sin trabajarlo ellas , y van á buscar de comer por otras par-
tes, y iiallanío tan mal que se tornan ? y ansí ván r y vie-
nen , á ve'r si les dá la voluntad de lo que goza. Si el Señor 
quiere echarles cebo ,. denenense , y si no tornan le á buscan 
y deben pensar que hacen á la voluntad provecho , y á las 
veces en quererla memoria, 6 imaginación representarla la 
que goza , la daña. Pues tenga aviso de haberse con ellas, co-
mo diré. Pues tedo esto que pasa aquí , es con grandísimo 
consuelo , y con tan poco trabajo, qué no cansa la Oración, 
aunque dure mucho rato > porque el entendimiento obra aquí 
muy paso á paso , y saca muy mucha mas agua, que no sa-
caba del: pozo, las lágrimas que Dios aquí dá, ya van con go-
zo j aunque se sienten, no se procuran.. 
Esta agua de grandes bienes , y mercedes que eí Señor dá 
aquí , hace crecer las virtudes, muy mas sin comparación, que 
en la Oración pasada; porque se vá ya esta alma subiendo 
de su miseria , y dásele ya un poco de noticia de los gus-
tos de la Gloria. Esto creo la hace mas crecer , y también lle-
gar mas cerca de la verdadera v i r tud , de donde todas las vir-
tudes vienen, que es Dios; porque comienza su Magestad á 
comunicarse á esta alma, y quiere que'sienta ella como se le 
co-
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comunica. Comiénzase luego en llegando a q u í , 1 perder la 
codicia de lo de acá , y pocas gracias ; porque ve claro , que 
qn momento de aquel gusto no se puede haber acá , ni hay, 
riquezas, ni señor íos , ni honras , ni deleircs, que basten á 
dar un cierra ojb , y abre de este contentamiento, porque es 
verdadero , y contento que se ve' , que nos contenta ; porque 
los de acá , por rnaravilla me parece entendemos á donde está 
este contento , porque nunca falta un s í , no : aquí todo es, 
s í , en aquel tiempo ; el no , viene después , por ver que se 
acabó , y que no lo puede tornar á cobrar, ni sabe como; 
porque si se hace pedazos á penitencias , y Oración , y todas 
las demás cosas, si el Señor no lo quiere dar , aprovecha po-« 
co. Quiere Dios por su grandeza , que entienda ^sta alma, 
que está su Magestad tan cerca della, que ya no ha menester 
enviarle mensageros , sino hablar ella mesma con el , y no á 
voces , porque está ya tan cerca , que en meneando los labios 
la entienden. 
Parece impertinente decir esto, pues sabemos, que siempre 
nos entiende Dios , y está con nosotros. En esto no hay que 
dudar, que es ansi: mas quiere este Emperador, y Señor nues-
tro , que entendamos a q u í , que nos entiende, y lo que hace 
su presencia, y que quiere particularmente comenzar á obrar 
en el alma en la gran satlsfacion interior , y esterior , que le 
d i , y en la diferencia , que (como he dicho) hay este deleite, 
y contento á los de acá, que parece hinche el vacío , que por 
nuestros pecados teníamos hecho en el alma. Es en lo muy ín-
timo della esta satisfacion , y no sabe por donde , n i como le 
vino , ni muchas veces sabe que hacer, ni querer, ni que pe-
dir. Todo parece lo halla j un to , y no sábelo que ha hallado, 
ni aun yo se como darlo á entender 5 porque para hartas co-
sas eran menester letras 5 porque aquí viniera bien díjr á en-
tender , qué es auxilio genera!, ó particular, que hay muchos 
que lo ignoran : y como este particular quiere el Señor aquí , 
que casi le vea el alma por vista de ojos (^ como dicen), y tam-
bién para muchas cosas, que irán erradas: mas como lo han 
de ver personas que entiendan si hay yerro , voy descuida-
da; porque ansi de letras como de espíritu se , que lo puedo 
es-
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estar, yendo á poder de quien vá > que entenderán , y quita-! 
rán lo que fuere nial. Pues, querria dar á entender esto, por-
que son p r i n c i p i o s y quando el Señor comienza á hacer es-< 
tas, mercedes , la mesma alma no las entiende,, n i sabe que ha-
cer de sí. Porque si la lleva Dios por camino de temor , como 
hizo á mí, es gran trabajOj si no hay quien la entienda j y esla 
gran gusto verse pintada, y entonces ve' claro vá por allí. 
lY es gran bien saber lo que. ha. de. hacer, para i r aprovechan-
do en qualquier estado destos i perqué he yo pasado mu-
cho , y perdido harto tiempo ^ por no saber quehacer: y he 
gran lástima á aírnas r que se ven solas quando llegan aquí; 
porque aunque he leído muchos libros espirituales > aunque 
tocan en lo que hace al caso > decíaranse muy poco > y si no 
es alma muy exercitada, aun declarándose mucho* terna har-
to q[ue hacer en entenderse. 
Querria mucho el Señor me favoreciese y para poner los 
efetos. que obran en el alma estas cosas (que ya comienzan á 
ser sobrenaturales,) para que se entienda por los efetos, quan-
'do es espíritu de Dios. Digo se entienda conforme á lo que 
acá se puede entenderaunque siempre es bien andemos con 
temor , y recato > que aunque sea de Dios, alguna vez podrá 
transfigurarse el demonio en Angel de luz : y si no es; alma 
muy exercitada, no lo entenderá : y tan exercitada, que par 
ra entender esto , es menester llegar muy á la cumbre de la 
Oración. Ayúdame poco r et poco tiempo que tengo , y ansí 
ha menester su Magestad hacerlo, porque he de andar con 
la Comunidad , y con otras hartas ocupaciones (como estoy 
en casa, que ahora se comienza, como después se verá) j y an-
sí es muy sin tener asiento lo que escribo > sino á pocos á po-
cos r y este quisierale r porque quando el Señor dá espíritu^, 
ponese con facilidad , y mejor.. Parece como quien tiene un 
dechado delante que está sacando aquella labor , mas si el 
espíritu falta ,. no hay mas concertar este lengua ge > que si 
fuese aleara vía 5 á manera de decir, aunque hayan muchos 
años pasado en Oración. Y ansi me parece, es grandísima ven-
taja , quando lo escribo estár en ella r porque veo claro , no 
soy y o quien lo d i c e q u e n i lo ordeno; con el entendimiento, 
m 
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ni se después como lo acerté á decir: esto me acaece muchas 
•veces. 
Ahora tornemos á nuestra huerta, ó vergel, y veamos como 
comienzan estos arboles á empreñarse para florecer, y dár des-, 
pues fruto} y las flores, y los claveles lo mesmo para dár olor» 
Regálame esta comparación , porque muchas veces en mis 
principios ( y plega al Señor , haya yo ahora comenzado á 
servir á su Magestad ) d igo , principio de lo que diré de aquí 
adelante de mi vida , me era gran deleite, considerar ser mí 
alma un huerto , y al Señor que se paseaba en el. Suplicába-
le aumentase el olor de las ñorecítas de virtudes, que comen-
zaban, á lo que parecía , á querer salir, y que fuese para su 
gloria , y las sustentase , pues yo no queria nada para mí , y 
cortase las que quisiese 7 que ya sabía hablan de salir mejo-
res. Digo cortar , porque vienen tiempos en el alma , que no 
hay memoria deste huerto ; todo parece está seco , y que no 
ha de haber agua para sustentarle , n i parece hubo Jamás en 
el alma cosa de virtud. Pasase mucho trabajo, porque quiere 
el Señor que le parezca ai pobre hortelano , que todo el que 
ha tenido en sustentarle, y regarle , va perdido. Entonces es 
el verdadero escardar, y quitar de raíz las yervecillas, aunque 
sean pequeñas , que han quedado malas, con conocer no hay 
diligencia que baste , si el agua de la gracia nos quita Dios: 
y tener en poco nuestro nada, y aun menos que nada. Ganase 
aquí mucha humildad, tornan de nuevo á crecer las flores. 
¡O Señor mió , y bien mió ! que no puedo decir esto sin 
lágrimas, y gran regalo de mi alma , ¡que queráis Vos, Se-
ñor , estar ansí con nosotros, y estáis en el Sacramento, que. 
con toda verdad se puede creer , pues lo es , y con gran ver-
dad podemos hacer esta comparación 5 y si no es por nuestra 
culpa, nos podemos gozar con Vos, que Vos os holgáis con 
nosotros, pues decís ser vuestros deleites estar con los hijos de 
los hombres! ¡O Señor mió! ¿que es esto? Siempre que oigo 
esta palabra , me es gran consuelo, aun quando era muy per-
dida. <Es posible, Señor, que haya alma que llegue á que 
Vos le hagáis mercedes semejantes , y regalos , y á entender 
que Vos os holgáis con ella, que os torne á.ofender después 
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de tantos favores, y tan grandes muestras del amor que la te-
neis , que no se puede dudar, pues se ve claro la obra? Si hay; 
por cierto, y no una vez , sino muchas , que soy yo j y ple-
ga á vuestra bondad, Señor , que ssa y® sola la ingrata, y la. 
que haya hecho tan gran maldad, y tenido tan excesiva in-« 
gratitud 5 porque aun ya della algún bien ha sacado vuestra' 
infinita bondad 5 y mientras mayor mal , mas resplandece el 
gran bien d-e vuestras misericordias. ¿Y con quánta razen las 
puedo yo para siempre cantar? Suplicóos yo , Dios mió , sea 
ansi, y las cante yo sin fin, ya que habéis tenido por bien de 
hacerlas tan grandísimas conmigo, que espantan á los que las 
ve'n 5 y á mí me sacan de mí muchas veces, para poder mejor 
alabaros á Vos, que estando en mí sin Vos}no podría Señor mi» 
nada , sino tornar á ser cortadas estas flores deste huerto, d@ 
suerte , que esta miserable tierra tornase á servir de muladar 
como ántes. No lo permitáis , Señor , ni queráis se pierda al" 
ma que con tantos trabajos comprastes 5 y tantas veces de nue-
vo la habéis tornado á rescatar , y quitar de los dientes del 
espantoso dragón. Y. M.. me perdone, que salgo de propósito, 
y como hablo á mi propósi to , no se espante , que es como to-
ma á la alma lo que se escribe , que á las veces hace harto de 
dexar de ir adelante en alabanzas de Dios , como se le repre-^ 
senta , escribiendo lo mucho que le debe. Ycreo no hará á 
Y . M . maligusto , porque entrambos , me parece , podemos 
cantar una cosa, aunque en diferente manera, porque es mu-
cho mas lo que yo debo á Dios, porque me ha perdonado mas, 
como V. M . sabe. 
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C A P I T U L O X V . 
Prosigue en la tnesma materia, y da algunos avisos de com§ 
se han de haber en esta Oración de quietud. 'Trata de como hay 
muchas almas que llegan á tener esta Oración , y pocas que 
pasen adelante. Son muy necesarias, y provechosas las 
cosas que aquí se tocan» 
A , .hora tornemos al propósito. Esta quietud, y recogimien-
to del alma , es cosa que se siente mucho en la satisfacion , y 
paz que en ella se pone , con grandísimo contento , y sosiego 
de las potencias , y muy suave deleite. Parecele , como no ha 
llegado á mas, que no le queda que desear, y que de buena 
gana diría con San Pedro , que fuese allí su morada. No osa 
bullirse, ni menearse, que de entre las manos le parece se le 
ha de i r aquel bien 5 ni resollar algunas veces no querría. No 
entiende la pobrecita , que pues ella por sí no pudo nada para 
traer á si aquel bien, que menos podrá detenerle mas de lo que 
el Señor quisiere. Ya he dicho , que en este primer recogi-
miento , y quietud no faltan las potencias del alma 5 mas está 
tan satisfecha con Dios, que mientras aquello dura , aunque 
las dos potencias se desvaraten, como la voluntad está unida 
con Dios, no se pierde la quietud, y el sosiego, antes ella po-
co á poco torna á recoger el entendimiento, y memoria : por-
que aunque ella aun no está de todo punto engolfada , está 
también ocupada sin saber como, que por mucha diligencia 
que ellas pongan , no la pueden quitar su contento, y gozoj 
antes muy sin trabajo se vá ayudando, para que esta centelli-
ca de amor de Dios no se apague. 
Plega á su Magestad me de gracia , para que yo de esto á 
entender bien 5 porque hay muchas almas que llegan á este 
estado, y pocas las que pasan adelante, y no se quien tiene 
la culpa: á buen seguro que no falta Dios, que ya que su Ma-
gestad hace merced , que llegue á este punto, no creo cesaría 
de 
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de hacer muchas mas, sino fuese por nuestra culpa. Y vá ma-
cho en que el alma que llega aquí , conozca la dignidad gran-
de en que está , y la gran merced que le ha hecho el Señor , y 
como de buena razón no habia de ser dé la tierra 5 porque ya 
parece la hace su bondad vecina del Cielo, si no queda por su 
culpa. Y desventura será si torna atrás j yo pienso será para i r 
acia abaxo, como yo iba, si la misericordia del Señor no me 
tornara,porque por la mayor parte será por graves culpas á mí 
parecer: ni es posible dexar tan gran bien sin gran ceguedad 
de mucho mal. Y ansi ruego yo por amor del Señor á las al-
mas, á quien su Magestad ha hecho tan gran merced, de que 
lleguen á este estado , que se conozcan , y tengan en mucho, 
con una humilde , y santa presunción , para na tornar á las 
ollas de Egypto. Y si por su flaqueza, y maldad , y r u i n , y 
miserable natural cayeren , como yo hice, siempre tengan de-
lante el bien que perdieron , y tengan sospecha , y anden con 
temor (que tienen razón de tenerle) que si no tornan á la Ora-
ción , han de ir de mal en peor. Que esta llamo yo verdadera 
caída, la que aborrece el camino por donde ganó tanto bienj 
y con estas almas hablo, que no digo que no han de ofender 
á Dios , y caer en pecados , aunque seria razón se guardase 
mucho dellos , quien ha comenzado á recibir estas mercedes, 
mas somos miserables. Lo que aviso mucho es, que no dexc 
la Oración , que allí entenderá lo que hace , y ganará arrepen-
timiento del Señor , y fortaleza para levantarse; y crea, crea, 
que si desta se aparta, que lleva á mi parecer peligro. No se si 
entiendo lo que digo, porque, como he dicho , Juzgo por mí. 
Es pues esta Oración una centellica , que comienza el Se-
ñor á encender en el alma del verdadero amor suyo , y quiere 
que el alma vaya entendiendo, que cosa es este amor, con re-
galos; Esta quietud , y recogimiento , y centellica , si es espí-
r i t u de Dios , y no gusto dado del demonio, ó procurado por 
nosotros; aunque á quien tiene experiencia, es imposible no 
entender luego , que no es cosa que se puede adquirir , sino 
que este natural nuestro es tan ganoso de cosas sabrosas, que 
todo lo prueba, mas quedase muy en frió bien en breve, por* 
que por mucho que quiera comenzar á hacer arder el fuego, 
L 2 pu-
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para alcanzar este gusto, no parece sino que le echa agua pa-
ra matarle. Pues esta centellica puesta por Dios, por pequeñ i -
ta que es , hace mucho ruido j y si no la matan por su culpa, 
esta es la que comienza á encender el gran fuego , que echa 
llamas de sí (como diré en su lugar) del grandísimo amor de 
Dios, que hace su Magestad tengan las almas perfetas. Es esta 
centella una señal , ó prenda que dá Dios á esta alma , de que 
la escoge ya para grandes cosas , si ella se apareja para recibi-
llas ; es gran don , mucho mas de lo que yo podré decir. Es-
me gran lástima , porque , como digo , conozco muchas al-
mas que llegan aquí , y que pasen de aquí, como han de pasar, 
son tan pocas, que se me hace vergüenza decirlo. No digo yo 
que hay pocas, que muchas debe de haber , que por algo 
nos sustenta Dios; digo lo que he visto. Quémalas mucho 
avisar, que miren no escondan el talento, pues que parece las 
quiere Dios escoger para provecho de otras muchas 5 (en espe-
cial en estos tiempos, que son menester amigos fuertes de 
Dios, para sustentar los flacos}, y los que esta merced conocie-
ren en s í , tenganse por tales, si saben responder con las leyes, 
que aun la buena amistad del mundo pide 5 y si no (como he 
dicho) teman , y hayan miedo no se hagan á sí mal, y plega 
á Dios sea á sí solos. 
Lo que ha de hacer el alma en los tiempos desta quietud, 
no es mas de con suavidad , y sin ruido 5 llamo ruido , andar 
con el entendimiento buscando muclia s palabras, y conside-
raciones , para dar gracias deste beneficio , y amontonar peca-
dos suyos , y faltas, para ve'r ^ue no lo merece. Todo esto se 
mueve a q u í , y representa el entendimiento, y bulle la memo-
ria, que cierto estas potencias á mí me cansan á ratos, que con 
tener poca memoria , no la puedo sojuzgar. La voluntad con 
sosiego , y cordura, entienda que no se negocia bien con Dios 
á fuerza de brazos : y que estos son unos leños grandes pues-
tos sin discreción para ahogar esta centella , y conózcalo , y 
con humildad diga: ¿Señor, que puedo yo aquí? ¿Que tiene 
que ver la sierva con el Señor, y la tierra con el Cielo ? O pa-
labras que se ofrecen aquí de amor , fundada mucho en cono-
cer, que es verdad lo que dice? y no haga caso del entendí-
mien-
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miento , que es un moledor. Y si ella le quiere dar parte de 
lo que goza, ó trabaja por recogerle (que muchas veces se ve-
rá en esta unión de la voluntad, y sosiego, y el entendimien-
to muy desbaratado) no acierta, mas vale que le dexe, que no 
que vaya ella tras el (digo la voluntad) sino estese ella gozan-
do de aquella merced , y recogida como sábia abeja j porque 
si ninguna entrase en la colmena , si no que por traerse unas á 
otras se fuesen todas, mal se podría labrar la miel. 
Ansi que perderá mucho el alma, si no tiene aviso en es-
to 5 en especial si es entendimiento agudo , que quando co-
mienza á ordenar pláticas , y buscar razones, en tantico , si 
son bien didias, pensará hace algo. La razón que aquí ha de 
haber, es entender claro, que no hay ninguna , para que Dios 
nos haga tan gran merced, sino sola su bondadj y ver que esta-
mos tan cerca, y pedir á su Magestad mercedes, y rogarle por 
la Iglesia , y por los que se nos han encomendado , y por las 
Animas del Purgatorio , no con ruido de palabras , sino con 
sentimiento de desear que nos o y a. Es Oración que com pre-
bende mucho, y se alcanza mas que por mucho relatar el en-
tendimiento. Despierte en sí la voluntad algunas razones, que 
de la mesma razón se representarán , de verse tan mejorada 
para avivar este amor, y haga algunos actos amorosos, de que 
hará por quien tanto debe, sin (como he dicho) admitir ruido 
del entendimiento , á que busque grandes cosas. Mas hacen 
aquí al caso tinas pagitas puestas con humildad (y menos se-
rán que pajas , si las ponemos nosotros) , y mas le ayudan á 
encender, que no mucha leña junta de razones muy doctas , á 
nuestro parecer , que en un Credo la akogáran. Esto es bueno 
para los letrados, que me lo mandan escribir, porque por la 
bondad de Dios todos llegan aquí , y podrá ser se les vaya el 
tiempo en aplicar Escrituras; y aunque no les dexaránde apro-
vechar mucho las letras, antes , y después , aqu í en estos ra-
tos de Oración , poca necesidad hay dellas, á mi parecer, sí 
no es para entibiar la voluntad 5 porque el entendimiento es-
tá entonces de verse cerca de la luz , con grandísima claridad, 
que aun y o , con ser la que soy , parezco otra. Y es ansi , que 
me ha acaecido estando en esta quietud, con no entender casi 
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cosa que rece en Lat in , en especial del Salterio, no solo enten-
der el verso en Romance, sino pasar adelante en regalarme de 
ver lo que el Romance-quiere decir. Dexemos si hubiesen de 
predicar, ó enseñar, que entonces bien es de ayudarse de 
aquel bien, para ayudar á los pobres de poco saber, como yo, 
que es gran cosa la caridad, y este aprovechar almas siempre, 
yendo desnudamente por Dios. 
Ansi que en estos tiempos de quietud, dexar descansar el 
alma con su descanso: quédense las letras á un cabo , tiempo 
verná que aprovechen al Señor , y las tengan en tanto, que 
por ningún tesoro quisieran haberlas dexado de saber, solo 
para servir á su Magestad , porque ayudan mucho : mas de-
lante de la Sabiduría infinita, créanme que vale mas un po-
co de estudio de humildad, y un acto della, que toda la cien-
cia del mundo. Aquí no hay quearguk , sino que conocer lo 
que somos con llaneza, y con simpleza representarnos delante 
de Dios, que quiere se haga el alma boba (como á la verdad 
lo es delante de su presencia) pues su Magestad se humilla 
tanto, que la sufre cabe sí, siendo nosotros lo que somos. Tam-
bién se mueve el entendimiento á dar gracias muy compues-
tas j mas la voluntad con sosiego , con un no osar alzar los 
ojos con el Publícano , hace mas hacimíento de gracias, que 
quanto el entendimiento con trastornar la Retórica por ventu-
ra puede hacer. En fin aquí no se ha de dexar del todo la Ora-
ción mental, ni algunas palabras aun vocales, si quisieren al-
guna vez , ó pudieren 5 porque si la quietud es grande, pué-
dese mal hablar, sino es con mucha pena. Siéntese á mi pare-
cer, quando es espíritu de Dios , ó procurado de nosotros, 
con comienzo de devoción, que dá Dios , y queremos (como 
he dicho) pasar nosotros á esta quietud de la voluntadj enton 
ees no hace efecto ninguno, acabase presto, dexa sequedad. SI 
es del demonio, alma exercitada, pareceme lo entenderá; por-
que dexa inquietud , y poca humildad , y poco aparejo para 
los efectos que hace el de Dios ; no dexa luz en el entendi-
miento , ni firmeza en la verdad. 
Puede hacer aquí poco daño , ó ninguno , si el alma en-
dereza su deleyte , y suavidad que allí siente á Dios , y pone 
en 
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en el sus pensamientos, y deseos (como queda avisado) no pue-
de ganar nada el demonio 5 antes permitirá Dios, que con el 
mesmo deleite , que causa en el alma, pierda mucho 5 porque 
este ayudará á que el alma como piensa que es Dios , venga 
muchas veces á la Oración con codicia del : y si es alma hu-
milde , y no curiosa, ni interesal de deleites (aunque sean es-
pirituales) sino amiga de Cruz, hará poco caso del gusto que 
dá el demonio, lo que no podrá ansi hacer , si es espíritu de 
Dios, sino tenerlo en muy mucho. Mas cosa que pone el de-
monio , como e'l es todo mentira , con ve'r que el alma con el 
gusto , y deleite se humilla (que en esto ha de tener mucho 
cuidado, en todas las cosas de Oración, y gustos procurar sa-
l i r humilde) no tornará muchas veces el demonio , viendo su 
pérdida. Por esto , y por otras muchas cosas, avise yo en el 
primer modo de Oración5 y en la primer agua, que es gran 
negocio comenzar las almas Oración, comenzándose á desasir 
de todo genero de contentos, y entrar determinadas á solo 
ayudar á llevar la Cruz á Christo como buenos Caballeros, 
que sin sueldo quieren servir á su Rey , pues le tienen bien 
seguro. Los ojos en el iverdadero , y perpetuo Rey no que 
pretendemos ganar. 
Es muy gran cosa traer siempre delante, en especial en 
los principios 5 que después tanto se ve' claro, que antes es 
menester olvidarlo para v iv i r 3 que procurarlo traer á la me-
moria lo poco que dura todo , y como no es todo nada , y en 
lo no nada que se ha de estimar el descanso? parece que esto 
es cosa muy baxa 5 y ansi es verdad, que los que están ade-
lante en mas perfecion, ternian por afrenta, y entre sí se cor-
rerían , si pensasen , que porque se han de acabar los bienes 
deste mundo los dexan , sino que aunque durasen para siem-
pre , se alegran de dexarlos por Dios j y mientras mas per-
fectos fueren , mas : y mientras mas duraren , mas. A q u í 
en estos está ya crecido el amor , y el es el que obraj 
mas á los que comienzan , esles cosa importantísima , y no 
lo tengan por baxo, que es gran bien el que se gana , y por 
eso lo aviso tanto , que les será menester , aun á los muy en-
cumbrados en Oración , algunos tiempos que los quiere Dios 
pro-
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probar, y parece que su Magestad los dexa. Que como ya he 
dicho , y no querría esto se olvidase , en esta vida que vivi-
mos, no crece el alma como el cuerpo , aunque decimos que 
sí, y de verdad crece : mas un niño después que crece, y echa 
gran cuerpo , y ya le tiene de hombre , no torna á descrecer, 
y á tener pequeño cuerpoj acá quiere el Señor que sí, (á lo que 
yo he visto por m í , que no lo se por mas) debe ser por hu-
millarnos para nuestro gran bien, y para que no nos descui-
demos mientras estuviéremos en este destierro j pues el que 
mas alto estuviere, mas se ha de temer , y fiar menos de sí. 
Vienen veces, que es menester para librarse de ofender á Dios 
estos que ya están tan puesta su voluntad en la suya, que por 
no hacer una imperfeclon se dexarian atormentar, y pasarían 
mil muertes : que para no hacer pecados , según se ve'n con-
vatidos de tentaciones, y persecuciones, se han menester apro-
vechar de las primeras armas de la Oración , y tornar á pen-
sar , que todo se acaba, y que hay Cielo, e' Infierno, y otras 
cesas desta suerte. Pues tornando á lo que decia, gran funda-
mento es para librarse de los ardides , y gustos que dá el de-
monio , el comenzar con determinación de llevar camino de 
cruz desde el principio , y no los desear , pues el mesmo Se-
ñor mostró este camino de perfecion, diciendo: Toma tu cruz, 
y sigúeme. El es nuestro dechado , no hay que temer , quien 
por solo contentarle siguiere sus consejos. En el aprovecha-
miento que vieren en sí, entenderán que no es demonio: que 
aunque tornen á caer , queda una señal de que estuvo allí el 
Señor, que es levantarse presto , y estas que ahora diré. 
Quando es el Espíritu de Dios , no es menester andar ras-, 
treando cosas para sacar humildad , y confusión 5 porque 
el mesmo Señor la dá de manera bien diferente , de la que 
nosotros Apodemos ganar con nuestras consideracioncillas, 
que no son nada en comparación de una verdadera humil -
dad con luz, que enseña aquí el Señor, Iquc hace una con-
fusión que hace deshacer. Esto es cosa muy conocida, el co-
nocimiento que dá Dios , para que conozcamos , que nin-
gún bien tenemos ele nosotros ; y mientras mayores mer-
cedes , mas. Pone un gran deseo de ir adelante en la Ora-
ción 
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cíon , y tío la dexar por ninguna cosa de trabajo , que le pu-
diese suceder, á todo se ofrece. Una seguridad con lumiildad, 
y temor de que ha de salvarse. Echa luego el temor servil del 
alma T y ponele el filial temor m u y mas crecido. Ve que 
se le comienza un amor con Dios muy sin interese su-
yo , y desda ratos de soledad , para gozar mas cde aquel 
bien. En fin v por no me cansar, es un principio de to-
dos los bienes, un estar ya las flores en termino, que no 
les falte casi nada para brotar , y esto verá muy claro el 
alma j y en ninguna manera por entonces se podrá deter-
minar á que no estuvo Dios con ella , hasta que se torna 
á ver con quiebras, e imperfecciones , que entonces todo lo 
terne, y es bien que tema 5 aunque almas hay , que les 
aprovecha mas creer cierto , que es Dios , que todos ios te-
mores que le puedan poner? porque si de suyo es amoro-
sa , y agradecida, mas la hace tornar á Dios la memoria 
de la merced que le hizo , que todos los castigos del I n -
fierno , que le representan : al menos á la mia , aunque tan 
ruin , esto le acaecía. 
Porque las señales del buen espíritu se irán diciendo mas 
( como á quien le cuestan muchos trabajos sacarlas en l i m -
pio ) no las digo ahora aquí, Y creo con el favor de Dios, en 
esto atinare' algo; porque (dexada la experiencia , en que 
he mucho entendido) séío de algunos letrados muy letra-
dos , y personas muy santas á quien es razón se de creditoj 
y no anden las almas tan fatigadas,quando llegaren aquí por 
la bondad del Señor , como yo he andado. 
M CA-
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C A P I T U L O X V I . 
Trata del tercer grado de Oración , y va declarando cosas muy 
subidas , y lo que puede el alma que llega aquí , y los efetos 
que hacen estas mercedes t m grandes del Señor. Es muy pa-
ra levantar el espíritu en alabanzas de Dios ^ y para 
gran consuelo de quien llegare aquí» 
engamos ahora á hablar de la t e r ce í - ^g^a con que se 
riega esta huerta t que es agua corriente de rio y ó de fuen-
te que se riega muy á menos trabajo , aunque alguno dá 
el encaminar el agua. Quiere el Señor aquí ayudar al hor-
telano de manera , que casi el es el hortelano 7 y el que lo 
hace todo. Es un sueño de las potencias, que ni del 
todo se pierden , n i entienden como obran. El gusto , y 
suavidad, y deleite es mas sin comparación que lo pasadoj 
es que dá el agua de la gracia á la garganta á esta alma 
que no pueda ya ir adelante , ni sabe como , ni tornar atrasí 
querría gozar de grandísima gloria. Es como uno que es-
tá con la candela en la mano , que le falta poco para mo-
rir muerte que la desea. Está gozando en aquella agonía con 
el mayor deleite que se puede decir : no me parece que es 
otra cosa , sino un morir casi del todo á todas las cosas 
del mundo, y estar gozando de Dio?. Yo no se' otros te'r-
minos como lo decir , ni como lo declarar, ni entonces sa-
be el alma que hacer ; porque ni sabe si hable, ni si calle, 
n i si ria , ni si llore. Es un glorioso desatino: una celes-
tial locura , á donde se deprende las verdadera sabiduría, 
y es deleitosísima manera de gozar el alma, Y es ansi , que 
ha que me dio el Señor en abundancia esta Oración, creo cin-
co , y aun seis a ñ o s , y muchas veces , y que ni yo la en-
tendía , ni la supiera decir 5 y ansi tenia por m í , llegada aquí, 
decir muy poco , ó nada. Bien entendía , que no era del to-
do unión de todas las potencias , y que era mas que la pa-
sa-
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sada muy cíaro ; mas yo confieso , que no podía determi-
nar, y entender como era esta diferiencia. Creo, que por 
la humildad , que V. m. ha tenido , en quererse ayudar de 
una simpleza tan grande como la mía, me díó el Señor oy 
acabando de corauigar esta Oración , sin poder ir adelante, 
y me puso estas comparaciones , y enseñó la manera de 
decirlo, y lo que ha de hacer aquí el alma; que cier-
to yo me espante, y entendí en un punto. Muchas veces 
estaba a-nsi como desatinada , y embriagada en este amor 
y jamás habla podido entender como era. Bien entendía que 
era Dios , mas no podía entender como obraba aquí : por-
que en hecho de verdad están casi del todo unidas las poten" 
cías , mas no tan engolfadas que no obren. Gustado he en es-
tremo de haberlo ahora entendido. Bendito sea el Señor, que 
ansí me ha regalado.. 
Solo tienen habilidad las potencias para ocuparse todas 
en Dios 5 no parece se osa bullir ninguna , ni la podemos 
hacer menear , si con mucho estudio no quisiésemos diver-
tirnos , y aun no me parece que del todo se podría enton-
ces hacer. Habíanse aquí muchas palabras en alabanza de Dios, 
sin concierto , si el mesm® Señor no las concierta ; ai me-
nos el entendimiento no vale aquí nada : querría dar voces 
en alabanzas el alma , y está que no cabe en s í , un desaso-
siego sabroso : ya , ya se abren las flores , ya comienzan 
a dar olor. Aquí querría el alma, que todos la viesen , y 
entendiesen su gloria para alabanzas de Dios, y que ayudasen 
á ello, y darles parte de su gozo, porque no puede tan-
to gozar. Pareceme , que es como la que dice el Evange-
lio , que quería llamar, ó llamaba, á sus vecinas. Esto me 
parece debía sentir el admirable espíritu del Real Profeta 
D a v i d , quando tañ ía , y Cantaba con la harpa, en ala-
banzas de Dios. Deste glorioso Rey soy yo muy de-
vota , y querría todos lo fuesen , en especial los que somos 
pecadores. 
1 O v ala me Dios! qual está una alma quando está ansí, 
toda ella querría fuese lenguas para alabar al Señor. Dice 
mil desatinos Santos y atinando siempre á contentar á quien 
JVÍ 2 las 
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la tiene ansí. Yo se persona , que con no ser Poeta , le acac^ 
cía hacer de presto coplas muy sentidas declarando su pe-
na bien? no hechas de su entendimiento, sino que para 
gozar mas í a gloria , que tan sabrosa pena le daba, se 
quejaba della á su Dios. Todo su cuerpo , y alma quer-
ría se despedazase para mostrar el gozo , que con esta pe-
na siente. ¿Qué se le pondrá entonces delante de tormentos 
que no le fuese sabroso pasarlo por su Señor ? Ve claro 
que no hacían casi nada los Mártires de su parte en pa-
sar tormentos» porque conoce bien el alma , viene de otra 
parte la fortaleza. > Mas que' sentirá de tornar á tener se-
so para v iv i r en el mundo, y haber de tornará los cui-
dados, y cumplimientos del ? Pues no me parece he enca-
recido cosa, que no quede baxa en este modo de gozo, 
que el Señor quiere en este destierro que goce un alma. Ben-
dito seáis por siempre Señor , alaben os todas las cosas por 
siempre. Qiered ahora Rey mío , suplicooslo yo , que pues 
quando esto escribo , no estoy fuera desta santa locura ce-* 
lestial por vuestra bondad r y misericordia , que tan sin me« 
recimientos mios me hacéis esta merced , que los este'n to-
dos los que yo tratare locos de vuestro amor , ó permitáis 
que no trate yo con nadie , ó ordenad. Señor , como no 
tenga ya cuenta en cosa del mundo, ó me sacad del. No 
pueda ya , Dios m i ó , esta vuestra sierva sufrir tantos tra-
bajos , como de verse sin Vos le vienen > que si ha de vivir , 
no quiere descanso en esta vida , ni se le deis Vos. Querría 
ya esta alma verse libre 5 el comer la mata : el dormir la 
congoja : vé que se le paso el tiempo de la vida pasar en re-
galo , y que nada ya la puede regalar fuera de Vos: que 
parece vive contra natura , pues ya no querría v iv i r en 
sí , sino en Vos. ¡O verdadero Señor, y gloria mía , qué del-
gada , y pesadísima cruz tenéis aparejada á los que llegan á 
este estado ! Delgada , porque es suave j pesada, porque 
vienen veces, que no hay sufrimiento que la sufra y y no 
se querría Jamás ver libre della , sino fuese para verse ya con 
Vos. Quando se acuerda , que no os ha servido en nada, 
y que viviendo os puede servir , querría carga muy mas 
pe-
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pesada, y nunca hasta la fin del i n u n d o mor i r se : no t iene en na-
da su descanso; á t r u e q u e de haceros u n p e q u e ñ o serviciosnosabe 
que desee, mas b i e n ent iende, q u e no desea o t ra cosa s ino á V os . 
¡ O Padre m i ó ! ( q u e es tan h u m i l d e , q u e a n s í se qu i e re 
n o m b r a r á q u i e n v á esto d i r i g i d o , y me l o m a n d ó e s c r i b i r ) 
sean solo para V . m . las cosas éii que v i e r e salgo de te ' rminos j 
p o r q u e no hay r a z ó n que baste a no me sacar de l ía , q u a n -
d o me saca el S e ñ o r de m í : n i creo soy y o la. q u e h a b l o 
desde esta m a ñ a n a que comulgue ' ; parece que s u e ñ o l o q u e 
v e o , y no q u e r r í a ve'r s ino enfermos deste m a l que es-
t o y y o ahora . S u p l i c o á V . m . seamos todos locos , por 
a m o r de q u i e n por nosotros se l o l l a m a r o n , pues dice V . 
m . que me q u i e r e , en disponerse para q u e D i o s le haga 
esta merced , q u i e r o que me lo m u e s t r e ; po rque veo m u y 
p o c o s , que no los vea c o n seso demasiado , para l o que les 
c u m p l e . Y a puede ser , que tenga y o mas que todos; no 
me lo consienta Y . m . , Padre m i ó , pues es m i C o n f e s o r , y 
á q u i e n he fiado m i a lma , d e s e n g á ñ e m e con ve rdad , q u e se 
usan m u y poco estas verdades. 
Este conc ie r to q u e r r í a h i c i é s e m o s los c inco que al p r e s e n t é 
nos amamos en C h r i s t o , q u e c o m o otros en estes t i e m * 
pos se j u n t a b a n en secreto para c o n t r a su Mages t ad ' , y; 
o rdenar maldades , y h e r e g í a s , p r o c u r á s e m o s jun ta rnos a l g u -
na vez para d e s e n g a ñ a r unos á otros , y decir en l o q u e 
p o d r i a m q s e n m e n d a r n o s , y contentar mas á D i o s : que no 
h a y q u i é n tan b ien se conozca á s í , c o m o conocen los q u e 
nos m i r a n , s i es con a m o r , y cu idado de aprovecharnos . 
D i g o en secreto , p o r q u e no se usa ya este l e n g u a g e : hasta 
los Predicadores v á n o r d e n a n d o sus Sermones , para no des-
conten ta r ; buena i n t e n c i ó n t e r n á n , y la ó b r a l o será , mas 
a n s í se enmiendan pocos. ¿ Mas c ó m o no son muchos los 
q u e por los Sermones dexan los v ic ios p ú b l i c o s ? Sabe q u e 
me parece , po rque t ienen m u c h o seso los que los p red ican . 
N o e s t á n s in é l con e l g r a n fuego del amor de D i o s , co-
m o lo estaban los A p ó s t o l e s , y a n s í ca l ienta poco esta l l a -
ma : no d i g o y o sea tanta c o m o el los t e n í a n , mas q u e r r í a 
que fuese mas de l o que veo. Subo V . m . en que debe -de 
k 
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i r m u c h o ? E n tener ya aborrec ida la v i d a , y en poca e s t i -
m a l a h o n r a , que no se les daba mas , á t r ueco de dec i r 
u n a v e r d a d , y sustentar la para g l o r i a de D i o s , perder lo 
t o d o , que ganar lo t o d o : q u e q u i e n de veras l o t iene t o d o 
arriscado por D i o s , i g u a l m e n t e l l é v a l o u n o que l o o t r o . 
N o d i g o yo que soy esta , mas q u e r r i a í o ser. ¡ O g ran l i b e r -
tad! ¡ t e n e r por c a u t i v e r i o haber de v i v i r , y t ra tar confor-
me á las leyes del m u n d o ; q u e como e'sta se alcance d e l 
S e ñ o r , no h a y esclavo que no lo a r r i sque t o d o por resca-
tarse , y t o rna r á su t i e r r a . Y" pues este es el verdadero ca-
m i n o , no h a y que parar en é l , que nunca acabaremos de 
ganar t an gran tesoro , hasta que se nos acabe la v i d a . E l 
S e ñ o r nos de para esto su f avo r . R o m p a V . m . esto que 
he d i c h o , s i le pareciere , y t ó m e l o p o r carta para sí , y 
p e r d ó n e m e , q u e he estado m u y a t r e v i d a . 
C A P I T U L O X V I I . 
Prosigue en Ja mesma materia de declarar este tercer grado 
de Oración , acaba de declarar los efetos que hace ; dice 
el impedimento que aquí hace la imaginación , y 
memoria» 
Razonablemente está d i c h o des te m o d o de O r a c i ó n , y Jo 
q u e ha de hacer e l a lma , ó por mejor deci r , hace D i o s 
,en el la , que es el que toma ya el o f i c io de ho r t e l ano , y 
q u i e r e que ella h u e l g u e : solo consiente la v o l u n t a d en aque-
llas mercedes q u e goza , y se ha de ofrecer á t o d o l o que en ella 
qu i s i e re hacer la verdadera S a b i d u r í a , p o r q u e es menester 
á n i m o c ie r to 5 p o r q u e es t an to el g o z o , que parece a lgunas 
,veces no queda u n p u n t o para acabar el á n i m a de salir des-
te c u e r p o : i y que ven tu rosa muer te s e r í a ! A q u í me pare-
ce , v iene b ien ( como á V . m . se d i x o ) dexarse de l todo en 
los brazos de D i o s : si qu iere l l evar le al C ie lo , vaya : s i 
a l I n f i e r n o , no tiene pena , c o m o vaya con su b i en 5 si aca-
bar 
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bar del t o d o la v i d a , eso q u i e r e 5 s i que v i v a m i l a ñ o s , t a m -
b i é n : haga su Mages t ad c o m o cosa p r o p i a , y a no es s u -
y a e l a lma de sí mesma , dada e s t á de l t o d o al S e ñ o r , descui'-
d é s e d e l t o d o . D i g o , q u e e n tan al ta O r a c i ó n como esta ( q u e 
cjuando la d á D i o s al a lma , puede hacer t o d o esto , y m u -
cho m a s , que estos son sus efetos) ent iende que lo hace s in 
n i n g ú n cansancio de l e n t e n d i m i e n t o , solo me parece es tá c o -
m o espantado de ve r c o m o el S e ñ o r hace tan b u e n hor te la* 
n o , y no qu ie re que t o m e e l t r aba jo n i n g u n o , s ino que sé 
de leyte en comenzar á o l e r las flores. Q u e en u n a l legada des-
t a s , por poco que d u r e , c o m o es t a l el h o r t e l a n o , en f i n 
C r i a d o t d e l a g u a , d á l a sin m e d i d a j y l o q u e i a pob re d e l 
a lma con t r a b a j o , por ven tu ra de ve in te a ñ o s de cansar e l 
e n t e n d i m i e n t o , n o ha p o d i d o acaudalar , hacelo este hor^ 
t e l ano celestial en u n p u n t o , y crece la f r u t a , y m a d u * 
rala de manera , que se puede sustentar de su h u e r t o , q u e -
r i é n d o l o e l S e ñ o r 5 mas no le d á l icencia que repar ta la f r u -
ta , hasta que él este tan fuer te con lo que ha c o m i d o de l la , 
que no se le vaya en gus taduras , y n o d á n d o l e nada de p r o v e -
cho , ñ i p a g á n d o s e l a á q u i e n la d ie re , sino que los mantenga , 
y de' de comer á su costa, y quedarse ha e l por v e n t u r a m u e r t o 
de h a m b r e . Es to b i e n en tend ido v á para tales en t end imien tos , 
y s a b r á n l o ap l i ca r , me jo r que y o lo s a b r é decir , y c a n s ó m e . 
E n fin es , que las v i r t u d e s q u e d a n ahora mas fuer tes , q u e 
en la O r a c i ó n de q u i e t u d pasada : p o r q u e se ve o t ra el a lma , 
y no sabe como comienza á ob ra r grandes sosas con el o l o r q u e 
d á n de sí las flores, que q u i e r e e l S e ñ o r q u e se abran , para q u e 
ella crea que t iene v i r t u d e s , a u n q u e v é m u y b i e n , que no las 
p o d i a ella , n i ha p o d i d o ganar en m u c h o s a ñ o s , y que en 
aque l lo p o q u i t o el celestial ho r t e l ano se las d i o . A q u í es m u y 
m a y o r la h u m i l d a d , y mas p r o f u n d a , que a l a lma q u e d a , q u e 
en l o pasado , p o r q u e v e mas c l a r o , que poco n i m u c h o h i z o , 
s ino consent i r q u e le hiciese el S e ñ o r mercedes , y abrazarlas 
la v o l u n t a d . 
Parece me este m o d o de O t a c i o n , u n i ó n m u y conoc ida de 
toda el alma con D i o s , sino que parece qu ie re su Mages tad 
dar l i cenc ia á las potencias , para que en t iendan ¡ y gocen de 
l o 
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l o m u c h o que ob ra a l l í . Acaece a l g u n a s , y m u y muchas ve -
ces estando u n i d a l a v o l u n t a d ( p a r a q u e vea V . m . puede 
ser e s to , y lo en t ienda q u a n d o lo t u v i e r e , a l menos á m í 
t r a x o m e t o n t a , y por eso lo d i g o a q u í ) e n t i é n d e s e , que e s t á 
l a v o l u n t a d a t ada , y gozando j en m u c h a q u i e t u d e s t á sola 
l a v o l u n t a d , y e s t á por o t ra parte el e n t e n d i m i e n t o , y me-
m o r i a t an l i b r e s , que pueden t ra ta r en negocios , y en ten-
'der en obras de ca r idad . Es to a u n q u e parece t o d o u n o , es 
diferente de la O r a c i ó n de q u i e t u d que d ixe , p o r q u e a l l í 
e s t á e i a lma , que n o se q u e r r í a b u l l i r , n i menear , gozan-t 
d o en a q u e l oc io santo de M a r í a 5 en esta O r a c i ó n puede 
t a m b i é n ser M a r t a . A n s i que e s t á casi o b r a n d o j u n t a m e n ^ 
t e e n | v i d a ac t iva , y c o n t e m p l a t i v a , y puede entender en obras 
de ca r idad , y negocios q u e convengan á su estado , y leer; 
a u n q u e no d e l t o d o e s t á n s e ñ o r e s de sí , y ent ienden b i e n , 
que e s t á la me jo r par te d e l alma en o t r o cabo. Es como s í 
e s t u v i é s e m o s hab lando con u n o , y por o t r a parte nos hablan 
se o t ra persona , q u e n i b i e n estaremos en l o u n o , n i b i e n 
en l o o t r o . Es cosa que se siente m u y c la ro , y d á m u c h a sa-, 
í i s f a c i o n , y con ten to q u a n d o se t iene , y es m u y g r a n a p a r e » 
Jo , para que en t en iendo t i e m p o de soledad , ó desocupa-
c i ó n de negocios , venga el a lma á m u y sosegada q u i e t u d , 
^ s u n andar c o m o una persona q u e e s t á en s í satisfecha, 
q u e no t iene necesidad de comer , s ino que siente e l e s t ó ' 
m a g o c o n t e n t o , de manera, que no á t o d o manjar arros t ra-
r í a j mas no tan h a r t a , q u e si los v e buenos , dexe de comee 
de buena gana : ansi no le satisface , n i q u e r r i á entonces con^ 
t e n t ó de l m u n d o , p o r q u e en sí t iene e l que le satisface mas; 
mayores contentos de D i o s , deseos de satisfacer su deseo, de 
gozar mas de estar con e ' l : esto es l o q u e qu ie re . 
H a y otra manera de u n i ó n , q u e a u n no es entera u n i ó n , ' 
mas es masque l a que acabo de d e c i r , y no t a n t o , como la q u e 
se ha d i c h o de esta tercera agua. G u s t a r á V . m . m u c h o de que 
el S e ñ o r se las de t o d a s , si no las t iene ya , de ha l l a r l o escr i to , 
y entender lo que e s , po rque una merced, es , dar el S e ñ o r l a 
merced , y otra es entender , que merced es , y que gracia ; y 
c t r a es saber d e c i r l a , y dar á entender c o m o es ; y a u n q u e n o 
pa-
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p i rece es menester mas de l a p r i m e r a para no anclar e l a l m a con-' 
fusa 7 y medrosa T c I r con mas á n i m o por el camino del S e ñ o r , 
l l e v a n d o debaxo d é l o s pies todas las cosas de l m u n d o , es g r a n 
p r o v e c h o en tender lo , y m e r c e d ; p o r q u e cada una es r a z ó n 
alabe m u c h o a l S e ñ o r , q u i e n la t iene , y q u i e n no , po rque l a 
d i o su M a g e s t a d á . a lguno de los q u e v i v e n , para que nos a p r o -
vechase á nosotros. A h o r a pues acaece muchas veces esta ma-< 
ñ e r a de u n i ó n , que q u i e r o decir ( en especial á m í , que me hace 
D i o s esta merced des ta suer te m u y m u c h a s ) que coge D i o s la' 
iVoluntad , y aun el e n t e n d i m i e n t o , á m i parecer , po rque n o 
d i scu r re , si no es tá ocupado gozando de D i o s , como q u i e n 
e s t á m i r a n d o , y ve t a n t o , que n o sabe á c i a donde m i r a r , u n o 
por o t r o se le p ie rde de v i s t a , que no d a r á s e ñ a s de cosa. 
L a m e m o r i a queda l i b r e , ( j u n t o con l a i m a g i n a c i ó n debe 
se r ) y e l l a c o m o se ve' sola, es para alabar á D i o s la gue r r a q u e 
idá , y como p rocu ra desasosegarlo todo : k m í cansada me t i e -
ne, y abor rec ida l a t engo , y m u c h a s veces sup l i co a l S e ñ o r , s í 
t a n t o me ha de e s t o r b a d m e l a q u i t e enestos t i empos . A l g u n a s 
iVeces le d i g o : ¿ Q u á n d o m i D i o s h a de estar y a toda ¡ u n t a m í 
a l m a en vues t r a a labanza , y no hecha pedazos, s in poder v a -
lerse á sí? A q u í veo e l m a l que nos c a u s ó el pecado , pues a n s í 
nos s u j e t ó a*no hacer l o que queremos, de estar s iempre o c u -
pados en D i o s . D i g o que me acaece á veces , ( y oy ha sido l a 
una, y ansi lo tengo b ien en la m e m o r i a ) q u e veo deshacerse 
m i alma, po r verse Junta á d o n d e e s t á l a m a y o r p a r t e , y ser i m p o -
sible , s ino que le d á t a l gue r r a la m e m o r i a , é i m a g i n a c i ó n , q u e 
n o la dexan v a l e r , y como fa l tan las otras po tenc ias , no va len 
aun para hacer m a l , nada. H a r t o hacen en desasosegar , d i g o 
para hacer m a l , p o r q u e n o t i enen fuerza, n i p á r a n en u n se'n 
c o m o e l e n t e n d i m i e n t o no la a y u d a poco , n i m u c h o , á l o q u e 
l e representa , no p á r a en nada , sino de uno en o t r o , que no 
parece sino des tasmariposi tas de las noches , i m p o r t u n a s , y 
desasosegadas, a n s í andado u n cabo á o t r o . En.estremo, me pa* , 
rece le v i ene a l p r o p i o esta c o m p a r a c i ó n ; p o r q u e aunque no 
t i ene fuerza para hacer n i n g ú n m a l , i m p o r t u n a a los que la ven. 
Para esto no sé que r e m e d i o haya , que hasta ahora no me le 
h a dado D i o s á e n t e n d e r , que de buena gana le t o m a r í a para 
N m í 
^ 8* Y I B A D E L A S A N T A M A D R E 
m í , que m t a to rmen ta , c o m o d igo ,muchas veces.Representase 
a q u í nuestra miser ia , y m u y c laro el gran poder de D i o s , pues 
esta que queda suelta , t a n t o nos d a ñ a , y nos cansa , y las otras 
que e s t á n con su Mages tad , el descanso que nos dan . 
E l postrer r emed io que he hal lado , a l cabo de haberme, 
fa t igado hartos a ñ o s , es l o que d ixe en la O r a c i ó n de q u i e t u d , 
que no se haga caso della , mas que de u n loco , s ino dexar la 
con su r e m a , q u e solo D i o s se la puede q u i t a r : y en fin, a q u í 
per esciaba queda, hemosla de s u f r i r con paciencia, como h i z o 
Jacob á L i a 5 p e r q u é ha r t a merced nos hace el S e ñ o r , que goce-
mos de R a c h é l . D i g o que queda esclava, po rque en fin no p u e -
de , por m u c h o que haga , traer á sí las otras po tenc ias , antes 
ellas s in n i n g ú n t rabajo la hacen ven i r á sí . A l g u n a s es D i o s 
s e r v i d o de haber l á s t i m a de verla tan perd ida , y desasosegada, 
con deseo de estar con las otras , y c o n s i é n t e l a su Mages tad se 
queme en el fuego de aquel la ve la d i v i n a , donde las otras es-
t á n y a hechas p o l v o , perd ido su n a t u r a l , casi estando sobre-
n a t u ral mente gozando de tan grandes bienes. 
E n todas estas maneras, que desta postrer agua de fuente he 
d i c h o , es tan grande la g l o r i a , y descanso del a lma, que m u y 
conocidamente aque l g o z o , y delei te pa r t i c ipa de l el cuerpo , 
y esto m u y conoc idamente , y quedan tan crecidas las v i r t u d e s 
c o m o he d i cho . Parece ha q u e r i d o e l S e ñ o r d e c í a r a r e s t o s estados, 
en que se ve el a lma , á m i parecer , l o mas que acá se puede 
dar á entender. T r á t e l o V . m . con persona e s p i r i t u a l , que h a y a 
l legado a q u í , y tenga letras : si le d i x e r e , que e s t á b i e n , crea 
que se lo ha d i c h o D i o s , y t é n g a l o en m u c h o á su Mages tad j 
p o r q u e , c o m o he d i c h o , andando el t i e m p o se h o l g a r á m u c h o 
de entender l o q u e es ? mient ras no le diere la gracia ( a u n q u e 
se la de' de g o z a r l o ) para entender lo , como le haya dado su 
Mages tad la p r ime ra , con su e n t e n d i m i e n t o y letras lo e n t e n -
d e r á por a q u í . Sea alabado por todos los siglos de los s ig los , 
po r t odo . A m e n . 
CA-
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Ett que trata del quarto grado de Oractov ; comienza, a declarar 
por excelente manera la gran dignidad en que el Señor pone al al~ 
ma que esta en est,e estado: es para animar mucho'ñ los que tratan 
Oración, para que se esfuercen de llegar á tan alto estado , pues 
se puede alcanzar en la tierra s aunque no por merecerlo , sino par. 
la bondad del Señor. Léase con advertencia j porque se declara 
por muy delicado modo , y tiene cosas mucho de notar. 
E i il Se ñ o r me e n s e ñ e palabras c o m o se pueda decir a lgo de l a 
q u a r t a a g u a : b ien es menester s u f a v o r , a u n mas q u e p a r a 
l a pasada 5 porque en ella aun siente e l a l m a n o e s t á m u e r t a 
de l t o d o , que ansi lo podemos dec i r , pues l o e s t á a l m u n d o . 
M a s , c o m o d i x e , t i ene sen t ido para entender que e s t á en e l , 
y sent i r su soledad ry aprovechase de lo esterior , para dar á 
en tender l o que siente , si q u i e r a por s e ñ a s . E n t o d a la O r a -
c i ó n , 7 modos de l la , que queda d i c h o , a lguna cosa t raba ja 
el ho r t e l ano 5 aunque en estas postreras va el t rabajo acompa^ 
nado de tanta g l o r i a , y consuelo del a lma , q u e j a m á s q u e r r í a 
sal ir d e l ; y ansi no se siente por t raba jo , s ino por g l o r i a . A c á 
n o h a y s e n t i r , s ino gozar sin entender lo que se goza: e n t i é n -
dese, que se goza u n b i e n , á donde ¡ u n t o se encierran todos ios 
b i e n e s , mas no se comprehende este b i e n . Ocupanse todos 
los sentidos en este gozo , de manera , que no q reda n i n g u -
n o desocupado para poder entender en o t r a cosa i n t e r i o r , n i 
e s t e r io rmen te . A n t e s dabaseles liceracia , para que ( c o m o d i -
g o ) hiciesen algunas muestras de l g r a n g o z o que sien en: a c á 
el alma goza mas s in c o m p a r a c i ó n , y p u é d e s e dar á entender 
m u y m e n o s ; porque no queda poder en e l cue rpo , n i el a lma 
le t iene para poder comunica r aque l gozo . E n aque l t i e m p o 
todo le s e r í a g r a n embarazo , y t o r m e n t o , y es torvo de s u 
descanso 5 y d i g o , que s i es u n i ó n de todas las poiencias, que 
aunque q u i e r a (estando en d í a d i g o ) no p u e d e , y s i puede, 
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y a no es u n i ó n . E l como es esta , que l l a m a n u n í o n , y lo q u e 
es , y o rio lo se dar á entender : en l a M í s t i c a T e o l o g í a se de -
clara , que y o los vocablos no s a b r é nombra r lo s , n i s é e n t e n -
der , q u é es men te \ n i q u é di ferencia tenga de l a l m a , 6 es-
p í r i t u t ampoco , t o d o me parece una cosa; b i e n que el a l m a 
a lguna vez sale de sí m c s m a , 3 manera de u n f u e g o , que e s t á 
a r d i e n d o , y h e c h o l l a m a , y algunas veces crece este f u e g o 
con í m p e t r . Es ta l l a m a sube m u y a r r i b a del f u e g o , mas n o 
p o r eso es cosa d i fe ren te , s ino la mesma l l ama que es t á en e l 
f uego . Esto Vuesas mercedes lo e n t e n d e r á n con sus le tras^que 
y o n o l o s é mas deci r . 
L o que y o p re tendo declarar es , q u é siente e l a l m a 
q n a n d o es tá en esta d i v i n a u n i ó n . L o q u e es u n i ó n , y a se es-
t á en tend ido , que es dos cosas d iv isas hacerse una , ¡ O S e ñ o r 
m i ó , q u e bueno sois! B e n d i t o s e á i s para s iempre; alaben os, 
D i o s m í o , todas las cosas y que ansi nos amastes de manera , 
que con v e r d a d podamos hab la r desta c o m u n i c a c i ó n , q u e 
a u n en este des t ie r ro t e n é i s con las almas ; y aun con las q u e 
son buenas es g r a n largueza , y m a g n a n i m i d a d ; en fin vues-
t r a , S e ñ o r m i ó , que dais c o m o q u i e n sois. O l a rgueza i n f i n i -
t a , q n a n magnificas son vuestras Obras, Espanta , á q u i e n n o 
t i ene ocupado e l e n t e n d i m i e n t o en cosas de la t i e r r a , que n o 
t enga n i n g u n o para en tender verdades, ¿ P u e s que h a g á i s á a l -
mas , que t a n t o os h a n o f e n d i d o , mercedes tan soberanas ? 
C i e r t o á m í me acaba el e n t e n d i m i e n t o ; y q n a n d o l lego á pen-
sar en esto, n o p u e d o i r adelante, ¿ D ó n d e ha de i r , que no sea 
t o r n a r a t r á s ? Pues daros gracias p o r t an grandes mercedes, n o 
sabe c ó m o . C o n deci r disbarates me r e m e d i ó algunas veces. 
Acaeceme muchas , q u a n d o acabo de r e c i b i r estas mercedes, d 
m.e las comienza D i o s á hacer ( q u e estando en ellas, y a he d i -
c h o , que no h a y poder hacer nada ) deci r : S e ñ o r , m i r a l o que 
h a c é i s , no o l v i d é i s tan presto tan grandes males mios , y a que 
para p e r d o n a r m e , ios h a y á i s o l v i d a d o , para poner tasa en 
las mercedes os supl ico , se os acuerde. N o p o n g á i s , C r i a d o r 
m i ó , t an precioso l i cor en vaso t a n q u e b r a d o , pues h a b é i s 
y a v i s t o de otras veces, que lo t o r n o á der ramar . N o p o n g á i s 
tesoro semejante á donde a u n n a e s t á como ha de e s t á r p e r d i -
da 
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Ha del todo l a cod ic ia de coasolaciones de la v í d á , que lo gas^ 
t a r á mal gastado. ¿ C o m o dais la fuerza desta C i u d a d , y iía-» 
ves de la for taleza della á t an cobarde Alca ide , q u e al p r i m e r 
eonva te de los é h e m i g o s los dexa en t ra r dentro? N o sea tan- í 
t o e l arnor , ó R e y e terno, que p o n g á i s en a v e n t u r a joyas t a n 
preciosas. Parece, S e ñ o r m i ó , se d á o c a s i ó n para que se t e n -
g a n en poco , pues las p o n é i s en poder de cosa tan r u i n , t a n 
b a x a , t an flaca, y miserable , y de t a n poco t o m o ; q u e y a q u e 
t raba je para no las perder c o n v u e s t r o f avor ( y no es menester 
p e q u e ñ o , s e g ú n y o s o y ) n o puede d á r con ellas á ganar á na-^ 
d i e . E n ñ n m u g e r , y no b u e n a , sino r u i n . Parece, que n o s o -
l o se esconden los talentos , s ino que se en t i e r r an en poner los 
€ n t i e r r a t an astrosa. N o so l é i s V o s , S e ñ o r , hacer semejantes 
grandezas , y mercedes á u n a lma , sino para q u e aproveche á 
m u c h a s . Y a s a b é i s , D i o s m i ó , que de toda v o l u n t a d , y cora-» 
z o n os lo supl ico , y he supl icado algunas veces , y tengo p o r 
b i e n de perder el m a y o r b i e n que se posee en la t i e r r a , p o r q u e 
las h a g á i s V o s á q u i e n con este b i en mas a p r o v e c h e , p o r q u e 
crezca vuestra g l o r i a . Es tas , y otras cosas me ha acaecido de-
c i r muchas veces. Ve ía d e s p u é s m i necesidad , y poca h u m i l -
d a d ; p o r q u e b i e n sabe el S e ñ o r l o que c o n v i e n e , y que n o 
h a b i a fuerzas en m i a lma para salvarse , s i su Mages tad con 
tantas mercedes no se las pusiera . 
T a m b i é n p re tendo decir las g rac ias , y efetos, que quedan 
en el a lma , y que es l o que puede de s u y o hacer, ó s i es par-
te para l l egar á tan grande estado. Acaece v e n i r este levanta-
m i e n t o de e s p í r i t u , ó j u n t a m i e n t o con el a m o r celestial : q u e 
á m i entender , es diferente la u n i ó n de l l evan t amien to en es-
ta mesma u n i ó n . A q u i e n n o l o h u b i e r e p robado l o postrer09 
parecerle h a que no 5 y á m i parecer , que con ser t odo u n o , 
obra el S e ñ o r de diferente manera , y en el c r ec imien to del 
desasir e l a l m a de las c r ia turas , mas m u c h o en e l h u e l o d e l 
e s p í r i t u . Y o he v i s t o c laro ser p a r t i c u l a r merced , aunque , c o -
m o d i g o , sea todo u n o , ó l o parezca 5 mas u n fuego p e q u e ñ o 
t a m b i é n es fuego como u n g r an d e , y ya se ve l a d i ferencia 
q u e h a y de lo uno á l o o t r o . E n u n fuego p e q u e ñ o p r i m e r © 
cjue u u h i e r r o p e q u e ñ o se hace a s q u a , pasa m u c h o espacio^ 
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mas s i el fuego es grande , a u n q u e sea m a y o r e l h i e r r o , et i 
m u y p o q u i t o p ierde de l t o d o s u ser a l parecer. A n s i me parc^ 
ee es en estas dos maneras de mercedes del S e ñ o r ; y se q u e 
q u i e n h u b i e r e l legado á a r robamien tos lo e n t e n d e r á b i e n : s í 
T}0 lo ha p r o b a d o , parecerle ha desat ino, y y a puede ser; p o r -
q u e querer u n a c o m o y o hab la r en una cosa t a l , y d á r á e n -
tender algo de lo que parece i m p o s i b l e a u n hab'er palabras 
con que l o comenzar , no es m u c h o q u e desatine. 
Mas creo esto de l S e ñ o r ( q u e sabe su Mages tad , que des-
p u é s de obedecer, es m i i n t e n c i ó n engolos inar las almas de u n 
b i en tan a l t o ) q u e me h a en e l lo de afyudar. N o d i r é ' cosa, q u e 
n o la h a y a expe r imen tado m u c h o : y es ans i , que q u a n d o co-
m e n c é esta pos t re r agua á e s c r i b i r , que me p a r e c í a i m p o s i b l e 
saber t ra ta r cosa, mas q u e hab la r en G r i e g o ; que ansi es e l l o 
d i f i c u l t o s o ; con esto lo dexe' , y f u i á c o m u l g a r . B e n d i t o sea 
el S e ñ o r , que ansi favorece á los ignoran tes . ¡ O v i r t u d de obe-
decer , que t o d o l o puedes! A c l a r ó D i o s m i e n t e n d i m i e n t o , 
unas veces con palabras , y o t ras p o n i é n d o m e delante c o m o 
l o h a b í a de decir , que ( c o m o h i z o en l a O r a c i ó n pasada) su. 
Mages tad parece q u i e r e decir , l o que y o n o puedo , n i se. Es-
t o que d i g o , es entera v e r d a d , y ans i l o que fuere bueno , es 
s u y a la d o c t r i n a ; lo malo e s t á c l a r o , es de l p i é l a g o de los m a -
les , que soy y o : y ansi d i g o , q u e si h u b i e r e personas , q u e 
h a y a n l legado á las cosas de O r a c i ó n , que e l S e ñ o r ha hecho 
merced á esta miserable ( q u e debe haber m u c h a s ) y quis iesen 
t ra ta r estas cosas c o n m i g o , pareciendoles descaminadas , q u e 
a y u d a r í a el S e ñ o r á s u s i e r v a , para que saliese con su v e r d a d 
adelante. 
A h o r a hab lando desta agua q u e v i ene de l C i e l o , para con 
su abundanc ia h l n c h i r , . y ha r t a r t o d o este h u e r t o de agua, s i 
nunca d e x á r a q u a n d o la h u b i e r a menester, de dar la el S e ñ o r , 
y a se ve q u e descanso t u v i e r a e l hor te lano ; y á no haber I n -
v i e r n o , sino ser s iempre el t i e m p o t e m p l a d o , nunca fa l t a ran 
flores, y frutas , y a se ve que deleite t u v i e r a ; mas mien t ras 
v i v i m o s , es impos ib l e : s iempre ha de haber c u i d a d o , de 
q u a n d o faltare la u n a agua , p r o c u r a r la o t ra . Esta del C i e l o 
v iene muchas veces , quando mas descuidado e s t á e l h o r t e l a -
n o . 
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no. V e r d a d es, que á los p r i n c i p i o s casi s i empre es d e s p u é s de 
l a r g j O r a c i ó n m e n t a l ; que de u n g rado en o t r o v iene e l Se-
ñ o r á t o m a r e¿ta avec i ta j y poner l a en e l n i d o , para que des-s 
canse : como la l ia v i s t o bo lar m a c h o rato , p r o c u r a n d o con 
el e n t e n d i m i e n t o , y v o l u n t a d , y con todas sus fuerzas bus^ 
car á D i o s , y contentar le , q u i é r e l a d á r e l p r e m i o , a u n en es-
t a v i d a ; i q u e g r a n p t e m i o , que basta u n m o m e n t o para que* 
dar pagados todos los trabajos q u e en ella puede haber 1 
Estando ansi e l a lma buscando á D i o s , s iente con u n de-
l e i t e g r a n d í s i m o , y s u a v e , casi desfallecer toda con u n a ma-
ne ra de desmayo y que le v á fa l tando el h u e l g o , y todas las 
fuerzas corporales , de manera , que s i n o es con mucha, pena, 
n o puede aun menear las manos: los o ¡ o s se le c ier ran sin q u e -
re r los cerrar > y s i los t i ene a b i e r t o s , n o ve' casi nada ; n i s í 
lee , acierta á decir l e t r a , n i casi a t ina ó conocerla b i e n > v é 
q u e hay letra? mas como el e n t e n d i m i e n t o no a y u d a ,, n o s a -
be l e e r , a u n q u e q u i e r a : o y e , mas n o ent iende l o q u e o y e , 
A n s i que de los sentidos n o se ap rovecha nada , sino es para 
n o la acabar de dexar á su p l a c e r , y ansi antes l a d a ñ a n . H a -
b l a r es por d e m á s , q u e n o a t ina á f o r m a r pa labra , n i h a y 
fuerza y a que atinase pa ra poder la p r o n u n c i a r ; po rque toda 
l a fuerza ex ter ior se p ierde , y se aumen ta en las de l a lma, pa-
r a mejor poder gozar de su g l o r i a . E l deleite ex te r io r que se 
siente es grande , y m u y conoc ido . Esta O r a c i ó n no hace d a -
ñ o po r l a r g a que sea 5 a l menos á m í nunca me le h i z o , n i m e 
acuerdo hacerme e l S e ñ o r n i n g u n a vez esta merced por mala 
q u e estuviese , que sintiese m a l , antes quedaba con g r a n me-
j o r í a . ¿ M a s q u é m a l puede hacer t a n g r an bien? Es cosa t an 
conocida L s operaciones e x t e r i o r e s , que no se puede d u d a r , 
q u e h u b o g r a n o c a s i ó n , pues ansi q u i t ó las fuerzas con t a n t o 
de le i te , para dexarlas mayores . 
V e r d a d es, que á los p r i n c i p i o s pasa en tan b r e v e t i e m p o , 
( a l menos á m í ansi me acaecia) que en estas s e ñ a l e s ex t e r io -
res , n i en la falta de los sentidos , no se d á t an to á entender , 
q u a n d o pasa con b revedad ; mas b i e n se ent iende en la sobra 
de las mercedes, que ha sido grande l a c l a r i d a d de l So l que ha 
estado a l l í , pues ansi l a h a d e r r e t i d o . Y n ó t e s e esto, q u e á m i 
pa -
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iparecer, por l a r g o q u e sea e l espacio de estar el a lma en esta 
s u s p e n s i ó n de todas las po tenc i a s , es b i en b r e v e ; q u a n d o es^ 
tuv iese media h o r a , es m u y m u c h o : y o nunca , á m i pa re -
cer , estuve t an to . V e r d a d es , que se puede m a l sent i r l o q u e 
se e s t á , pues no se siente : mas d i g o , que de u n a vez es m u y 
poco espacio s in t o r n a r a lguna potencia en s í . L a v o l u n t a d es 
l a q u e mant iene l á t e l a , mas las otras dos potencias presto t o r -
n a n á i m p o r t u n a r : como la v o l u n t a d e s t á queda , t ó r n a l a s á 
suspender , y e s t á n o t r o p o c o , y t o r n a n á v i v i r . E n esto se 
p u e d e n pasar a lgunas horas de O r a c i ó n , y se pasan ; p o r q u e 
comenzadas las dos potencias á e m b o r r a c h a r , y gustar de a q u e l 
v i n o d i v i n o , con fac i l idad se t o r n a n á perder de s í , para e s t á c 
m u y mas ganadas ; y a c o m p a ñ a n á l a v o l u n t a d , y se g o z a n 
todas tres. M a s este e s t á r perdidas d e l t o d o , y s in n i n g u n a 
i m a g i n a c i ó n en nada ( q u e á m i entender t a m b i é n se p i e rde 
d e l t o d o ) d i g o que es b reve espac io ; a u n q u e no t an d e l t o d o 
t o r n a n en s í , que no puedan es t á r a lgunas horas como desa t i -
nadas , t o r n a n d o de poco en poco á cogerlas D i o s cons igo . 
A h o r a vengamos á l o i n t e r i o r de l o q u e el a lma a q u í sien-« 
t e , d i g a l o q u i e n l o sabe, que no se puede entender , q u a n t o 
mas deci r . Es taba y o pensando q u a n d o qu ise e sc r ib i r esto 
(acabando de c o m u l g a r , y de e s t á r en esta mesma O r a c i ó n 
q u e e sc r ibo ) que hacia el a lma en a q u e l t i e m p o . D i x o m e e l 
S e ñ o r estas palabras : Deshacese t o d a , h i j a , para ponerse mas 
en m í , y a no es ella l a que v i v e , s ino y o : como no puede 
comprehender lo q u e ent iende , es no entender en tend iendo . 
Q u i e n lo h u b i e r e p r o b a d o e n t e n d e r á a lgo desto , p o r q u e n o 
se puede decir mas c l a r o , p o r ser t an escuro l o q u e a l l í pasa. 
So lo pod re deci r , que se representa e s t á r j u n t o con D i o s , y¡ 
queda una c e r t i d u m b r e , que en n i n g u n a manera se puede d e -
xa r de creer. A q u í fa l tan todas las potencias , y se suspenden 
de manera , que en n i n g u n a manera ( c o m o he d i c h o ) se e n -
t i ende que ob ran . Si estaba pensando en u n paso, ansi se p i e r -
de de l a m e m o r i a , c o m o s i nunca la h u b i e r a h a b i d o de ' l : s í 
lee , en l o que le ía , n o h a y a c u e r d o , n i parar : si rezar , t a m -
poco . A n s i q u e á esta m a r i p o s i l l a i m p o r t u n a de la m e m o r i a , 
a q u í se le q u e m a n las alas, y a no puede mas b u l l i r . L a v o l u n - . 
tad, 
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tad debe es tar ,bien ocupada en amar , mas no ent iende como 
ama : el e n t e n d i m i e n t o , si ent iende , no se ent iende como e n -
t i e n d e , ai menos no puede comprehender nada de lo que en -
t iende : á m í no me parece, que ent iende > p o r q u e c o m o d i -
go , no se ent iende 5 y o no acabo de entender esto. A c a e c i ó -
m e á m í una i g n o r a n c i a a l p r i n c i p i o , que no sabia que estaba 
D i o s en todas las cosas, y c o m o me p a r e c í a estar tan.presen-
te , p a r e c í a m e i m p o s i b l e dexar de creer q u e estaba a l l í , no 
p o d i a , p o r parecer me casi claro hab ia en tend ido e s t á r a l l í su 
mesma presencia. L o s que n o t e n í a n letras , me d e c í a n , q u e 
estaba solo por gracia , y o no l o pod ia creer 5 p o r q u e , c o m o 
d i g o , p a r e c í a m e estar presente , y a n s í andaba con pena. U n 
gran le t rado de la O r d e n del g l o r i o s o Patr iarca Santo D o m i n -
go me q u i t ó desta d u d a 5 que me d i x o e s t á r presente y como , 
se comunicaba con n o s o t r o s , que me c o n s o l ó ha r to . Es de 
n o t a r , y en t ende r , que s iempre esta agua de l C i e l o , este 
g r a n d í s i m o f a v o r de l S e ñ o r , de xa el a lma con g r a n d í s i m a s ga-
nancias como ahora d i r é . 
' « " • ^ • • ^ • ^ 
C A P I T U L O X I X . 
Prosigue en l a mesma mater ia , comienza a declarar los efetos 
que hace en el a lma este grado de Oración. Persuade mucho a 
que no tornen a t r á s aunque después desta merced tornen á 
caer, n i dexen l a Orac ión . Dice los daños que v e r n á n de no 
hacer esto : es mucho de no t a r , y de g r a n consolación 
p a r a los Jiacos , y pecadores, 
^ ) u e d a e l a lma desta O r a c i ó n , y u n i ó n con g r a n d í s i m a te r -
nura j de manera , q u e se q u e r r í a deshacer , no de pena, 
s ino de unas l á g r i m a s gozosas: hallase b a ñ a d a dc l las , sin sen-
t i r l o , n i saber quando , n i como las l l o r ó 5 mas dale gran de-
le i t e ver aplacado aque l í m p e t u de l fuego con agua , que 1c 
hace mas crecer : parece esto algara v í a , y pasa a n s í . Acaec i -
do me ha algunas veces en este t e r m i n o de O r a c i ó n , e s t á r t a n 
O fue-
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fuera de m í , que no sabia si era s u e ñ o , ó si p a s a r á en v e r d a d 
la g l o r i a q u e l i a b i a s e n t i d o , y de ve rme l lena de a g u a , (que 
si ra pena des t i laba con t a n t o í m p e t u , y presteza , que parece 
l a echaba de sí aquel la n u b e de l C i e l o ) v e í a que no l i ab ia s ido 
s u e ñ o 5 esto era á los p r i n c i p i o s , que pasaba con b r e v e d a d . 
Q u e d a el á n i m a animosa , que si en aquel p u n t o la hiciesen 
pedazos por D i o s , 1c se r í a g ran consuelo. A l l í son las p r o m e -
sas, y determinaciones hero icas , la v i v e z a de los deseos, e l 
comenzar á aborrecer e l m u n d o , el v e r m u y c laro su v a n i -
d a d í está m u y mas ap rovechada , y a l t amen te , que en las O r a -
ciones pasadas, y la h u m i l d a d mas crecida *, p o r q u e ve c laro , 
q u e para aquel la excesiva m e r c e d , y g r a n d i o s a , no h u b o d i -
l igenc ia s u y a , n i fue par te p ¡ra t r a e r l a , n i para t ene r l a» V é s e 
c laro i n d i g n í s i m a (porque empieza á donde entra m u c h o so l , 
n o hay t e l a r a ñ a escondida) ve' su m i s e r i a : vá t an fuera la va -
n a g l o r i a , qae no le parece la p o d r í a tener 5 po rque y a es p o r 
v i s t a de ojos l o poco , ó n i n g u n a cosa que p u e d e , que a l l í n o 
h u b o casi consen t imien to , s i n o que parece , que a u n q u e n a 
q u i s o le cer ra ron la pue r t a i todos los s en t idos , para que mas 
pudiese gozar del S e ñ o r : quedase sola c o n e ' l , ¿que' ha de h a -
cer s ino amarle? N i v e , n i o y e , sino fuese á fuerza de brazos , 
poco h a y que le agradecer. Su v i d a pasada se le representa 
d e s p u é s , y la g ran mi se r i co rd i a de Dios , con gran v e r d a d , y 
s in haber menester andar a caza el e n t e n d i m i e n t o , q u e a l l í v e 
gu i sado l o que h a de comer , y entender . D e sí ve', que m e -
rece el I n f i e r n o , y que le castigan con G l o r i a : deshacese en 
alabanzas de D i o s , y y o me q u e r r í a deshacer ahora . B e n d i t o 
s e á i s , S e ñ o r m i o , que ans i h a c é i s de p i c i n a t a n sucia c o m o y o , 
agua t an clara que sea para vues t r a mesa. Seá i s alabado , ó re-
galo de los Ange les , q u e ans i q u e r é i s l evan ta r u n gusano 
tan v i l 
Q u e d a a l g ú n t i e m p o este a p r o v e c h a m i e n t o en e l a l m a : 
puede y a (con entender claro que no es suya l a f ru t a ) comen- í 
z a r á repar t i r della , y n o le hace falta á s í . C o m i e n z a á dar 
muestras de alma , q u e guarda tesoros del C i e l o , y á tener d e -
seos de repar t i r los con otros , y sup l i ca r á D i o s , no sea e l l a 
sola la r ica . C o m i e n z a á a p r o v e c h a r á los p r ó x i m o s casi s i a 
e n -
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entenderlo , n i hacer nada de s í : ellos lo ent ienden ; p o r q u e 
y a las ñ o r e s t ienen t a n crecido el o l o r , q u e les hace desear l l e -
garse á ellas. E n t i e n d e n q u e t i enen v i r t u d e s , y ven la f r u t a , 
que es codiciosa^ q u e r r i a n l e ayuda r á comer . SI esta t i e r r a es-
tá m u y cabada con trabajos , -y persecuciones , y m u r m u r a -
ciones, y enfermedades (que pocos deben de l legar a q u í sin es-
t o ) y si e s t á m u l l i d a , con i r m u y desasida de p r o p i o interese, 
el agua se embebe tanto , que casi nunca se seca, mas si es 
t i e r r a , que aun se e s t á en l a t i e r r a , y con tantas espinas, c o m o 
y o al p r i n c i p i o estaba , y aun no q u i t a d a de las ocasiones, n i 
t a n agradecida , como merece tan gran merced , tomase l a 
t i e r r a á secar 5 y si el hor te lano se descuida , y el S e ñ o r por 
sola su b o n d a d , n o t o r n a á querer l l o v e r , dad po r perd ida l a 
h u e r t a , que a n s í me a c a e c i ó á m í algunas veces ; que c i e r to 
y o me espanto , y s i no h u b i e r a pasado por m í , n o l o p e d i e r a 
creer : escr ibolo para consuelo de almas flacas como la m í a , 
que nunca desesperen , n i dexen de confiar en la grandeza de 
D i o s , a u n q u e d e s p u é s de tan encumbradas , como es l legarlas 
el S e ñ o r a q u í , cayan , no desmayen , s i no se qu ie ren perder 
d e l t o d o : que l á g r i m a s t o d o lo ganan , u n agua trae o t ra . U n a 
de las cosas p o r q u e me a n i m o , siendo la q u e soy , á obedecer 
en escr ibir es to , y dar cuenta de m i r u i n v i d a , y de las m e r -
cedes , q u e me ha hecho el S e ñ o r , coa no s e r v i r l e , s ino o f e n -
derle , ha sido e'sta , q u e c ie r to y o qu i s ie ra a q u í tener g r an 
a u t o r i d a d , para que se me creyera esto; a l S e ñ o r sup l i co , s u 
Mages tad la de. D i g o que no desmaye nadie de los que han 
comenzado á tener O r a c i ó n , con decir : Si t o r n o á ser ma lo , 
4 i peor i r adelante con el exercicio del la . Y o lo c r e o , si se de-
xa la O r a c i ó n , y no se enmienda del m a l i mas s i no la dexa, 
crea que le saca rá á p u e r t o de l u z . H i z o me en esto gran ba -
l e r í a el d e m o n i o , y pase ' tanto en parecenne poca h u m i l d a d 
t ener la , siendo tan r u i n , que ( como y a he d i . h o y la Jexe m o 
y m e d i o , al menos u n a ñ o , que del m e d i o no me acuerdo 
b ien 5 y no fuera m a s , n i fue , que mecerme y o mesma , s in 
habe r menester demon ios , que me hiciesen i t a l i n f i e rno . ¡ O 
va lame D i o s , que ceguedad tan grande! 1Y q u é bien acierta 
e l d e m o n i o , para su p r o p ó s i t o , en cargar a q u í la m a n o ! Sabe 
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e l t r a i d o r , q u e a lma que tenga con perseverancia O r a c i ó n , í a 
t iene perdida , y q u e todas las c a í d a s , que la hace d a r , la a y u -
dan , por la b o n d a d de Dios , á dar d e s p u é s m a y o r salto en l o 
que es su s e r v i c i o : a l g o le v á en e l l o . 
¡ O J e s ú s ralo! ¡ q u é es ve r u n a lma que ha l legado a ^ u í f 
c a í da en u n pecado r q u a n d o V o s p®r vues t ra mi se r i co rd i a la 
t o r n á i s á dar l a m a n o , y la l e v a n t á i s í i c o m o conoce la m u l t i -
t u d de vuestras g randezas , y miser icordias , y su mi se r i a ! 
A q u í es el deshacerse de veras , y conocer vuestras grandezas: 
a q u í e l no osar a lzar los ojos : a q u í es e l l e v a n t a r l o s , para co-
nocer lo q u e os debe: a q u í se hace devo ta de la R e y na de l Cied-
l o , para.que os aplaque : a q u í i n v o c a los Santos que caye ron , 
d e s p u é s de haberlos Vos l l amado , para que le a y u d e n : a q u í 
es el parecer, que t odo le viene ancho , lo que le da is , p o r q u e 
v e no merece la t i e r ra que pisa; , é l a cud i r á los S a c r a f n e n t o s » 
l a Fe v i v a , que a q u í l e queda de ve r la v i r t u d , que D i o s en 
ellos p u s o : el a l a b a r o s , po rque dejasteis t a l m e d i c i n a , Ji 
u n g ü e n t o para nuestras llagas , q u e no l a sobresanan , s ino 
que de l t o d o las q u i t a n . . Espantase desto r ¿ y q u i e n , S e ñ o r de 
m i alma v n o se h a d e espantar de mi se r i co rd i a tan g r a n d e , y, 
merced tan crecida , á t r a i c i ó n tan fea , y abominab le ? Q u e n o 
se' como no se m e parte el c o r a z ó n , q u a n d o esto escr ibo, p o H 
que soy r u i n . C o n estas l a g r i m i l l a s , q u e a q u í l l o r o , dadas de 
Ños (agua de tan m a l p o z o , en l o que es de m i parte) parece 
que os l i ago pago de tantas t ra ic iones , s iempre haciendo ma-; 
Jes, y p r o c u r á n d o o s deshacer las mercedes que V o s me h a b é i s 
hecho . P o n e d l á s V o s , . S e ñ o r m i ó , v a l o r j aclarad agua tan t u r -
b ia ,, s i qu i e r a po rque no de á a l g u n a t e n t a c i ó n en echar j u í * 
cios (como me la ha dado á m í ) pensando 5 ¿ por q u e , S e ñ o r , 
dexais unas personas m u y santas, q u e s iempre os han s e r v i d o , 
y t rabajado r criadas en R e l i g i ó n , y s i é n d o l o , y no como y o , 
q u e n o ten ia mas del n o m b r e , y v e r claro que no las h a c é i s 
las mercedes que i m i l B ien veo y o , B ien m i ó que les gua r^ 
dais Vos el p e é n t í » para d á r s e l e Junto y que m i flaqueza ha1 
menester e s to , y ellos como fuertes os s i rven s in e l l o ,. y los 
t r a t á i s como á gente esforzada , y no interesal . M a s con t o d o 
s a b é i s V o s , m i S e i í o i : , que; c l amaba muchas veces delante de 
V o s , 
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LVos, d i scu lpando á las personas q u e me m u r m u r a b a n r p o r ^ 
que me p a r e c í a les sobraba r a z ó n . Esto era y a , S e ñ o r , d e s p u é s 
q u e m e teniades por vues t r a b o n d a d , para que t an to no os 
ofendiese, y y o estaba ya desv iandomc de todo lo que m e pa-, 
recia os p o d í a eno ja r : que en hac iendo y o esto comenzasres, 
S e ñ o r , á a b r i r vues t ros tesoros para vuestra sierva. N o pare-
ce esperabades o t ra cosa , s ino que hubiese v o l u n t a d , y apa-, 
rejo en raí para r e c i b i r l o s , s e g ú n con b revedad comenzastes á 
n o solo darlos , s ino á que re r entendiesen me los dabades. 
Esto e n t e n d i d o , c o m e n z ó á tenerse buena o p i n i ó n de la q u e 
todos aun no t e n í a n b i e n e n t e n d i d o q u á n ma la era , a u n q u e 
m u c h o se t r a s l u c í a . C o m e n z ó la m u r m u r a c i ó n , y p e r s e c u c i ó n 
de g o l p e , y á m i parecer con m u c h a causa > y ansi no t o m a b a 
€on nadie e n e m i s t a d , sino s u p l i c á b a o s á V o s , mirasedes l a 
r a z ó n que t e n í a n . D e c í a n que me q u e r í a hacer san ta , y que 
i n v e n t a b a novedades, n o h a b i e n d o l legado entonces con g r a n 
p a r t e a u n á c u m p l i r t o d a m i R e g l a , n i á las m u y b u e n a s , y 
santas M o n j a s que en casa h a b í a , n i creo l l e g a r e , si D i o s por; 
su b o n d a d no l o hace t o d o de su p a r t e ; sino antes lo era y o 
para q u i t a r l o b u e n o , y poner cos tumbres , q u e no lo eran j a l 
menos hacia lo que p o d í a para ponerlas , y en,el m a l p o d í a 
m u d i o . A n s i que s in cu lpa suya me c u l p a b a n . N o d i g o eran 
solo M o n j a s , s i no otras piersonas: d e s c u b r í a n m e verdades, 
po rque lo pe rmi t i ades V o s . 
U n a vez rezandcrlas H o r a s ( como y o a lgunas ten ia esta1 
t e n t a c i ó n ) l l egue a l verso q u e á l t c : J ú s t u s es Domine , y tus 
j u i c i o s : ce menee á pensar | q u á n g r^n ve rdad era, que en esto 
MO t e rn ia e l c e m o n i o fuerzas j a m á s para t en ta rme , de raanera5 
que y o dudase t e n é i s V o s , m i S e ñ o r , todosi los bienes , n i en 
n i n g u n a cosa de l a Fe ? antes me p a r e c í a , , mien t ras mas s in 
c a m i n o na tura l i b a n , mas firme la tenia?,y me daba d e v o c i ó n 
grande en ser t o d o poderoso , quedaban conclusas en m í todas 
las grandezas , q u e hicierades V o s : y en e s to , como d i g o , ja^ 
m á s tenia duda 5 pues pensando c ó m o con Justicia p e r m i t í a ^ 
d e s á muchas que h a b í a , como tengo d i c h o , m u y vuestras 
siervas , y que no t e n í a n los r ega los , y mercedes que me h a i 
ciades a m í r s iendo la. que. era ? r espondis tesme, S e ñ o r S k i 
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v e m e n i á m í , y no te metas en eso. Fue la p r i m e r a palabra, 
q u e e n t e n d í hab la rme V o s , y ansi me e s p a n t ó m u c h o , p o r q u e 
d e s p u é s declarare' esta manera de entender.? con otras cosas, 
n o lo d igo a q u í , que es salir de p r o p ó s i t o ; y creo h a r t o he sa-
l i d o de l . Casi no se lo q u e m e he d i c h o : no puede ser menos, 
s ino que h a Y , m. de s u f r i r estos i n t e r v a l o s , porque q u a n d o 
v e o lo que Dios me ha s u f r i d o , y me veo en este estado, no es 
m u c h o p i e rda el t i n o de l o q u e d i g o , y he de decir . 
Plega a l S e ñ o r , que s iempre sean esos mis desat inos, y 
q u e no p e r m i t a y a su M a g e s t a d , tenga y o poder para ser c o n -
t r a el u n p u n t o , antes en este que estoy me consuma. Basta y a 
para ve'r sus grandes m i s e r i c o r d i a s , no u n a , s ino muchas v e -
ces , que ha perdonado tan ta i n g r a t i t u d . A San Pedro una vez 
q u e l o fue , á m í m u c h a s ; que con r a z ó n me ten taba e l demo-* 
n i o , no pretendiese amis tad estrecha , con q u i e n t ra taba ene-
m i s t a d tan p ú b l i c a . ¡ Que ceguedad tan grande la mia! ¿A d ó n -
de pensaba, S e ñ o r m i ó , hal lar r e m e d i o , sino en Vos? Q u e dis-
barate h u i r de la l u z , para andar s iempre t ropezando . ¡ Q u e 
h u m i l d a d tan soberb ia i n v e n t a b a en m í el d e m o n i o , apar ta r -
m e de estar a r r imada á l a co luna , y b á c u l o , que me ha de 
sustentar , para n o da r t an g r a n c a í d a ! A h o r a me s an t i guo , 
y n o me parece q u e he pasado p e l i g r o tan pe l ig roso , como 
esta i n v e n c i ó n , que el d e m o n i o me e n s e ñ a b a por v í a de h u -
m i l d a d . Poniamc en el pensamien to , ¿ q u e c ó m o cosa tan r u i n , 
y h a b i e n d o r e c i b i d o tantas mercedes hab ia de l l egarme á la 
O r a c i ó n ? Q u e me bastaba rezar lo q u e d e b i a , como todas: 
mas que a u n pues esto n o hacia b i e n , ¿ c ó m o q u e r i a hacer 
mas ? Q u e era poco aca tamiento , y tener en poco las mercedes 
de D i o s . B ien era pensar , y entender esto , mas pone r lo po r 
o b r a , fue el g r a n d í s i m o m a l . B e n d i t o s e á i s V o s S e ñ o r , que 
ans i me remediastes. P r i n c i p i o de l a t e n t a c i ó n que hacia á J a -
das , me parece esta; sino q u e no osaba el t r a i d o r t an al des-
c u b i e r t o : mas é l v i n i e r a de poco en poco á dar c o n m i g o , á 
donde d i o con él . M i r e n esto p o r a m o r de D i o s todos los q u e 
t r a t a n O r a c i ó n . Sepan, q u e el t i empo que es tuve s in ella , era 
m u c h o mas p e r d i d a m i v i d a : mirese que buen r e m e d i o me 
daba e l d e m o n i o , y q u e donosa h u m i l d a d , uu-desasQsiego efí 
m í 
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mi grande. ¿ M a s c ó m o h a b í a de sosegar m i á n i m a ? . A p a r r á b a -
se la cu i t ada de su sos iego , t en i a presentes las mercedes , y 
f avo re s , ve ía los contentos de acá ser asco: como p u d o pasar 
me espanto: era con esperanza , q u e nunca y o pensaba (á l o 
q u e ahora me a c u e r d o , p o r q u e debe haber esto mas de v e i n t e 
y u n a ñ o s ) dexaba de estar de te rminada de to rna r á la O r a -
c i ó n , mas esperaba estar m u y l i m p i a de pecados. ¡ O q u e m a l 
encaminada i b a en esta esperanza ! Hasta e l d i a de l J u i c i o m e 
la l i b r a b a e l d e m o n i o , para de a l l í l l e v a r m e al In f i e rno : pues 
t en iendo O r a c i ó n , y l e c c i ó n , q u e era v e r verdades, y e l r u i n 
c a m i n o q u e l l evaba , é i m p o r t u n a n d o al Sef íor con l á g r i m a s 
muchas veces , era t a n r u i n , que n o me p o d í a va l e r ; apartada 
deso , puesta en pasat iempos con muchas ocasiones, y pocas 
a y u d a s , y (osare dec i r n i n g u n a , s ino para a y u d a r m e á caer) 
Iqué esperaba , s i no l o d i c h o ? C r e o t i ene m u c h o delante de 
D i o s un Fray le de Santo D o m i n g o gran l e t r a d o , que e l m e 
d e s p e r t ó deste s u e ñ o 5 e l me h i z o ( c o m o creo he d i c h o ) c o m u l -
gar de q u i n c e á q u i n c e dias , y d e l m a l n o t a n t o , c o m e n c é ' á 
t o r n a r en m í , a u n q u e n o dexaba de hacer ofensas a l S e ñ o r -
mas c o m o no hab ia p e r d i d o e l c a m i n o , a u n q u e poco á poco 
c a y e n d o , y l e v a n t a n d o iba p o r e l ; y e l que no dexa de andar , 
c i r adelante r a u n q u e ta rde l l ega . N o me parece es o t r a cosa 
perder e l c a m i n o , s i n o dexar l a O r a c i ó n . D i o s nos l i b r e , p o r 
q u i e n c'I es. 
Q u e d a de a q u í en t end ido ( y n ó t e s e m u c h o , p o r amor de l 
¡Señor) que a u n q u e u n a lma l l e g u e á hacerla D i o s tan grandes 
mercedes en l a O r a c i ó n , q u e n o se fie de s í , pues puede caer, 
n i se ponga en ocasiones en n i n g u n a manera . M k e s e m u c h o , 
q u e v i m u c h o , que el e n g a ñ o , q u e a q u í puede hacer el den 
m o n i o d e s p u e s , a u n q u e l a m e r c e d sea c ier ta de D i o s , es a p r o -
vecharse el t r a i d o r de la mesma merced en l o q u e puede ; y á 
personas n o crecidas en las v i r t u d e s > n i mortificadas^ n i desasi-
das , p o r q u e a q u í n o q u e d a n for ta lecidas t a n t o que baste ( co -
m o adelante d i r é ' ) pa ra ponerse en las ocas iones , y pe l ig ros , 
p o r grandes deseos , y de te rminac iones q u e t engan . Es exce-
lente D o c t r i n a esta , y n o m i a , s ino ensenada de D i o s : y a n s í 
« j u e r r i a , que personas i g n o r a n t e s c o m o y o la supiesen j p o r -
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que aunque e s t é u n alma en este es tado, no ha de fiar de sí* 
para sal ir á c o n v a t i r , p o r q u e h a r á h a r t o en defenderse. A q u í 
son menester armas para defenderse de los demonios , y a u n 
n o t iene fuerza para pelear c o n t r a ellos , y traerlas debaxo de 
los p i e s , c o m o hacen ios que e s t á n en el estado que d i ré ' des-
p u é s . Este es e l e n g a ñ o con q u e coge el d e m o n i o , q u e como se 
ve' u n a l m a t an l l egada á D i o s , y ve' la d i ferencia q u e h a y de l 
b i e n del C ie lo al de la t i e r r a , y el amor que l a mues t ra el Se-
ñ o r , deste amor nace confianza , y s egu r idad de no caer de l o 
q u e goza. Parecele, que ve 'c la ro e l p r e m i o , que no es pos ib le 
y a en cosa , que aun para l a v i d a es tan de le i tosa , y suave , 
dexar la p o r cosa t an baxa , y s u c i a , como es el delei te : y 
con esta conf ianza q u í t a l e el d e m o n i o la poca que ha de tener 
de s í : y como d i g o , ponese en los p e l i g r o s , y comienza con 
b u e n zelo á dar de l a f r u t a s in tasa, c reyendo q u e y a no h a y 
q u e temer de sí . Y esto no v á con soberbia , -que b i en en t i en -
de el a lma q u e n o puede de s í nada; s ino de m u c h a confianza 
kie D i o s , s in d i s c r e c i ó n , p o r q u e no m i r a q u e aun t iene pelo 
m a l o . Puede sal i r del n i d o , y sáca la D i o s , mas aun n o e s t á 
pa ra v o l a r , p o r q u e las v i r t u d e s aun no e s t á n fuertes , n i t i ene 
exper iencia para conocer los p e l i g r o s , n i sabe e l d a ñ o que ha-, 
ce en conf iar de s í . 
Es to fue l o que á m í me d e s t r u y ó , y para es to , y para t o -
d o h a y gran necesidad de Maestro , y t r a t o con personas es-
p i r i t u a l e s . B ien creo , que a l m a que llega D i o s á este esta-
do , si m u y del todo no dexa á su M a g e s t a d , que no l a d e x a -
r á de favorecer , n i la d e x a r á perder ; mas q u a n d o , c o m o he 
d i c h o , cayere , m i r e , m i r e por amor d e l S e ñ o r , no la enga-
ñ e , en que dexe l a O r a c i ó n , como h a c í a á m í con h u m i l d a d 
falsa , como y a lo he d i c h o , y muchas veces l o q u e r r í a d e c i r : 
f ie de la b o n d a d de D i o s , que es m a y o r que todos los m a -
les que podemos h a c e r , y no se acuerda de nuestra i n g r a t i -
t u d , q u a n d o nosotros c o n o c i é n d o n o s queremos t o r n a r á s u 
ami s t ad , n i de las mercedes q u e nos ha hecho para cast igar-
nos por ellas 5 antes a y u d a n á perdonarnos mas presto , c o m o 
á gente que y a era de su casa , y ha c o m i d o , c o m o d icen , su 
pan . A c u é r d e n s e d e s ú s p a l a b r a s , y m i r e n l o qu© h a h e c h o 
con-
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c o n m i g o , que p r i m e r o me canse de o f ende r l e , que su M a g c s -
tad dexo de p e r d o n a r m e . N u n c a se cansa de da r , n i se p u e -
den agotar sus m i s e r i c o r d i a s ; no nos cansemos nosotros de 
r e c i b i r . Sea b e n d i t o para s i e m p r e , amen? y a l á b e n l e todas las 
cosas, 
C A P I T U L O X X . 
JBn que trata la dífertncia que hay de unión á arrobamiento i de-
clara , qué cosa es arrobamiento , y dise algo del bien que tiene el 
alma , que el Señor por su bondad llega i él : dice los efetos 
que hace. 
u e r r í a saber declarar con 'e l f avor de D i o s , la d i f e r e n d a í 
q u e h a y de u n i ó n á a r r o b a m i e n t o 5 ó e l e v a m i e n t o , ó 
bue lo que liamaFi de e s p í r i t u , ó a r reba tamien to , que t odo 
es u n o . D i g o , que estos diferentes nombres t o d o es una cosa, 
y t a m b i é n se l l ama é x t a s i s . * Es g rande la ventaja que hace á 
la u n i ó n : los efetos m u y mayores h a c e , y otras hartas ope-
raciones j p o r q u e l a u n i ó n parece p r i n c i p i o , y m e d i o , y fii% 
y l o es en l o i n t e r i o r ; mas ansi como estotros fines son en mas 
a l t o g r ado , hacen los efetos i n t e r i o r , y ex t e r io rmen te . D e -
c l á r e l o e l S e ñ o r , como ha hecho lo d e m á s , que c ie r to si su 
M a g e s t a d n o me h u b i e r a dado á en tender , por q u e m o d o s , y; 
maneras se puede a lgo decir , y o no supiera . 
Cons ideremos ahora , que esta agua pos t r e r a , que hemos 
-a I P • , > áU 
* Dice qtíe el arrobamiento hace ventaja í la unión', que es decir', que el alma 
goza de Dios mas en el arrobamiento ; / que se apodera della Dios mas , que ea 
la unión. V vése ser a s í , porque en el Arrollamiento se pierde el uso de las pa-
tencias exteriores > é interiores, T en decir , que la unión es principio , medio3 y 
fin , quiere decir , que la pura unión casi siempre es por una misma manera: mag 
en él arrobamiento hay grados , en que unos son como principio ^ y otros como me-
dio s y otros como fin, X por esta causa tiene diferentes nombres , que unos sig-
nifican lo menos i é l , y otros h mas alte } / perfecto , como se declara en otras 
partes. 
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d i c h o , es tan copiosa, q u e si no es por no lo consent ir h t i e r -
ra , pedemos c ree r , que se e s t á con nosotros esta nube de la 
g ran Mages tad acá en esta t i e r r a . M a s q u a n d o este gran b i e n 
agradecemos , acudiendo con o b r a s , s e g ú n nuestras fuerzas, 
coge e l S e ñ o r el a lma ( d i g a m o s a h o r a , á manera que las n u -
bes cogen los vapores de l a t i e r r a ) y l e v á n t a l a t oda del la ; 
i i e l© o í d o ansi e s to , d e q u e cogen las nubes los vapores , 6 
el Sol , y sube la nube al C i e l o , y l l é v a l a c o n s i g o , y c o m i é n -
zala á mos t ra r cosas del R e y n o , q u e le t iene aparejado. N o 
s é s i la c o m p a r a c i ó n quadra 5 mas en hecho de v e r d a d el la 
pasa ansi . E n estos a r robamien tos parece no an ima el a lma en 
e l c u e r p o ; y ansi se siente m u y s e n t i d o , fa l tar de l el calor 
n a t u r a l : Vase en f r i ando , a u n q u e con g r a n d í s i m a suav idad , y 
delei te . 
A q u í no hay n i n g ú n r e m e d i o de resis t i r , que en la u n i ó n , 
c o m o estamos en nuestra t i e r r a , r emed io h a y ; aunque con 
p e n a , y fuerza , resistirse puede casi s iempre : acá las mas ve-
ces n i n g ú n remedio h a y , sino que muchas s in p r e v e n i r el 
pensamiento , n i a y u d a n i n g u n a , v iene u n í m p e t u tan ace-
le rado , y fuer te , que ve i s , y s e n t í s levantarse esta n u b e , ó 
esta á g u i l a caudalosa , y cogeros con sus alas. Y d i g o , q u e 
se e n t i e n d e , y veis os l l e v a r , y no s a b é i s donde 5 p o r q u e 
a u n q u e es con de l e i t e , la flaqueza de nues t ro n a t u r a l hace 
temer á los p r i n c i p i o s , y es menester á n i m a de t e rminada , y 
animosa m u c h o mas que para l o que queda d i c h o , para ar-
r i scar lo t o d o , venga lo que v i n i e r e , y dexarse en las manos 
de D i o s , e i r á donde nos l levaren de g r a d o , pues os l l e v a n , 
a u n q u e os pcse3yentantoestremo,que m u y muchasvecesquer -
r i a y o r e s i s t i r , y p o n g o todas mis fuerzas , en especial a lgu -
nas, que es en p ú b l i c o , y otras hartas en secreto , t e m i e n d o 
ser e n g a ñ a d a . A l g u n a s Podia a lgo con gran q u e b r a n t a m i e n t o , 
c o m o q u i e n pelea cont ra u n j a y á n f u e r t e , quedaba d e s p u é s 
cansada : otras era i m p o s i b l e , sino q u e me l levaba e l a lma , 
y aun casi o r d i n a r i o la cabeza tras e l l a , s in poder la t ene r , y 
a lgunas t o d o el cuerpo , hasta l evan ta r l e . Esto ha s ido pocas, 
p o r q u e c o m o u n a vez fuese á donde e s t á b a m o s jun tas en el 
C o r e , y y e n d o á c o m u l g a r , estando de r o d i l l a s , d á b a m e g r a n -
d í -
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d í s i m a p e n a ; p o r q u e me p a r e c í a cosa m u y e x t r a o r d i n a r i a , y 
que h a b í a de haber l uego m u c h a n o t a : y ans i mandle' á las 
Monjas ( p o r q u e es a h o r a , d e s p u é s q u e tengo of ic io de P r i o -
r a ) n o l o dixesen. M a s otras veces , c o m o comenzaba á ve'r 
que iba á hacer e l S e ñ o r lo mesmo , y una estando personas 
pr incipales de S e ñ o r a s ( q u e era l a fiesta de la V o c a c i ó n ) en 
u n S e r m ó n , t e n d í a m e en el sue lo , y l l e g á b a n s e á t enerme e l 
cuerpo , y t o d a v í a se echaba de v e r . S u p l i q u e m u c h o al Se-
ñ o r , que no quisiese ya da rme mas mercedes , que tuv i e sen 
muestras esterlores 5 p o r q u e y o estaba cansada y a de andar 
en tanta cuenta ; y que aquella merced no podia su Mages -
tad h a c é r m e l a s in que se entendiese. Parece ha s ido por su. 
bondad serv ido de o í r m e , q u e nunca mas hasta ahora la he 
t e n i d o : v e r d a d es que ha poco . 
Es ansi que me p a r e c í a , q u a n d o q u e r í a res is t i r , que desde 
debaxo d é l o s pies rae l evan taban fuerzas tan grandes , q u e 
n o se como lo c o m p a r a r ; que era con m u c h o mas í m p e t u , 
que estotras cosas de e s p í r i t u , y ansi quedaba hecha peda-
zos 5 p o r q u e es i m a pelea g r a n d e , y en fin aprovecha poco 
quando el S e ñ o r q u i e r e , que no hay poder con t ra su poder.; 
O t r a s veces es se rv ido de conten ta rse , con q u e veamos 
nos q u i e r e hacer l a merced , y que no queda por su M a g e s -
t ad > y r e s i s t i é n d o s e por h u m i l d a d , dexa los mesmos efetos, 
que s i del todo se consintiese. Los q u e esto hacen son g r a n -
des : lo uno m u é s t r a s e e l g r a n poder d e l S e ñ o r , y como no 
somos parte , q u a n d o su Mages t ad qu ie re , de detener t a m p o -
co el cuerpo , c o m o el a lma , n i somos s e ñ o r e s d e l l o , s ino q u e 
mal que nos pese, v emo s que h a y s u p e r i o r , y que estas m e r -
cedes son dadas d e l , y que de nosotros n o podemos en nada, 
nada ; e i m p r í m e s e m u c h a h u m i l d a d . Y aun y o confieso , q u e 
gran t emor me h i z o , al p r i n c i p i o g r a n d í s i m o ; p o r q u e verse 
a n s í levantar u n cuerpo de la t i e r ra , q u e a u n q u e e l e s p í r i t u 
le l leva t r á s s í , y es con s u a v i d a d g r a n d e , si no se resiste , n o 
se p ierde e l sen t ido j al menos y o estaba de manera en m í , 
que p o d í a entender era l levada . M u é s t r a s e una Mages t ad de 
q u i e n puede hacer aque l lo , que e s p e l ú z a los cabel los , y q u e -
da u n g r a n t emor de ofender á t an gran D i o s . Este e n v u e l t o 
P 2 Qñ 
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€n g r a n d í s i m o a m o r , que se cobra de n u e v o , á q u i e n vemos 
le t iene tan g rande á u n gusano tan p o d r i d o , que no parece se 
conten ta con l l eva r tan de veras el a lma á s í , sino que qu ie - , 
re e l cuerpo , a u n siendo tan m o r t a l , y de t i e r r a tan sucia , 
c o m o por tantas ofensas se ha hecho. T a m b i é n de xa u n de-
sas imiento e s t r a ñ o , q u e y o n o podre' decir como es 5 parece-
me q u e puedo decir es d i fe ren te en a l g u n a manera . D i g o 
mas , q u e estotras cosas de solo e s p í r i t u , p o r q u e y a que es-
t é n , q u a n t o al e s p í r i t u , con t o d o desasimiento de las cosas; 
a q u í parece q u i e r e el S e ñ o r , q u e e l mesmo cue rpo l o ponga 
p o r obra : y hacese u n a e s t r a ñ e z a n u e v a para con las cosas 
de la t i e r r a , q u e es m u y mas penosa l a v i d a . D e s p u é s dá u n a 
p e n a , q u e n i la podemos traer á nosotros , n i v e n i d a se puede 
q u i t a r . 
Y o qu i s ie ra h a r t o dar á entender esta g ran pena , y creo 
n o podre , mas d i r é a lgo s i siapiere. Y hase de notar , que es-
tas cosas son ahora m u y á la postre d e s p u é s de todas las v i -
siones , y revelaciones q u e e s c r i b i r é , y del t i e m p o que so l í a 
tener O r a c i ó n , á donde el S e ñ o r me daba t an grandes gustos,; 
y regalos. A h o r a y a que eso no cesa a lgunas veces , las mas, 
y l o mas o r d i n a r i o es esta pena que ahora d i r é . Es m a y o r , y 
m e n o r . D e q u a n d o es m a y o r q u i e r o ahora deciry po rque a u n -
que adelante d i r é destos grandes í m p e t u s q u e m e daban , q u a n -
d o me qu i so el S e ñ o r d á r los a r r o b a m i e n t o s , no t ienen mas 
que ver , á m i parecer , q u e u n a cosa m u y c o r p o r a l á una 
m u y e s p i r i t u a l , y creo no lo encarezco m u c h o . P o r q u e aque-
l l a pena parece , a u n q u e la siente el a lma , es en c o m p a ñ í a 
del c u e r p o , e n t r a m b o s parece p a r t i c i p a n del la , y no es con e l 
es t remo de desamparo que en é s t a . Para l a q u a l , como he d i -
cho , n o somos pa r t e , s ino muchas veces á deshora v iene u n 
deseo, que no se como se m u e v e ; y deste deseo , que pene-
t r a t o d a e l a lma en u n p u n t o , se c o m i e n z a t an to á f a t iga r , 
que sube m u y sobre s í , y de todo lo c r i a d o , y ponela D i o s 
t an desierta de todas las cosas , que por m u c h o que ella t r a -
baje , n i í i g u n a q u e le a c o m p a ñ e , le parece hay en la t i e r r a , 
n i el la la q u e r r i a , s ino m o r i r en aquel la soledad. Q u e la ha-
b l en , y ella se q u i e r a hacer toda l a fuerza pos ib le á h a b l a r , 
a p r o -
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aprovecha p o c o ; que su e s p í r i t u , aunque ella mas h a g a , no 
se q u i t a de aquel la soledad. Y con parecerme que e s t á e n t o n -
ces l e g í s i m o D i o s , á veces comun ica sus grandezas , por u n 
m o d o el mas e s t r a ñ o que se puede pensar 5 y ansi no se sabe 
d e c i r , n i c r e ó l o c r e e r á , n i e n t e n d e r á , s ino q u i e n h u b i e r e 
pasado por e l l o ; p o r q u e no es l a c o m u n i c a c i ó n para consolar , 
s i n o para mos t ra r la r a z ó n que t iene de f a t iga r se , de estar a u -
sente de b i e n , que en sí t iene todos los bienes. 
C o n esta c o m u n i c a c i ó n crece el dese'o, y e l es t remo de so-
ledad en q u e se v e con una pena t a n delgada , y p e n e t r a t i v a , 
q u e a u n q u e el alma se estaba puesta en a q u e l desier to , q u e 
a l pie de la letra me parece se puede entonces decir ; y p o r 
v e n t u r a l o d i x o e l R e a l P r o f e t a , estando en la mesma sole-
d a d , s ino q u e c o m o á Santo se l a d a r í a el S e ñ o r á sentir en 
mas escesiva m a n e r a : Vigila-vi, factus sum sicut Paser soli" 
tarius in tecto. Y ansi se me representa este verso entonces, 
q u e me parece lo veo y o en m í > y c o n s u é l a m e v e r que han sen-
t i d o ot ras personas t an g ran estremo de soledad , q u a n t o mas 
tales. A n s i parece e s t á el alma , n o en s í , sino en el texado, 
ó techo de sí mesma , y de todo lo c r iado 5 p o r q u e a u n enci -
m a de l o m u y supe r io r del a lma me parece q u e e s t á . 
O t r a s veces parece anda el a lma como n e c e s i t a d í s i m a , d i -
c i e n d o , y p r e g u n t a n d o á sí m e s m a : ¿ D ó n d e e s t á t u D i o s f Y 
es de m i r a r , que el Romance destos versos, y o no s a b í a b i e n 
e l que era , y d e s p u é s que lo e n t e n d í a me consolaba de v e r , 
q u e me los hab l a t r a í d o e l S e ñ o r á la m e m o r i a , s in p r o c u r a r -
l o y o . O t r a s me acordaba de l o que dice San Pablo , que e s t á 
c ruc i f icado al m u n d o . N o d i g o y o q u e sea esto ansi , q u e y a 
l o veo j mas parece , q u e es tá ansi el a l m a , que n i del C i e l o 
le v i e n e consuelo , n i e s t á en é l , n i de la t i e r r a le qu i e r e , n i 
e s t á en e l l a , s ino c o m o cruc i f icada entre e l C i e l o , y la t i e r -
ra , padeciendo sin ven i r l e socorro de n i n g ú n cabo. P o r q u e 
el q u e le v iene del C ie lo ( q u e es como he d i c h o una n o t i c i a 
de Dios tan a d m i r a b l e , y m u y sobre t o d o lo que podemos 
desear) es para mas t o r m e n t o 5 po rque acrecienta el deseo de 
manera , que á m i parecer , la g r an pena algunas veces q u i t a 
d sen t ido , sino que d u r a poco s in e l . Parecen unos t r á n s i t o s 
de 
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de la m u e r t e ; salvo que trae cons igo u n tan g ran con ten to 
este padecer , que no se y o á que l o compara r . E l l o es u n re-
c io m a r t i r i o sabroso ^ pues t o d o l o que se le puede represen-
tar á e l a l m a de la t i e r r a , a u n q u e sea l o q u e le suele ser mas sa-
broso , n i n g u n a cosa a d m i t e \ l u e g o parece lo lanza de s í . 
B i e n ent iende , que n o q u i e r e sino á su D i o s ; mas no ama co-
sa p a r t i c u l a r de l , s ino t o d o j u n t o l o q u i e r e , y no sabe lo que 
q u i e r e . D i g o n o sabe ,porque n o representa n á d a l a i m a g i n a -
c i ó n ; n i á m i parecer , m u c h o t i e m p o de l o que e s t á ans i , no 
o b r a n las potencias: como en la u n i ó n , y a r r o b a m i e n t o el go-
zo , ansi a q u í la p é n a l a suspende. 
O J e s ú s , quie 'n p u d i e r a d á r á entender b ien á V . m . esto, 
aun para que me d i x e r a lo que es , p o r q u e es en lo que a h o -
ra anda s iempre m i a lma : lo mas o r d i n a r i o , e n v i é n d o s e des-, 
ocupada , es puesta en estas ansias de m u e r t e , y t e m e q u a n -
d o ve que c o m i e n z a n , po rque no se ha de m o r i r ; mas l l e -
gada á estar en e l lo , lo q u e hubiese de v i v i r , q u e r r í a en é s t e 
padecer. A u n q u e es tan escesivo , q u e e l sujeto l o puede m a l 
l l eva r ; y ansi a lgunas veces se me q u i t a n todos los pulsos ca-
si , s e g ú n d i cen las q u e a lgunas veces se l l egan á m í de las 
h e r m a n a s , que ya mas l o en t i enden , y las canillas m u y abier -
tas , y las manos tan yer tas , que y o no las p u e d o algunas v e -
ces j u n t a r ; y ans i me queda do lo r hasta o t r o d ia en los p u l -
sos , y en el cuerpo , que parece me han descoyun tado . Y o 
b i en pienso a l g u n a vez ha de ser el S e i í o r s e rv ido , si v á ade-
lante c o m o a h o r a , que se acabe con acabar la v i d a , que á m í 
parecer bastante es tan gran pena para e l lo , s ino q u e no l o 
merezco y o . T o d a la áns i a es m o r i r m e entonces, n i me acuer-
d o de P u r g a t o r i o , n i d é l o s grandes pecados q u e he hecho , 
po r donde m e r e c í a e l I n f i e r n o , t o d o se me o l v i d a con aque-
l l a á n s i a de ver á D i o s : y aquel desier to , y soledad le pare-
ce mejor que toda la c o m p a ñ í a de l m u n d o . Si a lgo le p o d r í a 
d á r consuelo , es t ra ta r con q u i e n hubiese pasado por este 
t o r m e n t o , y v e r , que a u n q u e se queje d e l , nadie le parece 
la ha de creer. 
T a m b i é n la a t o r m e n t a , que esta pena es t an c rec ida , q u e 
no q u e r r í a soledad c o m o o t r a s , n i c o m p a ñ í a , s ino con q u i e n 
se 
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se pueda quejar. Es como uno , que t i ene ia soga á la gargan ta , 
y se e s t á a h o g a n d o , que p rocu ra t o m a r h u e l g o : a n s í me pa-
rece , que este deseo de c o m p a ñ í a es de nuestra flaqueza : que 
como nos pone la pena en p e l i g r o de m u e r t e ( q u e esto si c ier-
t o hace, y o me he v i s to en este p e l i g r o algunas veces con 
grandes enfermedades, y ocasiones, c o m o he d i c h o , y creo po-
d r í a decir , es es te tan grande c o m o todos) ansi el deseo que e l 
cuerpo , y a lma t ienen de no se apar tar , es el que p ide socorro 
para t o m a r h u e l g o , y con d e c i r l o , y quejarse , y d i v e r t i r s e , 
busca r e m e d i o para v i v i r m u y con t r a v o l u n t a d de l e s p í r i t u , 
ó de lo super io r del a l m a , q u e no q u e r r í a sa l i r desta pena. 
N o se' y o , s i a t i n o á l o que d i g o , ó si lo se d e c i r , mas á 
t o d o m i parecer pasa ansi . M i r e Vuesa merced , que descanso 
p u e d o tener en esta v i d a 5 pues e l q u e h a b l a , que era la O r a -
c i ó n , y soledad ( p o r q u e a l l í m e consolaba e l S e ñ o r ) es y a l o 
mas o r d i n a r i o este t o r m e n t o j y es t a n sabroso, y ve e l a lma , 
que es de t a n t o p rec io , que y a le qu i e r e mas que todos los 
regalos , que sol ía tener. Parecele mas s e g u r o , p o r q u e es ca-
m i n o de C r u z , y en sí t iene u n gusto m u y de v a l o r á m i pa-
recer : p o r q u e no p a r t i c i p a con e l c u e r p o , s ino penaj y e l al« 
ma es l a q u e padece , y goza sola de l g o z o , y con ten to q u e 
d á este padecer. N o se' y o , como puede ser esto ; mas ansi pa-
sa , q u e á m i parecer , no t r o c a r l a esta merced , que e l S e ñ o r 
me hace ( q u e v iene de su m a n o , c o m o he d i c h o , n o nada 
a d q u i r i d a de m í , p o r q u e es m u y s o b r e n a t u r a l ) por todas las 
que d e s p u é s d i r é : no d igo ¡ u n t a s , s ino t o m a d a cada u n a por 
s í . Y no se dexe de tener acuerdo ,que d i g o , que estos í m p e t u s 
es d e s p u é s de las mercedes , que a q u í van , que me ha hecho 
el S e ñ o r , d e s p u é s de todo lo q u e v á escr i to en este L i b r o , y 
en lo que ahora me t iene el S e ñ o r . 
Es tando y o á los p r i n c i p i o s con t emor ( c o m o me acaece 
casi en cada merced q u e me hace el. S e ñ o r , hasta q u e co n i r 
adelante su Mages tad asegura) me d i x o , que no temiese , y 
que tuv iese en mas esta merced , que todas las que m e h a b í a 
hecho ; que en esta pena se pur i f i caba el a lma , y se l a b r a , ó 
pu r i f i ca , como el o r o en e l c r i s o l , para poder me jo r poner 
los esmaltes de sus dones , y que se p u r g a b a a l l í l o que h a b í a 
de 
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de estar en P u r g a t o r i o . B i e n e n t e n d í a y o , era g ran merced , 
mas quede con m u c h a mas seguridadT y m i Confesor me d i -
ce , que es bueno . Y a u n q u e y o t e m í , por ser y o tan r u i n , 
nunca p o d i a creer que era m a l o , antes el m u y sobrado b i e n 
me h a c í a t emer , a c o r d á n d o m e q u a n m a l l o t engo merec ido . 
B e n d i t o sea el S e ñ o r , q u e t a n b u e n o es. A m e n . Parece , q u e 
he sa l ido de p r o p ó s i t o , p o r q u e c o m e n c é ' á decir de a r r o b a -
mien tos i y esto q u e he d i c h o , aun es mas q u e a r r o b a m i e n -
t o , y ansi dexa los efetos que he d i c h o . 
A h o r a t o rnemosá a r r o b a m i e n t o , de l o que en ellos es mas 
o r d i n a r i o . D i g o , que muchas veces me p a r e c í a me dexaba e l 
cuerpo tan l i g e r o , q u e t o d a l a p e s a d u m b r e de l me q u i t a b a , y 
algunas era t an to , q u e casi no e n t e n d í a poner los pies en el 
suelo. Pues q u a n d o e s t á en e l a r r o b a m i e n t o , e l c u e r p o queda 
como m u e r t o , s in poder nada de s í muchas veces, y como le 
t o m a se queda siempre , s i sentado > si las manos abiertas j si 
cerradas. Porque a u n q u e pocas vecesse p ie rde el s en t ido ; a l g u -
nas rae ha acaecido á m í perderle de l t o d o , pocas , y poco r a t o : 
mas lo o r d i n a r i o es , que se t u r b a , y a u n q u e no puede hacer 
nada de s í , q u a n t o á lo esterior , no dexa de entender , y o í r 
como cosa de lejos. N o d i g o que ent iende , y o y e , q u a n d o 
e s t á en l o sub ido de l : d i g o s u b i d o , en los t i empos que se 
p ierden las potencias, po rque e s t án m u y unidas con D i o s , que 
entonces no v é , n i o y e , n i s i e n t e , á m i parecer i mas ( c o m o 
d i x e en la O r a c i ó n de u n i ó n pasada)cste t r a n s f o r m a m i e n t o d e l 
a lma del t odo en D i o s , d u r a poco ; mas eso que d u r a , n i n g u -
na potencia se siente, n i sabe lo q u e pasa a l l í . N o debe ser pa-
ra que se ent ienda mient ras v i v i m o s en l a t i e r r a , a l menos n o 
l o qu ie re D i o s , que no debemos de ser capaces para e l lo . Y o 
esto he v i s t o po r m í . 
D i r á m e V . m . ¿ q u e c ó m o dura a lguna vez tantas horas e l 
a r r o b a m i e n t o : Y m u c h a s veces lo que pasa por m í es, q u e c o m o 
d i x e en la O r a c i ó n pasada, gozase c o n i n t e r v á l o s , muchas v e -
ces se engolfa e l a lma , ó la engo l fa el S e ñ o r en s í , po r me jo r 
decir , y t e n i é n d o l a en sí u n poco, quedase con sola la v o l u n t a d . 
Pareceme , es este b u l l i c i o de estotras dos potencias , como el 
que tiene una l enguec i i l a destos r e loxcsde Sol , que nunca para; 
mas 
TERESA D E J E S Ü ' i - \ 
m^s q u a n d o e l Sel de J u s t i c i a q u i e r e , hacelas detener. Esta 
d i g o , que es poco ra to , mas c o m o fue grande e l í m p e t u , y; 
í e v a n t a m i e n t o de e s p í r i t u , y a u n q u e estas to rnen á b u l l i r s e , 
queda engolfada la v o l u n t a d , y hace como S e ñ o r a de t odo 
a que l l a o p e r a c i ó n en e l c u e r p o ; p o r q u e y a que las otras dos 
potencias b u l l i d o r a s las q u i e r a n e s t o r v a r , de ios enemigos los 
m e n o s , no l e es torben t a m b i é n los sentidos-: y a n s í hace , q i i e . 
este'n suspendidos , po rque lo qu ie re ansi el Señoi ; . Y p o r la 
m a y o r par te e s t á n cerrados los ojos , a u n q u e no queramos cer-
rar los : y si abier tos a lguna v e z , como y a d ixc , no a t i n a , n i 
a d v i e r t e lo q u e ve^ 
A q u í pues es m u c h o menos l o q u e puede hacer de s í , para 
que q u a n d o se t o r n a r e n las potencias á j u n t a r , no haya tan to 
q u e hacer. Po r eso á q u i e n e l S e ñ o r d iere esto , no se descon-
suele q u a n d o se vea ansi , a tado el cuerpo muchas h o r a s , y á 
veces e l e n t e n d i m i e n t o , y m e m o r i a d i v e r t i d o s . V e r d a d es , que 
l o o r d i n a r i o es estar embeb idas en alabanzas de D i o s , ó en q u e -
re r c o m p r e h e n d e r , ó entender l o que ha pasado por ellas Í y 
a u n para esto no e s t á n b i e n despiertas , s ino como una persona 
q u e ha m u c h o d o r m i d o , y s o ñ a d o , y aun no acaba de des-
per ta r . D e c l a r ó m e tan to en esto , p o r q u e se que h a y ahora , 
a u n en este l u g a r personas , á q u i e n e l S e ñ o r hace estas merce-
des ; y si los q u e las g o b i e r n a n no han pasado por es to , po r 
v e n t u r a les p a r e c e r á , que h a n de estar como muertas en a r ro -
b a m i e n t o ., en especial s i no son letrados 5 y las t ima l o que se 
padece con los Confesores, que no lo en t ienden , c o m o y o d i ré ' 
d e s p u é s . Q u i z á y o n o se l o que d i g o , Yuesa merced l o en ten-
d e r á , s i a t i n o en a l g o , pues el S e ñ o r le ha y a dado exper iencia 
d e l l o , aunque como no es de m u c h o t i e m p o , q u i z á no h a b r á 
m i r a d o l o t an to como y o . A n s i , q u e aunque m u c h o lo p r o c u r o , 
p o r m u c h o s ratos no h a y fuerzasen el cuerpo para poderse me-
near, todas las l l e v ó el a l m a cons igo . M u c h a s veces queda sano 
e l que estaba b i e n enfe rmo, y l l e n o de grandes dolores , y c o n 
mas h a b i l i d a d , p o r q u e escosa grande l o que a l l í seda; y qu ie re 
e l S e ñ o r a lgunas veces, como d i g o , l o g o c e el cuerpo; pues ya 
obedece á lo que q u i e r e e l a lma . D e s p u é s q u e t o r n a en sí / s í 
h a s i d o grande el a r r o b a m i e n t o , acaece andar u n d i a , ó dos, 
Q y. 
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y a u n tres 1 tan absortas las potencias , ó como embobecidas , 
q u e no parece andan en s í . 
A q u í es la pena de^haberde t o r n a r á v i v i r ; a q u í le nac ie ron 
las alas p a r a b i é n b o l a r , ya se le ha c a í d o el pelo malo : a q u í 
se levanta ya de l t o d o la vandera por C h r i s t o , que no parece 
o t ra cosa , sino q u e este A l c a i d e desta for ta leza se sube , ó le 
suben á la t o r r e mas a l ta , á l evan ta r la vandera po r D i o s . M i r a 
á los de abaxo , c o m o q u i e n está en s a l v o , ya no teme los 
pe l i g ros , antes los desea ? como á q u i e n por c ier ta manera se 
le d á a l l í s egu r idad de la v i c t o r i a . Vese a q u í m u y c la ro en l o 
poco que t o d o l o de acá se l ia de e s t imar , y lo nada que es. 
Q u i e n e s t á de lo a l to alcanza muchas cosas. Ya no qu ie re que re r , 
n i tener o t ra v o l u n t a d , que l a del S e ñ o r , y ansi se l o s u p l i c a » 
dale las l laves de su v o l u n t a d . Hele a q u í al ho r t e l ano hecho A l -
caide , no q u i e r e hacer cosa, sino ta v o l u n t a d de l S e ñ o r ; n i 
serlo é l de s í , n i de nada , n i de u n pero desta h u e r t a , s i n o 
q u e s i a lgo b u e n o hay en e l l a , lo reparta su Mages tad , q u e 
de a q u í adelante n o q u i e r e cosa p r o p i a , s ino que haga de t o d o 
c o n f o r m e á su g l o r i a , y á su v o l u n t a d . Y en hecho de v e r d a d 
pasa ansi t o d o es to , s i los a r r o b a m i e n t o s son verdaderos , q u e 
queda el a lma con los efetos, y a p r o v e c h a m i e n t o que queda 
d i c h o : y s ino son é s t o s , d u d a r í a y o m u c h o serlos de par te d e 
D i o s , antes t e m e r í a no sean los a r robamien to s que dice San 
V i c e n t e . E s t o en t i endo y o , y he v i s t o p o r expe r i enc i a , queda r 
a q u í e l a lma s e ñ o r a de todo , y con l i b e r t a d en u n a h o r a , y 
menos, que ella no se puede conocer. B i e n v e ' , q u e no es s u y o , 
n i sabe como se le d i o t a n t o b i en , mas en t iende c laro e l g r a n -
d í s m o p rovecho ,que cada r a t o d e s t o s t r a e . N o h a y q u i e n lo crea, 
si no ha pasado p o r e l lo ; y ans i n o creen á la pobre a lma, c o m o 
la han v i s to r u i n > y t a n presto l a v é n pretender cosas t a n a n i -
mosas y p o r q u e l u e g o d á en n o se contentar con se rv i r en poca 
a i S e ñ o r , sino en lo mas que el la puede. Piensan , q u e es t en r 
t a c i o n , y d isbara te . S i entendiesen no nace de l la , s ino del S e ñ o r , , 
á q u i e n ya ha dado las l laves de s u v o l u n t a d , no se e s p a n t a r í a n * 
T e n g o para m í , q u e u n alma que llega á este estado , que y a 
ella no hab la , n i hace cosa pbr s í , sino q u e de todo l o que h a 
de h a c e r , t i ene c u i d a d o este soberano R e y . ¡ O v á l e m e D i o s , 
q u e 
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que claro se ve a q u í la d e c l a r a c i ó n d e l verso, y comoseenden-
de tenia r a z ó n 7 y la t e r n á n todos , de ped i r alas de paloma! 
E n t i é n d e s e c la ro , es h u e l o el q a e d á el e s p í r i t u , para l evan ta r -
se de t o d o l o c r iado i y de sí mes na o e l p r i m e r o j mas es b Líe-
l o suave , es b u e l o delei toso , b u e l o s in r u i d o . 
¡ Que s e ñ o r í o t iene u n a lma , que el S e ñ o r l lega a q u í , que 
l o m i r e t o d o sin estar enredada en e l l o ! i Q u e ' c o r r i d a e s t á del 
t i e m p o que lo e s t u v o ! i Q u e espantada de su ceguedad! ¡ Q u e ' 
l a s t imada de los que e s t án en ella , m especial s i es gente de 
O r a c i ó n t y á q u i e n D i o s y a rega la ! Q u e r r í a dar voces , para 
dar á entender q u e e n g a ñ a d o s e s t á n j y a u n ansi l o hace a l g u -
nas veces, y l l u e v e n l e en la cabeza m i l persecuciones. T i e n e n -
la po r poco h u m i l d e , y que q u i e r e e n s e ñ a r á de q u i e n h a b l a 
de deprender 5 en especial si es m u g e r . A q u í es e l condenar , y 
con r a z ó n 5 p o r q u e no saben el í m p e t u q u e la m u e v e , que á 
veces no se puede valer , n i puede s u f r i r no d e s e n g a ñ a r á los 
q u e qu ie re b i e n , y desea v e r sueltos de esta cá rce l desta v i d a , 
q u e no es menos, n i le parece menos, en la que e l la ha estado, 
Fatigase d e l t i e m p o en que m i r ó p u n t o s de h o n r a , y en el 
e n g a ñ o que t r a í a de creer, que era h o n r a lo que e l m u n d o l l a -
m a h o n r a : ve q u e es g r a n d í s i m a m e n t i r a , y q u e todos anda-
mos en ella. E n t i e n d e , que l a verdadera h o n r a , no es m e n t i -
rosa , s i n o verdadera , t en iendo en algo lo que es a lgo , y lo 
que es nada t ene r lo en n o nada , pues todo es nada , y menos 
que nada lo q u e se acaba , y no contenta á D i o s . Riese de s í , 
de l t i e m p o q u e tenia en algo los d ineros , y codic ia del los, aun-
q u e en esto nunca creo , y es ansi v e r d a d , c o n f e s é cu lpa : har -
t a c u l p a era tenerlos en a lgo. Si con el los se p u d i e r a compra r 
e l b i e n que ahora veo en m í , t u v i e r a l o s en m u c h o 5 mas ve , 
q u e este b i e n se gana con dexar lo t o d o , 
¿ Q u e es esto q u e se compra con estos d ineros , q u e desea-
mos? ¿ E s cosa de precio? ¿es cosa du rab le? J Ó para q u e los 
q u e r e m o s ? N e g r o descanso se p r o c u r a , que tan caro cuesta. 
M u c h a s veces se p rocu ra c o n ellos el I n f i e rno , y se compra 
fuego pe rdurab le , y pena s in fin. ¡ O si todos diesen en tener-
los por t i e r ra s in p r o v e c h o , que' concer tado a n d a r í a e l m u n -
d o , q u é s in t r á f a g o s , con que amis t ad se t r a t a r í a n todos , si 
Q2 fal-
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faltase interese de h o n r a , y d i n e r o s ! T e n g o para m í se reme* 
d i a r i a t o d o . 
Ve': de íps: deleites tan g r a n ceguedad , y como con ellos 
c o m p r a t raba jo , a i m para esta v i d a , y desasosiego. ¡-Que' i n -
q u i e t u d ! ¡ Q u e ' poco con t en to ! 1 Q u e trabajar en v a n o ! A q u í 
n o solo las t e l a r a ñ a s ve de su a lma , y las faltas grandes , s i no 
u n p o l v i t o q u e l i a y a , p o r p e q u e ñ o q u e sea. P o r q u e e l Sol es-
t á m u y claro,, y a n s í por m u c h o que trabaje u n alma en pe r -
f ic ionarse, s i de veras l a coge este S o l , toda se ve m u y t u r b i a . 
Es como el agua q t i e es tá en u n vaso , q u e si no le d á el Sol , 
e s t á m u y claro 5 y si d á é n e l , vese que e s t á t odo Heno de m o -
tas. A l pie de l a l e t r a es esta c o m p a r a c i ó n , antes de estar e l 
a lma en esta é x t a s i t parecele , que t rae c u i d a d o de n o o fen-
der á D i o s , y que c o n f o r m e á sus fuerzas hace l o q u e puedes 
mas l legada a q u í , que le d á este Sol de J u s t i c i a , que la hace 
a b r i r los ojos , v e tantas motas , q u e los q u e r r í a t o rna r á cer^ 
l a r . Po rque a u n no es tan h i j o desta á g u i l a caudalosa , q u e 
pueda m i r a r este Sol de h i t o en h i t o 5 mas p o r poco que los, 
tenga a b i e r t o s , v e s e t o d a t u r b i a . Acuerdase del verso , q u e 
dice :• ¿ Q u i e ' h s e r á j u s t o delante de t i l Q u a n d o m i r a este d i v i -
n o Sol , d e s l ú m h r a l e - l a c l a r idad , como se m i r a á s í y e l barro 
í e tapa los ojos, c iega es tá esta p a l o m i t a : a n s í acaece m u y m u -
chas veces quedarse ansi ciega d e l t odo , absorta , espantada, 
desvanecida de tantas grandezas como ve . A q u í ge gana l a 
ve rdadera h u m i l d a d , pa ra no se le dar nada de decir bienes 
de s í , n i que l o d i g a n o t ros . Repar te e l S e ñ o r del h u e r t o l a 
f ru t a , y no ella , y ansi n o se pega nada á las manos , t o d o e l 
b i e n que t i ene , v á g u i a d o á D i o s : s i a lgo dice de s í e s para, 
su g l o r i a . Sabe que no t iene nada el la a l l í } y aunque q u i e r a , 
n o puede i g n o r a r l o 5 p o r q u e lo ve por v i s t a de ojos , que m a l 
q u e le pese , se los hacen cerrar á las cosas del m u n d o , y q u e 
l o s tenga ab ie r tos p a r a entender verdades. 
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Tros lg t i e , y acaba este postrer g rado de Orac ión : dice lo que sien-* 
te el alma que está en él de t o m a r a v i v i r en el mundo , y de lé. 
l u z que dá el Señor de los engaños del ; t i m e buena 
doctrina. 
t i es acabando en l o que iba^ d i g o , q u e no ha menester a q u í 
c o n s e n t i m i e n t o desta alma , y a se le t iene d a d o , y sabe q u e 
con v o l u n t a d se e n t r e g ó en sus m a n o s , y que no le puede en-
g a ñ a r , po rque es sabidor de todo . N o es eomo a c á , q u e e s t á 
t o d a la v i d a llena de e n g a ñ o s , y dobleces; q u a n d o p e n s á i s t e -
n é i s una v o l u n t a d ganada , s e g ú n lo q u e os m u e s t r a , v e n í s á 
e n t e n d e r , que t o d o es m e n t i r a : no hay y a q u i e n v i v a en t an-
t o t r á f a g o , en especial s i hay a l g ú n poco de i n t e r é s . Bienavear" 
t u r a d a alma, ,que la t r a e el S e ñ o r á entender verdades. j O q u é 
estado é s t e para los R e y e s ! ¡ C ó m o les v a l d r í a m u c h o mas p r o -
c u r a r l o , q u e n o g r a n S e ñ o r í o ! ¡ Q u e r e c t i t u d h ^ b r i a e l R e y n o ^ 
i Q u e de males se escusarian , y h a b r í a n eseusadol A q u í n o 
se t e m e perder v i d a , n i h o n r a p o r amor de Dios . ¡ Q u e g r a n 
b i e n e'ste para q u i e n e s t á mas o b l i g a d o á m i r a r la h o n r a de l 
S e ñ o r , q u e todos los q u e son menos , pues han de ser los Re-. 
yes á q u i e n sigan ! P o r u n p u n t o de a u m e n t o en la Fe , y de 
fcaber dado l u z en a lgo á los Hereges , p e r d e r i a n m i l Re y nos; 
y con r a z ó n r o t r o ganar es u n R e y no , que no se acaba , q u e 
c o n solo u n a go ta que gusta u n a lma desta agua d e l , parece 
asco t o d o l o de acá. Pues q u a n d o fuere e s t á r engolfada en t o -
d o , ¿ q u e ' s e r á ^ i O S e ñ o r ! si me d í e r a d e s estado para dec i r á 
Voces esto, no me c reyeran ( c o m o hacen á muchos , que l o sa-
b e n decir de o t r a suerte que y o ) mas a l menos s a t i s f a c i e r a m é 
y o . Pareceme , que t u v i e r a en p o c o l a v i d a , p o r dar á e n t e n -
der una sola v e r d a d destas , no se' d e s p u é s lo que h i c i e r a , q u e 
n o h a y q u e fiar de raí j c o n ser l a que soy me d á n grandes 
I m p e t u s j po r decir esto a los que maudan t q u e me deshaceni 
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D e que no puedo mas t o r n ó m e á V o s , S e ñ o r m í o , á pediros 
r e m e d i o para t o d o , y b i en s a b é i s V o s , que m u y de b u e n a 
gana me d e s p o s e e r í a yo d é l a s mercedes q u e m e h a b é i s h e c h o , 
con quedar en estado que no os ofendiese , y las d a r í a á los 
Reyes , p o r q u e se , que sería i m p o s i b l e consen t i r cosas que 
ahora se consienten , n i dexar de haber grandísimos bienes. 
¡O Dios mío! dadles á entender á lo que están obligados; pues 
los quisistes Vos señalar en la tierra de manera , que aun he 
oído decir , hay señales en el Cielo , q u a n d o lleváis alguno. 
Que cierto quando pienso esto , me hace devoción , que que-
ráis Vos , Rey m i ó , que hasta- en esto entiendan os han de 
imitar en vida 5 pues en alguna manera hay señal en el Cielo, 
como quando moristes Vos en su muerte. Mucho me atrevo: 
rómpalo V. m. si mal le parece ; y crea se lo diria mejor en 
presencia 7 si pudiese, ó pensase me han de creer , porque los 
encomiendo á Dios mucho, y querría me aprovechase. Todo 
lo hace aventurar la vida , que deseo muchas veces estár sin 
ella , y era por poco precio, aventurar á ganar mucho j por-
que no hay ya quien viva , viendo por vista de ojos el gran 
engaño en que andamos , y la ceguedad que traemos. 
Llegada un alma a q u í , no es solo deseos lo que tiene por 
Dios , su Magestad l a d á fuerzas, para ponerlos por obra, no 
se le pone cosa delante , en que piense le sirve, á que no se 
abalance; y no hace nada, porque como digo, ve claro, que 
no es todo nada, sino contentar á Dios, el trabajo es, que no 
hay que se ofrezca á las que son de tan poco provecho como 
yo. Sed Vos Bien mió servido, venga algún tiempo, en que 
yo pueda pagar algún cornado de lo mucho que os debo; or-
denad Vos, Señor , como fueredes servido, como esta vuestra 
sierva os sirva en algo. Mugeres eran otras , y han hecho co-
sas heroicas por amor de Vos ; yo no soy para mas de parlar, 
y ansi no queréis Vos, Dios m i ó , ponerme en obras, todo se 
va en palabras, y deseos, quanto he de servir ; y aun para 
esto no tengo libertad , porque por ventura faltára en todos. 
Fortaleced Vos mi alma , y disponedla primero , bien de to-
dos los bienes, y Jesús mió ; y ordenad luego modos como 
haga algo por Vos , que no hay ya quien sufra recibir tanto, 
i - ^ ' y 
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y no pagar nada: cueste lo que costare, Señor , no queráis 
que vaya delante de Vos tan vacías las manos, pues conforme 
á las obras se ha de dar el premio. Aquí está mi vida , aquí 
está mi honra , y mi voluntad; todo os lo he dado, vuestra 
soy , disponed de mí conforme á la vuestra. Bien veo yo , mí 
Señor , lo poco que puedo, mas llegada á Vos, subida cues-
ta atalaya , á donde se ven verdades , no os apartando de mí, 
todo lo podre; que si os apar tá is , por poco que sea, iré' á 
donde estaba, que era el Infierno, 
¡O que' es un alma que se ve' aqu í , haber de tornar á tra-
tar con todos y á mirar , y ver esta farsa desta vida tan mal 
concertada , á gastar el tiempo en cumplir con el cuerpo, dur-
miendo , y comiendo ! Todo la cansa , no sabe como huir , ve-
se en cadena , y presa, entonces siente mas verdaderamente 
el cautiverio que traemos con los cuerpos, y la miseria de la 
vida. Conoce la razón que tenia San Pablo de suplicar á Dios 
le librasedellai dá voces con e l , pide á Dios libertad , como 
©tras veces he dicho : mas aquí es con tan gran ímpetu mu-
chas veces , que parece se quiere salir el alma del cuerpo á 
buscar esta libertad , ya que no la sacan. Anda como vendida 
en tierra agena : y lo que mas le fatiga, es no hallar muchos 
que se quejen con ella , y pidan esto , sino lo mas ordinario 
es desear viv i r . iO si no estuviésemos asidos á nada, ni tuvié-
semos puesto nuestro contento en cosa de la tierra , como la 
pena que nos daria v iv i r siempre sin e'I , templarla el miedo 
de la muerte, con el deseo de gozar de la vida verdadera! 
Considero algunas veces, quando una como yo, por haberme 
el Señor dado esta luz con tan tibia caridad, y tan incierto el 
descanso verdadero, por no lo haber merecido misobras, siento 
tanto verme en este destierro muchas veces, ¿ que sería el sen-
timiento de los Santos? ¿Que' debia de pasar San Pablo , y la 
Madalena, y otros semejantes , en quien tan crecido estaba es-
te fuego de amor de Dios? Debia ser un contíno martirio. Pa-
rece me , que quien me dá algún ali vio> y con quien descanso 
de tratar y son las personas que hallo destos deseos. Digo, de-
seos con obras: digo con obras, porque hay algunas personas, 
que á su parecer están desasidas , y ansi lo publican (y habla 
ello 
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el lo de ser , pues su. estado lo p ide , y los m u c h o s a ñ o s que 
ha que a lgunas han comenzado c a m i n o de pe r fec ion) mas co-
noce b i en esta alma desde m u y lejos , los que los son de pa-
labras, ó los que y a estas palabras han con f i rmado con obras : 
p o r q u e t iene e n t e n d i d o e l poco p r o v e c h o q u e hacen los unos , 
y e l m u c h o los o t r o s : y es cosa, que q u i e n t iene exper ienc ia , 
l o ve' m u y c laramente . 
Pues d i c h o y a estos efe tos , que hacen los a r r o b a m i e n t o s , 
q u e son e s p í r i t u de D i o s . V e r d a d es, que h a y mas , ó menos: 
d i g o menos , p o r q u e a los p r i n c i p i o s , a u n q u e hace estos efe-
tos , no e s t á n exper imentados c o n obras , y no se puede a n s í 
entender que los t iene ; y t a m b i é n v á creciendo la per fec ion , 
y p r o c u r a n d o no haya m e m o r i a de t e l a r a ñ a , y esto r equ ie re 
a l g ú n t i e m p o 5 y mien t ras mas crece el amor , y h u m i l d a d en 
el a lma, m a y o r o l o r dan de sí estas flores de v i r t u d e s para s í , 
y para los o t ros . V e r d a d e s , que de manera puede ob ra r el 
S e ñ o r en el a lma en u n ra to destos, que quede poco que t r a -
bajar á e l a lma en a d q u i r i r per fec ion , p o r q u e no p o d r á nad ie 
creer , s i n o l o expe r imen ta , l o que el S e ñ o r le dá a q u í 5 q u e 
110 h a y d i l i g e n c i a n u e s t r a , q u e á esto l legue , á m i parecer. 
N o d i g o que con el favor del S e ñ o r , a y u d á n d o s e muchos a ñ o s , 
p o r los t é r m i n o s q u e escriben los q u e han escr i to de O r a c i ó n , 
p r i n c i p i o s , y m e d i o s , no l l e g a r á n á la per fec ion , y de sas í - , 
m i e n t o m u c h o con har tos trabajosa mas no en tan b reve t i e m -
po , c o m o s in n i n g u n o nuestro obra el S e ñ o r a q u í , y deter-i 
m i n a d a m e n t e saca el alma de la t i e r r a , y le d á S e ñ o r í o sobre 
l o que hay en e l l a , aunque en esta a lma no haya mas m e r e -
c i m i e n t o s , q u e h a b i a en la m i a , q u e no l o puedo mas enca-
recer , po rque era casi n i n g u n o . E l por que' l o hace su M a g c s -
t a d , es p o r q u e q u i e r e , y como qu ie re hacer lo 5 y aunque no 
h a y a en el la d i s p o s i c i ó n , la dispone para r e c i b i r e l b i e n q u e 
su Mages t ad l a d á . A n s i q u e n o todas veces los d á , p o r q u e se 
i o han merec ido en grangear b i en el h u e r t o ( a u n q u e es m u y , 
c i e r t o á q u i e n esto hace bien , y p r o c u r a desasirse , no dexar 
de regalar le ) s ino que es su v o l u n t a d m o s t r a r su grandeza al-
gunas veces en la t i e r r a , que es mas r u i n , como t engo d i c h o , 
y d i s p o n e r l a para todo b ien ? de manera , q u e parece no es ya 
par-
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parte en cierta manera , para no tornar á v iv i r en las ofensas 
de Dios que salía. 
Tiene el pensamiento tan habituado á entender lo que es 
verdadera verdad , que todo lo demás le parece juego de n i -
ñ o s : riese entre sí algunas veces > quando ve' á personas gra-. 
ves de Oración , y Religión, hacer mucho caso de unos pun-
tos de honra, que esta alma tiene ya debaxo de los pies. D i -
cen que es discreción, y autoridad de su estado, para mas 
aprovechar: sabe ella muy bien , que aprovecharían mas ea 
un dia que pospusiesen aquella autoridad de estado por amor 
de Dios, que con ella en diez arios. Ansi vive vida trabajosa, 
y siempre con Cruz, mas vá en gran crecimiento j quando pa-
rece á los que las tratan están muy en la cumbre , desde á po-
co están muy mas mejoradas, porque siempre las vá favore-
ciendo mas. Dios es alma suya, es el que la tiene ya á cargo, 
y ansi le luce $ porque parece asistentemente la está siempre 
guardando, para que no le ofenda, y favoreciendo, y desper-
tando, para que le sirva. En llegando mi alma á que Dios la 
hiciese esta tan gran merced, cesaron mis males, y me dio 
el Señor fortaleza para salir dellos, y no me hacia mas estar ea 
las ocasiones, y con gente que me solia distraer , que si no 
estuviera antes 5 me ayudaba lo que me solia dañar : todo me 
era medios para conocer mas á Dios, y amarle, y ver lo que 
le debia, y pesarme de la que habia sido. 
Bien entendía yo no venia aquello de m í , ni lo había ga-
nado con mi diligencia, que aun no habia habido tiempo pa-
ra ello , su Magestad me habia dado fortaleza para ello por su 
sola bondad. Hasta ahora , desde que me comenzó el Señor á 
hacer esta merced destos arrobamientos, siempre ha ido cre-
ciendo esta fortaleza, y por su bondad me ha tenido de su. 
mano, para no tornar atrás; n i me parece, como es ansi, haga 
nada casi de mi parte , sino que entiendo claro el Señor es el 
que obra : y por esto , me parece , que á alma que el Señor 
hace estas mercedes, que yendo con humildad, y temor, siem-
pre entendiendo el mesmo Señor le hace , y nosotros casi no 
riada, que se podrá poner entre qualqulera gente; aunque sea 
mas distraída , y viciosa, no le hará alcaso, n i moverá en na-
R da, 
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da 5 antes , como he dicho , le ayudara , y serle ha modo para 
sacar muy mayor aprovechamiento. Son ya almas fuertes, que 
escoge el Señor para aprovechar á otras 5 aunque esta fortale-
za no viene de s í ; de poco en poco, en llegando el Señor aquí 
un alma, le vá comunicando muy grandes secretos. Aquí son 
las verdaderas revelaciones en este éxtas i , y las grandes mer-
cedes, y visiones, y todo aprovecha para humil lar , y forta-
lecer el alma , y que tenga en menos las cosas desta vida, y¡ 
conozca mas claro las grandezas del premio, que el Señor tie-
ne aparejado á los que le sirven. Plega á su Magestad, sea al-
guna parte grandísima largueza que con esta miserable peca-
dora ha tenido , para que se esfuerzen, y animen los que esto 
leyeren, á dexarlo todo del todo por Dios 5 pues tan cumpli-
damente paga su Magestad, que aun en esta vida se vé claro 
el pjremio, y la ganancia que tienen los que le sirven : ¿que 
será en la otra? 
>>• « ~ 4 . . « - . 4 . . < < . . * . . ^ ^ .<«...&. 
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En que trata , quán seguro camino es para los ¿cvtemplativos, no 
levantar el ej_p:r¡tu á cosas altas, si el Señor no le levanta^ y como 
ha de ser el meiio para la mas subida contemplación la Hu-
manidad de. Christo. Dice de un enga-no en que ella estw 
voun tiempo: es muy provechoso este Capitulo, 
na cosa quiero decir, á mi parecer, importante, que si á 
V. m. le parece bien, servirá de aviso, que podría ser haberle 
menester ; porque en algunos libros que están escritos de Ora-
ción, tratan, que aunque el alma no puede por sí llegar á este 
estado, porque es todo obra sobrenatural que el Señor obra en 
ella , que podrá ayudarse levantado el espíritu de todo lo cria-
do, y subiéndole con humildad después de muchos años, que 
haya ido por la vía Purgativa, y aprovechando por la I l u m i -
nativa , (no se yo bien porque dicen Iluminativa 5 entiendo, 
que de los que ván aprovechando) y avisan mucho, que apar? 
ten 
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ten de sí toda imaginación corpórea, y que se alleguen á can^ 
templar en la Divinidad : porque dicen., que aunque sea la 
Humanidad de Christo, á los que llegan ya tan adelante t que 
embaraza, ó impide á la mas perfecta contemplación. Traen 
lo que dixo el Señor á los Apóstoles , quando la venida del 
Espíritu Santo, digo quando subió á los Cielos, para este pro-
pósito. Y pareceme á mí, que si tuvieran la Fe , como la tu-
vieron después que vino el Espíritu Santo , de que era Dios, 
y Hombre, no ks impidiera 5 pues no se dlxo esto á la Madre 
ele Dios , aunque le amaba masque todos. Porque Ies pare-
ce, que como esta obra toda es espír i tu, que quaíquiera cosa 
corpórea la puede estorbar e impedir; y que considerarse en 
quadrada manera, y que está Dios de todas partes, y verse 
engolfado en el , es lo que han de procurar. Esto bien me pa-
rece á mí algunas veces j mas apartarse del todo de Christo, y 
que entre en cuenta este divino cuerpo con nuestras miserias, 
n i con todo lo criado, no lo pued® sufrir. Plega á su Mages-
tad, que me sepa dar á entender. Yo no lo contradigo, porque 
son letrados, y espirituales, y saben lo que dicen , y por ma-
chos caminos, y vías lleva Dios las almas, como ha llevado la 
mia? quiero yo ahora decir (en lo demás no me entremeto) y 
en el peligro en que me vi , por querer conformarme con lo 
que leía. Bien creo, que quien llegare á tener unión, y no pa-
sare adelante (digo arrobamientos, y visiones, y otras merce-
des que hace Dios á las almas) que terna lo dicho por lo mejor, 
como yo lo hacia ; y si me hubiera estado en ello, creo nunca 
h-ubiera llegado á lo que ahora; porqueá mi parecer es engaño, 
ya puede ser yo sea la engañada , mas diré lo que me acaeció. 
i Como yo no tenia Maestro, y leía en estos libros, por 
donde poco á poco yo pensaba entender algo , (y después en-
tendí , que si el Señor no me mostrara, yo pudiera poco con 
los libros deprender; porque no era nada lo que entendía, 
hasta que su Magestad por experiencia me lo daba á entender, 
n i sabíalo que hacia )en comenzando á tener algo de Oración 
sobrenatural, digo de quietud , procuraba desviar toda cosa 
corpórea: aunque ir levantando el alma yo no osaba, qué co-
mo era siempre tan ru in , veía que era atrevimiento j mas pa-
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redame sentir la presencia de Dios, como es ans í , y procura-
ba estarme recogida con el 5 y es Oración sabrosa , si Dios allí 
ayuda, y el deleite mucho; y como se ve' aquella ganancia , y, 
aquel gusto , ya no habia quien me hiciese tornar á la H u -
manidad , sino que en hecho de verdad me parecía me era i m -
pedimento. ¡OSeñor de mí alma, y bien mío Jesu-Christo 
erucifícado! no me acuerdo vez desta opinión que tuve, que 
no me de' pena; y me parece, que hice una gran traición, aun-
que con ignorancia. Habla sido yo tan devota toda mi vida 
de Christo, porque esto era ya á la postre: digo á la postre, 
de antes que el Señor me hiciese estas mercedes de arroba-
mientos, y visiones. Duró muy poco estar en esta opinión , y, 
ansi siempre tornaba á mi costumbre de holgarme con este 
Señor, en especial quando comulgaba, quisiera yo siempre 
traer delante de los ojos su retrato, c imagen , ya que no po-
día traerle tan esculpido en mi alma , como yo quisiera. ¿ Es 
posible. Señor m i ó , que cupo en mi pensamiento, ni una ho-í 
ra, que Vos me habiades de impedir para mayor bien? ¿De 
dónde vinieron á mí todos los bienes, sino de Vos? No quiero 
pensar , que en esto tuve culpa , porque me lastimo mucho, 
que cierto era ignorancia 5 y arísi quisistes Vos, por vuestra 
bondad , remediarla , con darme quien me sacase dcste yerro, 
y después con que os viese yo tantas veces , como adelante d i -
ré', para que mas claro entendiese quán grande era , y que lo 
dixese á muchas personas, que lo he dicho, y para que lo pu-
siese ahora aquí. Tengo para m í , que la causa de no aprove-
char mas muchas almas, y llegar á m i i y gran libertad de espí-
r i t u , quando llegan á tener Oración de unión es por esto. 
Parcceme, que hay dos razones, en que puedo fundar mí 
razón , y quizá no digo nada, mas loque dixere helo vis-
to por experiencia , que se hallaba muy mal mi alma , hasta 
que el Señor la dio luz 3 porque todos sus gozos eran á sor-
bos, y salida de allí no hallaba con la compañía, que después 
para los trabajos, y tentaciones: la una es, que vá un poco de 
poca humildad tan solapada, y escondida, que no se siente, 
| Yquicn será el soberbio, y miserable como yo , que quando 
hubiera trabajado toda su vida con quantas penitencias, y 
ora-
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oraciones, y persecuciones se pudieren imaginar, no se halle 
por muy rico, y muy bien pagado , quando le consienta el 
Señor estar al pie de la Cruz con San Juan? No sé en que seso 
cabe no se contentar con esto , sino en el mió , que de todas 
maneras fue perdido en lo que habia de ganar. Pues si todas 
veces la condición, ó enfermedad, por ser penoso pensar en la 
Pasión, no se sufre, ¿quien nos quita estár con el después de 
resucitado, pues tan cerca le tenemos en el Sacramento, don-i 
de ya está glorificado, y nole mirare'mostan fatigado, y he-; 
cho pedazos, corriendo sangre, cansado por los caminos , per-
seguido de los que hacia tanto bien, no creído de los Aposto-, 
Jes? Porque cierto no todas veces hay quien sufra pensar tanH 
tos trabajos, como pasó. Hele aquí sin pena, lleno de gloria, 
esforzando á los unos, animando á los otros, antes que subie-
se á los Cielos. Compañero nuestro en el Santísimo Sacra-
mento , que no parece fue en su mano apartarse un momento 
de nosotros. ¿Y que haya sido en la mia, apartarme yo de 
tVos , S e ñ o r mió , por mas serviros? Que yá quando os ofen-
día , no os conocía 5 ¿mas que conociéndoos, pensase ganar 
snas por este camino? j O q u é mal camino llevaba Señor! Ya 
me parece iba sin camino, si Vos no me tornarades á él , que 
en veros cabe mí , he visto todos los bienes. No me ha veni-
d o trabajo , que mirándoos á Vos, qual estuvistes delante de 
los Jueces, no se me haga bueno de sufrir. Con tan buen 
amigo presente, con tan buen Capitán, que se puso en lo p r i -
mero en el padecer, todo se puede sufrir : él ayuda , y dá es-
fuerzo, nunca falta, es amigo verdadero; y veo yo claro, y 
he visto después, que para contentar á Dios , y que nos haga 
grandes mercedes , quiere sea por manos desta Humanidad 
Sacratísima, en quien dixo su Magestad se deleita. Muy mu-
chas veces lo he visto por experiencia 5 hamelo dicho el S e ñ o r . 
He visto claro, que por esta puerta hemos de entrar, si que-
remos nos muestre la soberana Magestad grandes secretos. 
Ansi que V . m. Señor , no quiera otro camino , aunque 
esté en la cumbre de contemplación; por aquí vá seguro. Este 
Señor nuestro, es por quien nos vienen todos los bienes, él 
le enseñará: mirando su vida ,65 el mejor dechado. ¿Qué mas 
que^ 
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queremos de un tan buen amigo al lado , que no nos dexará 
en los trabajos, y tribulaciones, como hacen los del mundo? 
BlenaventafadoY quien de verdad le amare , y siempre le tra-
xere cabe de sí. Miremos al glorioso San Pablo, que no parc-
he se le caía de la boca siempre, Jesas, como quien le tenia 
bien en el corazón. /Yo he mirado con cuidado, después que 
esto he entendido de algunos Santos grandes contemplativos, 
y no iban por otro camino. San Francisco dá muestra dello en 
las Llagas. San Antonio de Padua , en el Niño. San Bernardo 
se deleitaba en la Humanidad. Santa Catalina de Sena. Otros 
muchos , que V. m. sabri mejor que yo. Esto de apartarse de 
lo corpóreo, bueno debe de ser cierto r pues gente tan espiri-
tual lo dice, mas á mi parecer, ha de ser estando el alma muy 
aprovechada j porque hasta esto , está claro se ha de buscar el 
Criador por las criaturas. Todo es como la merced el Señor 
hace á cada alma, en eso no me entremeto. Lo que querria 
dar á entender es , que no ha de entrat en esta cuenta la Sa-
cratísima Humanidad de Christo. Y entiéndase bien este pun-
ta, que querría saberme declarar. 
Quando Dios quiere suspender todas las potencias (co-mo 
en los modos de Oración que quedan dichos hemos visto) cía-? 
ro está, que aunque no queramos, se quita esta presencia. En-
tonces vaya en hora buena i dichosa tal perdida , que es para 
gozar mas de lo que nos parece se pierde: porque entonces se 
emplea el alma toda en amar á quien el entendimiento ha tra-
bajado, conocer, y ama lo que no comprendió, y goza de lo 
que no pudiera también gozar , sino fuera perdiéndose á sí, 
para, como digo , mas gansrsej mas que nosotros de maña , y 
con cuidado nos acostumbremos á no procurar con todas 
nuestras fuerzas traer delante siempre ( y pluguiese al 
Señor fuese siempre ) esta Sacratísima Humanidad , esto 
digo , que no me parece bienj y que es andar el alma 
en el ayre , como dicen 5 porque parece no trae arrimo, 
por mucho que le parezca anda llena de Dios. Es gran cosa, 
mientras vivimos, y somos humanos, traerle humano 5 que 
este el otro inconveniente, que digo hay. El primero, ya co-
mencé á decir , es un poco de falta de humildad, de quererse 
le-
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levantar el alma , hasta que el Señor la levante, y no conten^ 
tarse con meditar cosa tan preciosa, y querer ser María, antes 
que haya trabajado con Marta. Quando el Señor quiere que 
lo sea aunque sea, desde el primer d ía , no hay que temer 5 mas 
comidámonos nosotros, como ya creo otra vez he dicho. Esta 
motita de poca humildad, aunque no parece es nada, para 
querer aprovechar en la contemplación , hace mucho daño. 
Tornando al segundo punto, nosotros no somos Angeles, 
sino tenemos cuerpo : querernos hacer Angeles , estando en 
la tierra, y tan en la tierra como yo estaba, es desatino , sino 
que ha menester tener arrimo el pensamiento para lo ordina-
r i o , ya que algunas veces el alma salga de s í , ó ande muchas 
tan llena de Dios, que no haya menester cosa criada para rer 
cogerla. Esto no es tan ordinario, que en negocios, y perse-
cuciones, y trabajos, quando no se puede tener tanta quie-
tud , y en tiempo de sequedades es muy buen amigo Christo; 
porque le miramos Hombre, y vérnosle con flaquezas, y tra-
bajos , y es compañía , y habiendo costmilbre es muy fácil 
hallarle cabe sí j aunque veces vernán , qu¿ ni lo uno , ni lo 
otro no se pueda. Para esto es bien lo que ya he dicho, no nos 
mostrar á procurar consolaciones de espíritu, venga lo que 
viniere, abrazado con la Gruz, es gran cosa. Desierto quedó 
este Señor de toda consolación , solo le dexaron en los traba-
jos , no le dexemos nosotros, que para mas subir e'I nos dará 
mejor la mano que nuestra diligencia , y se ausentará quando 
viere que conviene, y que quiere el Señor saca/ el alma de sí, 
como he dicho. 
Mucho contenta á Dios ver un alma, que con humildad 
pone por tercero á su Hi jo , y le ama tanto , que aun querien-
do su Magestad subirle á muy gran contemplación (como ten-
go dicho) se conoce por indigno , diciendo con San Pedro: 
Apartaos de mí Señor, que soy hombre peesdor. Esto he pro-
bado: deste arte ha llevado Dios mi alma. Otros kan, como he 
dicho , por otro atajo; lo que yo he entendido es, que todo es-
te cimiento de la Oración vá fundado en humildad, y que 
mientras mas seabaxa un alma en la Oración , mas la sube 
Dios. No me acuerdo haberme hecho merced muy señalada, 
de 
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.de las qué adelante d í re , que no sea estando deshecha de vei> 
me tan ruin ; y aun procuraba su Magestad darme á entender 
cosas para ayudarme á conocerme, que yo no las supiera ima-
ginar. Tengo para m í , que quando el alma hace de su parte 
algo , para ayudarse en esta Oración de unión, que aunque 
Juego luego parece le aprovecha , que como cosa no fundada 
se tornará muy presto á caer; y he miedo, que nunca llegará 
á la verdadera pobreza de espíritu, que es no buscar consuelo, 
n i gusto en la Oración (que los de la tierra ya están dexados) 
sino consolación en los trabajos, por amor del que siempre v i -
vió en ellos, y estar en ellos, y en las sequedades quieta, aun-
que algo se sienta , no para dar inquietud > y la pena que á al-
gunas personas, que si no están siempre trabajando con el en-
tendimiento, y con tener devoción, piensan que vá todo per-
dido, como si por su trabajo se mereciese tanto bien. No digo, 
que no se procure, y estén con cuidado delante de Dios, mas 
que si no pudieren tener aun un buen pensamiento (como otra 
vez he dicho) que no se maten : siervos sin provecho somos> 
¿que pensamos poder ? Mas quiera el Señor que conozcamos 
esto, y andemos hechos asnillos , para traer la noria del agua 
que queda dicha, que aunque cerrados los ojos, y no enten-
diendo lo que hacen, sacarán mas que el kortelano con toda 
su diligencia. Con libertad se ha de andar en este camino, 
puestos en las manos de Dios5 sí su Magcstad nos quisiere su-
bir á ser de los de su Cámara, y secreto, i r de buena gana, sí 
no servir en oficios baxps, y no sentarnos en el mejor lugar, 
como he dicho alguna vez. Dios tiene cuidado mas que noso-
tros , y sabe para lo que es eada uno. <De que sirve gobernarse 
á sí , quien tiene ya dada toda su voluntad á Dios? A mi pa-
recer muy menos se sufre a q u í , que en el primer grado de la 
Oración, y mucho mas daña; son bienes sobrenaturales. Si 
uno tiene mala voz , por mucho que se esfuerce á cantar no 
se le hace buena,si Dios quiere dársela, no ha e'l menester an-
tes dar dos voces: pues supliquemos siempre nos haga merce-
des, rendida el alma, aunque confiada de la grandeza de Dios. 
Pues para que esté á los pies de Christo le dán licencia , que 
procure no quitarse de allí, esté como quiera; imite á la Ma-
da-
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Galena,que de que estuviere fuerte,Dios la llevará al desierto. 
Ansí que Vuesa merced hasta que halle quien tenga mas 
experiencia que y o , y lo sepa mejor, estése en esto. Sisón 
personas que comienzan á gustar de Dios, no las crea, que íes 
parece les aprovecha. , y gustan mas ayudándose, i O qLiando 
Dios quiere , cómo viene al descubierto sin estas ayuditas, 
que aunque mas hagamos, arrebata el espíritu , como un g i -
gante tomaría una paja , y no basta resistencia! ¡Que manera 
para creer , que quando él quiere , espera á que huele el sapo 
por sí mesmo! Y aun mas dificultoso, y pesado me parece le-
vantarse nuestro espíritu , si Dios no le levanta? porque está 
cargado de tierra, y de mil impedimentos, y aprovéchale po-
co querer bolar, que aunque es mas su natural que el del sapo 
está ya tan metido en el cieno , que lo perdió por su culpa. 
Pues quiero concluir con esto , que siempre que se píense de 
Christo, nos acordemos del amor conque nos hizo tantas 
mercedes, y quán grande nos le mostró Dios nuestro Señor, 
en darnos tal prenda del que nos tiene , que,amor saca amor. 
Y aunque sea muy á los principios , y nosotros muy ruines, 
procuremos i r mirando esto siempre, y derpertandonos para 
amar , porque si una vez nos hace el Señor merced que se nos 
imprima en el corazón este amor, sernos ha todo fácil, y obra-
remos muy en breve , y muy sin trabajo. Dénosle su Mages* 
tad, pues sabe lo mucho que nos conviene, por el que él nos 
tuvo , y por su glorioso Hijo , á quien tan á su costa nos ie 
mostró. Amen. 
Una cosa querría preguntar á Vuesa merced: ¿cómo en co-
menzando el Señor á hacer mercedes á un alma tan subidas, 
como es ponerla en perfeta contemplación , que de razón ha-
bía de quedar perfeta del todo luego? (de razón si por cier-
t o , porque quien tan gran merced recibe, no habla mas 
de querer consuelos de la tierra) pues porque en arroba-
miento , y en quanto está ya el alma mas habituada á recibir 
mercedes, parece que trae consigo los efetos tan mas subidos, 
y mientras mas, mas desasida, pues en un punto que el Señor 
llega la puede dexar santificada , ¿cómo después andando el 
tiempo la dexa el mesmo Señor con perfecion en las virtudes? 
S ' • , . Es-
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Esto quiero yo saber , que no lo se; mas bien se' es diferente 
lo que Dios dexa de fortaleza, quando al principio no dura 
mas que cerrar , y abrir los ojos, y casi no se siente , sino en 
los efcros que dexa, ó quando vá mas á la larga esta merced. 
Y muchas veces pareceme á mí , si es el no se disponer del to-
do luego el alma, hasta que el Señor poco á poco la cria, y la 
hace determinar, y dá fuerzas de varón, para que dé del todo 
con todo en el suelo, como lo hizo con la Madalena con bre-
vedad j hacelo en otras personas, conforme á lo que ellas ha-
cen, en dexar á su Magestad hacer: no acabamos de creer', que 
aun en esta vida dáDios ciento por uno. 
También pensaba yo esta comparación, que puesto que sea-
todo uno lo que se dá á los que mas adelante ván , que en el' 
principio es como un manjar , que comen del muchas perso-
nas , y las que comen poquito , quédales solo buen sabor por 
un rato ; las que mas, ayuda á sustentar? las que comen .mu~ 
cho , dá vida, y fuerzas: y tantas veces se puede comer, y tan 
cumplido deste manjar de v ida , que ya no coman cosa, que 
les sepa bien , sino el 5 porque ve el provecho cjue le hace: y; 
tiene ya tan hecho el gusto á esta suavidad, que querria mas 
no vivi r , que haber de comer otras cosas, que no sean sino 
para quitar el buen sabor, que el buen manjor dexó. También 
una compañía santa no hace su conversación tanto provecho 
de un dia, como de muchos; y tantos pueden ser los que este-
mos con ella, que seamos como ella, si nos favorece Dios: y 
en fin todo está en lo que su Magestad quiere, y á quien quier 
re darlo ; mas mucho vá en determinarse , quien ya comienza 
á recibir esta merced , en desasirse de todo , y tenerla en 1Q 
que es razón. 
También me parece que anda su Magestad á probar quien 
le quiere , si no uno , si no otro , descubriendo quien es con 
deleite tan soberano, por avivar la Fe', si está muerta , de lo 
que nos ha de dar, diciendo: Mira , que esto es una gota del 
mar grandísimo de bienes , por no dexar nada por hacer con 
los que ama5y como ve que le reciben ansi, dá , y se dá .Quie -
re á quien le quiere 5 ¡ y que bien querido , y que buen ami-
go! ¡O Señor de m i alma, y quien tuviera palabras para dar 
a 
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a entender , que dais á los que se fían de Vos , y que pierden 
los que Uegan á este estado , y se quedan consigo mesmos! No 
queráis Vos esto , Señor 5 pues mas- que esto hacéis V e s , que 
os venís á^una posada tan ruin ¡ c o m o la mia. Bendito seá i s por 
siempre jamás. Torno á suplicar á Vuesa merced, que estas 
cosas que he escrito de la Oración, si las tratare con personas 
espirituales, lo sean j porque si no saben mas de un camino, 6 
se han quedado en el medio , no podrán ansí atinar; y hay al-
gunas, que desde luego las lleva Dios por muy subido cami-
no , y pareceles, que ansí podrán los otros aprovechar all í , y 
quietar el entendimiento, y no se aprovechar de medios de 
cosas corpóreas, y quedarse han secos como un palo: y algu-
nos que hayan tenido un poco de quietud, luego piensan, 
que como tienen, lo uno, pueden hacer lo otro ; y en lugar de 
aprovechar , desaprovecharán , como he dicho : an.si que en 
todo, es menester experiencia, y diserecion. El Señor nos la de 
por su bondad. 
G Á P I T U L O ( X X I I I . 
En que torna á, tratar del discurso de su vida. , y como co-
menzó & tratar de mas perfeclon., y por qué medios: es prove-
choso para las personas que tratan de gobernar almas que 
tienen Oración, saber como se han de haber en los principios^ 
y el provecho que le hizo saberla llevar, 
^ ^ u í e r o ahora tornar á donde dexe de mi vida , que me he 
detenido, creo mas de lo que me habia de detener, por-
que se entienda mejor lo que está por venir. Es otro libro 
nuevo de aquí adelante^ digo otra vida nueva> la de hasta aquí 
era mia, la que he vivido, desde que comencé á declarar estas 
cosas de Oración , es que vivía Dios en mí , á lo que me pa-
recía ; porque entiendo yo era imposible salir en tan poco 
tiempo de tan malas costumbres, y obras. Sea el Señor alaba-
do , que me l ibró de mí. Pues comenzando á quitar ocasiones, 
S2 v 
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y á darme mas á la O r a c i ó n , c o m e n z ó el S e ñ o r á hacerme las 
mercedes, c o m o q u i e n deseaba , á l o q u e p a r e c i ó , que y o las 
quisiese r e c i b i r . C o m e n z ó su M a g e s t a d á darme m u y de o r d i -
n a r i o O r a c i ó n de q u i e t a d , y machas veces de un io rp , que d u -
raba m u c h o r a to . Y o c o m o en estos t i empos h a b í a n acaecido 
grandes i lus iones en m u g e r e s , y e n g a ñ o s que Ies h a b í a hecho 
el D e m o n i o , c o m e n c é á t e m e r , c o m o era tan grande e l de le i te , 
y s u a v i d a d q u e s e n t í a , y muchas veces s in p o d e r l o escusari 
puesto q u e v e í a en m í por o t t a parte u n a g r a n d í s i m a s e g u r i -
d a d , que era D i o s , en especial q u a n d o estaba en la O r a c i ó n , 
y v e í a que quedaba de al l í m u y me jo rada , y con mas fortaleza,; 
M a s en d i s t r a y é n d o m e u n p o c o , t o r n a b a á t e m e r , y á pensar, 
si q u e r í a el D e m o n i o , h a c i é n d o m e entender que era b u e n o , 
suspender el e n t e n d i m i e n t o , para q u i t a r m e l a O r a c i ó n m e n -
t a l , y que. no pudiese pensar en la P a s i ó n , n i a p r o v e c h a r m e 
de l e n t e n d i m i e n t o ,« que me p a r e c í a á m í m a y o r p é r d i d a , co-
m o no l o e n t e n d í a . M.as como s u M a g e s t a d q u e r í a y a da rme , 
l u z , para q u e n o le ofendiese y a , y conociese l o m u c h o q u e 
le d e b í a , c r e c i ó de suerte este m i e d o , que m e h i z o bnscaf 
con d i l i g e n c i a personas espi r i tua les con q u i e n t r a t a r , y que y a 
t en i a no t i c i a de a lgunos , p o r q u é h a b í a n v e n i d o a q u í los de 
la C o m p a ñ í a de J e s ú s , á q u i e n y o s in conocer á n i n g u n o , era 
m u y aficionada de solo saber el m o d o que l l e v a n de v i d a , y. 
O r a c i ó n , mas no me ha l laba d i g n a de hab la t l es , n i fuer te p a -
r a obedecer los , que esto me hacia mas temer ; p o r q u e t r a t a r 
con el los , y ser la q u e era , haeiaseme cosa rec ia . 
E n e s t o a n d u v e a l g ú n ' t i e m p o , hasta que y a con m u c h á 
b a t e r í a que pase en m í , y t e m o r e s , me d e t e r m i n e á t r a t a r con 
u n a persona e s p i r i t u a l , para p r e g u ntar le , que ' era l a O r a c i ó n 
que y o tenia , y que me diese l u z s i i b a errada , y hacer t o d o 
l o q u e pudiese p o r n o o f e n d e r á D i o s ; p o r q u e l a f a l t a , c o m o 
h e d i c h o , que v e í a en m i for ta leza , me h a c í a estar tan t í m i -
da. ¡ Q u e e n g a ñ o tan grande , v a l a m e D i o s , q u e para querer 
ser buena , me apar taba del b i e n ! En esto debe poner m u c h o 
el D e m o n i o en e l p r i n c i p i a de l a v i r t u d , p o r q u e y o no p o d í a 
acabarlo c o n m i g o . Sabe el que e s t á todo ei r emed io de u n a l -
m a en t ra ta r con a m i g a s de D i o s , y a n s í n o h a b í a t e r m i n o , 
p a -
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para q u e y o á esto me determinase. A g u a r d a b a á enmenda r -
m e ' p r i m e r o 7 como q u a n d o dexc l a O r a c i ó n , y por v e n t u r a 
nunca l o h i c i e r a , p o r q u e estaba y a t an c a í d a en cosillas de 
mala c o s t u m b r e , que no acababa de entender eran malas , que 
era menester a y u d a de o t r o s , y da rme la mano para l evan t a r -
m e . B e n d i t o sea e l S e ñ o r , que en fin l a s u y a fue la p r i m e r a . 
C o m o y o v i i b a t a n adelante m i t e m o r , p o r q u e c r e c í a la O r a - ' 
c l o n , p a r e c i ó m e que en esto h a b l a a l g ú n g ran bien , ó g r a n -
d í s i m o m a l i p o r q u e b i e n e n t e n d í a y a ^ra cosa sobrena tu ra l l o 
q u e t e n í a , p o r q u e a lgunas veces no lo p o d í a res i s t i r 3 t ener lo 
q u a n d o y o q u e r í a era escusado. Pense'en m í , que no t e n í a 
r e m e d i o , s i n o p r o c u r a b a tener l i m p i a conciencia , y apartar-, 
m e de toda o c a s i ó n , a u n q u e fuese de pecados v e n i a l e s , po r -
q u e s iendo e s p í r i t u de D i o s , c l a r a estaba la g a n a n c i a , si era 
' D e m o n i o , p r o c u r a n d o y o tener con ten to al S e ñ o r , y no o f e n -
derle , poco d a ñ o me p o d í a hacer , a n t e í el q u e d a r í a con per -
d i d a . D e t e r m i n a d a en esto , y sup l i c ando s iempre á D i o s me 
ayudase , p r o c u r a n d o lo d i c h o a lgunos d í a s , v i que n o t en ia 
f u e r z a m í a lma para s a l i r con tanta perfecion á so las , po r a l -
gunas aficiones q u e t e n í a á cosas, que a u n q u e de s u y o n o eran 
m u y malas , bas taban para es t ragar lo t o d o . 
D i x e r o n m e de u n C l e ' n g o l e t r ado , que h a b í a en este l u -
gar , q u e comenzaba e l S e ñ o r á dar á entender á las gentes s u 
b o n d a d , y buena v i d a , y procure ' por m e d i o de u n Caba l l e -
r o san to , que h a y en este L u g a r . (Es casado, mas de v i d a t an 
c x e m n l a r , y v i r t u o s a 3 y de t a n t a O r a c i ó n , y ca r idad , que 
en todo el resplandece su b o n d a d , y pe r fec ion , y con m u c h a 
r a z ó n 5 p o r q u e g r a n b i e n ha v e n i d o á muchas almas p o r s u 
m e d i o , po r tener tantos t a l e n t o s , que a u n con no le a y u d a r s u 
estado, no puede dexar con ellos de ob ra r : m u c h o e n t e n d i -
m i e n t o , y m u y apac ib le para r o d o s , su c o n v e r s a c i ó n n o pesa-
d a , tan suave , y agraciada f j u n t o con ser recta , y santa , que 
d á con t en to grande á los q u e t r a t a : t odo lo ordena para g r a n 
b i e n de las almas que conve r sa , y n o parece trae o t r o e s t u d i o , 
s ino hacer po r todos los q u e el ve' se sufre , y ¿ o n t e n r a r á t o -
dos,) Pues este b e n d i t o , y santo h o m b r e con su i n d u s t r i a , me 
parece fue p r i n c i p i o , pa ra que m i a l m a se salvase. S u h u m i l -
d a d 
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dad á mí espántame, que con haber á lo que creo poco menos 
de quarenta años que tiene Oración , (no se si son dos , ó tres 
menos) y que lleva toda la vida de perfecion , que á lo que 
parece sufre su estado; porque tiene una muger tan gran sier-
va de Dios , y de tanta caridad , que por ella no se pierde: en 
f in , como muger de quien Dios sabia habia de ser tan grande 
siervo suyo la escogió. Estaban deudos suyos casados con pa-
rientes mios; y también con otro harto siervo de Dios , que 
estaba casado con una prima mia , tenia mucha comunica-
ción. Por esta vía procuré viniese á hablarme este Clérigo que 
digo tan siervo de Dios, que era muy su amigo , con quien 
pense confesarme , y tener por Maestro. Pues trayendolo , pa-
ra que me hablase, y yo con grandísima confusión de verme 
presente de hombre tan santo , dile parte de mi alma, y Ora-' 
clon , que confesarme no quiso, dixo , que era muy ocu-
pado , y era ansi. Comenzó con determinación santa á llevar-
me como á fuerte (que de razón habia de estar según la Ora-
ción vio que tenia) para que en ninguna manera ofendiese á 
Dios. Yo como vi su determinación tan de presto en cosillas, 
que como digo , yo no tenia fortaleza para salir luego con 
tanta perfecion, afligíme, y como v i que tomábalas cosas de 
mi alma, como cosa que en una vez habia de acabar con ella, 
yo veía que habia menester mucho mas cuidado. En fin en^ 
tendí , no eran por los medios que el me daba por donde yo 
me habia de remediar : porque eran para alma mas perfeta, y 
yo aunque en las mercedes de Dios estaba adelante, estaba 
muy en los principios en las virtudes, y mortificación. Y cier-
to , si no hubiera de tratar mas de con e'l, yo creo nunca me-
drara mi alma, porque la aflicción que me daba, de ve'r como 
yo no hacia , ni me parece podia. Jo que el me decia, bastaba 
para perder la esperanza , y dexarlo todo. Algunas veces me 
maravillo , que siendo persona que tiene gracia particular en 
comenzar á llegar almas á Dios , como no fue servido enten-
diese la mia , ni se quisiese encargar della, y veo fue todo pa-
ra mayor bien m i ó , porque yo conociese, y tratase gente tan 
santa, como la de la Compañía de Jesús. 
Desta vez quede concertada con este Caballero santo, para 
que 
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que alguna vez me viniese á ver. Aquí se vio su grande hu-
inildad , querer tratar persona tan ruin como yo. Comenzóme 
á visitar, y animarme, y á decirme, que no pensase que en 
un dia me había de apartar de todo ? que poco á poco lo ha-
ría Dios , que en cosas bien livianas habia el estado algunos 
años , que ñolas habia podido acabar consigo. ¡O humildad, 
que' grandes bienes haces á donde estás, y á los que se llegan 
á quien la tiene! Decíame este santo (que á mí parecer con ra-
zón le puedo poner este nombre) flaquezas , que á el le pare-
cía que lo eran con su humildad para mi remedio: y mirado 
conforme á su estado: no era falta, ni imperfecion , y confor-
me al m i ó , era grandísima tenerlas. Yo no digo esto sin pro-
pósito , porque pareceme alargo en menudencias, e importan 
tanto para comenzar á aprovechar á un alma , y sacarla á bo-
la r , que aun no tiene plumas, como dicen , que no lo creerá 
nadie , sino quien ha pasado por ello. Y porque espero yo en 
Dios , V . m. ha de aprovechar mucho , lo digo a q u í , que fue 
toda mi salud saberme curar , y tener humildad , y caridad 
para estar conmigo , y sufrimiento de ver que no en rodo me 
enmendaba. Iba con discreción poco á poco , dando maneras 
para vencer al demonio. Yo le comencé á tener tan grande 
amor , que no habia para mí mayor descanso, que el dia que 
le veía , aunque eran pocos. Quando tardaba, luego me fatiga-
ba mucho, pareciendome que por ser tan ruin no me veía. 
Como él fue entendiendo mis imperfeciones tan grandes 
(y aun serian pecados , aunque después que le trate mas en-
mendada estaba), y como le dixe las mercedes que Dios me ha-
cia , para que me diese luz , dixome , que no venia lo uno 
con lo otro, que aquellos regalos eran de personas que estaban 
ya muy aprovechadas, y mortificadas, que no podía dexar de 
temer muchoj porque le parecía mal espíritu en algunas cosas, 
aunque no se determinaba ; mas que pensase bien todo lo que 
entendía de mi Oración, y se lo dixese. Y era el trabajo , que 
yo no sabía poco, ni mucho decir lo que era mi Oración i por-
que esta merced de saber entender, que es, y saberlo decir 
ha poco que me lo dio Dios. Como me dixo esto , con el mie-
do que yo t ra ía , fue grande mi aflicción , y lágrimas : porque 
cier^ 
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c i e r t o y o deseaba contentar á D i o s , y no me p o d í a pe r suad i r 
á que fuese d e m o n i o , mas t emia po r mis grandes pecados m e 
cegase D i o s para n o l o entender . M i r a n d o l i b r o s , para ver s í 
sabria decir la O r a c i ó n q u e tenia , ha l l e en u n o , que se l l a m a 
Subida de l m o n t e ) c n lo que toca á u n i ó n del alma con D i o s , 
todas las s e ñ a l e s que y o t en i a en a q u e l no pensar nada : (que 
esto era l o que y o mas dec ia , q u e no p o d í a pensar nada, quan- , 
do ten ia aquel la O r a c i ó n ) s e ñ a l e con unas rayas la parte que 
e r a n , y d í í e e l l i b r o , para q u e e l , y el o t r o C le ' r igo q u e he d i -
cho , s a n t o , y s i e r v o de D i o s , l o m i r a s e n , y me dixesen l a 
que hab i a de hacer j y que sí les pareciese d e x a r í a la O r a c i ó n 
de l t o d o , qde para q u e me hab ia y o de meter en esos pe l ig ros^ 
pues á cabo de ve in t e a ñ o s casi que h a b i a que la t e n i a , no ha-
b ia sal ido con ganancia , s ino con e n g a ñ o s d e l d e m o n i o , q u e 
mejor era no la tener. A u n q u e t a m b i é n esto se me h a c í a recio^ 
p o r q u e y a y o hab i a p robado q u a l estaba m í a lma s in O r a -
c i ó n : a n s í que t o d o l o v e í a t rabajoso , c o m o e l que e s t á m e t í -
do en u n r i o , que á q u a l q u i e r a par te q u e v a y a d e l , t eme mas 
p e l i g r o , y e'i se e s t á casi ahogando . Es u n t r aba jo m u y g r a n * 
de es te , y destos he pasado m u c h o s , c o m o d i r é ade lan te , q u e 
a u n q u e parece n o i m p o r t a , po r v e n t u r a h a r á p r o v e c h o entena 
der , c o m o se h a de p r o b a r e l e s p í r i t u , 
Y es grande c ie r to el t rabajo que se pasa , y es menestec 
t i e n t o , en especial con m u g e r e s , p o r q u e es m u c h a nues t ra 
flaqueza, y p o d r í a v e n i r á m u c h o m a l , d ic icndoles m u y c l a -
r o , es d e m o n i o 5 s i no m i r a r l o m u y b i en , y apartar las de los 
pe l i g ro s que puede h a b e r , y avisarlas en secreto pongan mu- , 
cho , y le tengan e l l o s , que conviene . Y en esto h a b l o , col 
n i o q u i e n le cuesta ha r to t rabajo , no lo tener a lguna^ perso-
nas con q u i e n he t r a t ado m i O r a c i ó n , s ino p r e g u n t a n d o unos , 
y o t ros por b i e n , me han hecho h a r t o d a ñ o , que se h a n d i - , 
v u l g a d o cosas , q u e e s t u v i e r a n b i e n secretas ; pues no son pa-
r a t o d o s , y p a r e c í a las p u b l i c a b a y o . Creo sin cu lpa s u y a l o 
l i a p e r m i t i d o el S e ñ o r , para q u e y o padeciese. N o d i g o q u e 
d e c í a n l o que t rataba con el los en c o n f e s i ó n Í mas c o m o e r a n 
personas á q u i e n y o daba cuenta por mis t e m o r e s , para que 
m e diesen l u z , p a r e c í a m e á m í h a b í a n de cal lar . C o n t o d o 
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nunca osaba callar cosa á personas semejantes,Pues d i g o , que 
se avise con mucha d i s c r e c i ó n , a n i m á n d o l a s , y agua rdando 
t i e m p o , que e l S e ñ o r ias a y u d a r á como ha hcc i i o á m í , q u e 
si no g r a n d í s i m o d a ñ o me hic iera , s e g ú n era temerosa , y 
medro.sa : con el gran m a l de c o r a z ó n q u e tenia , e s p a n t ó m e 
c o m o no me h i z o m u c h o ma l . 
Pues corno d i el l i b r o , y hecha r e l a c i ó n de m i v i d a , y 
pecados, lo me jo r que pude ( p o r ¡ u n t o , que no c o n f e s i ó n 
p o r ser seg la r , mas b ien d i á entender q u a n r u i n era) los dos 
s ie rvos de D i o s m i r a r o n con g r a n ca r idad , y a m o r lo que 
m e convenia . V e n i d a la respuesta , q u e y o con h a r t o t emor 
esperaba , y hab iendo encomendado á muchas personas que 
me encomendasen á D i o s , y y o con har ta O r a c i ó n aquel los 
d í a s , con ha r t a fa t iga v i n o á m í , y d i x o m e , que á todo su 
parecer de en t rambos era d e m o n i o , que lo que me conven ia 
era t r a t a r con u n Padre de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , que como 
y o Je llamase, d i c i endo que t en ia necesidad, v e r n í a 5 y que le 
diese cuen ta de toda m i v i d a p o r una c o n f e s i ó n g e n e r a l , y 
de m i c o n d i c i ó n , y t o d o con m u c h a c la r idad , que po r la v i r -
t u d del Sacramento de la C o n f e s i ó n le d a r í a D i o s mas l u z , 
q u e eran m u y exper imentados en cosas de e s p í r i t u . Q u e no sa-
liese de l o que me dixese en todo , p o r q u e estaba en m u c h o 
p e l i g r o , si no h a b l a q u i e n me gobernase. A m í me d i o t a n -
t o t emor , y pena , q u e no sabia que me hacer , | r o d o era l l o -
rar j y estando en u n O r a t o r i o m u y a f l i g i d a , Ao sabiendo 
q u e h a b í a de ser de raí , le í en u n l i b r o , que parece el S e ñ o r 
me le puso en las manos, que decia San Pablo : que era D i o s 
m u y fiel, q u e nunca á los que le amaban c o n s e n t í a ser de l 
d e m o n i o engallados. Esto me c o n s o l ó m u y m u c h o . C o m e n c é 
á t ra tar de m i c o n f e s i ó n genera l , y poner por escri to todos 
los males , y b ienes , u n discurso de m i v i d a l o mas c laramen-
te que y o e n t e n d í , y supe , s in dexar nada por deci r . A c u e r -
d ó m e , que como v i d e s p u é s que lo e s c r i b í tantos males , y 
casi n i n g ú n b i e n , que me d i o u n a a f t i j e i o n , y fa t iga g r a n d í -
s ima . T a m b i é n me daba p e n a , que me viesen en casa t ra ta r 
con gente tan san ta , como los de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , por -
que- t emia m i r u i n d a d , y p a r e c í a m e quedaba ob l igada mas á 
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no lo ser, y q u i t a r m e de m i s pasatiempos y s i esto n o h a -
cia , que era peor : y ans i p r o c u r e con la Sacristana r y P o r -
tera no l o d ixesen á nadie. A p r o v e c l i o m e poco , que a c e r t ó á 
e s t á r á la puer ta quando me l l a m a r o n , q u i e n lo d i x o p o r t o -
do el C o n v e n t o . ¡ Nías que de embarazos pone e l d e m o n i o , y 
que. de temores , á q u i e n se q u i e r e l legar á. Dios!. 
T r a t a n d o con aque l s ie rvo de D i o s , q u e lo era h a r t o , y 
b i e n av isado , toda m i alma , como q u i e n b i e n sabia este l e n -
guage , me declaro lo. que era , y me a n i m ó m u c h o . D i x o ser 
e s p í r i t u de Dios m u y conocidamente , s ino que era menester 
t o rna r de n u e v o á l a O r a c i ó n , , p o r q u e n o á b a b i e n fundada, , 
n i h a b l a comenzado á e n t e n d e r m o r t i f i c a c i ó n : . y era a n s i , q u e 
a u n el h o m b r e n o me parece emendia , que e n n i n g u n a m a -
nera dexase la O r a c i ó n , sino que me esforzase m u c h o r pues; 
D i o s me hacia t an par t icu lares mercedes., que que' sabia si 
p o r mis medios, q u e r í a el S e ñ o r hacer bien, á muchas personas,, 
y otras cosas, ( q u e parece p r o f e t i z ó lo q u e d e s p u é s el S e ñ o r 
ha hecho c o n m i g o ) que t e m í a m u c h a cu lpa . , sr no. r e s p o n d í a 
á las mercedes que D i o s me hacia. E n t o d o me p a r e c í a h a b l a -
ba en el el E s p í r i t u Santo,,para, curar m i a l m a , s e g ú n se i m p r i -
m í a en e l la , H i z o m e gran c o n f u s i ó n , l l e v ó m e , por medios , 
que p a r e c í a del t o d o me tornaba otra., i Q u e gran cosa es e n -
tender u n a l m a ! D i x o me,: que t uv i e se cada d í a Orac ron en: 
u n paso de la P a s i ó n , y que me aprovechase d e l , y que no 
pensase s ino en l a H u m a n i d a d , , y q u e a q u e l i o s recog imien tos^ 
y gustos resistiese q u a n t o pudiese de manera ^ que no les 
diese luga r , hasta q u e e l me dixese o t ra cosa.. D e x ó m e c o n -
solada^, y esforzada , y el ' S e ñ o r , que me a y u d ó , y á e'l para 
q u e entendiese m i c o n d i c i ó n , , y como me habia, de gobernar . . 
Quede de t e rminada de no sa l i r de l o q u e el- m e mandase en; 
n i n g u n a cosa, y ansi l o h ice hasta h o y . A l a b a d o sea e l Senors 
que me ha dado-gracia para obedecer á mis Confes&res; , ,aun-
que imperfe ta mente y casi s iempre h a n s ido destos b e n d i -
tos .hombres de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , a u n q u e i m p e r f e t a m e n -
te , c o m o d i g o , los he seguido. Gonocida . mejor ia . c o m e n z ó á 
tener m i a l m a , como, ahora d i r é . 
C A -
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C A P I T U L O X X Í V . 
Prosigue lo comenzado , ^  , ÍO^Í /ZÍ^ Aprovechando su alma 
despms que commz.6 á, obedecer , /^ /<? poco que le aprovechaba re~ 
¿ísttr á las mer cedes de Dios , y como su Magestad se las iba 
dmdo mas cumplidas, 
C ) u e d ó m i a l m a desta C o n f e s i ó n t a n b l anda , que me pare-
c ía no h u b i r a cosa á que no rae dispusiera-> y a n s í co -
m e n c é á hacer m u d a n z a en muchas cosas, a u n q u e el Confesor 
no rae apretaba , antes p a r e c í a hacia poco caso de t o d o : y esto 
me m o v i a mas , p o r q u e l o l l evaba por m o d o de amar á D i o s , 
y c o m o que dexaba l i b e r t a d , y no p r e m i o , si y o no m e le 
pusiese por a m o r . Es tu ve ansi casi dos meses , hac iendo t o d o 
m i poder en resis t i r los rega los , y mercedes de D i o s . Q u a n t o 
á lo ex t e r i o r v e í a s e l a m u d a n z a , p o r q u e y a el S e ñ o r me c o -
menzaba á d á r á n i m o para pasar por algunas cosas que d e c í a n 
personas q u e me conoc ian , pareciendoles ex t remos , y aun en 
l a mesma casa : y de l o que antes hacia , r a z ó n t e n í a n , que 
era ex t remo ••> mas de l o que era o b l i g a d a a l h á b i t o , y profe-
s i ó n que hacia , quedaba co r t a . Gane deste res is t i r g u s t o s , y 
regalos de D i o s , e n s e ñ a r m e su Magestad , p o r q u e antes me 
p a r e c í a , q u e para da rme regalos en l a O r a c i ó n , era menester 
m u c h o a r r i n c o n a m i e n t o , y casi no me osaba b u l l i r ; d e s p u é s 
vi l o poco que hacia a l caso, p o r q u e q u a n d o mas p rocuraba 
d i v e r t i r m e , mas me c u b r í a e l S e ñ o r de aquel la s u a v i d a d , y 
g l o r i a , que me p a r e c í a toda rae rodeaba * y que por n i n g u n a 
par te p o d í a h u i r , y a n s í era : y o t r a í a t an to c u i d a d o , que me 
¿ a b a p e n a . E l S e ñ o r le t r a í a m a y o r de hacer mercedes, y á se-
ñ a l a r s e m u c h o mas que solia en estos dos meses, para que y o 
me jo r en tend iese , que no era mas en mk mano . C o m e n c é á 
t o m a r de n u e v o a m o r á l a S a c r a t í s i m a H u m a n i d a d , comen-
z ó s e á»asentar l a O r a c i ó n c o m o e d i ñ c i o que y a l levaba c imien -
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t o , y a f ic ionarme á mas peni tencia , de que y o estaba descu i -
dada , por ser t an grandes, mis enfermedades. D i x o i n c aque l 
V a r ó n santo que me c o n f e s ó , que a lgunas cosas no me p o -
d r í a n d a ñ a r , que por v e n t u r a me daba D i o s t an to m a l , p o r -
que y o n o hacia peni tencia me l a q u e r r i a dar su M a g e s t a d . 
M a n d á b a m e hacer a lgunas mor t i f i cac iones n o m u y sabrosas 
para m í . T o d o lo hacia , p o r q u e pareciame que me lo m a n d a -
b a e l S e ñ o r , y d á b a l e gracia , para q u e me l o mandase , de 
m a n e r a , q u e y o l e obedeciese. I b a ya s in t i endo m i a lma q u a l ^ 
q u i e r ofensa que hiciese á D i o s , p o r p e q u e ñ a que fuese , de 
m a n e r a , que s i a lguna cosa s u p e r ñ u a t r a í a , no p o d í a recoger-
m e , hasta q u e me l o q u i t a b a . Hacia m u c h a O r a c i ó n , p o r q u e 
e i S e ñ o r me tuviese de su mano , pues t r a t a b a con sus s ie rvos 
n o permi t iese tornase a t r á s , q u e me p a r e c í a fuera g r a n de l i to^ 
y que h a b í a n ellos de perder c r é d i t o po r m í . 
E n este t i e m p o v i n o á este L u g a r el Padre F ranc i sco , q u e 
era D u q u e de G a n d í a , y hab ia a lgunos a ñ o s , q u e dexando-
l o todo , h a b í a en t rado en la C o m p a ñ í a de J e s ú s . P r o c u r ó m í 
Confesor , y el Caba l l e ro q u e he d i c h o t a m b i é n v i n o á m h 
para que le hablase , y diese cuenta de la O r a c i ó n que ten ia , 
p o r q u e sabia i b a m u y adelante en ser m u y f a v o r e c i d o , y r e -
ga lado de D i o s , q u e c o m o q u i e n h a b í a m u c h o dexado p o r 
e l , aun en esta v i d a le pagaba. Pues d e s p u é s que m e h u b o 
o í d o , d í x o m e q u e era e s p í r i t u de D i o s , y q u e le p a r e c í a , que 
n o era b ien y a res is t i r le mas , que hasta entonces estaba b i en 
hecho , s ino que s iempre q u e comenzase la O r a c i ó n en u n pa-
so de la P a s i ó n 5 y que si d e s p u é s el S e ñ o r m e llevase el e s p í -
r i t u , que no l o resistiese , s i no que,dexase l l eva r l e á su M a -
gestad , no lo p r o c u r a n d o y o . C o m o q u i e n iba b i en adelante 
d i o la m e d i c i n a , y consejo 5 q u e hace m u c h o en 'esto la ex pe-, 
r i e n d a : d í x o , que era y e r r o resis t i r ya mas. Y o q u e d é m u y 
consolada , y e l Cabal lero t a m b i é n : h o l g á b a s e m u c h o que 
xese era de D i o s , y s iempre me ayudaba , y daba avisos en l o 
q u e p o d í a , que era m u c h o . 
E n este t i e m p o m u d a r o n á m r C o n f e s o r deste L u g a r á o t r o , 
l o que y t í s e n t í m u y m u c h o , p o r q u e pense roe h a b i a de to i> 
nar á ser r u i n , : y no me parce la pos ib le M i a r o t r o c o í n o el.; 
CJue-» 
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Qued® mi alma como en un desierto , muy desconsolada , y( 
temerosa , no sabía que hacer de mí. Procuróme llevar una 
pariervía mía á su casa , y yo procuré ir luego -á procurar 
oí reí Confesor en ios de la Compañía. Fue e l Señor servido, 
que comencé á tomar amistad con una Señora Viuda de mu-
cha calidad , y Oración * que trataba con ellos mucho. H i -
zo me confesara su Confesor,, y estuve en su casa muchos 
días 5 vlvia cerca, yo me holgaba por t r a ta r mucho con ellos 
que de solo entender la santidad de su trato , era.grande eí 
provecho que mi alma sentía. Este Padre rae comenzó-á po-
ner en mas perfccion. Declame ,que para d e l todo contentáis 
á Dios, no habla de dexar nada por hacer : también con har-
ta maña, y blandura, porque no estaba aun mi alma na-
da faerte , sino muy tierna , en especial en dexar algunas 
amistades que tenia , aunque no ofendía á Dios con ellas , era 
mucha afición r y parecíame á mí era ingratitud dexarlas : y, 
ansí le decía , que pues no ofendía á Dios , ¿que porque Habla 
de ser desagradecida? El me díxo, que l o encomendase á Dios 
unos días , y que rezase el Hymno de Feni C r ^ ^ j porque me 
jdiese luz de qual éralo mejor. Habiendo estado un día mu-' 
cho en Oración, y suplicando al Señor me ayudase á conten* 
tapie en todo, co<mencéet Hymno > y estandole diciendo, ví-
nome u n arrebatamiento-tan súpito, que casi me sacó de mí? 
cosa que yo no pude dudar, porque fue muy conocido. Fue 
ía primera vez que e l Señor me hizo esta merced de arro-
bamiento. Entendí estas plabras : Ta no quiero que tengas con-
versación- con hombres , s i m con Angeles. A m í me h i z o mucho 
espanto T porque el movimiento del ánima fue grande, y 
muy en el espíritu se me dixeron estas palabras j ansi me hizo 
temor , aunque por otra parre g r an consuelo , que en quitán-
doseme el temor ( que á m i parecer causó l a novedad) 
me quedó. 
Ello se h a c u m p l i d o bien , que nunca mas y o he podido» 
asentar en ami s t ad , n i tener c o n s o l a c i ó n , ni amor particular^ 
s i n o á personas que en t i endo le t i enen á Dios , y le procuran 
s e r v i r , ni ha sido en mi mano , ni me hace al caso ser deu-
d o s , n i a m i ¿ o s , sino Cut iendo esto ? oes persona que trata. 
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de O r a c i ó n , es me C r u z penosa t ra ta r con nadie : esto es 
ans i a todo n ú parecer , sin n i n g u n a fa l ta . Desde aquel día-
y o quede tan animosa para dexa r lo t o d o por Dios , c o m o 
q u i e n hab ia q u e r i d o en a q u e l m o m e n t o (que no me parece fue 
roas) dexar o t ra á su s ierva. A n s i que no fue menester m a n -
d á r m e l o m a s , que c ó m a m e v e í a e l Confesor t an asida en 
e s t o , no h a b i a osado de te rminadamente d e c i r , q u e l o h i -
é l e se . D e b í a aguardar á q u e e l S e ñ o r obrase , como l o h i -
z o , n i y o pense' salir con e l l o • p o r q u e y a y o mesma l o h a -
b l a p r o c u r a d o , y era tanta la pena que me d a b a , que c o m o 
cosa que me p a r e c í a no era i n c o n v e n i e n t e , lo dexaba 5 y a q u í 
me d i o e l S e ñ o r l i b e r t a d , y fuerza para poner lo por o b r a . 
A n s i se l o d i x e al Confesor , y l o dexe t o d o con fo rme á co -
m o m e l o m a n d ó . H i z o h a r t o p r o v e c h o á q u i e n y o t r a t a -
ba , ve r en m í esta d e t e r m i n a c i ó n . Sea Dios b e n d i t o por s i e m -
pre , q u e en u n p u n t o me d i o l a l i b e r t a d , que y o con todas 
quantas d i l igencias hab l a hecho m u c h o s a ñ o s hab i a no p u d e 
alcanzar c o n m i g o , hac iendo hartas veces t a n g r a n fuerza , que 
m e costaba ha r to de m i sa lud. C o m o fue hecho de q u i e n 
es p o d e r o s o , y S e ñ o r ve rdadero de t o d o , n i n g u n a pena 
m e d i o . 
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C A P I T U L O X X V . 
B n que t r a t a el modo , y manera como se entienden estas ha-
blas que hace Dios a l a lma sin o í r s e , y de algunos engaños que 
puede haber en ello , y en qué se conocerá quando lo es. Es de 
mucho provecho , p a r a quien se viere en este g rado de Oraciom 
porque se declara muy bien , y de har ta doctr ina. 
areceme se rá b i en dec la ra r , c o m o es este hab la r que hace 
D i o s a l a lma, y l o q u e ella siente, para que V . m . l o e n t i e n -
dan po rque desde esta vez q u e he d i c h o , q u e e l S e ñ o r me h i z o 
esta merced , es m u y o r d i n a r i o hasta a h o r a , como se v e r á en 
lo que e s t á por decir . Son unas palabras m u y formadas , mas 
con 
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con los o í d o s corporales no se o y e n , s ino e n t i é n d e s e muy , 
n í a s c laro que si se oyesen ; y dexar lo de e n t e n d e r , a u n q u e 
n n i c h o se resista., es por d e m á s . P o r q u e q u a n d o acá no q u e -
remos o í r , p o d e m ó s tapar los o í d o s , ó a d v e r t i r á o t r a cosa, 
de manera que aunque se o y a no se ent ienda. E n esta p l á t i c a 
q^ue hace D i o s a! alma , n o h a y r e m e d i o í n i n g u n o , s ino qu t 
•aunque me pese me hacen escuchar , y estar el e n t e n d i m i e n -
t o t an entero para entender lo que D i o s qu i e r e en tendamos , 
•que n o basta quere r , n i n o querer . Porque el que t o d o l o p u e -
de r qu ie re q u e entendamos se ha de hacer lo que q u i e r e , y se 
mues t ra Seíaor ve rdadero de. nosotros. Esto t engo m u y expe-
r i n i e n t a d o , p o r q u e rae d u r ó casi dos a ñ o s e l res is t i r , con el 
g r a n m i e d o que t r a í a y ahora lo p r u e b o algunas veces mas 
poco me aprovecha. . 
Y o q u e r r i a declarar los e n g a ñ o s que puede haber a q u í , 
a u n q u e q u i e n t iene mucha, exper ienc ia pareceme será poco, 
6 n i n g u n o j mas ha d e ser m u c h a l a exper iencia , y ta d i f e r i e n -
cia que h a y q u a n d o es e s p í r i t u bueno , ó q u a n d o es malo j ó 
como puede t a m b i é n ser a p r e n s i ó n del mesmo e n t e n d i i i i i e n t o 
q u e p o d r í a acaecer, ú h a b l a r e! mesmo e s p í r i t u á s í mesmo 
esto n o sé y o s i puede ser , mas aun o y me h a p a r e c í -
do q u e s í . Q u a n d o es^  d e D i o s t engo m u y p r o b a d o en m u -
chas cosas, que se me: dec ían¡ dos , y tres anos antes , y todas 
se h a n c u m p U d o y hasta a h o r a n i n g u n a ha sal ido m e n t í -
-ra V Y otras-cosas, á donde se v e claror ser e s p í r i t u de D i o s ? como 
d e s p u é s se d i r á . 
Pareceme á j B Í , que p o d r í a i m a persona, , estando e n -
comendando u n a cosa á D i o s con g rande afeto , y apre^ 
hens ion , pareeerle ent iende a l g u n a cosa , si se h a r á , ó 
no: ^ y es m u y i m p o s i b l e a u n q u e á q u i e n ha e n t e n d i -
idÍQ de: es tot ra suerte v e r á c la ro lo- que es ,, po rque es 
m u c h a l a d i ferencia y s i -es-cosa, que el e n t e n d i m i e n -
•to f á b r i c a , / p o r : de lgado q u e v a y a ^ en t iende q u e o r d e n á e l 
a l g o ^ y q u e i hab l a . 'Que no^es o t r a cosa , s ino ordenar u n o l a 
p l á t i c a , 6 escuchar l o q u e otro, le dice, y v e r á el e n t e n d i m i e n -
sto , que entonces n o escucha , pues que o b r a , y las palabras 
q u e e l fabrica, son: como cosa sorda ^fantaseada , y no con la 
cía-
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claridad que estotras, Y aquí e s t á en nuestra mano d i v e r t i r * 
nos , como cal lar q u a n d o hab lamos 5 en es totro no hay te r -
m i n o . Y ot ra s e ñ a l mas que t o d a s , que no hace o p e r a c i ó n , 
p o r q u e estotra que habla el S e ñ o r , es palabras ? y obras f y 
a u n q u e las palabras no sean de d e v o c i ó n , s ino de r e p r e h e n s i ó n 
á Ja p r i m e r a d ispone u n a lma , y ía h a b i l i t a ¡ y enternece , y 
d i l u z , y regala , y qu ie t a 5 y si estaba con sequedad , ó a l -
b o r o t o , y desasosiego de alma , como con la mano se le q u i -
ta , y a u n mejor , que parece qu ie re el S e ñ o r se ent ienda , que 
es p o d e r o s ® , y que sus palabras son obras, Pareceme , que 
h a y í a d i f e r e n c i a , q u e s i nosotros h a b l á s e m o s , ó o y é s e m o s , 
n i mas , n i mencsj p o r q u e l o que h a b l o , como he d i c h o , v o y 
ordenando con e l e n t e n d i m i e n t o i o que d i g o ; mas si me h a -
b l a n , no h a g o mas de o í r sin n i n g ú n t rabajo . L o u n o v á co -
m o una cosa , que no nos podemos b i e n d e t e r m i n a r , si es co-
m o uno que e s t á ' m e d i o d o r m i d o . Es to t ro es v o z t an clara:, 
q u e no se pierde una s í l a b a de lo que se dice ; y acaece ser á 
t i e m p o s , que es tá e l e n t e n d i m i e n t o , y a lma tan a lboro tada , 
y d i s t r a í d a , que no acertarla á concertar una buena r a z ó n , y, 
h a l l a guisadas grandes sentencias, que le dicen , que ella a u n 
estando m u y recogida n o pud i e r a a l canza r , y á la p r i m e r a 
pa l ab ra , como d i g o , la m u d a n toda : en especial si e s tá en 
a r r o b a m i e n t o , q u e las potencias e s t á n suspensas; ¿ c ó m o se 
e n t e n d e r á n cosas que no h a b í a n v e n i d o á la m e m o r i a , a u n 
antes < Como v e r n á n entonces , que n o o b r a casi , y l a i m a g i ^ 
n a c i ó n es tá como embobada? 
E n t i é n d a s e , q u e q u a n d o se v é n visiones , ó se e n t i e n d e n 
estas pa l ab ra s , á m i parecer , nunca es en t i e m p o que e s t á 
u n i d a el a lma en el mesmo a r r o b a m i e n t o ; que en este t i e m -
p o ( c o m o y a dexo declarado , creo es la segunda a g u a ) de l se 
p i e r d e n las potencia?, y a m í parecer , a l l í n i se puede v e r , n i 
entender , n i o í r . E s t á en o t r o poder toda , y en este t i e m p o , que 
es m u y breve no me parece la de xa e l S e ñ o r para nada l i b e r -
t a d . Pasado este b reve t i e m p o , q u e se queda a u n en el a r roba-
m i e n t o e l a lma , es esto que d i g o , p o r q u e quedan las potencias 
de manera, q u e aunque no e s t á n perdidas, casi nada o b r a n ; e s t á n 
como absortas , y n o h á b i l e s para concertar razones. H a y t a n -
tas 
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tas para entender la d i f e r e n c i a , que si u n a vez se e n g a ñ a s e , 
n o s e r á n muchas . Y d i g o , que s i es a lma e je rc i t ada , y es tá 
sobre a v i s o , lo v e r á m u y c l a r o ; p o r q u e dexadas otras cosas 
por donde se v é lo que he d i c h o , n i n g ú n efeto hace , n i e l a l -
m a í o a d m i t e : p o r q u e es to t ro , m a l que nos pese , y no se d á 
c r é d i t o , antes se ent iende q i í e es devanear de l e n t e n d i m i e n -
t o , casi c o m o n o se h a r i a caso de u n a persona que s a b é i s t i e -
ne f r e n e s í . Es tot ro es como si l o o y é s e m o s á una persona m u y 
santa , 6 le t rada \ y de g r a n a u t o r i d a d , q u e sabemos no nos 
h a de m e n t i r ; y aun es b a x a c o m p a r a c i ó n , p o r q u e traen a l g u -
nas veces u n a magestad consigo estas palabras , que s in acor-
darnos q u i e n las dice , s i son de r e p r e h e n s i ó n , hacen t e m b l a r , 
y si son de a m o r , hacen deshacerse en amar : y son cosas co-
m o he d i c h o , q u e estaban b ien le'jos de la m e m o r i a , y d i -
cense tan de presto sentencias tan grandes , que era menester 
m u c h o t i e m p o para haberlas de o r d e n a r , y en n i n g u n a m a -
nera me parece se puede entonces i g n o r a r no ser cosa f a b r i c a -
da de nosotros. 
A n s í , q u e en esto no h a y q u e me detener, que por mara -
v i l l a me parece puede haber e n g a ñ o , en persona exerci tada, s i 
e l la mesma de ad ver tenc ia n o se qu i e r e e n g a ñ a r . Acaec ido me 
l i a muchas veces , s i t engo a l g u n a d u d a , no creer lo que me 
d icen , y pensar si se me a n t o j ó (esto d e s p u é s de pasado , q u e 
entonces es impos ib l e ) y v e r l o c u m p l i d o desde á m u c h o t i e m -
po , p o r q u e hace el S e ñ o r , q u e quede en la m e m o r i a , q u e no 
se puede o l v i d a r , y lo que es del e n t e n d i m i e n t o , es como p r i -
m e r m o v i m i e n t o de l pensamiento , q u e pasa, y se o l v i d a . Es-
t o t r o es , c o m o o b r a , q u e aunque se o l v i d e a lgo , y pase t i e m -
.po , no t an del todo , q u e se pierda l a m e m o r i a , de que en fiti 
^e d i x o , salvo si no ha m u c h o t i e m p o , ó son palabras de f a -
v o r , ó doc t r ina ; mas de p r o f e c í a , no hay o lv ida r se , á m i pa-
j e c e r , al menos á m í , aunque tengo poca m e m o r i a . Y t o r n o 
á d c c i r , q u e me parece si u n alma no fuese tan desalmada, que 
l o q u i e r a f i n g i r , que s e r í a h a r t o m a l , y decir q u e l o enr ien-
de , no siendo a n s i : mas dexar de ver c laro, que ella lo o r d e -
na , y lo parla entre s í , pareceme no l leva camino , si ha e n -
t e n d i d o e l e s p í r i t u de D i o s ; que s i no toda su v i d a p o d r á es-
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tarse en ese e n g a ñ o , y parecerle que ent iende , a u n q u e y o no 
se c ó m o . O esta a lma lo qu i e re entender , o no 5 s i se es tá des-
haciendo de lo que ent iende , y en n i n g u n a manera q u e r r í a 
entender nada po r m i l temores , y otras muchas causas que 
h a y , para tener deseo de estar q u i e t a en su O r a c i ó n , s in es-
tas cosas, ¿ c ó m o d á t an to espacio e l e n t e n d i m i e n t o , que o r -
dene razones? T i e m p o es menester para esto. A c á s i n perder 
n i n g u n o quedamos e n s e ñ a d a s , y se en t i enden cosas, q u e pa-
rece era menester u n mes para ordenarlas . Y e l mesmo en ten -
d i m i e n t o , y a lma quedan espantados de algunas cosas que se 
en t i enden . Es to es a n s í , y q u i e n t u v i e r e exper iencia , v e r á que 
es a l pie de la l e t r a t o d o l o que he d i c h o . A l a b o á D i o s , por- , 
q u e l o he sabido ans i deci r . Y acabo con que me parece, sien-
d o del e n t e n d i m i e n t o , quando lo q u i s i é s e m o s lo p o d r í a m o s 
entender , y cada vez que tenemos O r a c i ó n , nos p o d r i a pa-
recer entendemos : mas en estotro no es a n s i , s ino que estare 
m u c h o s d í a s , q u e a u n q u e q u i e r a entender a lgo es i m p o s i b l e ; 
y q u a n d o otras veces n o q u i e r o , c o m o he d i c h o , l o t e n g o de 
entender . Pareceme, que q u i e n quisiese: e n g a ñ a r á los o t ro s , 
d i c i endo que ent iende de D i o s ío q u e es. de s í , que poco l'e 
cuesta decir , que lo oye con los o í d o s corporales ; y es a n s í 
c i e r to con v e r d a d , que j a m á s pense 'habla o t r a manera de o í r , 
n i entender , hasta que lo v i por mí i y ans i como he d i c h o , 
m e cuesta h a r t o t r aba jo . 
Q u a n d o es d e m o n i o , no solo no dexa buenos efetos, mas 
dexaios malos. Esto me ha acaecido no mas de d o s , ó tres v e -
ces , y he sido luego avisada del S e ñ o r , c o m o era d e m o n i o . 
D e x a d o la g r a n sequedad que queda , es una i n q u i e t u d en 
el a lma á manera de otras muchas veces , q u e ha p e r m i t i d o el 
S e ñ o r que tenga grandes tentaciones , y trabajos de a lma de 
diferentes maneras, y a u n q u e me a to rmen ta hartas veces, co-
m o adelante d i ré ' , es una i n q u i e t u d , que n o se sabe entender 
de donde v i e n e , s ino q u e parece resiste el a lma , y se a l b o r o -
ta , y afl ige s in saber de que ' , po rque lo que é l dice no es m a -
l o , s ino bueno . Pienso si s iente u n e s p í r i t u á o t r o . E l gus to , 
y delei te que él d á , á m i parecer es d i ferente en g ran mane-
ra. P o d r i a é l e n g a ñ a r con estos gustos á q u i e n no t u v i e r e , ó ha-
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hubiere tenido otros de Dios. De veras digo gustos, una frf 
creación suave , fuerte , impresa , deleitosa, quieta, que unas 
devocioncitas de lágrimas, y otros sentimieutos pequeños, 
que al primer airecito de persecución se pierden estas florecí-
tas , no las llamo devociones , aunque son buenos principios, 
y santos sentimientos, mas no para determinar estos efetos de 
buen espíritu , ó malo. Y ansi es bien andar siempre con gran 
aviso; porque quanto á personas que no están mas adelante en 
Oración , que hasta esto , fácilmente podrian ser engaitados, sí 
tuviesen visiones, ó revelaciones. Yo nunca tuve cosas destas 
postreras, hasta haberme Dios dado por sola su bondad Ora-
ción de unión, sino fue la primera vez quedixe, que ha mu-
chos años que vi áChristo, que pluguiera á su Magestad en-
tendiera yo era verdadera visión , como después lo he enten-
dido , que no me fuera poco bien. Ninguna blandura queda 
en el alma , sino como espantada , y con gran disgusto. 
Tengo por muy cierto , que el demonio no engañará , n? 
lo permitirá Dios á alma , que de ninguna cosa se fia de sí, y 
está fortalecida en la Fe', que entienda ella de s í , que por un 
punto della morirá mil muertes: y con este amor á la Fe', que 
infunde luego Dios, que es una Fe viva , fuerte , siempre 
procura ir conforme á lo que tiene la Iglesia, preguntando á 
unos, y á otros, como quien tiene ya hecho asiento fuerte 
en estas verdades , que no la moverían quantas revelaciones 
pueda imaginar , aunque viese abiertos los Cielos , un punto 
de lo que tiene la Iglesia. Si alguna vez se viese vaciiar en su 
pensamiento contra esto , ó detenerse en decir ; pues si Dios 
me dice esto , también puede ser verdad , como lo que decía 
á los Santos ( no digo que lo crea , sino que el demonio la co-
mience á tentar, por primero movimiento , que detenerse en 
ello , ya se ve que es malísimo; mas aun primeros movimien-
tos muchas veces en este caso , creo no vernán si el alma está 
en esto tan fuerte, como lo hace el Señor á quien dá estas co-
sas, que le parece desmenuzarla los demonios , sobre una 
verdad de lo que tiene la Iglesia muy pequeña) digo , que sí 
no viere en sí esta fortaleza grande , y que ayude á ella la de-
voción , ó visión f que no la tenga por segura. Porque aun-
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que no se sienta luego el daño , poco á poco podrk hacerse 
grande, que á lo que yo veo , y se de experiencia, de tal ma-
nera queda el cre'dito de que es Dios, que vaya conforme á la 
Sagrada Escritura , y como un tantico tercíese desto , mucha 
mas firmeza sin comparación me parece ternia en que es de-
monio , que ahora tengo de que es Dios, por grande que la 
tenga; porque entonces no es menester andar á buscar señales, 
ni que espíritu es, pues está tan clara esta señal para creer que 
es demonio, que si entonces todo el mundo me asegurase que 
es Dios, no lo creería. El caso es, que quando es demonio, pa^ 
rece que se esconden todos los bienes, y huyen del alma, según 
queda desabrida, y alborotada, y sin ningún efeto bueno: por-
que aunque parece pone deseos , no son fuertes 5 la humildad 
que dexa, es falsa , alborotada , y sin suavidad. Parecerae que 
quien tieae experiencia del buen espíritu ,' lo entenderá. 
Con todo puede hacer muchos embustes el demonio , y 
ansi no hay cosa en esto tan cierta , que no lo sea mas temer, 
e ir siempre con aviso , y tener Maestro que sea letrado , y 
no le callar nada y con esto ningún daño puede venir, aun-
que á mí hartos me han venido por estos temores demasiados, 
que tienen algunas personas. En especial me acaeció una vez, 
que se hablan Juntado muchos , á quien yo daba gran crédi-
to , y era razón se le diese (que aunque yo ya no trataba si-
no con uno , y quando el me lo mandaba y hablaba á otros,, 
unos con otros trataban mucho de mi remedio r que me te-
nían mucho amor , y temian no fuese engañada: yo también 
traía grandísimo temor> quando no estaba en la Oración, que 
estando en ella , y haciéndome el Señor alguna merced y lue-
go me aseguraba) creo eran cinco r ó seis, todos muy siervos 
de Dios 5 y dixome mi Confesor , que todos se determinaban 
en que era demonio , que no comulgase tanamenudo , y que 
proenrase distraerme de.suerte , que no tuviese soledad. Yo 
era temerosa en esrremo, como he dicho 5 y ayudábame el 
mal de corazón , que aun en una pieza sola no osaba estar de 
dia muchas veces. Yocomo vi que tantos lo afirmaban , y yo 
no lo podía creer , dióme grandísimo escrúpulo , pareciendo-
me poca humildad; porque todos eran mas de buena vida sin 
: , com* 
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comparación que yo , y letrados , ¿que por que no los había 
de creer? Forzábame lo que podia para creerlos, y pensaba en 
mi ruin vida , y que conforme á esto debían de decir verdad» 
Fuíme de la Iglesia con esta afiicciora , y entre'me en un OraH 
torio, habiéndome quitado muchos dias de comulgar, quitan 
da la soledad , que era todo mi consuelo , sin tener personé 
con quien tratar, porque todos eran contra mí : unos me pa-
recía burlaban de mí quando de ello trataba , como que se me 
antojaba : otros avisaban al Confesor, que se guardase demíi: 
otros decían , que era claro demonio : solo el Confesor (que 
aunque conformaba con ellos , por probarme, según después 
supe) siempre me consolaba, y me decía, que aunque fuese 
demonio , no ofendiendo yo á Dios , no me podía hacer nada? 
que ello se me quitarla, que lo rogase mucho á Dios 5 y el , y 
todas las personas que confesaba lo hacían harto , y otras 
muchas; y yo toda mi Oración, y quantos entendía eran sier-
vos de Dios, porque su Magestad me llevase por otro camino, 
y esto me duró no se' si dos años , que era con tino pedirlo al 
Señor. 
A mí ningún consuelo mebastaba, quando pensaba era po-
sible , que tantas veces me habia de hablar el demonio. Por-
que de que no tomaba horas de soledad para Oración, en con-
versación me hacia el Señor recoger, y sin poderío yoescusar, 
me decíalo que era servido ; y aunque me pesaba lo habia de 
oír. Puesestandome sola,sin tener una persona con quien des-
cansar , ni podía rezar, ni leer , sino como persona espantada 
de tanta tribulación, y temor de si me habia de engañar el de-
monio, toda alborotada, y fatigada, sin saber que hacer de mí 
(en esta aflicción me v i algunas, y muchas veces 5 aunque no 
me parece ninguna en tanto estremo ) estuve ansí quatro , 6 
cinco horas , que consuelo , ni del Cielo , ni de la tierra , no 
habia para mi 5 sino que me dexó.ei Señor padecer, teniendo 
tnil peligros. ¡O Señor mió, cómo sois Vos el amigo verdadero, 
y como poderoso, quando queréis podéis, nunca dexaísdeque-
rer si os quieren! Alaben os todas las cosas, Señor delmundo. 
} 0 quic'n diese voces por e l , para decir quán fiel sois á vues-
tros amigos! Todas las cosas faltan , Vos Señor de todas ellas, 
nun-
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nunca faltáis. Poco es lo que dexais padecer á quien os ama. 
¡ O Seíior mió , que delicada , y pulida , y sabrosamente los 
sabéis tratar! ¡Oquie'n nunca se hubiera detenido en amará 
nadie sino á Vos! Parece, Señor, que probáis con rigor á qaien 
os ama, para que en el estremo del trabajo se entienda el mayor 
estremo de vuestro amor, i O Dios mió , quién tuviera enten-
dimiento, y letras, y nuevas palabras, para encarecer vuestras 
obras , como lo entiende mi alma! Fáltame todo, Señor mió, 
mas si Vos no me desamparáis, no os faltaré yo á Vos. Leván-
tense contra mí todos los Letrados, persigan me todas las cosas 
criadas, atorméntenme los demonios, no me faltéis Vos Señor, 
que ya tengo experiencia déla ganancia con que sacáis á quien 
en solo Vos confía. Pues estando en esta tan gran fatiga ( aun 
entonces no habla comenzado á tener ninguna visión ) solas 
estas palabrasbastaban para quitármela, y quietarme del todo: 
No bayas mudo hija , que yo soy , y no te desampararé, no temas, 
Pareceme á mí , según estaba, que era menester muchas 
horas para persuadirme á que me sosegase , y que no bastara 
nadie : heme aq uí con solas estas palabras sosegada , con for-
taleza, con ánimo , con seguridad , con una quietud, y luz, 
que en un punto v i mi alma hecha otra, y me parece, que con 
todo el mundo disputara , que era Dios. ¡O qué buen Dios! 
¡ O qué buen Señor , y qué poderoso ! No solodá el consejo, 
sino el remedio. Sus palabras son obras, j O valame Dios , y 
cómo fortalece la Bé, se aumenta el amor I Es ansi cierto, que 
muchas veces me acordaba de quando el Señor mando á los 
vientos , que estuviesen quedos en el mar , quando se levan-
to la tempestad , y ansi decia yo : ¿Quién es éste , que ansí 
le obedecen todas mis potencias, y dá luz en tan gran escuri-
dad en un momento, y hace blando un corazón , que pare-
cía piedra , dá agua de lágrimas suaves, á donde parecía ha-
bla de haber mucho tiempo sequedad? ¿Quién pone estos de-
seos? ¿Quién dá este ánimo? ¿Qué me acaeció pensar, de qué 
temo? ¿Qué es esto? Yo deseo servir á este Señor, no pretendo 
otra cosa , sino contentarle ; no quiero contento, ni descanso, 
ni otro bien , sino hacer su voluntad (que desto bien cierta 
estaba á mi parecer , que lo podía afirmar). Pues, si este Se-
ñor 
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l o r es poderoso , como veo que lo es,. y se que lo es , y qus 
son sus esclavos los demonios , y desto no hay que dudar,, 
pues es Fe , siendo yo sierva deste Señor , y Rey, ¿qué mal 
me pueden ellos hacer á mí? ¿ Por que no he de tener yo for-» 
taíeza para convatirme con todo el Infierno? Tomaba una! 
Cruz en la mano r y parecía verdaderamente darme Dios áni-i 
me (que yo me vi otra en breve tiempo} que no temería to-, 
marme con ellos á brazos, que me parecía fácilmente con aque-
lla Cruz los venciera á todos 5 y ansí dixe : Ahora vení todos, 
que siendo sierva del Señor , yo quiero ver queme podei$ 
hacen 
Es sin duda que me parecía me habían miedo ¡ porque yo 
¡quedé sosegada, y tan sin temor de todos ellos que se me qui-
taron todos los miedos que solía tener hasta hoy, porque aun* 
que algunas veces los veía, como diré después , no les he ha-
bido mas miedo , antes me parecía ellos me le habían á mL 
Quedóme un señorío contra ellos, bien dado del Señor de to-
dos, que no se me dá mas delíos que de moscas. Pareccnme tan 
cobardes, que en viendo que los tienen en poco no les queda 
fuerza. Na saben estos enemigos de hecho acometer , sino á 
.quien vén que se les rinde , ó quando lo permite Dios, para 
mas bien de sus siervos, que los tienten , y atormenten. Plu-
guiese á su M a gestad temiésemos a quien hemos de temer , y 
entendiésemos nos puede venir mayor daño de un pecado ve-
nial , que de todo el Infierno junto, pues es ello ansí. Que es-
pantados nos traen estos demonios, porque nos queremos no-
sotros espantar con nuestros asimientos de honra , y hacien-
das, y deleites,, que entonces juntos ellos con nosotros mes-
mos, que nos somos contrarios, amando, y queriendo lo que 
hemos de aborrecer, mucho daño nos haránj porque con nues-
tras mesmas armas les hacemos que peleen contra nosotros, 
poniendo en sus manoseen lasque nos hemos de defender. 
Esta es la gran lástima 5 mas si todo lo aborrecemos por Dios, 
Y nos abrazamos con la cruz, y tratamos servirle de verdad, 
huye el destas verdades , como de pestilencia. Es amigo de 
mentiras, y lamesma mentira. No hará pacto con quien an-
da ca verdad, guando él ve escurecido el entendimiento, ayu-
da 
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cía lindamente á qaese quiebren los ojos, jorque sí á unovc 
ya ciego en p©ner su. descanso en cosas vanas , y tan vanas, 
que parecen las deste mundo cosa de juego de niño , ya el ve 
que este es niño, pues trata como tal, y atrévese á luchar con 
ich, una , y muchas veces. 
Plega al Señor , que no sea yo destos, sino'que me favo-, 
rezca su Magestad , para entender por descanso lo que es des-
canso, y por honra lo que es honra, y por deleite lo que es 
deleite, y no todo atreves, y una higa para todos los demo-
nios , que ellos me temerán á mí. No entiendo estos miedos, 
demonio , demonio , donde podemos decir, Dios, Dios, y ha-
cerle temblar. Si que ya sabemos, que no se puede menear, sí 
el Señor no lo permite. ¿Que' es esto ? Es sin duda que tengo 
ya mas miedo á los que tan grande le tienen al demonio , que 
á él mesmo; porque el no me puede hacer nada, y estotros, 
en especial si son Confesores, inquietan mucho , y he pasado 
algunos años de tan gran trabajo , que ahora me espanto co^  
mo lo he podido sufrir. Bendito sea el Señor , que tan de ve-} 
ras me ha ayudado. 
4- •i*->>-<<--^ -4~^ " "C*"^ - .<?-^«<<*->>« .^.-^^«.^ •<<-^ >«C<-4» 
C A P I T U L O X X V I . 
Prosigue en ¡a mesmA metería , v i declarando , y diciendo coíat 
que le han- acaecido , que le hacían perder el temor , y afirmar 
que buen espíritu el que la hablaba,-
engo por una de las grandes mercedes que me ha hecho eí 
Señor, este ánimo que me dio contra los demonios > porque 
andar un alma acobardada, y temerosa de nada, sino de ofender 
á Dios, es grandísimo inconveniente, pues tenemos Rey toda 
poderoso , y tan gran Señor, que todo lo puede, y á todos su* 
Jeta. No hay que temer , andando (como he dicho) en verdad 
delante de su Magestad, y con limpia conciencia. Para esta 
(como he dicho) querría yo todos los temores , para no ofen* 
der en un punto á quien en el mesmo punto nos puede des* 
h* 
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hacer. Que contento su Magestad , no hay quien sea contra 
nosotros , que no lleve las manos en la cabeza. Podráse decir, 
que ansí es5 mas que', ¿quien será esta alma tan recta, que del 
todo le contente, y que por eso teme ? No la mía por cierto, 
que es muy miserable, y sin provecho, y llena de mil mise" 
rias 5 mas no execata Dios como las gentes, que entiende 
nuestras flaquezas: mas por grandes conjeturas siente el alma 
en sí, si le ama de verdad , porque en las que llegan á este es-
tado, no anda el amor disimulado , como á ios principios, sino 
con tan grandes ímpetus, y deseos de ver á Dios , como des-* 
pues di ré , ó queda ya dicho. 
Todo cansa , todo fatiga , todo atormenta , sino es con 
Dios, ó por Dios : no hay descanso , que no canse , porque 
se ve ausente de su verdadero descanso , y ansí es cosa muy 
clara, que como digo, no pasa en disimulación. 
Acaecióme otras veces verme con grandes tribulaciones, 
y murmuraciones sobre cierto negocio , que después diré, de 
casi todo el Lugar á donde estoy, y de mi Orden , y adigida 
con muchas ocasiones que habia para inquiet ¡nne, y de irme 
el Señor: ¿ De qué temes ? ¿ No sabes que soy todo poderoso ? To 
cumpliré loque te he prometido, Y ansí se cumplió bien después. 
Y quedar luego con una fortaleza , que de nuevo me parece 
me pusiera en emprender otras cosas, aunque me costasen 
mas trabajos para servirle, y me pusiera de nuevo á padecer. 
Es esto tantas veces, que no lo podría yo' contar : muchas las 
que me hacia reprehensiones, y hace quando hago imperfe-
clones, que bastan á deshacer un alma. A l menos traen con-
sigo el enmendarse, porque su Magestad (como he dicho) dá el 
consejo, y el remedio. Otras traerme á la memoria mis peca-
dos pasados , en especial quando el Señor me quiere hacer al-
guna señalada merced, que parece ya se ve el alma en el ver* 
dadero juicio , porque le representan la verdad con conoci-
miento claro, que no sabe á donde se meter : otras avisarme 
de algunos peligros míos, y de otras personas, cosas por ve-
nir , tres, ó quatro años antes, muchas, y todas se han cum-
plido , algunas podrá ser señalar. Ansi que hay tantas cosas 
pata entender , que es Dios , que no se puede ignorar á mí 
parecer. X Lo 
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Lo más seguro es (yo ansí lo hago, y sin esto no ternía 
sosiego , ni es bien que mugeres le tengamos , pues no tene-
mos letras, y aquí no puede haber daño, sino muchos prove-
chos) como muchas veces me ha dicho el Señor , que no dexe 
de comunicar toda mi alma, y las mercedes que el Señor, me 
hace con el Confesor, y que sea letrado , y que le obedezca. 
Esto muchas veces. Tenia yo un Confesor , que me mortifi-
caba mucho , y algunas veces me afiigia, y daba gran traba-
jo , porque me inquietaba mucho , y era el que mas me apro-
vechó á lo que me parece : y aunque le tenia mucho amor, te-
Ria algunas tentaciones por dexarle, y parecíame me estorva-
ban aquellas penas que me daba de la Oración. Cada vez que 
estaba determinada á esto , entendía luego que no lo hiciese, 
y una reprehensión, que me deshacía mas que quanto el Con-
fesor hacia: algunas veces me fatigaba , qiiestion por un cabo, 
y reprehensión, por otro : y todo lo habia menester , según 
tenia poco doblada la voluntad. Dixome una vez, que no era 
obedecer , si no estaba determinada á padecer , que pusiese los 
ojos en lo que el había padecido, y todo se me. haría fácil. 
Aconsejóme una vez un Confesor, que á los principios 
me habia confesado , que ya que estaba probado ser buen es-
píritu , que callase, y no diese ya parte á nadie, porque me-
jor era ya estas cosas callarlas. Ámí no me pareció mal , por-
que yo sentía tanto cada vez que las decia al Confesor, y era 
tanta mi afrenta, que mucho mas que confesar pecados graves 
Jo sentía algunas veces , en especial si eran las mercedes gran-
des , parecíame no me habían de creer, y que burlaban de mí. 
Sentía yo tanto esto, que me parecía era desacato á las mara-
villas de Dios, que por esto quisiera callar. Entendí entonces, 
que habia sido muy mal aconsejada de aquel Confesor , que 
en ninguna manera callase cosa al que me confesaba , porque 
en esto habla gran seguridad, y haciendo lo contrario , po-
dría ser engañarme alguna vez. 
Siempre que el Señor me mandaba una cosa en la Oración, 
si el Confesor me decia otra, me tornaba el mesmo Señor á 
decir, que le obedeciese: después su Magestad le volvía, para 
que me lo tornase á mandar. Quando se quitaron muchos l i -
bros 
T E R E S A D E J E S U S . I ^ j 
bros de Romance, que no se leyesen, yo sentí mucho , porque 
algunos me daba recreación leerlos , y yo no podía ya , por 
dexarlos en Latín , me dixo el Señor: No tengas pena, que yo 
te daré libro vivo. Yo no podía entender porque se me había 
dicho esto, porque aun no tenía visiones, después desde á 
bien pocos días lo entendí muy bien , porque he tenido tanto 
que pensar, y recogerme en lo que veía presente, y ha tenido 
tanto amor el Señor conrmgo para enseñarme de muchas ma-
neras, que muy poca, ó casi ninguna necesidad he tenido de 
libros. Su Magestad ha sido el libraverdadero á donde he vis^ 
to las verdades. Bendito sea tal libro , que dexa imprimido 
lo que se ka de leer , y hacer de manera , que no se puede 
olvidar. 
¿Quien ve' al Señor cubierto de llagas, y afligido con per-
secuciones, que no las abraze, y las ame, y las desee? <Quie'ii 
ve algo de la gloria, que dá á los que le sirven , que no co-
nozca es todo nada quanto se puede hacer, y padecer , pues 
tal premio esperamos? ¿Quien ve' los tormentos que pasan los 
condenados, que no se les hagan deleites los tormentos de acá, 
en su comparación, y conozcan lo mucho que deben al Señor 
en haberlos librado tantas veces de aquel lugarí Porque con el 
favor de Dios se dirá mas de algunas cosas,,quiero ir adelan-
te en el proceso de mi vida. Plega al Señor haya sabido decla-
rarme en esto que he dicho , bien creo que quien tuviere ex-
periencia lo entenderá; y verá he atinado á decir algo ; quien 
no, no ine espanto le parezca desatino todo , basta decirlo yo, 
para quedar disculpado, ni culparé á quien lo dixere. El Señor 
me dexe atinar en cumplir su voluntad. Amen. 
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C A P I T U L O XXVII . 
En que trata otro modo, con que enseña el Señor al alma, y sin ha-
blarla , la da á, entender su voluntad por una manera admirable. 
Trata también de declarar una visión , y gran merced que le 
hizo el Señor , no imagimria. Es mucho de notar este 
Capitulo, 
P ues tornando al discurso de mi vida, yo estaba con esta 
aflicción de penas , y con grandes Oraciones, como he dicho 
que se hacia, porque el Señor me llevase por otro camino qué 
fuese mas seguro, pues e'ste me decian era tan sospechoso. 
Verdades, que aunque yo lo suplicaba á Dios, por mucho 
que quería desear otrocamino,como veía tan mejorada mi alma 
(si no era alguna vez, quando estaba muy fatigada de las cosas 
que me decian , y miedos que me ponían) no era en mi mano 
desearlo , aunque siempre lo pedia. Yo me veía otra en todo,, 
no podía, sino poníame en las manos de Dios , que el sabia lo 
que me convenia, que cumpliese en mí loque era su voluntad 
en todo. Veía que por este camino le llevaba para el Cielo , y 
que antes iba al Infierno, que habia de desear esto? ni creer 
que era demonio, no me podia forzar á mí, aunque hacia 
quanto podía por creerlo, y desearlo, mas no era en mi mano. 
Ofxecia lo que hacia , si era alguna buena obra, por eso. To-
maba Santos devotos , porque me librasen del demonio. An-
daba novenas, encomendábame á San Hilarión, y á San Mi-
guel el Angel, con quien por esto tomé nuevamente devoción 
y á otros muchos Santos importunaba mostrase el Señor la 
verdad, digo que lo acabasen con su Magestad. Acabo de dos 
años que andaba con toda esta Oración mía , y de otras perso-
nas para lo dicho, ó que el Señor me llevase por otro camino 
6 declarase la verdad, porque eran muy con tinas las ha-
blas, que he dicho me hacia el Seííor, me acaeció esto. 
Estando un dia del glorioso San Pedro en Oración , v i ca-
be 
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be mí, ó sentí, por mejor decir, que con los ojos del cuerpo, 
ni del alma no v i nada, mas parecióme estaba junto cabe mí 
Christo , y veía ser el el que me hablaba , á mi parecer. Yo 
como estaba ignorantísima de que podia haber semejante v i -
sión, dióme grande temor al principio, y no hacia sino llorar, 
aunque en diciendomeuna palabra sola de asegurarme, que-
daba como solía , quieta, y. con regalo, y sin ningún temor. 
Parecíame andar siempre al lado Jesu-Christo; y como no era 
visión imaginaria, no veía en qué forma: mas estar siempre á 
mi lado derech® sentialo muy claro,y que era testigo de todo 
lo que yo hacia, y que ninguna vez que me recogiese un po-
co, ó no estuviese muy divertida, podia ignorar que estaba 
cabe mí. 
Luego fui á mi Confesor harto fatigada á decírselo. Pre-
guntóme, ¿que en que forma le veía? Yo le dixe , que no le 
veía. Díxome , | que como sabía yo que era Christo ? Yo le 
dixe, que no sabía cómo , mas que no podia dexar de enten-
der que estaba cabe mí, y.le veía claro, y sentía , y que el 
recogimiento del alma era muy mayor en Oración de quie-
tud, y muy contína , y los efetos que eran muy otros que 
solía tener , y que era cosa muy clara. No hacia sino poner 
comparaciones, para darmeá entender;y cierto para esta ma-
nera de visión, á mi parecer no la hay que mucho quadre: 
que ansi como es de las mas subidas (según después me dixo 
un santo hombre, y de gran espíritu llamado Fray Pedro de 
Alcántara, de quien después haré mas mención , y me han 
dicho otros letrados grandes, y que es adonde menos se pue-
de entremeter el demonio de todas) ansi no hay términos pa-
ra decirla acá , las que poco sabemos, que los Letrados mejor 
lo darán á entender. Porque si digo , que con los ojos del cuer-
po , ni del alma , no le veo , porque no es imaginaria visión, 
como entiendo, y me afirmo con mas claridad , que está ca-
be mí, que si lo viese. Porque parecer , que es como una per-
sona que está á escuras, que no vé á otra que está cabe ella, 
6 si es ciega, no va bien; alguna semejanza tiene, mas no mu-
cha, porque siente con los sentidos, o-la oye hablar, ó menear, 
ó la toca. Acá no hay nada desto, ni se vé escuridad, sino qué 
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se representa por una noticia al alma mas clara que el Sol. No 
digo que se ve Sol, ni claridad, sino una luz, que sin ver laz 
alumbra el entendimiento , para que goce el alma tan gran 
bien. Trae consigo grandes bienes. 
No es como una presencia de Dios , que se siente muchas 
veces (en especial los que tienen Oración de unión, y quietud) 
que parece en queriendo comenzar á tener Oración, hallamos 
con quien hablar, y parece entendemos nos oye por los efe-
ros, y sentimientos espirituales, que sentimos de grande amor, 
y fe, y otras determinaciones con ternura. Esta gran merced 
es de Dios, y téngalo en mucho áquien lo ha dado; porque es 
muy subida Oración, mas no es visión que entendiese que es-
tá allí Dios por los efetos, que como digo hace al alma, que 
por aquel modo quiere su Magestad darse á sentir: acá vese 
claro, que está aquí Jesu-Christo , Hijo de la Virgen. En esta 
otra manera de Oración representanse unas influencias de la 
Divinidad: aquí ¡unto con estas se ve nos acompaña , y quie-
re hacer mercedes también la Humanidad Sacfatísima. Pues 
preguntóme el Confesor, ¿quién dixo que era Jesu-Christo? 
El me lo dixo muchas veces, respondí yo: más antes que me 
lo dixese, se imprimió en mi entendimiento que era él, y an-
tes desto me lo decia , y no le veía. Si una persona que yo 
nunca hubiese visto, sino oído nuevas della, me viniese á ha-
blar estando ciega, ó en gran escuridad, y me dixese quien 
era, creerlo ya, mas no tan determinadamente lo podria afir-
mar ser aquella persona , como si la hubiera visto. Acá sí, 
que sin verse se imprime con una noticia tan clara, que no 
parece se puede dudar: que quiere el Señor este tan esculpida 
en el entendimiento, que no se puededudar mas, que lo que se 
Ve', ni tanto, porque en esto algunas veces nos queda sospecha, 
si se nos antojó: acá aunque de presto dé esta sospecha , que-
da por una parte gran certidumbre , que no tiene fuérzala 
duda. Ansi es también en otra manera, que Dios enseña á 
el alma, y la habla sin hablar, de la manera que ha dicho. 
Es un lenguage tan del Cielo, que acá se puede mal dar á 
entender, aunque mas queramos decir , si el Señor por expe-
riencia no lo enseña. Pone el Señor lo que quiere que el alma 
en-
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entienda, en lo muy interior del alma, y allí lo representa 
sin imagen , ni forma de palabras, sino á manera desta visión 
que queda dicha. Y nótese mucho esta manera de hacer Dios, 
que entiende el alma lo que él quiere , y grandes verdades, y, 
misterios^ porque muchas veces lo que entiendo quando el Se-
ñor me declara alguna visión, que quiere su Magestad repre-
sentarme, es ansi; y pareceme que es adonde el demonio se 
puede entremeter menos , por estas razones, si ellas no son 
buenas, yo me debo engañar. Es una cosa tan de espíritu esta 
manera de visión , y de lenguage, que ningún bullicio hay 
en las potencias, ni en los sentidos, á mi parecer, por donde 
el demonio pueda sacar nada. Esto es alguna vez, y con bre-
vedad, que otras bien me parece á mí que no están suspendi-
das las potencias ? ni quitados los sentidos, sino muy en síj 
que no es siempre esto en contemplación, antes muy pocas ve-
ces 5 mas estas que son , digo, que no obramos nosotros nada, 
ni hacemos nada , todo parece obra del Señor. Es como quan-
do ya está puesto el manjar en el estómago sin comerle , ni sa-
ber nosotros cómo se puso allí, mas entiende bien que está, 
aunque aquí no se entiende el manjar que es , ni quien lo pu-
so : acá sí, mas como se puso no lo sé, que ni se vio, ni se en-
tiende, ni jamás se habia movido á desearlo , ni habia venido 
á mi noticia, que esto podía ser. 
En la habla que hemos dicho antes , hace Dios al enten-
dimiento , que advierta , aunque le pese , á entender lo que 
se dice, que allá parece tiene el alma otros oídos con que oye, 
y que la hace escuchar , y que no se divierta 5 como á uno 
que oyese bien, y no le consintiese a tapar los oídos , y le 
hablasen junto á voces, aunque no quisiese lo oiría. Y en fin 
algo hace , pues está atento á entender lo que le hablan: acá 
ninguna cosa : que aun este poco , que es solo escuchar , que 
hacia en lo pasado, se le quita. Todo lo halla guisado , y co-
mido , no hay mas que hacer de gozar > como uno que sin 
deprender , ni haber trabajado nada para saber leer , ni tam-
poco hubiese estudiado nada, hallase toda la ciencia sabida 
ya en sí , ni saber como , ni donde., pues aun nunca habia 
trabajado, aun para deprender el A B c. Esta comparación pos-
tre-
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trera me parece declara algo deste don celestial 5 porque se ve 
el alma en un punto sabia, y tan declarado el misterio de la 
Santísima Trinidad , y de otras cosas muy subidas , que no 
hay Teólogo con quien no se atreviese á disputar la verdad 
destas grandezas. Quedase tan espantada , que basta una mer-
ced destas para trocar toda un alma , y hacerla no amar cosa 
sino á quien vé , que sin trabajo ninguno suyo la hace capáz 
de tan grandes bienes, y le comunica secretos, y trata con ella 
con'tanta amistad y amor,que no se sufre escribir. Porque hace 
algunas mercedes,que consigo traen la sospecha, por ser de tan-
ta admiración, y hechas áquien tan poco lasha merecido, que 
si no hay muy viva fe, no se podrán creer : y ansi yo píen-, 
so decir pocas de las que el Señor me ha hecho á mí , si no me 
mandaren otra cosa, sino son algunas visiones, que pueden 
para alguna cosa aprovechar , ó para que á quien el Se-
ñor las diere, no se espante , paredendoie imposible, co-
mo hacia yo 5 ó para declararle el modo , ó camino por 
donde el Señor me ha llevado, que es lo que me man-
dan escribir. 
Pues tornando á esta manera de entender , lo que me pare-
ce es , que quiere el Señor de todas manetas tenga esta alma 
alguna noticia de lo que pasa en el Cielo : y pareceme á mí, 
que ansi como allá sin hablar se entienden (lo que yo nunca 
supe cierto es ansí, hasta que el Señor por su bondad quiso 
que lo viese , y me .lo mostró en un arrobamiento ) ansi es 
acá , que se entienden Dios, y el alma , con solo querer su 
M ages ta d que lo entienda , sin otro artificio, para darse á en-
tender el amor que se tienen estos dos amigos. Como acá si 
dos personas se quieren mucho, y tienen buen entendi-
miento, aun sin señas parece que se entienden con solo mi-
rarse. Esto debe ser ansí, que sin ver nosotros , como de hito 
en hito se miran estos des amantes, como lo dice el Es-
poso á la Esposa en los Cantares, á lo que creo, helo oído que 
es aquí. 
¡O benignidad admirable de Dios, que ansi os dexais mi-
rar de unos ojos, que tan mal han mirado, como los de mi alma! 
Queden ya Señor desta vista acostumbrados en no mirar co-
sas 
• ' • / 
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sas baxas , ñique les contente ninguna , fuera de Vos. i O 
iagratitud de los mortales ! ¿Hasta quándo ha de llegar? Que 
se yo por experiencia , que es verdad esto que digo , y que 
es lo menos de lo que Vos hacéis con una alma que traéis á 
tales términos lo que se puede decir. | O almas t que habéis 
comenzado á tener Oración, y las que tenéis verdadera fe', 
que' bienes podéis buscar , aun en esta vida (dexemos lo-quc 
se gana para sin fin ) que sea como el menor destos l Mira, 
que es ansi cierto , que se da Dios á s í , á los que todo lo de-
Kan por él . No es aeetador de personas , á todas ama ? no tie-
ne nadie escusa , por ruin que sea , pues ansi lo hace con-
migo , trayendome á tal estado. Mira , que no es cifra lo que 
digo de lo que se puede decir , solo vá dicho lo que es me-
nester para darse á entender esta manera de vi¿ion , y merced 
que hace Dios al alma j mas no puedo decirrlf que sé siente 
quando el Señor la dá á entender secretos, y grandezas suyas, 
el deleite tan sobre quantos acá se pueden entender que bien 
con razón hace aborrecer los deleites de la vida r que son 
vasura todos juntos. Es asco traerlos á ninguna comparación 
aquí , aunque sea para gozarlos sin fin. Y destos que dá el Se-
ñor sola una gota de agua del gran rio caudaloso, que no$ 
está aparejado. 
Vergüenza es, y yo cierto la he de mí , y si pudiera ha* 
ber afrenta en el Cielo, con razón estuviera yo allá mas afren-
tada, j Por que hemos de q«erer tantos bienes , y deleites , y 
gloria para sinfín, todos á costa del buen Jesús ?;¿ ÍSÍo llo-
rare'mos siquiera con las hijas de Jerusalen, ya que no le 
ayudemos á llevar la Cruz con el Cirineo? ; Que con pla^ 
cercS ', y pasatiempos hemos de gozar lo que e'l nos ganó á 
costa de tanta sangre ? Es imposible. } Y con honras vanas 
pensamos remediar un desprecio como el sufrió, para, que no-
sotros reynemos para siempre? No lleva camino. Errado, erra-
do vá el camino, nunca llegaremos allá. De' voces V. m. en de-
cir estas verdades, pues Dios me quitó á mí esta libertad. A 
mime las querría dar siempre , y oyóme tan tarde , y enten-
dí á Dios como se verá por lo escrito , que me es gran confu-
sión hablar en esto, y ansi quiero callar, solo diré'lo que al¿m-
Y ñas 
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ñas veces considero. Plega al Señor me traiga á términos , que 
yo pueda gozar deste bien. ¿ Que gloria acidental será, y que 
contento de los Bienaventurados, que ya gozan dcsto , quan* 
'do vieren, que aunque tarde, no les quedó cosa por hacer 
por Dios de las que les fue posible? N i dexaron cosa por darle 
de todas las maneras que pudieron, conforme á sus fuerzas, y 
estado , y el que mas, mas. ¡Que' rico se hallará , el que to-
das las riquezas dexó por Christo! ¡Que honrado , el que no 
quisó honra por el, sino que gustaba de verse muy abatido! 
í Que' sábio , el que se holgó que le tuviesen por loco , pues lo 
llamaron á la mesma Sabiduría ! ¡ Que' pocos hay ahora por 
nuestros pecados! Ya, ya parece se acabaron los que las gentes 
tenian por locos, de verlos hacer obras heroicas de verdade-
ros amadores de Christo. ¡O mundo , mundo , cómo vás ga-
nando honra íéh" haber pocos que te conozcan ! ¿ Mas si pen-
samos se sirve ya mas Dios deque nos tengan por sabios, y 
discretos ? Eso , eso debe de ser , según se usa de discreciom 
luego nos parece es poca edificación , no andar con mucha 
compostura , y autoridad , cada uno en su estado. Hasta el 
Frayle , Clérigo , o Monja , nos parecerá que traer cosa vie-
ja , y remendada , es novedad , y dar escándalo á los flacos: 
y aun estar muy recogidos, y tener Oración , según está el 
mundo, y tan olvidadas las cosas de perfecion de grandes 
ímpetus que tenian los Santos , que pienso hace mas daño á 
las desventuras que pasan en estos tiempos, que no haria es^  
cándalo á nadie dar áentender los Religiosos por obras, co-, 
mo lo dicen por palabras en lo poco que se ha de tener clmun^ 
do , que destos escándalos el Señor saca dellos grandes prove-
chos; y si unos se escandalizan , otros se remuerden , si 
quiera que hubiese un dibuxo de lo que pasó por Chris-
to , y sus Apóstoles, pues ahora mas que nunca es me-
nester. /" 
Y que bueno nos le llevó Dios ahora en el bendito Fray 
Pedro de Alcántara. No está ya el mundo para sufrir tanta 
perfecion. Dicen que están las saludes mas flacas, y que son 
los tiempos pasados. Este santo hombre , deste tiempo era, 
estaba grueso el espíritu como en los otros tiempos, y ansí 
te 
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tenia el mundo debaxo délos pies, que aunque no anden de s-
nudos , ni hagan tan áspera penitencia como el , iiiuchag 
cosas hay , como otras veces he dicho , para repisar el mun-
do , y el Señor las enseña quando ve ánimo. Y quan gran-J 
de le dio su Magestad á este Santo que digo,/para hacer qua-
renta y siete años tan áspera penitencia , como todos saben. 
Quiero decir algo della, que se es toda verdad. Dixonie a 
m í , y á otra persona , de quien se guardaba poco ( ^ á mí 
el amor que me tenia era la causa, porque quiso el Señor 
le tuviese para volver por mí, y animarme en tiempo de tan-
ta necesidad , como he dicho, y diré'), pareceme fueron qua-
renta años los que me dixo habla dormido sola hora y me-
4ia entre noche y dia^y. qué este era el .mayor trabajo de pe-
nitencia que habla tenido en los principios de vencer el sueño,'. 
y para esto estaba siempre , ó de rodillas, ó en pie. Lo que 
dormía era sentado , la cabeza ahirmada á un maderilio que 
tenia hincado en la pared. Echado , aunque quisiera no po-
día , porque su celda , como se sabe , • no era mas larga que 
quatro pies y medio. En todos estos años jamás se puso la ca-
pilla , por grandes soles , y aguas que hiciese , ni cosa en los 
pies , ni bestia , sino un hábito de sayál, sin ninguna otra 
cosa sobre las carnes , y e'stc tan angosto como se podía su-
frir , y un mantillo ds lo mesmo encima. Deciaine , que ea 
los grandes fríos se le quitaba , y dexaba la puerta , y venta-
nilla abierta de la celda, para que con ponerse después el man-
to , y cerrar la puerta contentaba al cuerpo, para que sose-
gase con mas abrigo. Comer á tercero dia era muy ordinario. 
Y dixome, ¿que de que me espantaba ? Que muy posible era á 
quien se acostumbraba áello. Un su compañero me dixo que 
le-acaecia estar ocho días sin comer. Debía ser estando en Ora-
ción, porque tenia grandes arrobamientos, e ímpetus de amor 
de Dios, de que una vez yo fui testigo. Su pobreza era extre-
ma , y mortificación en la mocedad , que me dixo , que íc 
había acaecido estar tres años en una casa de su Orden , y no 
conocer Frayle, sino era por la habla 5 porque no alzábalos 
ojos ¡amás, y ansí á las partes que de necesidad había de ir 
ao sabía , sino ibase trás los Fray les. Esto le acaecía por los 
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caminos. A mugeres jamás miraba , esto muchos años. Decía-
me , que ya no se le daba mas ver , que no ve'r ? mas era m u y 
viejo quando le vine á conocer: y tan extrema su flaqueza,que 
no parecía sino hecho de raíces de arboles. Con toda esta san-
tidad era muy afable , aunque de pocas palabras, sino era con 
pregu ntarle. En estas era muy sabroso , porque tenia muy l in-
do entendimiento. Otras cosas muchas quisiera decir, sino que 
he miedo dirá V. m. que para que me meto en esto , y con el 
lo he escrito. Y ansí, lo dexo con que fue su fin como la vida,, 
predicando, y amonestando á sus Frayíes. Como vio ya se aca-
baba , dixo el Psalmo de LatAtus sum i n bis qu<e dicta sun^ 
m i h t , e' hincado de rodillas murió. 
Después ha sido el Señor servido , yo tenga mas en el que 
en la vida, aconsejándome en muchas cosas. Hele visto muchas 
veces con grandísima gloria. Dixome la primera que me apa-
reció , que bienaventurada penitencia , que tanto premio ha-
bía merecido , y otras muchas cosas. Un año antes que mu-< 
riese me apareció estando ausente , y supe se habla de morir 
y se lo avise', estando algunas leguas de aquí. Quando espiro 
me apareció , y dixo como se iba á descansar. Yo no lo creí? 
dixelo á algunas personas , y desde á ocho dias vino la nueva 
como era muerto, ó comenzado á vivir para siempre, por me-
jor decir.Hela aejuí acabada esta aspereza de vida con tan gran 
gloria j pareceme , que mucho mas me consuela, que quando 
acá estaba. Dixome una vez el Señor , que no le pedirían cosa 
en su nombre, que no la oyese. Muchas que le he encomenda-
do pida al Señor, las he viseo cumplidas. Sea bendito por siem-
pre. Amen. 
Mas que hablar he hecho para despertar á V. m. á no esti-
mar en nada cosa desta vida , como si no lo supiese , ó no es-
tuviera ya determinado á dexarlo todo , y puestolo por obra. 
ÍVeo tanta perdición en el mundo , que aunque no aproveche 
mas decirlo yo, de cansarme de escribirlo, me es descanso, 
que todo es contra mí lo que digo. El Señor me perdone , lo 
que en este caso le he ofendido , y V. m. que le canso sin 
propósito. Parece que quiero haga penitencia de lo que yo en 
esto peque. 
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E n que trata ¡as grandes mercedes que le hizo el Señor, y 
tomo le apareció la primera vez : declara qué es visión ima-
ginaria : dice los grandes efetos , y señales que dexa quand^ 
es de Dios, JEs muy prevé ch o so Capitulo , y 
mucho de notar. 
ornando á nuestro proposito , pasé algunos días, pocos 
con esta visión muy contínar y hacíame tanto provecho, 
que no salía de Oración j y aun quanto hacia , procuraba 
fuese de suerte , que no descontentase al que claramente veía 
estaba por testigo : y aunque á veces temía con lo mucho 
que me decían , durábame poco el temor , porque el Señor 
me aseguraba. Estando un dia en Oración ,quiso el Señor mos-
trarme solas las manos con tan grandísima hermosura , que 
no lo podría yo encarecer. Hizome gran temor, porque qual-
quier novedad me le hace grande á los principios de qualquie-
ra merced sobrenatural, que el Señor me haga. Desde á pocos 
dias v i también aquel divino rostro , que del todo me parece 
me dexó absorta. No podia yo entender , por que' el Señor se 
mostraba ansi poco á poco , pues después me habia de hacer 
merced que yo lo viese del todo, hasta después que he enten-
dido , que me iba su Magestad llevando conforme á mi fla-
queza natural. Sea bendito por siempre , porque tanta glo-
ria junta, tan baxo , y ruin sugeto no la pudiera su-
fr i r , y como quien esto sabía, iba el piadoso Señor dis-
poniendo. 
Parecerá á V. m. que no era menester mucho esfuerzo pa-
ra vc'r unas manos, y rostro tan hermoso : sonlo tanto los 
cuerpos glorificados, que la gloria que traen consigo ve'r cosa 
tan sobrenatural, y herniosa , desatina ; y ansi me hacia tan- : 
to temor , que toda me turbaba , y alborotaba , aunque des- . 
pues 
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pues quedaba con certidumbre y seguridad , 7 con tales efetos, 
que presto se perdía el remar. 
UadiadcSan Pablo, estando en Misa, se me representó 
toda esta Humanidad Sacratísima cómo'se pinta resucitado, 
coa tanta hermosura , y Magestad , como particularmente es-
cribí á V. m. quando mucho me lo mandó. Y ha ciase harto 
de mal, porque no se puede decir, que no sea deshacerse 5 mas 
lo mejor que supe ya lo dixe, y ansi no hay para que tornarlo 
á decir aquí : solo digo , que quando otra cosa no hubiese pa-
ra deleytar la vista en el Cielo , sino la gran hermosura de 
los cuerpos glorificados , es grandísima gloria , en especial ver 
la Humanidad de Jesu-Christo Señor nuestro , aun acá que se 
muestra su Magestad conforme á lo que puede sufrir nuestra 
miseria , ¿que' será á donde del todo se goza tal bien? Esta v i -
sión , aunque es imaginaria i nunca la vi con los ojos corpora-
les , ni ninguna, sino con los ojos del alma. Dicen los que lo 
saben mejor que yo, que es mas perfeta la pasada que e'sta, 
y esta nías mucho que las que se ve'a con los ojos corporales. 
Esta dicen , que es la mas baxa, y á donde mas ilusiones pue-
de hacer el demonio , aunque entonces no podiayo entender 
tal, sino que deseaba , ya que se me hacia esta merced , que 
fuese viéndola con los ojos corporales, para que no me dlxesc 
el Confesor se me antojaba. Y también después de pasada, me 
acaecida (esto era luego, luego) pensar yo también en esto que 
se me habia antojado, y fatigábame de haberlo dicho al Con-
fesor , pensando si le habia engañado. Este era otro llanto , e 
iba á el , y deciaselo. Preguntábame, ¿qué si me parecía á 
mí ansí , ó si habia querido engañar ? Yo le decia la verdad 
-porque á mi parecer no mentía , ni tal habia pretendido, ní 
por cosa de mundo dixera una cosa por otra. Esto bien lo sabía 
el , y ansi procuraba sosegarme, y yo sentía tanto en irle con 
estas cosas, que no se como el demonio me ponia, lo habia de 
fingir para atormentarme á mi mesma. 
Mas el Señor se dio tanta priesa á hacerme esta merced, y 
declarar esta verdad , que bien presto se me quitó la duda de 
si era antojo , y después veo muy claro mi bobería j porque sí 
estu viera muchos años imaginando como figurar cosa tan her-
mo-
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mosa , no pudiera t ni supiera , porque escede á todo lo que 
acá se puede imaginar , aun sola la blancura, y resplandor. 
Ko es resplandor que deslumbre, sino una blancura suave , y 
el resplandor infuso, que dá dekyte grandísimo á la vista5 y, 
no la cansa, ni la claridad que se ve, para ver esta hermo-
sura tan divina. Es una luz tan diferente de la de acá, que pare-
ce una cosa tan deslustrada la claridad del Sol que vemos, en 
comparación de aquella claridad, y luz que se representa á la 
vista, que no se querrían abrir los ojos después. 
Es como ver una agua muyclara que corre sobre cristal, y 
reverbera en ella el Sol , á una muy turbia, y con gran nu-
blado, y que corre por encima de la tierra. No porque se le 
representa Sol, ni la luz es como la del Sol, parece en fin luz 
natural, y esta otra cosa artificial. Es luz que no tiene noche 
sino que como siempre es luz , no la turba nada. En fin es de 
suerte,que por grande entendimiento que una persona tuvie-
se , en todos los días de su vida podria imaginar como es : y 
ponela Dios delante tan presto , que aun no hubiera lugar pa-
ra abrir los ojos, si fuera menester abrirlos; mas no ha-
ce mas estar abiertos , que cerrados , quando el Se-
ñor quiere , que aunque no queramos se ve. No hay diverti-
miento que baste, ni hay poder resistir, ni basta diligencia 
ni cuidado para ello. Esto tengo yo bien experimentado, 
como diré'. — 
Lo que yo ahora querría decir, es el modo como el Señor 
se muestra por estas visiones: no digo, que declarare' deque' 
manera puede ser poner esta luz tan fuerte en el sentido inte-
rior, y en el entendimiento imagen tan clara, que parece ver-
daderamente está allí, porque esto es de letrados : no ha que-
rido el Señor darme á entender el cómoj y soy tan ignorante, 
de tan rudo entendimiento , que aunque mucho me lo han 
querido declarar , no he aun acabado de entender el cómo. Y 
esto es cierto , que aunque á V. m. le parezca que tengo vivo 
entendimiento, que no lo tengo , porque en muchas cosas lo 
he experimentado, que no comprehende mas de lo que le dan 
á comer, como dicen. Algunas veces se espantaba el que me 
confesaba de mis ignorancias,y jamás me dio áentender, ni aun 
lo 
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lo deseaba, cómo hizo Dios esto T ó pudo ser esto, ni lo pre-
gíintabayaunque como he dicho j de muchos años acá trataba 
con buenos letrados. Si era una cosa pecado, ó no , esto sí? en 
lo demás no era menester mas para mí de pensar, hizolo Dios 
.todo , y veía que no había de que me espantar, sino porque 
le alabar , y antes me hacen devoción las cosas dificultosas , y; 
mientras mas, mas. 
Diré' pues lo que he visto por experiencia, el cómo el Se-
ñor lo hace , V. m. lo dirá mejor, y declarará todo lo que fue-
re escuro, y yo no supiere decir. Bien me parecía en algunas 
cosas, que era imagen lo que veía , mas por otras machas no, 
sino que era el mesmo Christo, conforme á la claridad con que 
era servido mostrárseme. Unas veces era tan en confuso, que 
me parecía imágen, no como los dibuxos de acá , por muy 
perfetos quesean , que hartos he visto buenos : es disbarate 
pensar que tiene semejanza lo uno con lo otro en ninguna ma-
nera , no mas, ni menos que la tiene una persona viva á su. 
retrato, que por bien que este sacado, no puede ser tan al na-
tural, que en ñn se vé es cosa muertaj mas dexemos esto, que 
aquí viene bien, y muy al pie de la letra. No digo , que es 
comparación , que nunca son tan cabales, sino verdad , que 
hay la diferencia , que de lo vivo á lo pintado , no mas , ni 
menos 5 porque si es imagen, es imágen viva, no hombre 
muerto, sino Christo vivo5 y dá áentender, que es hombre, 
y Dios, no como estaba en el sepulcro , sino como salió del 
después de resucitado. Y viene á veces coa tan grande mages-
tad , que no hay quien pueda dudar , sino que es el mesmo 
Señor, en especial en acabando de comulgar , que ya sabemos 
que está allí, que nos lo dice la Fe. Representase tan Señor 
de aquella posada, que parece toda deshecha el alma , se v é 
consumir en Christo. ¡O Jesús mió , quie'n pudiese dár á en-
tender la magestadeon que os mostráis'. ¡Y quán Señor de to-
do el mundo, y de los Cielos, y de otros mil mundos , y sin 
cuento mundos, y Cielos que Vos criarades , entiende el al-
ma, según con la raagestad que os representáis, que no es na-
da para ser Vos Señor dello. 
Aquí se ve claro Jesús mió , el poco poder de todos los, 
pa-
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demoriíos en comparacioadel vuestro , y como qiiren os tu-
viere contento puede repisar el Infierno todo. Aquí ve la ra-
zón que tuvieron los demonios de temer quando baxastes al 
Limbo, 7 tuvieran de desear otros mil lañemos mas baxos 
para huir de tan gran Magestad, y veo que queréis dár á en-
tender al alma quán grande es , y ei poder que tiene esta Sa-
cratísima Humanidad , ¡unto con la Divinidad. Aquí se repre-
senta bien , que será el dia del Juicio ve'r esta Ma gestad 
deste Rey , y verle con rigor para los malos. Aquí es la ver-
dadera humildad , que dexa en el alma de ver su miseria, que 
no la pueden ignorar. Aquí la confusión, y verdadero arre-
pentimiento de los pecados , que aun con verle que muestra 
amor, no sabe á donde se meter , y ansi se deshace toda. Di-
go , que tiene tan grandísima fuerza esta visión , quando el 
Señor quiere mostrar al alma mucha parte de su grandeza , y 
magesrad , que tengo por imposible si muy sobre natural no 
la quisiese ei Señor ayudar, con quedar puesta en arroba-
miento, y éxtasi (que pierde el ver la visión de aquella divina 
presencia con gozar) sería, como digo, imposible sufrirla nin-
gún sugeto. Es verdad , que se olvida después. Tan imprimi-
da queda aquella iVíagostad, y hermosura, que no hay poder-
Ja olvidar, sino es quando quiere el Señor que padezca el alma 
una sequedad , y soledad grande; que diré adelante, que 
aun entonces de Dios parece se olvida. Queda el alma otra, 
siempre embebida, parece le comienza de nuevo amor vivo de 
DÍQS en muy alto grado , á mi parecer 5 que aunque la visión 
pasada , que dixe que representa á Dios sin imagen , es mas 
subida, que para durar la memoria conforme á nuestra- flaque-
za , para traer bien ocupado ei pensamiento, es gran cosa eí 
•quedar representada , y puesta en la iiu agí na clon can divina 
presencia^ Y casi vienen Juntas estas dos maneras de visión 
siempre5 y aun es ansí que lo vienen , porque con ios ojos del 
alma vc'se la excelencia, y hermosura, y gloria de la Santísi-
ma Humanidad \ y por estotra manera que queda dicha s se 
nos dá á entender como es Dios, y poderoso , y que todo lo 
puede, y todo lo manda, y todo lo gobierna , y todo lo hin-
che su amor, 
8 Es 
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Es muy mucho de estimar esta visión , y sin peligro , á 
nú parecer, porque en los efe tos se conoce no tiene fuerza aquí 
el demonio. Pareceme, que tres J óquatro veces me ha queri-
do representar desta suerte al mesmo Señor, en representación 
falsa : toma la forma de carne , mas no puede contrahacerla 
con la gloria r que quando es de Dios. Hace representaciones 
para deshacer la verdadera visión que ha visto el alma , mas 
ansi la resiste de sí, y se alborota , y se desabre , e inquieta, 
que pierde la devoción , y^usto que antes tenia, y queda sin 
ninguna Oración. A los principios fue esto , como he dicho, 
tres , 6 quatro veces. Es cosa tan diferentísima, que aun quien 
hubiere tenido sola Oración de quietud rcreo lo entenderá por 
los efetos que quedan dichos en las hablas. Es cosa muy co-
nocida t y si no se quiere dexar engañar un alma t no me pa-
rece ta engañará, sí anda con humildad, y simplicidad. A.quien 
hubiere tenido verdadera visión de Dios, desde luego casi se 
siente 5 porque aunque comienza con regalo , y gusto, el alma 
lo lanza de sí> y aun á mi parecer r debe ser diferente el gusto, 
y no muestra apariencia de amor puro, y casto 5 y muy en 
breve dá á entender quien es. 
Ansi, que donde hay experiencia , á mi parecer , no podrá 
el demonio hacer daño. Pues ser imaginación esto , es imposi-
ble de toda imposibilidad , ningún camino lleva , porque sola 
la hermosura ? y blancura de una mano es sobre toda nuestra 
imaginación. Pues sin acordarnos dcllo, ni haberlo Jamás pen-
sado , ver en un punto presentes , cosas que en gran tiempo, 
no pudieran contentarse con la imaginación , porque vá muy 
mas alto, como ya he dicho ,, de lo que acá podemos com-! 
prehender , ansi que esto es imposible? y si pudiésemos algo 
en esto, san se vé claro por estotro que ahora diré. Porque sí 
ftese representado con el entendimiento (dexado que na.ha-, 
ría las grandes operaciones que esto hace, ni ninguna) porque 
sería como uno que quisiese hacer que dormía , y estáse des-» 
plerto, porque no le ha venido el sueno , que el como lo desea, 
sí tiene necesidad, ó flaqueza en la cabeza lo desea, adormé-
cese en sí, y hace sus diligencias, y á las veces parece hace al-
go : mas si no es sueño de veras, no le sustentará, ni dará 
fuer 
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fuerza i h cabeza , antes á ks veces queda mas desvanecida. 
Ansí sería en parte acá , quedar el alma desvanecida , mas no 
sustentada, y fuerte , antes cansada , y disgustada: acá no se 
puede encarecer la riqueza que queda, aun al cuerpo de salad, 
y queda conortado. 
Esta razón con otras daba yo quando me declan que era 
demonio, y que se me antojaba (que fue muchas veces) y po-
nía comparaciones, como yo podia , y el Señor me daba á en-
tenderá mas todo aprovecliaba poco , porque como había per-
sonas muy santas en este Lugar, y yo en su comparación una 
perdición , y no los llevaba Dios por este camino, luego era 
el temor en ellos > que mis pecados parece lo hacían , que de 
uno en otro se rodeaba , de manera que lo venían á saber, sin 
decirlo yo, sino á mi Confesor, ó á quien el me mandaba. Yo 
les dixe una vez, que si los que me decían esto me dixeran, 
que una persona que hubiese acabado de hablarme , y la co-
nociese yo mucho , que no era ella , sino que se me antojaba 
que ellos lo sabían , que sin duda yo lo creyera mas que lo que 
había visto : mas si esta persona me dexára algunas Joyas , y 
se me quedaban en las manos por prendas de mucho amor , y 
que antes no tenia ninguna , y me veía rica, siendo pobre, 
que no podría creerlo , aunque yo quisiese, y que estas Joyas 
las podia yo mostrar, porque todos los que me conocían, veían 
claro estár otra mi alma, y ansí lo decía mi Confesor , porque 
era muy grande la diferencia en todas las cosas , y no disimu-
lada , sino muy con claridad lo podían todos ver. Porque co-
mo antes era tan ruin , decía yo que ño podía creer , que si el 
demonio hacía esto para engañarme, y llevarme al Infierno, 
tomase medio tan contrario , como era quitarme los vicios, y 
poner virtudes, y fortaleza^ porque veía claro quedar con es-
tas cosas, en una vez , otra. 
Mi Confesor, como digo (que era un Padre bien santo de 
la Compañía de Jesús) respondía esto mesmo, según yo supe. 
Era muy discreto , y de gran humildad , y esta humildad tan 
grande me acarreó á mí hartos trabajos , porque con ser de 
mucha Oración , y letrado , no se fiaba de sí , como el Señor 
no le llevaba por este camino: pasólos harto grandes cornni-
Z 2 go 
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go de muchas maneras. Supe que le decían ,. que se guardase 
de mí, no le engañase el demonio con creerme algo de lo que 
le decía? traíanle exemplos de otras personas: todo esto me fa-
tigaba á mí. Temia que no había de haber con quien me con-
fesar , sino que todos habían de huir de mí , no hacia sino 
llorar. Fue providencia de Dios querer el durar , y oírme , si-
no que era tan gran siervo de Dios, que á todo se pusiera por 
c'h y ansí me decía, que no ofendiese yo áDios, ni saliese de 
lo que el me decía, que no hubiese miedo me faltase: siempre 
me animaba t y sosegaba. Mandábame siempre que no le ca-
llase ninguna cosa, yo ansí lo hacia. El me decía, que hacien-
do yo esto , aunque fuese demonio no me haria daño , antes 
sacaría el Señor bien del mal que e'l quería hacer á mi alma;, 
procuraba perficionarla en todo lo que podía. Yo como traía 
tanto miedo, obedecíale en todo, aunque imperfetamente, que 
harto pasó conmigo tres años,,y mas que me confesó con estos 
trabajos 5 porque en grandes-persecuciones que tuve ,,y cosas 
hartas que permitía el Señor me juzgasen mal, y muchas es-
tando sin culpa,, con. todo venían á e l y era.culpado por mí,, 
estando el sin nenguna culpa. Fuera imposible ,,sí no tuviera 
tanta santidad, y ei Señor que le animaba, poder sufrir tantos„ 
porque había de responder á los que Ies parecía iba perdida, 
y no le creían :, y por otra parte habíame de sosegar a m í y de 
curar el miedo que yo traía, poniéndomele mayor , me había 
-por otra parte de asegurar, porque á cada visión , siendo cosa 
nueva r permitía Dios me quedase después grandes temores: 
.todo me precedía de ser tan pecadora yo , y haberlo sido. El 
me consolaba con mucha piedad , y si el se creyera á sí mes-
mo, no padeciera yo tanto r que: Dios le daba á entender la 
verdad en todo , porque el mesmo Sacramento le daba luz , á 
lo que yo creo. ¿ 
Los siervos de Dios, que no se aseguraban , tratábanme 
mucho, yo como hablaba con descuido algunas cosas que ellos 
tomaban por diferente intención (yo quería mucho al uno 
dellos, porque le debía infinito mi alma , y era muy santo, 
yo sentía iníiníto de que veía no entendía, y él deseaba en 
gran manera mi aprovechamiem®,. y que el Señor me diese 
luz) 
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luz) y ans* ^ 0 c:lue Y0 decía como digo , sin mlrat en tllof 
parecíales poca humildad en viéndome alguna falta, que ve-
rían muchas, luego era todo condenado. Preguntábanme al-
gunas cosas, yo respondía con Tlaneza , y descuido , luego les 
parecía les quería enseñar, y que. me tenia por sabía , todo iba 
á mi Confesor,, porque cierto ellos deseaban mi provecho, él 
á reñirme. Duró esto harto tiempo afiígida por muchas par-
tes, y con las mercedes que me hacia.el Señor, todo lo pasaba» 
Digo esto , para que se entienda el gran trabajo que es no ha-
ber quien tenga experiencia en este camino espiritual, queá 
no me favorecer tanto el Señor , no se que fuera de mí. Bas-
tantes cosas había para quitarme el Juicio , y algunas veces me 
veía en términos,..que no sabía que hacer, sino alzar los ojos 
al Señor ; porque contradícion de buenos á una murgedlla 
,ruin ,, y flaca como yo , y temerosa, no parece nada ansí di-
cho , y con haber yo pasado en la vida grandísimos trabajos, 
es este de los mayores. Plega al Señor, que yo haya servido 
á su Magestad algo en esto ,-que de que le servían los que me 
condenaban, y argüían , bien, cierta estoy , y que era todo por 
gran bien mío,. 
C A P I T U L O XXIX. 
''Prosigue m lo comenzado, y dice algunas mercedes grandes 
que la hizo el Señor , y hs cosas que. su Magestad la bada 
gara, asegurarla., y para que respondiese á los. 
que la contradecían., 
ucho he salido del propósito ,, porque trataba de decir 
las causas que hay para ver que no es imaginación; porque 
¿como podríamos representar con estudio la Humanidad de 
Chrísto, ordenando con la imaginación su gran hermosura? Yi 
np era menester poco tiempo , sí en algo se había de parecer 
áella. Bien la puede representar delante de su imaginación, y, 
estarla mirando algún espacio , y las figuras que tiene , y l:a 
blan-
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blancura , y poco á poco irla mas perficiommdo , y encomen* 
dando á la memoria aquella, imágers; ¿esto quien se ío quita? 
Pues con el entendimiento la puede fabricar. En lo que trata-
mos ningún remedio hay desto , sino que la hemos de mirar 
quando el Señor la quiere representar, y como quiere , y lo 
que quiere; y no hay quitar, ni poner ? ni modo para elio, 
aunque mas hagamos , ni para verlo quando queremos, ni 
para dexarlo de ver, en queriendo mirar alguna cosa particu-
lar, luego se pierde Christo. Dos años y medio rae duró, que 
muy ordinario me hacia Dios esta merced : habrá mas de tres 
que tan contíno me la quitó deste modo con otra cosa mas su-
bida (como quizá diré' después) y con ver que me estaba ha-
blando, y yo mirando aquella gran hermosura, y la suavidad 
con que hablaba aquellas palabras por aquella hermosísima, y 
divina boca, y otras veces con rigor, y desear yo en estremo 
entender el color de sus ojos , ó del tamaño que eran , para 
que lo supiese decir , jamás lo he merecido ver , ni me basta 
procurarlo, antes se me pierde la visión del todo. Bien que 
algunas veces^ veo mirarme con piedad, mas tiene tanta fuerza 
esta vista, que el alma no la puede sufrir , y queda en tan 
subido arrobamiento, que para mas gozarlo todo , pierde es-, 
ta hermosa vista. 
Ansi que aquí no hay que querer , ni no querer , claro se 
ve'quiere ei Señor que no haya sino humildad , y confusión, 
y tomar lo que nos dieren, y alabar á quien lo dá. Esto es eti 
todas las visiones, sin quedar ninguna , que ninguna cosa se 
puede, ni para ver menos , ni mas, hace , ni deshace nuestra 
diligencia. Quiere el Señor que veamos muy claro, no es esta 
obra nuestra, sino de su Magestad; porque muy menos pode-
mos tener soberbia, antes nos hace estar humildes, y temero-
sos , viendo que como el Señor nos quita el poder , para ve'tr 
lo que queremos, nos puede quitar estas mercedes , y la gra-
cia , y quedar perdidos del todo , y que siempre andemos con 
miedo, mientras en este destierro vivimos. 
Casi siempre se me representaba el Señor, ansi resucitado, 
y en la Hostia lo mesmo: si no eran algunas veces pan esfor-
zarme , si estaba en tribulación, que me mostraba las Llagas, 
al-
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algunas veces en la Cruz , y en el huerto, y con la Corona de 
espinas,pocas, y llevando la Cruz también algunas veces, pa-
ra como digo necesidades mías, y de otras personasj mas siem-
pre la carne glorificada. Hartas afrentas, y trabajos he pasado 
en decirlo , y hartos temores, y hartas persecuciones. Tan 
cierto les parecía , que tenia demonio, que me querían conju-
rar algunas personas. Besto poco se me diba á mí , mas sentía 
quando veía yo que temían ios Confesores de confesarme , ó 
quando sabía les decian algo. Con todo jamás me pedia pesar 
de haber visto estas visiones celestiales , y por todos los bic-
íues, y deleites del mundo sola una vez no lo trocara: siempre 
lo tenia por gran merced del Señor, y me parece un grandísi-
mo tesoro5 y eí roesmo Señor me aseguraba muchas veces. Yo 
me veía crecer en amarle muy mucho : iba me a quejar á éí de 
todos estos trabajos, siempre salla consolada de la Oración, y 
con nuevas fuerzas. A ellos no los osaba yo contradecir, por-
que veía era todo peor ,. que les parecía poca humildad. Con 
mi Confesor trataba, el siempre me consolaba mucho quando 
me veía fatigada^ 
Como las visiones fueron creciendo, uno dellos que antes 
me ayudaba (que era con quien me confesaba algunas veces 
que no pedia el Ministro) comenzó á decir , que claro era de-
monio. Mandábame > que ya que no habla remedio de resis-
tir que siempre me santiguase quando alguna visión viese, 
y diese higas, y que tuviese por cierto era demonio y con 
esto no vernía y que no hubiere miedo, que Dios me guar-
daría , y me lo quitarla. A mí me era esto grande pena ; por-
que como yo no podía creer, sino que era Dios, era cosa ter-
rible para mí 5 y tan poco podía , como he dicho , desear se 
me quitase, mas en fin hacia quanto me mandaba. Suplicaba 
mucho á Dios me librase de ser engañada v esto siempre lo 
hacia „ y con barras lágrimas , y á San Pedro , y San Pablo, 
que medixo el Señor (como fue la primera vez que me apa-
reció en su dia) que ellos me guardarían no fuese engaña-
da j y ansí muchas veces los veía al lado izquierdo muy cla-
ramente , aunque no con visión imaginaria. Eran estos gío-, 
ciosos Santos muy mis Señores. 
Da-
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Dábame este dar higas grandísima pena, quando veía es-
tá visión del Señor 5 porque quando yo le veía presente, si 
me hicieran pedazos , no pudiera yo creer que era demonio, 
y ansi era un genero de penitencia grande para mí; y por no 
andar tanto santiguándome , tomaba una Cruz en la mano. 
Esto hacia casi siempre, las higas no tan contíno, porque sen-
tía mucho : acordábame de las injurias que le hablan hecho 
los Judíos, y suplicábale me perdonase , pues yo lo hacia por 
obedecer al que tenia en su lugar, y que no rae culpase, pues 
eran los Ministros que él tenia puestos en su Iglesia. Decía* 
me , que no se me diese nada , que bien hacia en obedecer, 
mas que él haria que se entendiese la verdad. Quando me 
quitaban la Oración , me pareció se habla enojado. Dixome, 
que los dixese, que ya aquello era tiranía. Dábame causas pa-
ra que entendiese que no era demonio , alguna diré después. 
Una vez teniendo yo la Cruz en la mano , que la traía ea 
un Rosario , me la tomo con la suya ; y quando me la tornó 
á dar era de quatro piedras grandes muy mas preciosas que 
diamantes sin comparación , porque no la hay , casi á lo que 
se vé sobrenatural (diamante parece cosa contrahecha, é im-
perfeta) de las piedras preciosas que se vén allá.Tenian las cita-, 
co Llagas de muy linda hechura. Dixome que ansi la vería de 
aquí adelante , y ansi me acaecía , que no veía la madera de 
que era, sino es-tas piedras, mas no.la veía nadie sino yo. En 
comenzando á mandarme hiciese estas pruebas, y resistiese, 
era muy mayor el crecimiento de las mercedes: en querién-
dome divertir , nunca salla de Oración , aun durmiéndome 
parecía estaba en ella , porque aquí era crecer el amor , y las 
lástimas que yo decia al Señor , y él no lo podía sufrir , ni 
era en mi mano (aunque yo quería , y mas lo procuraba) de 
«dexar de pensar en él, con todo obedecía quanto podía , mas 
podia poco , ó nada en esto , y el Señor nunca meló quitó, 
mas aunque me decia lo hiciese, asegurábame por otro ca-
bo , y enseñábame lo que les habla de decir, y ansi lo hace 
ahora , y dábame tan bastantes razones , que á raí me hacia 
toda seguridad. 1 , 
Desde á poco tiempo comenzó su Magestad, como me lo te-
nia 
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nía prometido, i señalar mas que era é l , creciendo en mí un 
amor tan grande de Dios, que no sabía quien me le ponía» 
porque era muy sobrenatural, ni yo le procuraba. Veíame 
morir con deseo de ver á Dios; y no sabía á donde habla de 
buscar esta vida , sino era con la muerte. Dábanme unos ím-
petus grandes deste amor T que aunque no eran tan insufride-
ros, como los que ya otra vez he dicho , ni de tanto valor, 
yo no sabía que me hacer, porque nada me satisfacía , ni ca-
bía en m í , sino que verdaderamente me parecía se me arran* 
caba el alma. ¡O artificio soberano del Señor, qué indus-
tria tan delicada haciades con vuestra esclava miserable! 
Escondiades os de mí, y apretabadesme con vuestro amor, con 
una muerte tan sabrosa, que nunca el alma querría salir de-
Ha. 
Quien no hubiere pasado estos ímpetus tan grandes , es 
imposible poderlo entender, que no es desasosiego del pe-
ckoj ni unas devociones que suelen dar muchas veces , que 
parece ahogan el espíritu , que no caben en sí. Esta es Ora-
ción mas baxa, y hanse de evitar estos aceleramientos, con 
procurar con suavidad recogerlos dentro en sí, y acallar el al-
ma 5 que es esto como unos niños que tienen un acelerado 
llorar , que parece ván ahogarse, y con darles á beber , cesa 
aquel demasiado sentimiento. Ansí acá la razón ataje á enco-
ger la rienda , porque podría ser ayudar el mesmo natural, 
Vuelva la consideración con temer no es todo perfeto , sino 
que puede ser mucha parte sensual, y acalle este niño con 
tin regalo de amor , que le haga mover á amar por vía suave, 
y no á puñadas , como dicen , que recojan este amor dentro? 
y no como olla que cuece demasiado , porque se pene la 
leña sin discreción , y se vierte toda , sino que moderen la 
causa que tomaron para ese fuego, y procuren á matar la lla-
ma con lágrimas suaves, y no penosas , que lo son las destos 
sentimientos , y hacen mucho daño. Yo las tuve algunas ve-
ces á los principios , y dexabanme perdida la cabeza, y can-
sado el espíritu , de suerte , que otro día, y mas , no estaba 
para tornar a la Oración. Ansi que es menester gran discre-* 
tóon á los principios, para que vaya todo con suavidad, y se 
-Aa mués-
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muestre el espíritu á obrar interiormente , lo exterior se pro^ 
cure mucho evitar. 
Estotros ímpetus son diferentísimos , no ponemos noso4 
tros la leña , sino que parece q.ue hecho ya el fuego, de pres-* 
to nos echan dentro , para que nos quememos. No procura, 
el alma que duela esta llaga de la ausencia del Señor , sino 
que hincan una saeta en lo mas vivo de las entrañas, y cora-
zón á las veces r que no sabe el alma que ha , ni que quiere: 
bien entiende que quiere á Dios , y que la saeta parece traía 
yerba para aborrecerse á sí por amor de este Señor , y per-
derla de buena gana la vida por el. No se puede encare-
cer , ni decir el modo con que llaga Dios al alma T y la gran-
dísima pena que dá , que la hace no saber de s í , mas es esta 
pena tan sabrosa r que no hay deleite en la vida, que mas con-* 
tentó de. Siempre queniael alma (como he dicho} estár mu-^ 
riendo deste mal. 
r Esta pena , y gloria Junta me traía desatinada , que no» 
podia yo entender como podia ser aquello. ¡O que es ver utt 
alma herida ! Que digo , que se entiende de manera r que se 
puede decir herida y por tan excelente causa , y vé claro que 
no movió ella , por donde le viniese este amor > sino que del 
muy grande que el Señor le tiene, parece cayó de presto aque-« 
lia centella en ella > que la hace toda arder, O quantas vece$ 
me acuerdo , quando ansi estoy „ de aquel verso de David: 
Quemadmodum deslderat Cervus ad fontes aquArum : que me pa-
rece lo veo al pie de la letra en mí. Quando no dá esto muy 
recio ,, parece se aplaca algo (al menos basca el alma algún 
remedio , porque no sabe que hacer ) con algunas peniten-» 
cias, y no se sienten mas, ni hace mas pena derramar san-* 
gre, que si estuviese el cuerpo muerto. Eusca modos, y ma^  
neras para hacer algo que sienta por amor de Dios > mas es 
tan grande el primer dolor ^ que no se' yo que tormento cor-
poral le quitase : como no está allí el remedio , son muy ba-
xas estas medicinas para tan subido mal: alguna cosa se apla-
ca , y pasa algo con esto ,/pidiendo á Dios le dé remedio para 
sp mal, y ninguno vé, sino la muerteque con esta piensa 
gozar del todo á su bien» Otras veces dá tan recio, que eso^  
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t i l nada no se puede hacer ^quc corta todo el cuerpo, ni pies, 
n i brazos no puede menear; antes si está en pie se sienta co-
uio una cosa transportada , que no puede, ni aun resollar, so-
lo dá unos gemidos, no grandes, porque no puede, mas son-
io en el sentimiento. 
Quiso el Señor, que viese aquí algunas veces esta visión, 
veía un Angel cabe mí ácia el lado izquierdo en forma corpo-
ral ; lo que no suelo ve'r, sino por maravilla, aunque mu-
chas veces se me representan Angeles, es sin verlos , sino co-
mo la visión pasada , que dixe primero. En esta visión 
quiso el Señor le viese ansi , no era grande , sino pe-
queño, hermoso muclio, el rostro tan encendido, que pa-
recía de los Angeles muy subidos, que parece todos se abra-
san -. deben ser los que llaman Serafines, que los nombres no 
me los dicen, nia« bien veo que en el Cielo hay tanta diferencia 
de unos Angeles á otros , y de otros á otros, que no lo sa-
bría decir. Veíale en las manos un dardo de oro largo , y al 
fin del hierro me paréela tener un poco de fuego.Este me pa-
reció meter por el corazón algunas veces , y que me llegaba á 
las entrañas: al sacarle me parecia las llevaba consigo , y me 
dexaba toda abrasada en amor grande de Dios. Era tan gran-
de el dolor , que me hacia dar aquellos quejidos , y tan ex-
cesiva la suavidad que me pone este grandísimo dolor , que 
no hay desear que se quite , ni se contenta el alma con me-
nos que Dios.No es dolor corporal,sino espiritual,aunque no 
dexa de participar el cuerpo algo, y aun harto. Es un requie-
bro tan suave, que pasa entre el alma, y Dios, que suplico 
yo á su bondad lo dé á gustará quien pensáre que miento. 
Los dias que duraba esto , andaba como embobada, no 
'quisiera ver , ni hablar, sino abrazarme con mi pena, que pa-
ra mí era mayor gloria , que quantas hay en todo lo criado. 
Esto tenia algunas veces, quando quiso el Señor me viniesen 
estos arrobamientos tan grandes , que aun estando entre gen-
tes , no los podia resistir, sino que con harta pena mia se co-
menzaron á publicar. Después que los tengo no siento esta 
pena tanto, sino la que dixe en otra parte antes (no me acuer-
do en que Capítulo) que es muy diferente en hartas cosas, y 
Aa z de-. 
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de mayor aprecio: antes en comenzando esta pena de que aho-
ra hablo, parece arrebata el Señor el alma, y la pone en éx-
tasi , y ansí no hay lugar de tener pena , ni de padecer, por-
que viene «luego el gozar. Sea bendito por siempre , que tan* 
tas mercedes hace á quien tan mal responde á tan grandes be-
neficios. 
C A P I T U L O XXX. 
Torna a contar el discurso de su vida , y como remedió el Sefior, 
muchos de sus trabajos con traer al lugar donde estaba al Santo 
Varón Fray Pedro de Alcántara, de la Orden del glorioso San:; 
Francisco. Trata de grandes tentaciones, y trabajos interiores, 
que pasaba algunas veces,. 
P u e s viendo yo lo poco, ó nada que podía hacer para nú 
tener ímpetus tan grandes, también temía de tenerlos, por* 
que pena , y contento , no, podia yo entender como podía es>-
tar junto ; que ya pena corporal , y contento espiritual, ya 
lo sabía que era bien posible , mas tan excesiva pena espirí-n 
tual, y con tan grandísimo gusto , esto me desatinaba : aun 
no cesaba en procurar resistir, mas podia tan poco , que al-j 
gunas veceá me cansaba. Amparábame con la Cruz , y quer 
riame defender del que con ella nos amparó á todos: veía que 
no me entendía nadie, que esto muy claro lo entendía yo, 
mas no lo osaba decir sino á mi Confesor , porque esto fuera 
decir bien de verdad , que no.tenia humildad* 
Fue el Señor servido remediar gran parte de mi trabajo, y 
por entonces todo, con traer á este lugar al bendito Fray Pe-
dro de Alcántara, de quien ya hice mención , y dixe algo dé 
su penitencia 5 que entre otras cosas me certificaron , que ha-
bía traído veinte años cilicio de hoja de lata contíno. Es au-
tor de unos Libros pequeños de Oración , que ahora se tra^ 
tan mucho de Romance; porque como quien bien lo habla 
sxercitado , escribió harto provechosamente para los que la 
tifti 
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t i e n e n . G u a r d ó la p r i m e r a Reg la del B i e n a v e n t u r a d o San F r a n -
cisco con t o d o r i g o r , y l o d e m á s q u e a l lá queda d i c h o . Pues 
c o m o l a v i u d a s i e rva de D i o s , que he d i c h o , y a m i g a m í a , su-, 
p o que estaba a q u í tan g ran v a r ó n , y s a b í a m i necesidad, 
p o r q u e era t e s t igo de mis aflicciones y y me consolaba h a r t o ; 
p o r q u e era t an ta s u fe , que no p o d í a s ino creer , que era es-
p í r i t u de D i o s e l que todos los mas d e c í a n era del d e m o n i o , y 
c o m o es persona de h a r t o b u e n e n t e n d i m i e n t o , y de m u c h o 
secreto , y á q u i e n el S e ñ o r hacia ha r t a merced en l a O r a c i ó n , 
q u i s o su M a g e s t a d da r l a l u z , en l o q u e los Le t r ados i g n o r a -
b a n . D á b a n m e l icencia mis Confesores , que descansase con 
e l la de algunas cosas, p o r q u e por har tas causas cabia en e l la . 
C a b í a l e par te a lgunas veces d é l a s mercedes que el S e ñ o r m e 
h a c i a , con avisos h a r t o provechosos para su a lma . Pues c o m o 
l o s u p o , para q u e mejor le pudiese t r a t a r , s in dec i rme nada, 
r e c a u d ó l i cenc ia de m i P r o v i n c i a l , para que ocho dias e s t u -
viese en su casa; y en e l l a , y en algunas Iglesias le hab le m u -
chas veces , esta p r i m e r a vez que es tuvo a q u í , que d e s p u é s 
en d iversos t i empos le c o m u n i q u e m u c h o . C o m o le d i cuen ta 
en suma de m i v i d a , y manera de proceder de O r a c i ó n , c o n 
l a m a y o r c l a r idad que y o supe ( q u e esto he t e n i d o s iempre , 
t r a t a r con toda c l a r i d a d , y v e r d a d con los que c o m u n i c o mí 
a l m a , hasta los p r imeros m o v i m i e n t o s q u e r r i a y o les fuesen 
p ú b l i c o s ; y las cosas mas dudosas , y de sospecha , y o les ar-* 
g u í a con razones con t ra m í ) ansi que s in d o b l e z , n i e n c u -
b i e r t a le trate' m í a lma. Casi á los p r i n c i p i o s v i q u e me en ten-, 
d í a p o r e x p e r i e n c i a , que era todo lo que y o h a b l a menesterj 
p o r q u e entonces no rae sabia entender c o m o a h o r a , para sa-
b e r l o dec i r ( q u e d e s p u é s me lo ha dado D i o s , que sepa e n -
tender , y deci r las mercedes q u e s u M a g e s t a d me hace) y era 
menester que h u b i e s e pasado por e l l o q u i e n d e l t o d o m e en^ 
t e n d i e s e , y declarase l o que era . 
£1 me d i o g r a n d í s i m a l u z , p o r q u e a l menos en las v i s i o -
nes que no e ran i m a g i n a r i a s , n o p o d i a y o entender que p o -
d í a ser a q u e l l o , y p a r e c í a m e , que en las q u e ve í a con los 
o jos de l a l m a , t ampoco e n t e n d i a c o m o pod ia ser; que c o m o 
h e d i c h o > so lo las que se vén con los ojos corporales eran de 
• ^ las 
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las que me p a r e c í a á m í h a b í a de hacer caso, y estas ñ o t e n í a * 
Este santo h o m b r e me d i o l u z en t odo , y me l o d e c l a r ó T y; 
d i x o , que no tuviese pena , sino q u e alabase á D i o s , y e s t u -
viese tan c ier ta , que era e s p í r i t u s u y o , q u e s i no era la Fe , 
cosa mas ve rdade ra n o podia h a b e r , n i que t a n t o pudiese 
creer : y el se consolaba m u c h o c o n m i g o , y h a c í a m e t o d o fa-
v o r , y m e r c e d , y s iempre d e s p u é s t u v o m u c h a cuen ta c o n -
m i g o , y d á b a m e par te de sus cosas , y negocios ; y c o m o m e 
v e í a con los deseos q u e el y a p o s e í a por o b r a ( q u e e'stos d a -
bamelos e l S e ñ o r m u y de te rminados ) y me v e í a con t a n t o á n i -
m o , h o l g á b a s e de t r a t a r c o n m i g o . Q u e á q u i e n el S e ñ o r l lega 
á este estado , no hay placer , n i consuelo que se i g u a l e á t o -
par con q u i e n le parece le ha dado e l S e ñ o r p r i n c i p i o s destoj 
q u e entonces no debia y o detener m u c h o mas, á l o q u e me pa-
rece , y p l cga al S e ñ o r l o tenga ahora : h ú b o m e g r a n d í s i m a 
i á s t i m a . D i x o m e , que u n o de los mayores trabajos de l a t i e r -
r a , era e l que h a b i a padecido , que es c o n t r a d i c i o n de b u e -
nos , y q u e t o d a v í a me quedaba h a r t o , p o r q u e s i empre t e -
•nia necesidad , y no h a b i a en esta C i u d a d q u i e n me entendie-
se, mas q u e e l h a b l a r l a a l que me confesaba , y á u n o de los 
q u e me daba mas pena, que era este C a b a l l e r o casado, que y a 
he d i c h o j p o r q u e c o m o q u i e n me t en i a m a y o r v o l u n t a d , m e 
h a c i a t oda l a g u e r r a , y es a lma temerosa , y s a n t a , y c o m o 
me h a b i a v i s t o tan poco h a b i a t a n r u i n , no acababa de ase-; 
gurarse . Y a n s i lo h i z o el Santo v a r ó n , que los h a b l ó á e n -
t r a m b o s , les d i o causas, y r a z o n e s , para que se asegurasen, 
y no me inqu ie t a sen mas. E l Confesor poco h a b i a menesterj 
e l C a b a l l e r o t a n t o , q u e aun no de l t o d o b a s t ó , mas fue par-
t e para que no t an to me amedrentase. 
Q u e d a m o s concertados , que le escribiese lo que me suce-
diese mas de a l l í adelante , y de encomendarnos m u c h o á Dios* 
q u e era tan ta su h u m i l d a d , que ten ia en a lgo las Orac iones 
desta m i s e r a b l e , que era h a r t a m i c o n f u s i ó n . D e x ó m e con 
g r a n d í s i m o consuelo , y con ten to , y c o n q u e tuviese la O r a c i ó n 
con segur idad , y de q u e n o dudase q u e era D i o s j y de l o 
que tuv iese a lguna d u d a , y p o r mas s egu r idad de t o d o , diese 
pa r te a l Confesor , y c o n esto v iv iese segura. M a § t a m p o c o 
pOii 
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p o d í a tener esta s e g u r i d a d de l t odo , p o r q u e me l l evaba et 
S e ñ o r por c a m i n o de temer 7 c o m o creer que era d e m o n i o , 
quando me d e c í a n que l o era : ansi que t e m o r , n i s e g u r i d a d 
nadie p o d í a q u e y o l a t u v i e s e , de manera , q u e les pudiese 
dar mas c r é d i t o de l que el S e ñ o r p o n i a en m i a lma . A n s í q u e 
a u n q u e me c o n s o l ó , y s o s e g ó t no le d i t a n t o c r é d i t o , para 
quedar de l t o d o s in t e m o r , en especial q u a n d o e l S e í í o r m e 
dexaba en los t rabajos .de a l m a , q u e ahora d i r é 5 con t o d o 
q u e d e , c o m o d i g o , m u y consolada. 
N o me ha r t aba de dar gracias á D i o s , y a l g l o r i o s o Pa-
d r e m i ó San J o s e p h , que m e p a r e c i ó le h a b í a el t r a í d o , p o r -
que era C o m i s a r i o Gene ra l de l a cus tod ia de San Joseph , á 
q u i e n y o m u c h o me encomendaba , y a nues t r a S e ñ o r a , Acae -
c í a m e a lgunas veces ( y aun ,ahora me acaece T a u n q u e no t a n -
tas ) e s t á r con tan g r a n d í s i m o s t rabajos de alma , Juntos con 
í o r m e n t o s , y dolores de c u e r p o de males t a n recios, q u e n o m e 
p o d í a va le r . O t r a s veces t e n í a males corpora les mas g raves , y 
como no t en i a los de l a lma , los pasaba con m u c h a a l e g r í a , 
mas q u a n d o era t o d o j u n t o , era t a n g r a n t raba jo , q u e m e 
apre taba m u y m u c h o . 
T o d a s las mercedes q u e me h a b í a h e c h o e l S e ñ o r , se me 
o l v i d a b a n , so lo quedaba u n a m e m o r i a , como cosa que se 
h a s o ñ a d o , para dar p e n a , p o r q u e se entorpece e l e n t e n d i -
m i e n t o de s u e r t e , que me hac ia andar en m i l d u d a s , y sos-í 
p e c h a s , pa rec i endome q u e yo n o lo h a b i a sab ida .en tender , 
y que q u i z á se m e anto jaba , y que bastaba que a n d u v i e s e 
y o e n g a ñ a d a , s i n q u e e n g a ñ a s e á los buenos : parec iame yQ 
t an m a l a , que quan tos m a l e s , y h e r e g í a s se h a b i a n l evan ta -
d o , me p a r e c í a eran por m i s pecados. Esta «s una h u m i l d a d 
falsa , q u e el d e m o n i o i n v e n t a b a para desasosegarme , y p r o -
bar s i puede traer el a lma á d e s e s p e r a c i ó n : y t e n g o y a t a n t a 
exper ienc ia ^ que es cosa de l d e m o n i o , q u e c o m o y a ve que 
l o e n t i e n d o , no me a t o r m e n t a en esto tantas veces como so-
l í a . V é s e c la ro en la i n q u i e t u d , y desasosiego COM q u e co-
m i e n z a , y el a l b o r o t o q u e d á en e l a lma t odo lo q u e d u r a , y 
la e s c u r í d a d , y a f l i cc ión q u e en el la pone , la sequedad , y m a -
la d i s p o s i c i ó n para O r a c i ó n j n i p a r a n i n g ú n b ien , parece q u e 
aho-
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a h o g a e l a l m a , y ara e l cue rpo , para que de nada ap roveche . 
P o r q u e la h u m i l d a d ve rdade ra , a u n q u e se conoce el a l m a p o r 
r u i n , y d á pena ve'r lo que s o m o s , y pensamos grandes en-
carecimientos de nues t r a m a l d a d ( t a n grandes c o m o los d i -
chos , y se sienten con v e r d a d ) n o v i n e con a l b o r o t o , n i d e -
sasosiega el a l m a , n i l a escurece, n i dá sequedad , antes la r e -
gala , y es todo ai r e v é s , c o n q u i e t u d , con s u a v i d a d , c o n 
l u z . Pena que por o t r a par te c o n o r t a , de ve'r q u á n g r a n m e r -
ced 1c hace D i o s en que tenga aquel la p e n a , y q u á n b i e n e m -
pleada es: d u é l e l e l o que o f e n d i ó á D i o s , por o t ra par te la en-
sancha su m i s e r i c o r d i a : t i ene l u z para con fund i r s e á s í , y ala-
ba á su M a g e s t a d , p o r q u e t a n t o la s u f r i ó . E n esta o t r a h u - i 
m i l d a d q u e pone el d e m o n i o , no h a y l u z para n i n g ú n b i e n , 
t o d o parece l o pone D i o s á fuego , y á sangre; r e p r e s é n t a l e ía^ 
j u s t i c i a ? y aunque t iene Fe', q u e h a y mi se r i co rd i a ( p o r q u e 
no puede t a n t o e l d e m o n i o , que l a haga pe rde r ) es de manc-r 
ra , q u e no me consue la , antes q u a n d o m i r a tan ta mi se r i co r -
d i a le a y u d a á m a y o r t o r m e n t o p o r q u e me parece estaba o b l i -
g á á á ^ á p m a s u - ^ ^ n ü ; ¿ riuj ü i a t o r u i [ r ' L o ; j u n / . L n <S^ÍU 
Es una i n v e n c i ó n del d e m o n i o de las mas penosas , y s u t i -
l es , y d i s imu ladas y que y o he e n t e n d i d o de'l : y ansi q u e r r í a 
avisar á V . m . para que s i por a q u í le tentare , tenga a l g u n a 
l u z , y lo c o n o z c a , s i le dexare e l e n t e n d i m i e n t o para conocer-
l o , que no piense que v á en letras , y saber , q u e a u n q u e á mí 
t o d o me falta 5 d e s p u é s de salida d e l l o , b i en e n t i e n d o es desa-^ 
t i n o . L o que he e n t e n d i d o e s , que q u i e r e , y p e r m i t e e l S e ñ o r , 
y le d á l i c enc i a , como se l a d i o p a r a q u e tentase á J o b , a u n q u e 
á m í c o m o á r u i n , n o es con aque l r i g o r . Mame acaecido , y me 
acue rdo ser u n d l a a n t e s de l a v í s p e r a de C o r p u s C h r i s t i ( fies-» 
t a de q u i e n y o soy devota , aunque no t a n t o c o m o es r a z ó n ) 
esta vez d u r ó m e solo h a s t a e l d ia ; que otras d u r a m e ocho , y 
q u i n c e dias , y a u n tres semanas , y no sc' si m a s , en especial 
las Semanas Santas , que so l ía ser m i rega lo de O r a c i ó n , me 
acaece, que coge de pres to el e n t e n d i m i e n t o por cosas tan l i v i a -
nas á las v e c e s , q u e otras me r e i r í a y o de l l a s , y h a c e í e estar 
t r a b u c a d o en t o d o l o q u e é l q u i e r e , y e l a lma aherro jada a l l í 
s i n ser s e ñ o r a de s í , n i poder pensar o t ra cosa roas d é los dis-
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barates que ella representa , q u e casi n i t ienen t o m o , n i a tan, 
n i desatan , solo ata para ahogar de manera el a lma , que no 
cabe en sí : y es a n s i ; que me ha acaecido parecer me, que an -
dan los d e m o n i o s , como j u g a n d o á la pelota con el alma , y 
ella que no es par te para l ib ra rse de su poder . N o se puede 
decir lo que en este caso se padece , e l la anda á buscar reparo , 
y pe rmi te D i o s no le ha l le , solo queda s iempre la r a z ó n de l 
l i b r e a l v e d r i o , no clara , d i g o y o , q u e debe ser casi atapados 
los ojos. C o m o u n a persona que muchas veces ha i d o por una 
p a r t e , q u e aunque sea noche , y á escuras , ya por el r i ñ o pa-
sado sabe donde puede t r o p e z a r , porque lo ha v i s to de d i a , y 
guardase de aque l p e l i g r o . A n s i es para no ofender á D i o s , 
que parece se v á por la c o s t u m b r e . Dexemos á parte el tener-
la el S e ñ o r , que es l o que hace a l caso. 
L a Fe e s t á entonces t an a m o r t i g u a d a , y d o r m i d a como 
todas las d e m á s v i r t u d e s , a u n q u e no pe rd ida , que b ien cree 
lo que t iene l a Iglesia, mas p r o n u n c i a d o por la boca , que pa-
rece p o r o t r o cabo la apr ie tan , y entorpecen , para que casi 
c o m o cosa que o y ó de lejos le parece q u e conoce á D i o s . E l 
a m o r t iene tan t i b i o , que s i oye hablar en e l , escucha c o m o 
una cosa que cree ser e l q u e es, p o r q u e lo tiene la iglesia; mas 
n o hay m e m o r i a de l o que ha expe r imen tado en s í . Irse á r e -
zar , no es s ino mas congoja , 6 estar en soledad 5 p o r q u e e l 
t o r m e n t o q u e en sí siente , s in saber de q u e ' , es i m c o m p o r t a -
b l e : á m i parecer es u n poco de t ras lado del I n f i e r n o . Esto es 
a n s i , s e g ú n e l S e ñ o r en una v i s i ó n me d i o á entender , p o r -
que el a lma se quema en sí , s in saber q u i e n , n i por donde le 
p o n e n f u e g o , n i como h u i r d e l , n i con q u e l e matar 5 pues 
quererse remediar con leer , es c o m o si no supiese. U n s vez 
me acaec ió i r á leer una v i d a de u n Santo, para ver s i me e m -
b e b e r í a , y para consolarme de l o que e l p a d e c i ó , y leer q u a -
t r o , ó c inco veces o t ros tantos renglones , y con ser R o m a n -
ce menos e n t e n d í a dellos á l a postre , que al p r i n c i p i o , y a n -
si lo dexe : esto me a c a e c i ó muchas veces, s ino que es tase 
m e acuerda mas en pa r t i cu l a r . 
Tene r pues c o n v e r s a c i ó n con nadie , es peor ; p o r q u e u n 
e s p í r i t u tan d i sgus tado de i r a pone el d e m o n i o , que parece á 
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todos me q u e r r í a comer , s i n poder hacer mas , y algo-parece 
se hace en i r m e á l a m a n o , ó hace el S e ñ o r en tener de su ma-
n o á q u i e n a n s í e s t á , para que n o d i g a , n i haga cont ra sus 
p r ó x i m o s , cosa que los p e r j u d i q u e , y en que ofenda á D i o s . 
Pues i r al Confesor , esto es c ie r to- , que muchas veces me 
a c a e c í a lo que d i r é , q u e con ser t a n santos , como l o son los 
que en este t i e m p o he t ra tado ? y t r a t o , me d e c í a n palabras, y 
me r e ñ í a n con u n a aspereza , que d e s p u é s que se las d e c í a y o , 
ellos mesmos se espantaban t y me d e c í a n , que no era mas 
en su m a n o : po rque aunque p o n í a n m u y por sí de no lo ha-
cer , otras veces que se íes hacia d e s p u é s l á s í i m a , y a u n es-
c r ú p u l o , quando tuv ie se semejantes trabajos de cuerpo , y 
a l m a , y se d e t e r m i n a b a n á consolarme con p i edad , no podían^ , . 
N o d e c í a n ellos malas palabras , d i g o en que ofendiesen á 
D i o s , mas las mas disgustadas que se s u f r í a n para confesar: 
d e b í a n pre tender mor t i f i ca rme5 y a u n q u e otras veces me h o l -
gaba y y estaba para s u f r i r l o , entonces todo me era to rmenta , . 
Pues dame t a m b i é n parecer que los e n g a ñ o , i b a á ellos , y. 
a v i s á b a l o s m u y á las veras, que se guardasen de m í r que p o r 
d r í a ser los e n g a ñ a s e . Bien ve í a y o r q u e de adver tenc ia no l o 
h a r í a , n i les d i r i a m e n t i r a , mas t o d o me era t e m o r . U n o m e 
d i x o una vez , c o m o e n t e n d i ó la t e n t a c i ó n , que no tuv ie se 
p e n a , q u e a u n q u e y o quisiese engal lar le , seso tenia é l para 
n o dexarse e n g a ñ a r . 
Es to me d i o m u c h o consuelo. A l g u n a s veces, y casi o r d í * 
n a r i o , al menos l o mas c o m i n o , en acabando de c o m u l g a r 
descansaba , y a u n a lgunas en l l egando a l Sacramento ,. l u e g o 
á la ho ra quedaba tan buena alma ,. y cuerpo , que y o me es-
p a n t o : no me parece , s ino que en u n p u n t o se deshacen t o -
das las t i n i e b l a s de l a lma , y sal ido el S o l , c o n o c í a las t o n t e -
r í a s en que h a b í a estadov O t r a s , con sola una palabra que me 
d e c í a e l S e ñ o r , con solo decir : No* estés fatigada, no hayas mié A 
do, ( c o m o y a dexo o t r a vez d i c h o ) quedaba del t odo sana , 6. 
con vc'r a l g u n a v i s i ó n , como sí no h u b i e r a t en ido nada. Re-* 
galabame con D i o s , q u e j á b a m e á é l , comió c o n s e n t í a tantos 
t o r m e n t o s que padeciese j mas ello era b i e n pagado , que casi 
s iempre eran d e s p u é s en g r a n abundancia las mercedes; n o me 
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parece, sí no q u e sale el a lma del c r i so l como eí o ro , mas a f i -
nada , y g lo r i f i c ada para ver en sí a l S e ñ o r j y ansi se hacen 
d e s p u é s p e q u e ñ o s estos t r a b a j o s , con parecer i ncompor t ab le s , 
y se desean to rna r á padecer s i e l S e ñ o r se ha de se rv i r mas 
d e l í o . Y aunque haya mas t r i b u l a c i o n e s , y persecuciones, c o -
m o se pasen sin ofender al S e ñ o r , s ino olgandose de padecer-
lo -po r e l , t o d o es para m a y o r ganancia 5 a u n q u e como se h a n 
de l l e v a r , no los l l e v o y o , s ino h a r t o imper fec tamente . O t ras 
veces me v e n í a n de ot ra suerte , y v i e n e n que de t odo p u n t o 
me parece se me q u i t a la p o s i b i l i d a d de pensar cosa buena , n i 
é e s e a r l a hacer , sino u n alma , y cuerpo de l t o d o i n ú t i l , y 
pesado 1 mas no tengo con esto estotras tentaciones , y desaso-
siegos , sino u n d i sgus to , s in entender de que , n i nada 
conten ta e l a lma . 
P rocuraba hacer buenas obras exter iores , para o c u p a r m e 
m e d i o por f u e r z a , y conozco b i en l o poco que es u n a lma 
quanclo se esconde la gracia : no me daba m u c h a pena , p o r -
que este ve'r m i baxeza me daba a l g u n a sat isfacion. O t r a s ve-
ces me h a l l o , q u e t ampoco cosa fo rmada puedo pensar de D i o s , 
n i de bien q u e v a y a con asiento , n i tener O r a c i ó n , a u n q u e 
este en soledad, mas s iento que le conozco. E l e n t e n d i m i e n t o , 
e i m a g i n a c i ó n en t i endo y o es a q u í l o q u e me d a ñ a , que las 
v o l u n t a d buena me parece á m í que e s t á , y dispuesta para t o -
do bien 5 mas este e n t e n d i m i e n t o e s t á t an pe rd ido , que no p a -
rece s ino u n l o c o fu r ioso , que nadie le puede atar, n i soy se-
ñ o r a de hacerle c s t á r quedo u n Credo . A l g u n a s veces me r i o , 
y conozco m i miser ia , y estoy le m i r a n d o , y dexole á ver que 
¡lacej y g l o r i a á D i o s , nunca por m a r a v i l l a vá á cosa mala, s ino 
ind i fe ren tes , s i algo hay q u e hacer a q u í , y a l i í , y a c u l l á . C o -
nozco mas entonces la g r a n d í s i m a merced que me hace el Se-
ñ o r 5 quando tiene atado este loco en perfeta c o n t e m p l a c i ó n . 
M i r o , que s e r í a s i me viesen este d e s v a r í o las personas que me 
t i enen por buena. H e l á s t i m a grande al a lma de ver la en t an 
mala c o m p a ñ í a . Deseo ve r l a con l i b e r t a d , y ansi d i g o al Se-
ñ o r : ¿ Q u á n d o , D i o s m í o , acabare y a de v e r m i alma ¡ u n t a 
en vues t ra a l abanza , que os gocen todas las potencias? N o 
p e r m i t á i s , S e ñ o r , sea y a mas despedazada s q u e no parece 
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s ino que cada pedazo anda po r su cabo. Esto p a s ó muchas ve-
ces , algunas b i en ent iendo le hace h a r t o a l caso la poca s a l u d 
c o r p o r a l . 
A c u e r d ó m e m u c h o del darlo que nos. h i z o el p r i m e r peca-
d o ( q u e de a q u í me parece nos v i n o ser incapaces de gozar 
t a n t o b ien ) y deben ser los m í o s , que si y o no h u b i e r a t e -
n i d o t a n t o s , es tuv iera mas entera en e l b i e n . P a s é t a m b i é n 
o t r o gran t r a b a j o , que como todos los l i b r o s que le ía , q u e 
t r a t an de O r a c i ó n , me p a r e c í a los e n t e n d í a todos , y q u e y a 
me hab la dado a q u e l l o e l S e ñ o r , que no los habla menester, 
y ansi no los l e í a , s i n o V i d a s de Santos ( q u e c o m a y o me h a -
l l o t an cor ta en lo q u e e l los s e r v í a n á D i o s , esto parece me 
o p r o v e c h a , y a n i m a ) p a r e c í a m e m u y poca h u m i l d a d pensar 
y o h a b í a l l egado á tener aque l l a O r a c i ó n * y como no pod ia 
acabar c o n m i g o o t ra cosa, d á b a m e p u c h a pena, hasta que L e -
t rados , y el b e n d i t o Fray Pedro de A l c á n t a r a me d i x e r o n , 
que no se me diese nada. B i e n veo y o q u e en e l s e rv i r á D i o s 
n o he comenzado, a u n q u e en hacerme su Mages tad mercedes, 
es como á muchos, buenos , y que es toy hecha una i m p e r f e -
c lon , s ino es en los deseos, y en amar , q u e en esto bien, veo, 
m e ha f a v o r e c i d o el S e ñ o r para q u e le pueda en algo servir. . 
B i e n me parece á m í q u e le amo,, mas las obras me desconsue-
lan , y las muchas imperfec iones q u e veo. en m ú Ot ras veces 
me da una b o b e r í a de a lma ( d i g o y o que es) que n i b i en , n i 
m a l m e parece que hago , s i n o andar a l h i l o de la gente , c o -
m o dicen y n i con p e n a , n i g l o r i a , n i la d á v i d a , n i m u e r t e , 
n i p l a c e r , n i pesar : no parece se siente nada. Pareceme á m í , 
que anda e l a lma c o m o u n a s n i l l o que pace , que se sustenta,, 
p o r q u e le dan de comer , y come casi s in sen t i r lo p o r q u e e l 
a l m a en este estado n o d e b e e s t á r s in comer algunas, grandes 
mercedes de D i o s , pues en v i d a t an miserab le no le pesa de 
v i v i r , y l o pasa con i g u a l d a d , mas no se s ienten m o v i m i e n -
tos , n i e fe tos , para q u e se en t ienda e l a lma . 
Pareceme ahora á m í , c o m o u n navegar con u n a i re m u y so-
segado, que se anda m u c h o s in entender como , p o r q u e en esto-
tras maneras son t an grandes los efetos, que casi l uego ve e l a l -
ma su m e j o r í a , p o r q u e l u e g o b u l l e n los deseos, y n u n c a acaba 
de 
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'de satisfacerse u n alma : esto t ienen los grandes í m p e t u s de 
a<nior queche d i c h o , á q u i e n D i o s los da. Es como unas f u e n -
tecicas que y o he v i s t o m a n a r , que n u n c a cesa de hacer m o v i -
m i e n t o el arena ác ia a r r i b a . A l n a t u r a l me parece es teexemplo , 
y c o m p a r a c i ó n de las almas que a q u í l legan : s iempre es tá 
b u l l e n d o eí a m o r % y pensando, que h a r á ? no cabe en sí , co-
m o e n la t i e r ra parece no cabe a q u e l l a agua , s ino que la echa 
de s í , A n s i es tá el a lma m u y o r d i n a r i o que no sosiega,, n i ca-
be en s í , con e l a m o r q u e t iene : y a la t i ene á ella empapada 
en s í , q u e r r í a bebiesen los o t ros , , pues á e l la no le hace fa l ta , 
para que l a ayudasen á alabar á D i o s . O q u e de veces me acuer-
d o d e l a g u a v i v a q u e d i x o e l S e ñ o r a l a Samar i t ana , y ansi soy 
m u y aficionada á a q u e l E v a n g e l i o ; y es ansi c ie r to , que s in en-
tender , c o m o ahora este b ien , , desde m u y n i ñ a lo era , y s u p l i -
caba imichas veces a l S e ñ o r me diese a q u e l a g u a , y b tenia d i -
b u x a d a á donde es taba s i empre con este le t rero , q u a n d o el S e ñ o r 
l l e g o a l pozo :: Domím % da miblaquam. Parece t a m b i é n como 
u n f u e g o que es g rande , y para q u e n o se aplaque , es menes-, 
í e r h a y a s iempre q u e q u e m a r i a n s í son. las almas que d i g o , 
a u n q u e fuese m u y á su costa, que q u e r r í a n traer l e ñ a para q u e 
n o cesase este fuego.. Y o soy t a l , q u e a u n con pajas q u e pud i e -
se echar en é l m e c o n t e n t a r í a ; y ansi me acaece a lgunas , y 
m u c h a s \ eces; unas m e^ r i o , y otras m e f a r i g o m u c h o . , E l m o v i -
mien to , i n t e r i o r me i n c i t a a q u e s i r v a en a lgo , de q u e no s o y 
para mas , en poner r a n ú t o s , y fio-res á i m á g e n e s , en barrer , 
ó en poner un O r a t o r i o , ó en unas cositas t an b a x i s , que me 
hacia c o n f u s i ó n . . Si hacia a l g o d e peni tencia , t o d o poco , y de 
manera , , que á no t omar e l S e ñ o r la v o l u n t a d , , v e í a y o era 
s in n i n g ú n tomo. , y y o m e s m a b u r l a b a de m í . . P u e s no t i enen 
p o c o trabr ¡o á á n i m a s q u e d á D i o s por su b o n d a d este fuego 
de a m o r s u y o en abundanc ia ^ fal tar fuerzan corporales para 
hacer a l g o por e l . Es una pena b i e n g r andes p o r q u e como le 
f a l t an fuerzas pa ra echar a lguna U n a en este fuego , y el la 
m u e r e % porque, n o se mate^pareceme que el la entre s í se con-
sume , y hace ceniza , y se deshace ea l á g r i m a s , , y se quema, 
y es h a r t o t o r m e n t o , a u n q u e es sabroso.. 
A l a b ¿ m u y m u c h o al S e ñ o r el a l m a q u e ha l legado a q u í , 
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y le dá fuerzas corporales para hacer p e n i t e n c i a , d le d i o le-, 
t r a s , y ta len to , y l i b e r t a d para predicar , y confesar , y l l e -
gar almas á D i o s , q u e no sabe, n i en t iende el b ien que t iene, 
s ino ha pasado por gustar, que es no poder hacer nada en ser-
v i c i o del S e ñ o r , y r ec ib i r s iempre m u c h o . Sea b e n d i t o por 
t o d o , y denle g l o r i a los Angeles . A m e n . 
N o s é s i hago b i e n de esc r ib i r tantas menudencias ; como 
(V. m . me t o r n ó á env ia r á mandar , que no se me diese na -
da de alargarme , n i dexase nada , v o y t r a t ando con c l a r i d a d , 
y v e r d a d lo que se me acuerda > y no puede ser menos de de-
xarse m u c h o , po rque sería gastar m u c h o mas t i e m p o , y t en-
go tan poco c o m o he d i c h o , y por v e n t a r a no sacar n i n g ú n 
p r o v e c h o . 
C A P I T U L O x x x r . 
Trata de algunas tentaciones exteriores , y representaciones que le 
hacia el demonio , y tormentos me le daba. Trata también algu^ 
ñas cosas harto humas , para aviso de per senas , que van 
camino de perfecion, 
tue ro decir ( y a q u e he d i c h o a lgunas tentaciones , y t u r * 
" baciones in t e r io res , y secretas , q u e el d e m o n i o me c a u -
saba) otras q u e hacia casi p ú b l i c a s , en q u e no se p o d í a i g n o * 
ra r que era é l . Estaba una vez en u n O r a t o r i o , y a p a r e c i ó m e 
hac ia e l l ado i z q u i e r d o de abominab l e figura s en especial m i * 
t é la boca , p o r q u e me h a b l ó , q u e la t en i a espantable. Pare-
c í a le salla una gran l lama del cuerpo , q u e estaba t o d a clara 
s in sombra . D i x o m e espantablemente , que bien me hab la l i -
b r a d o de sus m a n o s , mas q u e él me t o r n a r l a á ellas. Y o t u v e 
g r a n t e m o r , y s a n t i g ü e m e como p u d e , y d e s a p a r e c i ó , y t o r -
nó l uego , por dos veces me a c a e c i ó esto. Y o no sabia q u e m e 
hacer 5 tenia a l l í a g u a b e n d i t a , y é c h e l a hacia aquel la par te , 
y nunca mas t o r n ó . O t r a vez me es tuvo c inco horas a t o r m e m 
Cando con t an t e r r ib l e s dolores , y desasosiego i n t e r i o r , y ex-
te-
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t e r í o r , que no me parece se p o d í a ya su f r i r . L a s que estaban 
c o n m i g o , estaban espantadas , y no s a b í a n q u e se hace r , n i 
y o como v a l e r m e . T e n g o p o r cos tumbre r q u a n d o l o s dolores^ 
y ma l co rpora l es m u y in to l e r ab l e 7 hacer actos como puedo 
ent re rai^suplicando al S e ñ o r , si se s i rve de aquel lo, , que m e 
de su M a g e s t a d paciencia y y me este' y o a n s í hasta e l fin de l 
m u n d o . Pues c o m o esta vez v i e l padecer con t an to r i g o r , re-, 
m e d i á b a m e con estos actos para poderlo l l e v a r , y d e t e r m i n a ^ 
eiones. Q u i s o e l S e ñ o r entendiese c o m o era el d e m o n i o , p o r -
q u e v i cabe m í u n n e g r i l l o m u y a b o m i n a b l e , r e g a ñ a n d o co-
m o desesperado d e q u e á donde p r e t e n d í a ganar , p e r d í a . Y o 
c o m o le v i , re í rae , y n o h u b e m i e d o , po rque h a b í a a l l í a l -
gunas c o n m i g o ,., q u e no se p o d í a n valer , n i s a b í a n que reme-* 
d i o poner á t an to t o r m e n t o ,-. q u e eran grandes los golpes que 
me h a c í a d a r , s in poderme res is t i r con c u e r p o , y cabeza , y 
brazos j y lo peor era e l desasosiego i n t e r i o r , q u e de n i n g u n a 
suerte, p o d í a tener sosiego. M o osaba ped i r a g u a bend i t a , por, 
n o las poner m i e d o y y p o r q u e n o entendiesen lo que era. 
De. muchas, veces t engo e x p e r i e n c i a , que no hay cosa con' 
q u e h u y a n mas para no t o r n a r : de la C r u z t a m b i é n h u y e n , 
mas v u e l ven l uego , debe ser grande l a v i r t u d del agua b e n d i -
t a r para raí es pa r t i cu l a r ,, y m u y conocida c o n s o l a c i ó n que 
siente m i a lma q u a n d o la tomo. . Es c i e r t o , que lo m u y o r d i -
n a r i o es sentir una r e c r e a c i ó n , q u e no s a b r í a y o dar la á enten-
de r y con u n delei te i n t e r i o r , que toda el a lma me conor ta . 
Esto- no es an to jo ,, n i cosa que rae ha acaecido sola una vez , 
s ino m u y muchas , y m i r a d o con gran adver tencia ? d igamos , 
c o m o s i u n o estuviese con m u c h a calor , y sed , y bebiese u n 
j a r r o de agua f r í a , q u é parece t odo el s i n t i ó el r e f r i g e r i o . C o n -
s idero y o , q u e g r a n cosa es t o d o l o que e s t á o rdenado p o r la 
Ig les ia , y r e g á l a m e m u c h o ver q u e tengan tanta fuerza aque^ 
Has palabras, q u e a n s í la p o n g a n en e l a g u a » para que sea t a n 
g rande l a diferencia que hace á lo que n o es b e n d i t o . Pues co-
m o n o cesaba e l t o r m e n t o , d í x e , s i n o se riesen p e d i r í a a g i u 
b e n d i t a . T r a x e r o n m e l a , echaronmela á m f , y no ap rovecha -
ba , é c h e l a h á c i a donde estaba, y en u n p u n t o se fue , y se m e 
q u i t ó todo el m a l , como si con la mano me l o q u i t a r a n , sal-
2 0 0 VIDA DE LA SANTA MADRE 
v o que qncde cansada , como s i me h u b i e r a n dado muchos 
palos. H i z o m e g r a n p r o v e c h o , ve r que a u n no siendo u n a l -
m a , y cue rpo s u y o , q u a n d o e l S e ñ o r le d á l icencia , hace t a n -
t o ma l , q u e h a r á quando él lo posea por s u y o : d i ó r n e - d e n u e -
vo gana de l i b r a r m e de tan r u i n c o m p a ñ í a . O t r a v.ez , poco 
h a , me a c a e c i ó l o ni es m o , aunque no d u r ó t a n t o t y y o esta* 
•ba sola, p e d í agua b e n d i t a , y las q u e en t r a ron d e s p u é s que ya 
se h a b i a i d o ( q u e eran dos M o n j a s b i e n de c ree r ,que por n i n -
g u n a suerte d i x e r a n m e n t i r a ) , o l i e r o n u n o l o r m u y m a l o , co-
m o de p i ed ra azufre. Y o no lo o l í : d u r ó de manera , que se 
p u d o a d v e r t i r á e l lo . O t r a vez estaba en e l C o r o , y d i ó m e u n 
gran í m p e t u de r e c o g i m i e n t o , y f u i me de a l l í , p o r q u e no lo 
•entendiesen , aunque cerca o y e r o n todas dar golpes grandes á 
d o n d e y o estaba , y y o cabe m í o í h a b l a r , c o m o que concer-
taban algo , a u n q u e n o e n t e n d í que habla fuese , mas estaba 
t an en O r a c i ó n , q u e no e n t e n d í cosa , n i h u b e n i n g ú n m i e d o . 
Cas i cada vez era q u a n d o el S e ñ o r me hacia merced , de que 
p o r m i p e r s u a s i ó n se aprovechase a l g ú n a lma , y es c i e r to , q u e 
m e a c a e c i ó lo que ahora d i r é ; y desto k a y muchos test igos, 
en especial q u i e n ahora m e c o n f i e s a q u e l o v i ó por escr i to 
en una carta , s in decir le yo q u i e n era la persona c u y a é r a l a 
car ta , b i e n s a b í a el q u i e n era. 
V i n o una persona á m í , q u e h a b í a dos a ñ o s y m e d i o , 
que estaba en u n pecado m o r t a l , de los mas abominab le s q u e 
yo he o í d o , y en t o d o este t i e m p o , n i se confesaba, 
n i se enmendaba , y d e c í a M i s a . Y a u n q u e confesaba o t ros , 
este decia , que como el habia de confesar cosa tan f e a , y te-
n i a g r a n deseo de salir d e l , y no se p o d í a valer á s í . A m í h i -
z o m e g r a n l á s t i m a , y ver que se o f e n d í a á D i o s de t a l m a n e -
r a , me d i ó m u c h a pena : p r o m e d i e de sup l i ca r á D i o s le r e -
mediase , y hacer q u e otras personas lo hiciesen , q u e eran 
mejores q u e y o , y e s c r i b í á c ierra persona , que el me d i x o 
p o d í a dar las ca r t a s : y es ansi , que á la p r i m e r a se confeso , 
q u e qu i so D i o s nues t ro S e ñ o r ( p o r las muchas personas m u y 
santas que l o h a b í a n sup l icado á D i o s , q u e se lo hab i a yo en-
c o m e n d a d o ) hacer con esta a l m a esta miser icord ias y y o a u n -
q u e miserable , hacia l o q u e p o d í a con h a r t o c u i d a d o . E s c r i -
v b ió-
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b í o m e , q u e estaba y a con tan ta n i e j o r i a , que h a b í a d í a s q u e 
no caía en e ' I , mas que era tan g rande e l t o r m e n t o que le d a -
ba ía t e n t a c i ó n , que p a r e c í a estaba en el I n f i e r n o , segun lo 
q u e p a d e c í a , q u e le encomendase á D i o s . Y o lo torne' á enco-
mendar á mis H e r m a n a s , po r cuyas Oraciones d e b í a el S e ñ o r 
hacerme esta merced , q u e l o t o m a r o n m u y á pechos: era per-
sona que n o p o d í a nadie a t ina r en q u i e n era. Y o s u p l i q u e á 
su Mages t ad se aplacasen aquel los t o r m e n t o s , y tentaciones, 
y se v in iesen aquel los demonios á a to rmen ta rme á m í , con 
q u e y o no ofendiese en nada al S e ñ o r . Es ans í que pase' u n mes 
de g r a n d í s i m o s t o r m e n t o s , entonces eran estas dos cosas q u e 
he d i c h o . Fue el S e ñ o r s e r v i d o , que le dexaron á e l ( a n s í me 
l o e s c r i b i e r o n ) p o r q u e y o l e d i x e lo que pasaba en este mes. 
T o m ó fuerza su á n i m a , y q u e d ó de l t o d o l i b r e , que no se 
ha r t aba de dar gracias al S e ñ o r , y á m í , como si y o h u b i e r a 
h e c h o algo , s i no que ya el cre 'di to q u e tenia de que el S e ñ o r 
m e hacia mercedes , l e ap rovechaba . D e c í a que quando se 
v e í a m u y apretado , l e í a m i s ca r t a s , y se le q u i t a b a la t en ta -
c i ó n , y estaba m u y espantado de l o q u e y o h a b í a padec ido , 
y como se h a b í a l i b r a d o e l : y aun y o me espante', y lo sufr iera 
o t ros muchos a ñ o s , por v e r a q u e l l a a lma l i b r e . Sea alabado 
p o r todo , que m u c h o puede l a O r a c i ó n de los que s i r v e n a l 
S e ñ o r , como y o creo que lo hacen en esta Casa estas H e r m a -
nas , s i no que como y o l o p r o c u r a b a d e b í a n los demonios i n -
d ignarse mas c o n m i g o , y e l S e ñ o r po r mis pecados l o p e r m i -
t í a . En este t i e m p o t a m b i é n una noche pense me ahogaban , 
y como echaron m u c h a agua b e n d i t a , v i i r m u c h a m u l t i t u d 
de l los , c o m o q u i e n se v á d e s p e ñ a n d o . Son tantas veces las q u e 
estos m a l d i t o s me a t o r m e n t a n , y t an poco el miedo que y o 
y a Ies h e , con ve'r q u e no se p u e d e n menear , si el S e ñ o r no 
• les d á l icencia , q u e c a n s a r í a á V . m . y rae c a n s a r í a s í las d i -
-xese. i ' 
L o d i c h o a p r o v e c h e , de que el verdadero s ie rvo de D i o s 
se le de poco destos espantajos, que e'stos ponen para hacer t e -
m e r : sepan que cada vez que se nos d á poco dellos , quedan 
-con menos f u e r z a , y e l a l m a m u y mas s e ñ o r a . S iempre q u e -
;da a l g ú n gran p r o v e c h o , que por n o a l a r g a r n o l o d i g o j so-
C c l o 
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l o d i r é e s toque me a c a e c i ó una noche de las A n i m a s , e s t a r á 
do en u n O r a t o r i o , hab i endo rezado u n N o c t u r n o , y d i c i e n -
do unas Oraciones m u y d e v o t a s , q u e e s t á n al fin de l q u e t e -
nemos en nues t ro Rezado , se me puso sobre el l i b r o , para 
que no acabase la O r a c i ó n , y o me s a n t i g ü e , y fuese. T o r n a n -
d o á c o m e n z a r , t o r n ó s e (creo fue ron tres veces las q u e la c o -
m e n c é ) y hasta que eche agua b e n d i t a , no p u d e acabar , v i 
que sal ieron algunas A n i m a s de l P u r g a t o r i o en el ins tante , 
q u e debia faltarles poco j y pense si p r e t e n d í a es torvar esto. 
Pocas veces l o he v i s t o t o m a n d o f o r m a , y muchas s in n i n g u -
na f o r m a , c o m o la v i s i ó n , q u e s in f o r m a se ve c l a ro e s t á 
a l l í , como he d i c h o . Q u i e r o t a m b i é n decir esto , p o r q u e me 
e s p a n t ó m u c h o . Estando u n d ia de l a T r i n i d a d en c i e r to M o -
nas te r io en e l C o r o , y en a r r o b a m i e n t o , v i u n a g ran c o n t i e n -
da de demonios con t ra A n g e l e s : y o n o p o d í a entender q u e 
q u e r i a decir aque l l a v i s i ó n 5 antes de q u i n c e dias se e n t e n d i ó 
b i e n en cierta cont ienda que a c a e c i ó entre gente de O r a c i ó n , 
y muchas q u e no l o eran, y v i n o h a r t o d a ñ o á la casa q n ^ era: 
fue con t ienda , que d u r ó m u c h o , y de h a r t o desasosiego. O t r a 
v e z v e í a m u c h a m u l t i t u d dellos en rededor de raí, y p a r e c í a -
m e estar una g ran c l a r idad , que me cercaba toda , y esta no 
Jes c o n s e n t í a l legar á m í : e n t e n d í que me guardaba D i o s , pa-
ra que no llegasen á m í de manera , que me hiciesen ofender -
le ; en lo que he v i s t o en m í algunas veces e n t e n d í que era 
verdadera v i s i ó n . E l caso es , q u e y a t engo e n t e n d i d o su p o -
co poder ( s i y o no soy c o n t r a D i o s ) q u e casi n i n g ú n t e m o r 
los tengo , porque no son nada sus fuerzas , si no v e n almas 
rendidas á e l l o s , y cobardes , que a q u í mues t ran ellos su p o -
der . A l g u n a s veces en las tentaciones que ya d ixe , me pare-
c ía , q u e todas las van idades , y flaquezas de t i empos pasados 
t o r n a b a n á desper taren m í , que tenia b ien que encomendar-
m e á D i o s : l uego era e l t o r m e n t o de parecerme , que pues ve -
n í a n aquel los pensamientos , que deb ia ser t o d o d e m o n i o , has-
ta q u e m e sosegaba el Confesor , p o r q u e a u n p r i m e r m o v i -
m i e n t o de m a l p e n s a m i e n t o , me p a r e c í a á m í no hab i a de te-
ner q u i e n tantas mercedes r e c i b í a de l S e ñ o r . Otras veces me 
a t o r m e n t a b a m u c h o ( y a u n ahora me a t o r m e n t a ) ver que se 
. ha-
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hace m u c h o caso de m í , en especial personas p r i n c i p a l e s , y 
de que d e c í a n m u c h o b i e n : en esto he pasado, y paso m u -
cho. M i r o l u e g o á Ja V i d a de C h r í s t o , y de los Santos , y pa-
receme que v o y al r e v é s , q u e ellos no i b a n s ino por despre-
c i o , e i n j u r i a s , haceme andar t emerosa , y como que no oso 
alzar la cabeza, n i q u e r r í a parecer : l o q u e no hago q u a n d o 
tengo persecuciones, anda e l a l m a t an s e ñ o r a , a u n q u e e l cue r -
p o l o s iente , y po r o t ra par te ando a f l i g i d a , que y o no se co-
m o esto puede ser : mas pasa a n s i , que entonces parece es tá 
el a lma en su R e y n o , y que lo trae t o d o debaxo de los pies. 
D á b a m e a lgunas veces , y d u r ó m e har tos dias , y p a r e c í a era 
v i r t u d , y h u m i l d a d p o r una p a r t e , y ahora veo c laro era t e n -
t a c i ó n ( u n F ray le D o m i n i c o , g r an l e t r a d o , me l o d e c l a r ó 
b i en ) q u a n d o pensaba que estas mercedes , que el S e ñ o r me 
hace , se h a b í a n de v e n i r á saber en p ú b l i c o , era t an excesivo 
el t o r m e n t o , que me i n q u i e t a b a m u c h o el a lma. V i n o á t é r -
m i n o s , que c o n s i d e r á n d o l o , de mejor gana me parece m e de-
t e rminaba á q u e me e n t e r r á r a n v i v a , que po r esto 5 y a n s í 
quando me comenzaron estos grandes r e c o g i m i e n t o s , ó a r r o -
bamien tos á no poder resist ir los a u n en p ú b l i c o , quedaba y o 
d e s p u é s t an c o r r i d a , que no qu i s i e ra parecer á donde nadie 
me v i e r a . 
Es tando u n a vez m u y fa t igada desto , me d i x o el S e ñ o r , 
¿ q u e que t e m í a ? Q u e en esto no p o d í a sino haber dos cosas, 
ó que m u r m u r a s e n de m í , ó que alabasen á e ' l . D a n d o á e n -
tender , que los q u e l o c r e í a n , le a l a b a r í a n , y los q u e n o , era 
condenarme s in culpa j y que ambas cosas eran ganancia para 
m í , que no me f a t í g a s e . M u c h o me s o s e g ó esto, y me consuela 
q u a n d o se me acuerda. V i n o á te ' rminos la t e n t a c i ó n , que me 
q u e r í a i r deste l u g a r , y do ta r en o t r o M o n a s t e r i o m u y mas 
encerrado , que en el q u e y o a l presente estaba , que h a b í a o í -
do decir m u c h o s ext remos del (era t a m b i é n de m i O r d e n , y 
m u y le jos , que esto es l o q u e á m í m e c o n s o l á r a estar á d o n -
de no me conocieran) y nunca m i Confesor me d e x ó . M u c h o 
m e q u i t a b a n la l i b e r t a d de l e s p í r i t u estos temores ( q u e des-
p u é s v ine y o á e n t e n d e r no era buena h u m i l d a d , pues t an to 
i n q u i e t a b a ) y me e n s e ñ ó el S e ñ o r esta ve rdad > que si y o t a n 
Ce 2 de-
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de te rminada , y c ier ta e s t u v i e r a , que no era n i n g u n a cosa 
buena m í a 1 s ino de D i o s , que a n s í c o m o no me pesaba de 
o í r l oa r á otras personas, antes me h o l g a b a , y consolaba m u -
c h o de ve r que a l l í se most raba D i o s , que t ampoco me pesa-
r l a mostrase en m í sus obras. 
T a m b i é n d i en o t r o ex t r emo , que fue supl icar á D i o s , y 
hac ia O r a c i ó n p a r t i c u l a r , q u e quando a l g u n a persona le pa-
reciese a lgo b i e n en m í , q u e su Mages tad le declarase mis pe-
cados , para q u e viese q u á n s in m é r i t o m i ó me hacia merce-
des , que esto deseo y o s iempre m u c h o . M i Confesor me d í -
xo, que no l o hiciese , mas hasta aho ra poco ha : s i v e í a y o 
q u e una persona pensaba de m í b i e n m u c h o , p o r rode'os , ó 
c o m o p o d í a le daba á entender mis pecados , y con esto pare-
ce descansaba : t a m b i é n me han puesto m u c h o e s c r ú p u l o en 
esto. P r o c e d í a esto , n o de h u m i l d a d á raí parecer , s ino de 
u n a t e n t a c i ó n v e n í a n muchas j p a r e c í a m e q u e á todos los t r a í a 
e n g a ñ a d o s , y ( a u n q u e es ve rdad q u e andan e n g a ñ a d o s en 
pensar que h a y a l g ú n b i en en m í ) no era m i deseo e n g a ñ a r -
los , n i j a m á s ta l p r e t e n d í , s ino que el S e ñ o r por a l g ú n fin l o 
p e r m i t e , y a n s í aun con los Confesores, s í no v i e r a era nece-
sar io , no t r a t á r a n i n g u n a cosa, que se me h ic i e ra gran e s c r ú -
p u l o . T o d o s estos t e m o r c i l l o s , y penas , y sombra de h u m i l -
d a d en t iendo .yo ahora era har ta i m p e r f e c i o n , y de no estar 
m o r t i f i c a d a j p o r q u e u n a lma dexada en las manos de D i o s , 
n o se le d á mas que d i g a n b i e n , que m a l , si ella ent iende 
b i e n en tendido , c o m o e l S e ñ o r qu i e r e hacerle merced que l o 
e n t i e n d a , q u e no t i ene nada de s í . F í e s e de q u i e n se lo d á , q u e 
s a b r á por que' l o descubre , y a p a r é j e s e á l a p e r s e c u c i ó n , que 
e s t á c ier ta en los t iempos de a h o r a , q u a n d o de a lguna perso-
na qu i e r e e l S e ñ o r se ent ienda , que l a hace semejantes mer -
cedes j p o r q u e h a y m i l ojos para u n a alma destas, á donde 
para m i l almas de o t r a hechura n o h a y n i n g u n o . A l a v e r d a d 
n o h a y poca r a z ó n de temer , y este d e b í a ser m i t e m o r , y 
n o h u m i l d a d , sino p u s i l a n i m i d a d ; p o r q u e b i en se puede apa-
rejar u n a lma , q u e a n s í p e r m i t e D i o s que ande en los ojos 
de l m u n d o , á ser m á r t i r de l m u n d o , p o r q u e s i e l la no se 
qu i e r e m o r k á e l , e l mesmo m u n d o la m a t a r á , . 
No 
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N o veo c í e r c o o t r a cosa en él , q u e b i en le parezca , s i n o 
no consentir faltas en los b u e n o s , q u e á poder de m u r m u r a -
ciones no las perfecione. D i g o , que es menester mas á n i m o pa-
ya si uno no e s t á per fe to , l l evar c a m i n o deper fec ion , que para 
ser de presto m á r t i r e s ; p o r q u e l a per fec ion no se alcanza en 
b r e v e ( s i n o es á q u i e n el S e ñ o r qu i e re po r p a r t i c u l a r p r i v i l e -
g i o hacerle esta merced ) e l m u n d o en v i é n d o l e comenzar le 
qu ie re p e r f e t o , y de m i l leguas le ent iende u n a f a l t a , que po r 
v e n t u r a en e l es v i r t u d , y q u i e n le condena usa de aque l lo 
mesmo por v i c i o , y a n s í l o j u z g a en e l o t r o . N o ha de haber 
c o m e r , n i d o r m i r , n i como d i c e n , resollar 5 y mientras en 
mas le t i e n e n , mas deben o l v i d a r , q u e a u n q u e se e s t á n en 
el cuerpo , po r perfeta q u e t engan el a lma v i v e n aun en la 
t i e r r a sujetos á sus mise r i a s , a u n q u e mas la tengan debaxo de 
los p ies : y a n s í c o m o d i g o , es menester gran á n i m o , p o r q u e 
l a pobre alma a u n no ha comenzado á andar , y qu i e r en l a 
q u e b u e l e , a u n no t i ene vencidas las pasiones, y qu i e r en que 
en grandes ocasiones e s t é n t an enteras, como ellos leen esta-
ban los Santos d e s p u é s de conf i rmados en grac ia . Es para a la -
bar a l S e ñ o r lo que en esto pasa, y a u n para las t imar m u c h o 
el c o r a z ó n , p o r q u e m u y muchas almas t o r n a n a t r á s , que no 
saben las pobrecitas valerse : y ans i creo hic iera la m i a , si et 
S e ñ o r t an miser icord iosamente no lo h i c i e r a t o d o de su par te , 
y hasta que por su b o n d a d l o puso t o d o , y a v e r á V . m . que 
n o ha h a b i d o en m í , s ino caer , y l evan ta r . Q u e r r í a saberlo 
dec i r , porque creo se e n g a ñ a n a q u í muchas a l m a s , que q u i e -
ren v o l a r antes que D i o s les de' alas. 
Ya creo he d i c h o o t r a vez esta c o m p a r a c i ó n , mas v i ene 
b i e n a q u í , t ratare ' esto , p o r q u e veo algunas almas m u y a f l i -
g idas por esta causa. C o m o comienzan con grandes deseos, y, 
f e r v o r , y d e t e r m i n a c i ó n de i r adelante en la v i r t u d , y a l g u -
nas , q u a n t o a l ex te r io r , t o d o lo dexan por e ' l , como v e n en 
otras personas , q u e son mas crecidas , cosas m u y grandes de 
v i r t u d e s que les d á e l S e ñ o r , que no nos las podemos nosotros 
t o m a r , ven en todos los l i b r o s que e s t á n escritos de O r a c i ó n , y 
c o n t e m p l a c i ó n , poner cosas que hemos de hacer para s u b i r á 
esta d i g n i d a d , que ellos no las pueden luego acabar cons igo , 
des-
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desconsuelanse: como es u n no se nos dar nada que d i g a n mal 
de nosotros , antes tener m a y o r conten to , que q u a n d o d icen 
b i en ? una poca es t ima de h o n r a , u n desasimiento de sus d e u -
dos ( q u e s i no t i enen O r a c i ó n , n o los q u e r r í a t ra ta r , antes 
le cansan) otras cosas desta manera m u c h a s , que á m i pare-
cer les ha de dar D i o s , p o r q u e me parece son ya bienes so-
brena tura les , ó con t ra nuestra n a t u r a l i n c l i n a c i ó n , N o se f a t i -
g u e n , esperen en e l S e ñ o r , que l o q u e ahora t ienen en d e -
seos, su Mages tad h a r á q u e l l e g u e n á tenerlo po r ob ra con 
O r a c i ó n , y hac iendo de s u parte lo q u e es en s í ; p o r q u e es 
m u y necesario para este nues t ro flaco n a t u r a l tener g r a n con^ 
fianza , y n o desmayar , ni pensar que si nos es forzamos , d c -
xaremos de salir con Vitoria. Y p o r q u e t engo m u c h a exper ien-
cia desto , d i r é ' a lgo para aviso de V . m . y no piense ( a u n q u e 
le parezca que s í ) q u e es tá y a ganada l a v i r t u d , s i no l a ex-
p e r i m e n t a con su c o n t r a r i o , y s iempre hemos de e s t á r sospe-
chosos , y n o descuidarnos mien t ras v i v i m o s ; p o r q u e m u c h o 
se nos pega l u e g o , s i como d i g o no está y a dada de l todo la 
gracia , para conocer l o q u e es todo , y en esta v i d a nunca 
h a y t o d o s in m u c h o s pe l ig ros . P a r e c í a m e á m í pocos a ñ o s ha , 
q u e n o solo no estaba asida á mis d e u d o s , s ino me cansaban, 
y era c ier to ans i , que su c o n v e r s a c i ó n n o pod ia l l e v a r . O f r e -
c i ó s e c ie r to negocio de ha r t a i m p o r t a n c i a , y h u b e de e s t á r 
con una he rmana m i a , á q u i e n y o q u e r í a m u y m u c h o antes; 
y puesto que en l a c o n v e r s a c i ó n , a u n q u e ella es mejor que y o , 
n o me hacia con ella ( p o r q u e como t iene d i ferente estado, 
que es casada, no puede ser l a c o n v e r s a c i ó n s iempre en l o que 
y o la q u e r r í a ) y l o mas que p o d i a me estaba sola ; v i que me 
daban pena sus penas , ^mas ha r to que de p r ó x i m o , y a l g ú n 
cu idado . En fin, e n t e n d í de m í , que no estaba tan l i b r e c o m o 
yo pensaba, y que aun h a b í a menester h u i r l a o c a s i ó n , para 
que esta v i r t u d que e l S e ñ o r me h a b í a comenzado á d a r , fue-
se en c rec imien to , y ansi con su f a v o r l o he p r o c u r a d o hacer 
s iempre d e s p u é s acá . 
E n m u c h o se ha de tener una v i r t u d , q u a n d o el S e ñ o r la 
comienza á d a r , y en n i n g u n a manera ponernos en p e l i g r o 
de perderla , ans i es en cosas de h o n r a , y en otras muchas ; 
que 
T E R E S A D E J E S U S . 2.07 
que crea V . m . que no todos los q u e pensamos estamos desa-
sidos del t o d o , l o e s t á n , y es menester nunca descuidar en es-
t o . Y q u a l q u i e r a persona que sienta en s í a l g ú n p u n t o de h o n -
ra , si qu i e r e ap rovecha r , c r é a m e , y de tras este a t amien to , 
q u e es una cadena , que no h a y l i m a q u e la q u i e b r e , s ino es 
D i o s con O r a c i ó n , y hacer m u c h o de nuestra par te . Parece-
me , q u e es una l i g a d u r a para este c a m i n o , q u e y o me espan-
t o el d a ñ o q u e hace. V e o algunas personas santas en sus obras , 
q u e las hacen t a n grandes, q u e espantan á las gentes. ¡ V a l a m e 
D i o s ! ¿Po r que' es tá a u n e n l a t i e r r a esta alma? ¿ C ó m o no es tá en 
la c u m b r e de l a perfecion? ¿ Q u e ' es esto? ¿ Q u i é n d e t i e n e á q u i e n 
t a n t o hace po r Dios,? O que tiene u n p u n t o de h o n r a d l o peor 
que t iene e s , que no qu ie re entender q u e le t i e n e , y es p o r -
que a lgunas veces le hace entender el d e m o n i o , que es o b l i -
gado á tener le . Pues c r é a n m e , crean p o r a m o r de l S e ñ o r a 
esta h o r m i g u i l l a , q u e el S e ñ o r qu ie re que hab le , que si no 
q u i t a n esta o r u g a , que y a q u e á todo el á r b o l no d a ñ e , p o r -
que a lgunas otras v i r t u d e s q u e d a r á n , mas todas carcomidas. 
N o es á r b o l h e r m o s o , sino que e l n o medra , n i aun dexa m e -
drar á los q u e andan cabe e'lj p o r q u e la f r u t a que dá b u e n 
e x e m p l o , no es nada sana , poco d u r a r á . M u c h a s veces lo d i -
go , que por poco q u e sea e l p u n t o de h o n r a , es como en e l 
can to de ó r g a n o , q u e u n p u n t o , ó c o m p á s que se y e r r e , d i -
suena toda la m ú s i c a , y es cosa que en todas partes hace ha r -
t o d a ñ o al a lma , mas en este camino de O r a c i ó n es pes t i l en -
cia . ÍJÍÍ b • . .. n . V i : \u < .... :• n:nq 
¿ A n d a s p r o c u r a n d o Juntar te con D i o s por u n i ó n , y q u e -
remos segui r sus consejos de C h r i s t o , cargado de i n j u r i a s , y 
t e s t imon ios , y que remos m u y entera nuestra h o n r a , y c r é -
d i t o ? N o es pos ib le l l egar a l l á , que n o v á n por u n c a m i n o . 
L l e g a el S e ñ o r a l a l m a , e s f o r z á n d o n o s noso t ros , y p r o c u r a n -
do perder de nues t ro derecho en m u c h a s cosas. D i r á n a lgunos 
no t engo en q u e , n i se m e ofrece : y o creo que q u i e n t u v i e r e 
esta d e t e r m i n a c i ó n , que no q u e r r á e l S e ñ o r p ie rda t an to b ien 
su Mages tad o r d e n a r á tantas cosas en que gane esta v i r t u d , q u e 
no qu ie ra tantas. Manos á l a o b r a , q u i e r o decir las n a d e r í a s , y 
poquedades que y o h a c í a q u a n d o c o m e n c é , ó a lgunas d e l í a s ; 
las 
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las pagitas que tengo dichas p o n g o en el fuego T q u e no soy 
y o para mas : todo lo recibe el S e ñ o r , sea b e n d i t o por s i e m -
pre . En t re mis faltas tenia esta, q u e s a b í a poco d é R e z a d o , yj 
de l o que h a b i a de hacer en el C o r o , y como le r e g i r , de p u -
r o descuidada , y m e t i d a en t re otras vanidades , y v e í a á otras 
N o v i c i a s que me p o d í a n e n s e ñ a r . 
A c a e c í a m e no les p r e g u n t a r , p o r q u e no entendiesen y o sa-
b i a poco : l u e g o se pone delante el b u e n e x e m p l o , esto es m u y 
o r d i n a r i o . Y a que Dios me a b r i ó u n poco los o j o s , a u n s a b i é n -
d o l o , t an t ico q u e estaba en d u d a , l o p r egun taba á las n i ñ a s , 
n i p e r d í h o n r a , n i c r é d i t o , antes q u i s o e l S e ñ o r (á m i parecer) 
d a r m e d e s p u é s mas m e m o r i a . Sabia m a l c a n t a r , s e n t í a t a n t o 
s ino tenia es tudiado lo q u e me encomendaban (y no por el ha-
cer falta delante d e l S e ñ o r , que esto fuera v i r t u d , s ino por las 
m u c h a s que me o í a n ) que de p u r o honrosa me t u r b a b a t a n t o , 
que d e c í a m i i y menos de l o que sabia. T o m e ' d e s p u é s por m í , 
q u a n d o no l o sabia m u y b ien , decir que no lo sabia. S e n t í a 
h a r t o á los p r i n c i p i o s , y d e s p u é s gus taba d e l l o : y es a n s í , 
q u e c o m e n c é ' á no se me dar nada de que se entendiese no l o 
sabia, que l o d e c í a m u y m e j o r ; y q u e la negra h o n r a me q u i -
t aba supiese hacer esto que y o ten ia por h o n r a , que cada u n o 
l a p o n e en l o que qu ie re . C o n estas n a d e r í a s , que no son n a -
da ( y ha r to nada soy y o , pues esto me daba pena) de poco en 
poco se v á n haciendo con actos , y cosis poqu i t a s como estas 
( q u e en ser hechas por D i o s les d á su Mages tad t o m o ) a y u d a 
su M a g e s t a d para cosas mayores . Y a n s í en cosas de h u m i l d a d 
m e a c a e c í a , que de ver que todas se ap rovechaban , s ino y o 
( p o r q u e nunca f u i para nada) de q u e se i b a n de l C o r o coger 
to4os los mantos . P a r e c í a m e servia á aquel los Ange les , q u e 
a l l í a lababan á Dios , hasta que no sé como v i n i e r o n á e n t e n -
d e r l o , que no me c o r r í y o poco , p o r q u e no l legaba m i v i r -
t u d á que re r q u e entendiesen estas cosas: y no d e b í a ser po r 
h u m i l d e , s i n o po rque no se riesen de m í , como era t an no-; 
nada . 
¡ O S e ñ o r m í o , que' v e r g ü e n z a es ve'r tantas maldades , y 
con ta r unas arenitas , que aun no las l evan taba de la t i e r r a 
p o r v u e s t r o s e r v i c i o , s i n o que todo i b a e n v u e l t o en m i l m i -
se-
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serlas! N o manaba aun e l a g u a de v u e s t r a grac ia debaxo des-
tas arenas , para que las h ic iese levanta r . ¡ O C r i a d o r mig», 
q u i e n t u v i e r a a lguna cosa q u e contar ent re tantos males , que 
fuera de t o m o , pues cuen to las grandes mercedes que he r e -
c i b i d o de V o s ! Es a n s í , S e ñ o r m i ó , q u e no se como puede 
s u f r i r l o m i c o r a z ó n , n i como p o d r á q u i e n esto leyere dexa r -
me de aborrecer r v i e n d o t a n m a l servidas tan g r a n d í s i m a s 
mercedes ; y que no he v e r g ü e n z a de contar estos servicios , 
en fin c o m o mios . Si tengo , S e ñ o r m í o , mas e l no tener o t r a 
cosa , que contar de m i parte , me hace decir tan baxos p r l a -
c i p i o s , para q u e tenga esperanza q u i e n los h i c i e re grandes,, 
que pues estos parece ha tomado el S e ñ o r en cuen ta , los torna-
r á me jo r . Plega á su M a g e s t a d m e de gracia vpara que no este 
s iempre en p r i n c i p i o s . A m e n . 
C A P I T U L O X X X I I . 
En que trata como quiso el Señor ponerla en espíritu en un 
lugar del Infierno, que tenia por sus pecados m-recldo. Cuenta, 
una cifra de lo que allí se le representó por h que fue, Cs-
mienzaí á tratar la manera, y modo como se fundó el. Monasterio 
d donde ahora está de San Joseph. 
espues de m u c h o t i e m p o , q u e el S e ñ o r me h a b í a hecho 
y a muchas de las mercedes que he d i c h o , y otras m u y g r a n -
des , estando u n d í a en O r a c i ó n , me hal le en u n p u n t o toda 
s in saber c ó m o , q u e me p a r e c í a estar me t ida en el I n f i e r n o , 
E n t e n d í q u e q u e r í a el S e ñ o r , que viese el l u g a r que los de-
m o n i o s al lá me t e n í a n aparejado , y y o merec ido por m i s pe-
cados. E l l o fue en b r e v í s i m o espacio 5 mas a u n q u e y o v iv iese 
m u c h o s a ñ o s , me parece I m p o s i b l e o l v i d á r s e m e . P a r e c í a m e l a 
e n t r a d a á manera de u n ca l le jón m u y l a r g o , y es t recho, á ma-
nera de h o r n o m u y b a x o , y escuro , y angosto : el suelo 
m e p a r e c í a de u n a agua c o m o l o d o m u y sucio , y de pest i len-
c i a l o l o r , y muchas sabandijas malas en e l ; al cabo estaba uns 
concab idad m e t i d a en u n a pared á manera de una alacena , á 
Di doM-
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'donde me v i meter en m u c h o estrecho. T o d o esto era d e l e i t o -
so á l a v i s t a en c o m p a r a c i ó n de l o que a l l í s e n t í : esto que he 
d i c h o vá ma l encarecido. 
E s t o t r o me parece ^ u e a u n p r i n c i p i o de encarecerse c o m o 
es, no i o puede haber , n i se puede entender ; mas s e n t í u n 
f u r g o en el a l m a , que yo no puedo entender como poder decir 
de la manera q u e es , los dolores corporales t a n i n c o m p o r t a -
bles , que con haberlos pasado en esta v i d a g r a v í s i m o s , y (se-
g ú n d icen los Me'dicos) los mayores que se p u e d e n acá pasan 
p o r q u e fue e n c o g é r s e m e todos los n e r v i o s q u a n d o me t u l l í , 
s in o t ros m u c h o s de muchas maneras que he t e n i d o , y a u n al-
gunos c o m o he d i c h o , causados de l d e m o n i o , no es t o d o nada 
en c o m p a r a c i ó n de l o q u e a l l í s e n t í , y v e r que h a b í a n de ser 
s i n fin, y s in j a m á s cesar.Esto n o es pues nada en c o m p a r a c i ó n 
de l agon iza r del a lma: u n ap re t amien to , u n a h o g a m i e n t o , u n a 
a f l i cc ión t an sensible, y con tan desesperado, y a f l i g i d o descon-
t en to , que y o n o s é c o m o l o encarecer ; p o r q u e dec i r , que es 
u n estarse s iempre ar rancando el a lma , es poco , p o r q u e a h í 
parece que o t r o os acaba l a v i d a , mas a q u í e l a l m a mesma es 
la que se despedaza. E l caso es , q u e y o no se 'como encarezca 
a q u e l fuego i n t e r i o r , y aque l desesperamiento sobre tan g r a -
v í s i m o s t o r m e n t o s , y dolores . N o v e í a y o q u i e n m e los daba, 
mas s e n t í a m e q u e m a r , y desmenuzar (á l o que me parece) y 
d i g o , que aque l fuego , y d e s e s p e r a c i ó n i n t e r i o r es lo peor . 
Es tando en tan pes t i lenc ia l l u g a r t a n sin poder esperar consue-
l o , no h a y sentarse, n i echarse 7 n i hay l u g a r , aunque me p u -
s i e ron en este como agugero hecho en l a pa red ' , p o r q u e estas 
paredes q u e son espantosas á la v i s t a , apr ie tan ellas mes mas, 
y t o d o a h o g a , no hay l u z , s ino todo t in i eb la s e s c u r í s i m a s . Y o 
130 e n t i e n d o c o m o puede ser esto , q u e con no haber l u z , l o 
que á la v i s t a ha de dar pena todo se ve . N o q u i s o e l S e ñ o r 
entonces viese mas de t o d o e l I n f i e r n o , d é s p u e s he v i s t o o t r a 
v i s i ó n de cosas espantosas, de a lgunos v i c i o s e l c a s t i g o : q u a n * 
te á l a v is ta m u y mas espantosas me parecieron5 mas c o m o no 
s e n t í a la pena , no me h i c i e r o n tanto t emor , que en esta v i -
s i ó n q u i s o e l S e ñ o r , que verdaderamente y o sintiese aque-
l los t o rmen tos , a í ü c c i o n en e l e s p í r i t u , c o m o s i e l cuerpo fo 
' ; es-
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es tuviera padeciendo. Y o no s é c o m o ello f u e , mas b i en en t en -
d í ser gran merced , y que qu i so el S e ñ o r y o yiese po r v i s t a 
de ojos de donde me h a b í a l i b r a d o su mi se r i co rd i a : p o r q u e 
no es nada o í r l o d e c i r , n i haber y o otras veces pensado en d i -
ferentes to rmen tos ( aunque pocas , q u e p o r t emor no sé l l e l a 
b ien m í a lma) n i que los d e m o n i o s atenazan , n i o t ros d i f e r e n -
tes to rmentos que he l e í d o , n o es nada con esta pena , p o r q u e 
es o t r a cosa: en ñ n , como de d i b u x o á la v e r d a d , y el q u e m a r -
se acá es m u y poco en c o m p a r a c i ó n deste fuego de a l l á . Y o 
quede tan espantada, y a u n lo estoy ahora e s c r i b i é n d o l o , con 
que ha casi seis a ñ o s , y es a n s i , q u e me parece el calor n a t u -
r a l me fa l ta de t emor , a q u í á donde es toy , y ans i n o me acuer-
do vez q u e tenga t rabajo , n i dolores , q u e no me parezca n o 
nada t odo l o q u e acá se puede pasar; y a n s í me parece en p a r -
te que nos quejamos s in p r o p ó s i t o . Y ans i t o r n o á deci r , q u e 
fue u n a de las mayores mercedes que el S e ñ o r me ha h e c h o , 
p o r q u e me h a ap rovechado m u y m u c h o , ans i para perder e l 
m i e d o á las t r i bu l ac iones , y con t rad ic iones desta v i d a , c o m o 
para esforzarme á padecerlas , y d á r gracias al S e ñ o r q u e me 
l i b r ó , á l o que ahora me parece , de males t an perpetuos , y 
t e r r i b l e s . 
D e s p u é s acá , c o m o d i g o , t odo me parece f á c i l , en c o m -
p a r a c i ó n de u n m o m e n t o q u e se haya de s u f r i r l o que y o en 
él a l l í p a d e c í . E s p á n t a m e , c o m o h a b i e n d o l e í d o muchas veces 
l i b r o s á donde se d á a lgo á entender de las pen i s del I n f i e r n o , 
c ó m o no las t e in i a , n i t en ia en l o q u e son ; á donde estaba, 
c ó m o me p o d i a dar cosa descanso de l o que me acarreaba i r á 
t an m a l l u g a r . S e á i s b e n d i t o , D i o s m í o , p o r s iempre , y c o m o 
se ha parecido q u e me queriades V o s m u c h o mas á m í , q u e 
y o me q u i e r o . Q u e d e veces , S e ñ o r , me l ibrastes de cárce l tan 
temerosa, y c o m o me tornaba y o á meter en ella con t r a vues-
t r a v o l u i i t a d . D e a q u í t a m b i é n gane la g r a n d í s i m a pena que 
m e d á , las muchas almas que se condenan ( destos L u t e r a n o s 
en espec ia l , po rque eran y a p o r e l B a u t i s m o m i e m b r o s de la 
Ig les ia) y k s í m p e t u s grandes de ap rovechar a l m a s , q u e me 
parece c ie r to á r n í , que por l i b r a r una sola de tan g r a n d í s i m o s 
t o rmen tos , p a s a r í a y o machas muer tes m u y de buena gana. 
D d 2 M i -
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M i r o , que si vemos acá u n a persona , que b i e n q u e r e m o s en 
especial con u n g ran t rabajo , ó d o l o r , parece que n u e s t r o 
mesmo n a t u r a l nos c o n v i d a á c o m p a s i ó n , y si es grande nos 
apr ie ta i nosotros: pues ver á u n a lma para sin fin en el s u m o 
trabajo de los t raba jos , ¿ q u i e n lo ha de poder s u f r i r í N o h a y 
c o r a z ó n que l o l l eve s in g r a n pena. Pues acá con saber , que 
en f i n se a c a b a r á con la v i d a , y que y a t iene t e r m i n o , a u n 
nos m u e v e á t an ta c o m p a s i ó n : estotro q u e no l o t i e n e , no se 
c o m o podenios sosegar, v i e n d o tantas almas c o m o l l eva cada 
d í a e l d e m o n i o consigo. 
Es to t a m b i é n me hace desear , q u e en cosa que t a n t o i m -
p o r t a , no nos contentemos con menos de hacer t o d o l o que 
p u d i é r e m o s de nuestra par te , n o dexemos nada , y plega a l 
S e ñ o r sea s e rv ido de darnos gracia para ello» Q u a n d o y o c o n -
s i d e r o , que a u n q u e era t an m a l í s i m a , t r a í a a l g ú n cu idado de 
s e rv i r á D i o s , y no hacia a lgunas cosas, que v e o , "que como 
q u i e n no hace nada se las t r agan en e l m u n d o , y en fin, pasa-
ba grandes enfermedades, y con m u c h a paciencia , que me la 
daba el S e ñ o r , no era inc l inada á m u r m u r a r , n i á decir m a l 
de nad i e , n i me parece p o d í a que re r ma l á n a d i e , n i era c o d i -
ciosa, n i e m b i d i a j a m á s me acuerdo tener , de manera que fue-
se ofensa grave del S e ñ o r , y otras a lgunas cosas, que a u n q u e 
era tan r u i n , t r a í a t e m o r de Dios lo mas c o n t í n o , y veo á d o n -
de me tenian ya los demonios aposentada: y es v e r d a d , q u e 
s e g ú n mis culpas , aun me parece me recia mas cast igo. M a s 
con t o d o d i g o , que era t e r r i b l e t o r m e n t o , y que es pel igrosa 
cosa contentarnos , n i t raer sosiego, n i conten to el a lma que 
anda cayendo á cada paso en pecado m o r t a l , sino que por 
amor de D i o s nos q u i t e m o s de las ocasiones, q u e e l S e ñ o r nos 
a y u d a r á , como ha hecho á m í . Plega á su Mages tad que no 
m e d e x e de su m a n o , para q u e y o to rne á caer, que ya t engo 
v i s t o á donde he de i r á p a r a r , no lo p e r m i t a el S e ñ o r p o r 
f i l i e n su Magestad es. A m e n . 
A n d a n d o y o d e s p u é s de haber v i s t o es to , y otras grandes 
cosas, y secretos, que el S e ñ o r por q u i e n es me qu i so mos t r a r , 
de la g l o r i a que se d a r á á los buenos , y pena á los ma los , d e -
seando m o d o , y manera en que pudiese hacer peni tencia de 
t an -
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t a n t o m a l , y merecer algo para ganar t a n t o b i e n , deseaba 
h u i r de gentes , y acabar y a de todo en t o d o a p a r t a r m e d e l 
m u n d o . N o sosegaba m i e s p í r i t u , aias no desasosiego i n q u i e -
t o , s ino sabroso 5 b i e n se ve ía que era D i o s , y que le h a b í a 
dado su Mages tad al alma calor para d i g e r i r otros manja res 
mas gruesos de los que c o m í a . Pensaba que' p o d r í a hacer p o r 
D i o s , y pense, que l o p r i m e r o era segu i r e l l l a m a m i e n t o q u e 
su Mages tad me h a b i a hecho á la R e l i g i ó n , g u a r d a n d o mí 
R e g l a con la m a y o r perfecion q u e pudiese : y a u n q u e en l a 
casa donde estaba hab ia muchas siervas de D i o s , y era h a r t o 
s e r v i d o en ella , á causa d e t e n e r g r an n e c e s i d a d , s a l í a n las 
Mon ja s muchas veces á partes , á donde c o n t oda h o n e s t i d a d , 
y R e l i g i ó n p o d í a m o s estar: y t a m b i é n no estaba fundada en 
su p r i m e r r i g o r la Reg la , s i n o g u a r d á b a s e c o n f o r m e á l o q u e 
e n l ó d a l a O r d e n (que es con Bu la de r e l axac iou ) y t a m b i é n 
o t ros i n c o n v e n i e n t e s , que me p a r e c í a á m í t e n i a m u c h o r e g a -
l o , po r ser la Casa grande , y delei tosa. Masxeste i n c o n v e n i e n -
te de sal i r , a u n q u e y o era la que m u c h o l o usaba , era g r a n -
de para m í , ya porque algunas personas ( á q u i e n los P e r l a -
dos no p o d í a n dec i r de no) gustaban estuviese y o en su c o m -
p a ñ í a , i m p o r t u n a d o s m a n d a b a n m e í o : y a n s í s e g ú n se i b a 
o rdenando , pud ie ra poco estar en el M o n a s t e r i o , p o r q u e e l 
d e m o n i o en par te deb ia ayudar^ para q u e n o estuviese en C a -
sa, que t o d a v í a como comunicaba con a lgunas l o que los q u e 
me t r a t á b a n m e e n s e ñ a b a n , h a c í a s e g r a n p r o v e c h o . O f r e c i ó s e 
n n a vez estando con u n a persona , d e c i r m e á mi, y á o t r a s , q u e 
s i seriamos para ser M o n j a s de la manera de las Descalzas, q u e 
a u n posible era poder hacer u n M o n a s t e r i o . Y o como a n d a b a 
en estos deseos , c o m e n c é l o á t ra ta r con a q u e l l a S e ñ o r a m i 
C o m p a ñ e r a v i u d a , que ya he d i c h o , que t e n í a el raesmo d e -
seo : ella c o m e n z ó á dar trazas para dar le ren ta , q u e aho ra v e o 
y o q u e no ¡ l e v a b a n m u c h o c a m i n o , y e l deseo q u e d e l í o t e -
n í a m o s nos hacia parecer q u e s í . M a s y o p o r o t ra par te , c o -
m o t e ñ í a tan g r a n d í s i m o con ten to en la Casa q u e estaba , p o r -
que era m u y á m i g a s t o , y la celda en que estaba, hecha m u y 
á m i p r o p ó s i t o , t o d a v í a me d e t e n í a ; con t o d o conce r t amos de 
encomendar lo m u c h o á D i o s . 
H a -
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H a b i e n d o u n d ia c o m u l g a d o , m a n d ó m e m u c h o su M a j e s -
t a d , l o procurase con todas mis fuerzas , h a c i é n d o m e grandes 
promesas , de que no se d e x a r i a de hacer el M o n a s t e r i o , y 
que se s e r v i r í a m u c h o en é l , y que se llamase San J o s e p h , y 
que á la una pue r t a nos g u a r d a r í a e l , y nuestra S e ñ o r a á la 
o t r a , y q u e C h r i s t o a n d a r í a con nosotras , y que s e r í a una es-
t r e l l a que diese de s í g r a n resp landor ; y que a u n q u e las R e l i -
giones estaban relaxadas , q u e no pensase se se rv ia poco en 
ellas? ique que seria del m u n d o , s ino fuese por los R e l i g i o -
sos? Q u e d í x e s e á m i Confesor esto que m a n d a b a , y que le 
rogaba e l que no fuese cont ra e l l o , n i me l o estorbase. Era esta 
v i s í o n con tan grandes efetos, y de t a l manera esta h a b l a , q u e 
me hacia e l S e ñ o r , q u e y o no p o d í a d u d a r que era é l . Y o sen-
t í g r a n d í s i m a p e n a , po rque en parte se me representaron los 
grandes desasosiegos, y trabajos que me h a b í a de costar : y 
c o m o estaba tan c o n t e n t í s i m a en aq u e l l a C a s a , q u e aunque 
antes l o t r a t a b a , no era con tan ta d e t e r m i n a c i ó n , n i c e r t i d u m -
b r e , que s e r í a . A q u í p a r e c í a se me p o n í a p r e m i o , y como v e í a 
comenzaba cosa de gran desasosiego, estaba en d u d a de l o 
que ha r ia , mas fue ron muchas veces las que el S e ñ o r me t o r -
n ó á hab la r en ello , p o n i é n d o m e delante tantas causas , y r a -
zones , que y o veía ser claras , y que era su v o l u n t a d , que y a 
no o s é hacer o t r a cosa, sino dec i r lo á m i C o n f e s o r , y d i l e po r 
escri to t o d o lo que pasaba. E l no o s ó de te rminadamente d e c i r -
me que l o dexase , mas ve ía q u e no l l evaba c a m i n o con fo rme 
á r a z ó n n a t u r a l , po r haber p o q u í s i m a , y casi n i n g u n a p o s i b i -
l i d a d en m i C o m p a ñ e r a , que era la q u e lo h a b í a de hacer. D i -
xome que l o tratase con m i Perlado , y q u e l o que él hiciese, 
eso hiciese y o : y o no t ra taba estas vis iones con el Perlado, 
s ino aque l la s e ñ o r a t r a t ó con é l , que q u e r í a hacer este M o n a s -
t e r i o ; y el P r o v i n c i a l v i n o m u y bien en e l lo , que es a m i g o de 
toda R e l i g i ó n , y d i ó l e todo el f avor que fue menester , y d i -
xole q u e él a d m i t i d a l a Casa: t r a t a r o n de la renta que h a b í a 
de tener , y nunca que r i amos fuesen mas de trece por muchas 
causas. Antes que l o c o m e n z á s e m o s á t r a ta r , escr ib imos a l 
Santo F ray Pedro de A l c á n t a r a t o d o l o q u e pasaba , y aconse-
j ó n o s , que no lo dexasemos de hacer , y d i ó n o s su parecer en 
to
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t odo . N o se h u b o comenzado á saber p o r el L u g a r , q u a n d o 
no se pedia escr ib i r en b reve la gran p e r s e c u c i ó n que v i n o so^ 
bre noso t ras , los d i c h o s , las r i s a s , el deci r que era d i s -
ba ra te , á m í , q u e b i e n me estaba en m i M o n a s t e r i o , á la m i 
C o m p a ñ e r a tan ta p e r s e c u c i ó n , que la t r a í a n fa t igada . Y o n o 
sabia que me hacer , en par te me p a r e c í a que t e n í a n r a z ó n . Es-
t ando ansi m u y f a t i g a d a , e n c o m e n d á n d o m e á D i o s , c o m e n z ó 
su Mages t ad á consolarme , y a n i m a r m e : d i x o m e , que a q u í 
v e r í a lo q u e h a b i a n pasado los Santos q u e hab i an fundado las 
R e l i g i o n e s , que muchas mas persecuciones t en ia por pasar de 
las que y o p o d í a pensa r , que no se nos diese nada. D e c í a m e 
a lgunas cosas q u e d i x e s e á m i C o m p a ñ e r a , y l o que mas me 
espantaba y o e s , que l u e g o q u e d á b a m o s consoladas de lo pa-
sado , y c o n á n i m o para resist ir á t o d o s ; y es a n s i , que gente 
de O r a c i ó n , y t o d o en fin e l L u g a r , no h a b i a casi persona, 
q u e entonces no fuese con t r a n o s o t r a s , y le pareciese g r a n d í -
s i m o disbarate . 
F u e r o n tantos los d i chos , y e l a l b o r o t o de m i mesmo M o -
naster io , que al P r o v i n c i a l le p a r e c i ó rec io ponerse cen t ra 
t o d o s , y ansi m u d ó e l parecer , y n o l a q u i s o a d m i t i r : d i x o , 
que l a ren ta n o era segura , y que era poca , y que era m u c h a 
la c o n t r a d i c i o n ; y en t o d o parece ten ia r a z ó n , y en fin lo de -
x ó , y no la q u i s o a d m i t i r . N o s o t r a s , que ya p a r e c í a t e n í a m o s 
r e c ib idos los p r i m e r o s g o l p e s , d i ó n o s m u y g r a n pena; en es-
pec ia l me l a d i o á m í de ver a l P r o v i n c i a l c o n t r a r i o , que con 
q u e r e r l o el , t e n i a y o d i scu lpa con todos. A la m i C o m p a ñ e r a 
y a no la q u e r í a n absolver , s i n o l a dexaba ; p o r q u e decian era 
o b l i g a d a á q u i t a r e l e s c á n d a l o . 
E l l a fue á un gran L e t r a d o m u y gran s i e rvo de D i o s , de 
l a O r d e n de Santo D o m i n g o , á d e c í r s e l o , y dar le cuenta de 
t o d o (esto fue aun antes q u e e l P r o v i n c i a l l o tuv iese dexado) 
p o r q u e en t o d o e l L u g a r n o t e n í a m o s q u i e n nos quisiese dar 
parecer ; y ansi decian , que solo era p o r nuestras cabezas. D i o 
esta S e ñ o r a r e l a c i ó n de todo , y cuenta de la ren ta que tenia de 
su M a y o r a z g o á este santo v a r ó n , con h a r t o deseo nos a y u d a -
se , p o r q u e era e l m a y o r L e t r a d o , q u e entonces hab la en e l 
L u g a r , y pocos mas en su O r d e n . Y o le d ixe t o d o l o que pen-
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sabamos hacer , y algunas causas : no le d ixe cosa de revela-
c i ó n n i n g u n a , sino las razones naturales q u e me m o v í a n , por -
que no q u e r í a y o nos diese parecer , s ino conforme á ellas. E l 
nos d i x o , que le d i é s e m o s de t e r m i n o ocho dias para respon-
der , y q u e si e s t á b a m o s determinadas á hacer lo que el d i x e -
se. Y o le d i x e , que s í ; mas a u n q u e y o esto d e c í a ( y me parece 
lo h ic ie ra) nunca ¡ a m a s se me q u i t a b a una s e g u r i d a d de q u e 
se h a b i a de hacer. M i C o m p a ñ e r a ten ia mas fe , nunca e l la 
po r cosa que la d ixesen se de t e rminaba á d e x a r l o : y o ( a u n q u e 
c o m o d i g o me p a r e c í a i m p o s i b l e dexarse de hacer) de t a l m a -
nera creo ser verdadera l a r e v e l a c i ó n , c o m o no v a y a con t ra lo 
que es tá en la Sagrada E s c r i t u r a , ó con t r a las Leyes de la I g l e -
s ia , que somos o b l i g a d o s á hacer : p o r q u e aunque á m í verda-
deramente me p a r e c í a era de D i o s , si aque l L e t r a d o me d i x e -
ra , que no lo p o d í a m o s hacer s in o f e n d e r l e , y que Í b a m o s c o n -
t r a conc ienc ia , p a r e c i ó m e l u e g o me apartara de l lo , y buscara 
o t r o m e d i o ; mas á raí no me daba e l S e ñ o r s ino este. D e c í a m e 
d e s p u é s este s i e rvo de D i o s , que lo hab ia t omado á cargo con 
toda d e t e r m i n a c i ó n , de poner m u c h o en q u e nos a p a r t á s e m o s 
de hacerlo (po rque ya h a b i a v e n i d o á su n o t i c i a e l c lamor de l 
Pueb lo , y t a m b i é n le p a r e c í a desatino como á t odos , y en sa-
b i endo h a b í a m o s i d o á e l , le e n v i ó á a v i s a r u n Caba l l e ro , que 
mirase l o que h a c í a , q u e no nos ayudase) y q u e e t í " c o m e n z a n -
d o á m i r a r lo que nos hab i a de responder , y á pensar en e l 
negocio f y e l i n t e n t o que l l e v á b a m o s , y manera de conc ie r -
to , y R e l i g i ó n , se le a s e n t ó ser m u y en se rv i c io de D i o s , y 
que no hab ia de dexar de hacerle , y a n s í nos r e s p o n d i ó , nos 
d i é s e m o s priesa á c o n c l u i r l o , y d i x o l a manera , y t raza q u e 
se hab i a de tener ; y a u n q u e la hacienda era poca , que algo se 
hab i a de fiar de D i o s , q u e q u i e n lo cont radixese fuese á éi¡ 
que él r e s p o n d e r í a , y ans í s iempre nos a y u d ó , como d e s p u é s 
d i r é . Y con esto fu imos m u y consoladas , y con q u e a lgunas 
personas santas , que nos s o l í a n ser c o a t r a r i a s , estaban ya mas 
aplacadas, y algunas nos a y u d a b a n : en t re ellas era el Caba l l e -
r o s a n t o , de q u i e n ya he hecho m e n c i ó n , que (como lo es, y 
le p a r e c i ó l levaba camino de tan ta perfecion , por ser t o d o 
nues t ro fundainenco.en O r a c i ó n ) a u n q u e los medios ie p a r e -
c iaa 
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cían muy dificultosos , y sifí camino , rendía su parecer á que 
podía ser cosa de Dios , que el mesmo Señor le debía mover: 
y ansí hizo al Maestro , que es el Clérigo siervo de Dios, 
que dixe que había hablado primero , que es espejo de todo 
el Lugar , como persona que íe tiene Dios en el, para reme-
dio , y aprovechamiento de muchas almas , y ya venia éft 
ayudarme en el negocio. Y estando en estos términos, y siem-
pre con ayuda de muchas oraciones , y teniendo comprada 
ya la casa en buena parte, aunque pequeña (mas desto á mí 
no se me daba nada, que rae había dicho el Señor , que en-
trase como pudiese, que después yo vería lo que su Mages-
tad hacía : y quán bien que lo he visto) y ansi aunque veía 
ser poca la renta , tenia creído el Señor lo habia por otros me-
dios de ordenar , y favorecernos. 
C A P I T U L O XXXIII. 
Procede en la mesma, materia de Id Jundacwmdel glorioso San 
Josepb. Dice como le mandaron, no entendme en ella , y ei 
tiempo que la dexó , y algunos trabajos que t u m . , y como 
la consolaba en ellos el Señor. * 
P u e s estando los negocios en este estado, y tan al punto de 
acabarse , que otro dia se habían de hacer las escrituras, fue 
quando el Padre Provincial nuestro mudó parecer, creo fue 
movido por ordenación divina, según después ha parecídoj 
porque como las Oraciones eran tantas, iba el Señor perfício-
nando la obra, y ordenando que se hiciese de otra suerte.. Có-
mo e'l no lo quíso admitir, luego mi Confesor me mande), no 
entendiese mas en ello : con que sabe el Señor los grandes 
trabajos, y aflicciones que hasta traerlo á aquel estado me ha-
bía costado. Como se dexó , y quedó ansi , confirmóse mas 
ser todo^  disb^ rate de mugeres , y a crecer la murmuración 
sobre mí, con haberlo mandado hasta entonces mi Provincial. 
Estaba muy malquista en todo mi Monasterio, porque quería 
Ee ^ 4 4 ha-, 
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hacer Monasterio mas encerrado : decían que las afrentaba, 
que allí podía también servir á Dios ? pues había otras mejo-
res que yo que no tenia amor á la Casa , que mejor era pro-
curar renta para ella, que para otr^ pane. Unas decían que 
me echasen en la cárcel, otras (bien pocas) tornaban algo poi; 
mí: yo bien veía , que en muchas cosas tenían razón, y algu-
nas veces dábales descuento , aunque como no había de decir 
lo principal, que era mandármelo el Señor , no sabía que ha-
cer , y ansí callaba. Otras hacíame Dios muy gran merced, 
que todo esto no me daba inquietud , sino con tanta facilidad, 
y contento lo dexe' , cerno si no me hubiera costado nada 5 y 
esto no lo podía nadie creer (ni aun las mesmas personas de 
Oración, que me trataban) sino que pensaban estaba muy pe-
nada , y corrida 5 y aun mi mesmo Confesor -no lo acababa 
de creer. Yo como me parecía que había hecho todo lo que 
había podido , parecíame no era mas obligada para lo que me 
habia mandado el Señor, y quedábame en la Casa que yo es-
taba muy contenta , y a mi placer : aunque jamás podia de-
xar de creer que habia de hacerse,* yo no había ya medio, ni 
sabia cómo, nrqurmdo, mas teníalo muy cierto. 
Lo que mucho me fatigo, fue una vez que mi Confesor, 
como si yo hubiera hecho cosa contra sq voluntad (también 
debía el Señor querer que de aquella parte , que mas me ha-
bia de doler , no me dexase de venir trabajo 5 y ansi en esta 
multitud de persecuciones, queá mí me parecía habia de ve-
nirme del el consuelo) me escribió , que ya.vería que era to-
do sueño en lo que había sucedido , que me enmendase de 
ahí adelante en no querer salir con nada , ni hablar mas en 
ello , pues veía el escándalo que habia sucedido? y otras co-
sas , todas para dar pena. Esto me la dio mayor que todo Jun-
to , pareciendome si habia sida yo ocasión, y tenido culpa 
en que se efendiese; y que si estas visiones eran ílusioneSj 
que toda la Oración que tenia era engaño , y que yo andaba 
muy engañada, y perdida. Apretóme esto en tanto estrerr<o, 
que estaba toda tu rbada , y con grandísima aflicción : 111: 3 
el Señor (que nunca me faltó en todos estos trabajos que he 
contado , hartas veces me consolaba, y esforzaba, que no 
hay 
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hay para que lo decir aquí) me dixo entonces, que no me 
fatigase, que yo habia mucho servido á Dios, y no ofendí-
dolé en aquel negocio : que hiciese lo que me mandaba el 
Gonfesor en callat por entonces, hasta que fuese tiempo de 
tornar á ello. Quede tan consolada, y contenta, que me pa-
recía todo nada la persecución que habia sobre mí. 
Aquí me enseñó el Señor el grandísimo bien, que es pa-
sar trabajos , y persecuciones por ú ; porque fue tanto el acre-
centamiento que vi en mi alma de amor de Dios, y ©tras 
muchas cosas , que yo me espantaba : y esto me hace no po-
der dexar de desear trabajos, y las otras personas pensaban 
que estaba muy corrida : y sí estuviera, si el Señor no me 
favoreciera en tanto estremo con merced tan grande. Enton-' 
ees me comenzaron mas grandes los ímpetus de amor de 
Dios , que tengo dicho, y mayores arrobamientos , aunque 
yo callaba , y no decía á nadie estas ganancias. El santo va-
ron Dominico, no dexaba de tener por tan cierto como yo, 
que se habia de hacer : y como yo no quería entender en ello, 
por no ir contra la obediencia de mi Confesor , negociábalo 
el con mi Compañera , y escribían á Roma , y daban trazas. 
También comentó aquí el demonio de una persona en otra, 
á procurar se entendiese que habia yo visto alguna revelación 
en este negocio ^  é iban á mí con mucho miedo á decirme,, 
que andaban los tiempos recios, y que podría ser me levan-
tasen algo, y fuesen á los Inquisidores. A mime cayó esto eu 
gracia, y me hizo reír ( porque en este caso jamás yo temí, 
que sabía bien de mí , que en cosa de la Fe', contra la menor 
ceremonia de la Iglesia, que alguien viese yo iba por ella, ó 
por qualqüier verdad dé la Sagrada Escritara , me pornia yo 
•á morir mil muertes) y dixe, quedeso no temiesen, que har-
to mal sería para mi alma, si en ella hubiese cosa que fuese 
de suerte, que yo temiese la Inquisición 5 que si pensase ha-
bia para que , yo me la iriai buscar, y que si era levantado, 
que el Señor me librarla T y quedarla con ganancia. Y tráte-
lo con este Padre mió Dominico (que como digo era tan le-
trado, que podia bien asegurar con lo que él me dixese) y 
díxele entonces todas las visiones, y modo de Oración , y las 
Ee 2 gran: 
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brandes mercedes que me hacia el Señor con la mayor clari-
dad que pude, y'supliqucle lo mirase muy bien , y me dixe-
se si habia algo contra la Sagrada Escritura , y lo que de to-
do sentía. El me aseguró mucho , y á mi parecer le hizo pro-
vecho 7 porque aunque el era muy bueno , de allí adelante se 
dio mucho mas á la Oración, y se apartó en un Monasterio 
de su Orden , donde hay mucha soledad , para mejor poder 
exercitarse en esto, á donde estuvo mas de dos anos 5 y sa-^  
cóle de allí la obediencia (que el sintió harto) porque le hu-
bieron menester como era persona tal : y yo en parte sentí 
mucho quando se fue (aunque no se lo estorve') por la gran-
de,f- ha que me hacia ; mas entendí su ganancia : porque es-
tando con harta pena de su ida f me dixo el Señor , que me 
consolase, y no la tuviese, que bien guiado iba. Vino tan 
aprovechada su alma de allí, y tan adelante en aprovecha-
miento de Espíritu , que me dixo quando vino, que por nin-
guna cosa quisiera haber dexado de ir allí. Y yo también po^  
dia decir lo mesmo , porque lo que antes me aseguraba, y; 
consolaba con solas sus letras, ya lo hacia también con la ex-
periencia de espíritu , que tenia harta de cosas sobrenatura-
les j y tráxole Dios á tiempo, que vio su Magestad habia de 
ser menester para ayudar á su obra deste Monasterio, que que-
ría su Magestad se hiciese. 
Pues estuve en este silencio, y no entendiendo, ni hablando 
en este negocio cinco, ó seis meses, y nunca el Señor me lo 
mandó. Yo no entendía que era la causa, mas no se me pedia 
quitar del pensamiento, que se habla de hacer. Al fin deste 
tiempo , habiéndose ido de aquí el Retor , que estaba en la 
Compañía de Jesús, traxo su Magestad aquí otro muy espi-
ritual, y de grande ánimo, y entendimiento, y buenas letras, , 
á tiempo que yo estaba con harta necesidad 5 porque como el 
que me confesaba tenia superior, y ellos tienen esta virtud en 
extremo de no se buílir, sino conforme á la voluntad de su 
mayor, aunque e'l entendia bien mi espíritu, y tenia deseo de 
que fuese muy adelante, no se osaba en algunas cosas de-
terminar , por hartas causas que para ello tenia. Ya mi es-
píritu, iba con ímpetus tan grandes, que senda mucho te-
ner-
gr^r T E R E S A D B J E S U S . 22 1 
nerle atado , y con todo no salía de lo que el me mandada. 
Estando un día con grande aflicción de parecerme el Con-
fesor no me creía, dixome el Señor , que no me fatigase, que 
presto se acabaría aquella pena. Yo me alegre'mucho, pen-
sando que era que me había de morir presto, y traía mucho 
contento quando se me acordaba: después vi claro era la ve-
nida deste Retor que digo, porque aquella pena nunca mas 
se ofreció en que la tener, á causa de que el Retor que vino 
no iba a la mano al Ministro que era mi Confesor 5 antes le 
decía que me consolase, y que no habla de que temer , y 
que no me llevase por camino tan apretado : que dexase obrar 
el Espíritu del Señor, que á veces parecía con estos grandes 
ímpetus de espíritu no le quedaba al alma como resollar. Fue-
me a ver este Retor, y mandóme el Confesor tratase con el 
con toda libertad , y claridad. Yosolia sentir grandísima cou-
tradicion en decirlo, y es ansí , que en entrando en el confe-
sonario sentí en mi espíritu un no se que', que antes ni des-
pués no me acuerdo haberlo con nadie sentido, ni yo sabré 
decir como fue , ni por comparaciones podría. Porque fue un 
gozo espiritual s y un entender mi alma , que aquel alma me 
había de entender , y que conformaba con ella, aunque como 
digo, no entiendo como? porque si le hubiera hablado, ó 
me hubieran dado grandes nuevas del, no era mucho darme 
gozo en entender que habla de entenderme, mas ninguna pa-
labra él á mí, ni yo á él nos habíamos hablado? ni era perso-
na de quien yo tenia antes ninguna noticia. Después he vis-
to bien que no se engañó mí espíritu , porque de todas ma-
neras ha hecho gran provecho á mí, y á mi alma tratarle? 
porque su trato es mucho para personas que ya parece el Se-
ñor tiene ya muy adelante , porque e'l las hace correr , y no 
ir paso á paso. Y su modo es para desasirlas de todo, y mor-
tificarlas, que en esto le dio el Señor grandísimo talento, tam-
bién como en otras muchas cosas. Como le comencé á tratar, 
luego entendí su estilo , y vi ser un alma pura , y santa , y 
con don particular deljSeñor , para conocer espíritus: conso-
lémc mucho. Desde á poco que le trataba comenzó el Señor á 
tornarme á apretar, que tornase á tratar el negocio del Mo-
nas-
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nasterio , y que dixese á mi Confesor, y á este Retor muchas 
razones, y cosas para que no me lo estorvase 5 y algunas los 
hacia temer, porque este Padre Retor nunca dudó en que 
era espíritu de Dios, porque con mucho estudio, y cuidado 
miraba todos los efetos. 
En fin de muchas cosas, no se osaron atrever á cstorvar-
melo: tornó mi Confesor á darme licencia que pusiese en ello 
todo lo que pudiese ; y bien veía el trabajo á que me ponia, 
por ser muy sola, y tener poquísima posibilidad. Concerta-
mos se tratase con todo secreto, y ansi procure', que una 
hermana mia , que vivia fuera de aquí 5 comprase la Casa, y 
la labrase como que era para sí , con dineros que el,Señor dió 
por algunas vías para comprarla; que sería largo de contar 
como el Señor lo fue proveyendo, porque yo traía gran cuen-
ta en no hacer cosa contra la obediencia , mas sabía que si lo 
decia á mis Perlados , era todo perdido , como la vez pasada, 
y aun ya fuera peor. En tener los dineros, en procurarlo, en 
concertarlo , y hacerlo labrar, pase tantos trabajos, y algu-
nos bien á solas; aunque mi compañera hacia lo que podía, 
mas podía poco , y tan poco , que era casi nonada ; mas de 
hacerse en su nombre , y con su favor, todo el mas trabajo 
era mío , de tantas maneras, que ahora me espanto cómo jo 
pude sufrir. Algunas veces afligida decia : Señor mío, ¿có-
mo me mandáis cosas, que parecen imposibles, que aunque 
fuera muger, si tuviera libertad , mas atada por tantas par-
tes , sin dineros, ni de á donde los tener, ni para breve , ni 
para nada, que puedo yo hacer , Señor? 
Una vez estando en una necesidad , que no sabia que me 
hacer , ni con que pagar unos Oficiales, me apareció San Jo-
sé ph , mi verdadero Padre, y Señor , y me dió á entender, 
que no me faltarían, que los concertase, y ansí lo hizo sin 
ninguna blanca, y el Señor por manera que se espantaban los 
que lo oían , me proveyó. Hádaseme la Casa muy chica, por-
que lo era tanto, que no parece llevaba camino ser Monaste^  
rio, y quería comprar otra, ni había con que', ni había ma-
nera para comprarse , ni sabía que me hacer, que estaba jun^ 
to á ella otra también hatto pequeña para hacer la Iglesia; y 
acá-
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acabando un día de comulgar , dixome el Señor : Ta te he d i -
cho que entres como pudieres. Y á manera de exclamación tam-
bién me dixo: ¡ 0 codicia del genero humano, que aun tierra pien-
sas que te ha de f a l t a r ! \ QuÁntas 'ueces dormí yo al sereno, por no 
tener á donde me meter\ Yo quede muy espantada , y vi que 
tenia razón , y voy á la casita, y trácela, y halle, aunque bien 
pequeño , Monasterio cabal, y no cure de comprar mas sitio, 
sino procure se labrase en ella , de manera que se pueda vi-
vir , todo tosco , y sin labrar , no mas de como no fuese da-
ñoso á la salud , y ansi se ha de hacer siempre. 
El dia de Santa Clara , yendo á comulgar, se me apareció 
con mucha hermosura, y dixome, que me esforzase, y fuese 
adelante en lo comenzado , que ella me ayudarla. Yo la tome 
gran devoción , y ha salido tan verdad , que un Monasterio 
de Monjas de su Orden , que está cerca deste, nos ayuda á 
sustentar; y loque ha sido mas , que poco á poco traxo este 
deseo mió á tanta perfecion , que en la pobreza que la bien-
aventurada Santa tenia en su Casa , se tiene en esta , y vivi-
mos de limosna ; que no me ha costado poco trabajo , que 
sea con toda firmeza , y autoridad del Padre Santo , que no 
se puede hacer otra cosa , ni Jamás haya renta. Y mas hace 
el Señor ( y debe por ventura ser por ruego desta bendita 
Santa) que sin demanda ninguna nos provee su Magesrad 
muy cumplidamente lo necesario. Sea bendito por todo. Amen. 
Estando en estos mesmos dias (el de nuestra Señora de la 
Asunción) en un Monasterio de la Orden del glorioso Santo Do-
mingo,estaba considerándolos muchos pecados, que en tiempos 
pasados habla en aquella Casa confesado , y cosas de mi ruin 
vida, vínome un arrebatamiento tan grande , que casi me sa-
có de mí. Senteme, y aun pareceme que no pude ver alzar, ni 
oir Misa , que después quede con escrúpulo desto. Parecióme 
estando ansi, que me veía vestir una ropa de mucha blancu-
ra, y claridad; y al principio no vela quien me la vestia: des-
pués vi á nuestra Señora ácia el lado derecho , y á mi Padre 
San Joseph al izquierdo, que me vestían aquella ropa : dió-
seme á entender , que estaba va limpia de mis pecados. Aca-
bada de vestir , yo cop grandísimo deleite, y gloria, luego me 
pa-
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pareció asirme de las manos nuestra Señora. Díxome, que 
le daba mucho contento en servir al glorioso San Josephj que 
creyese , que lo que pretendía del Monasterio se haria , y en 
el se servirla mucho el Señor, y ellos dos 5 que no temiese 
habría quiebra en esto jamás ^ aunque la obediencia que da-
ba no fuese á mi gusto , porque ellos nos guardarian , que ya 
su Hijo nos había prometido andar con nosotras; que para se-
ñal que sería esto verdad , me daba aquella Joya. Parecíame 
haberme echado al cuello un collar de oro muy hermoso, asi-
da una Cruz á e'l de mucho valor. Este oro , y piedras, es tan 
diferente de lo de acá , que no tiene comparación ; porque es 
SU hermosura muy diferente de lo que podemos acá imagí* 
nár , que no alcanza el entendimiento á entender de que era 
la ropa , ni como imaginar el blanco que el Señor quiere que 
se represente que parece todo lo de acá dibuxo de tizne, á 
manera de decir. Era grandísima la hermosura que vi en nues-
tra Señora , aunque por figuras no determiné ninguna parti-
cular , sino toda junta la hechura del rostro, vestida de blan-
co con grandísimo resplandor, no que deslumhra , sino sua-
ve. Al glorioso San Joseph no vi tan claro , aunque bien vi 
que estaba allí, como las visiones que he dicho , que no se 
ven : parecíame nuestra Señora muy niña. Estando ansí con-
migo un poco , y yo con grandísima gloria , y contento (mas 
á mi parecer, que nunca le había tenido , y nunca quisiera 
quitarme del) parecióme que los veía subir al Cielo con mu-
cha multitud de Angeles; yo quede con mucha soledad, aunque 
tan consolada, y elevada, y recogida en Oración, y enter-
necida, que estuve algún espacio , que menearme , ni hablar 
no podía , sino casi fuera de mí. Quede con un ímpetu gran-
de de deshacerme por Dios, y con tales efetos, y todo pasó 
de suerte, que nunca pude dudar ( aunque mucho lo procu-
rase) no ser cosa de Dios nuestro Señor. Dexóme consoladí-
sima , y con mucha paz. En lo que dixo la Reyna de los An-
geles de la obediencia es, que á mí se me hacia de mal no 
darla á la Orden, y habíame dicho el Señor, que no con^  
venia dársela á ellos : dióme las causas, para que en ninguna 
manera convenia lo hiciese f sino que enviase á Roma por 
cier-
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cierta vía, que también me dixo , que él haría vin íese recau-í 
do por allí ? y ansí fue , que se envió por donde e 1 Señor me 
dixo (que nunca acabábamos de negociarlo) y vino muy bien, 
¡Y para las cosas que después han sucedido , convino mucho 
se diese la obediencia al Obispo, mas entonces no le conocía 
yo, ni aun sabía que Perlado sería : y quiso el Señor fuese 
tan bueno, y favoreciese tanto á esta Casa, como ha sido me-
nester para la gran contradicion que ha habido en ella (como 
después diré) y para ponerla en el estado en que está. Bendi-
to sea el que ansi lo ha hecho todo. Amen. 
C A P I T U L O X X X I V . ^ 
Trata com® en este tiempo convino que se ausentase deste ht-* 
g a r : dice la causa, y como la mandó i r su Feriado para 
consuelo de m a Señora muy pr inc ipal , que estaba muy afligida. 
Comienza a tratar lo que a l l á le sucedié , y l a gran merced 
que el Señor la hizo de ser medio , para que su Majestad 
despertase á una persona muy principal para servirle muy de, 
i veras, y que ella tuviese favor , y amparo después en éh 
Es mucho de notar. 
P u e s por mucho cuidado que yo traía, para que no se QñA 
tendiese , no podia hacerse tan secreta toda esta obra, que no 
se entendiese mucho en algunas personas , unas lo creían , y 
otras no. Yo temía harto , que venido el Provincial , si algo 
le dixesen dello, me había de mandar no entender en ello , y" 
luego era todo cesado. Proveyólo el Señor desta manera , que 
se ofreció en unLugar grande, mas de veinte leguas deste, que 
estaba una Señora muy afligida , á causa de habérsele muerto 
su marido, estábalo en tanto estremo , que se temía su salud.-
Tuvo noticia desta pecadorcilla , que lo ordenó el Señor ansí, 
que le dixesen bien de mí para otros bienes que de aquí suce^  
dieron. Conocía esta Señora mucho al Provincial, y como era 
persona principal , y supo que yo estaba en Monasterio que 
F f sa^ 
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sallan , poncle el Señor tan gran deseo de verme , parecíen4 
dolé que se consolaría conmigo , que no debía ser en su ma-
no , sino luego procuró por todas las vías que pudo llevarme 
allá, enviando al Provincial que estaba bien lejos. El me en-
vió un mandamiento , con precepto de obediencia, que lue-
go fuese con otra compañera : yo lo supe la noche de Navi-
dad. Hizorae algún alboroto , y mucha pena , ver que por 
pensar que había en mí algún bien me querían llevar (que 
como yo me veía tan ruin , no podía sufrir esto) encomen-
dandora! mucho á Dios, estuve todos los Máytiníes , 6 gran 
parre dellos en gran arrobamiento. Dixome el Señor , que no 
dcxase dc ir , y que no escuchase pareceres; porque pocos me 
acons.jarian sin temeridad , que aunque tuviese trabajos se 
s e r v i r á mucho Dios, y que para este negocio del Monaste-» 
rio convenía ausentarme hasta ser venido el Breve ; porque 
el demonio tenia armada una gran trama venido el Provincial, 
y que no temiese de nada, que el me ayudaría allá. Yo quede 
fliuv esforzada , y consolada: dixelo al Retor, dixome , que 
en ninguna manera dexase de ir, porque otros me decían 
que no se sufría, que era invención del demonio, para que 
allá me viniese algún mal, que tornase á enviar al Provincial^ 
. Yo obedecí al Rotor, y con lo que en - la Oración había 
entendido , iba sin miedo, aunque no sin grandísima confu-
sión de ver el título conque me llevaban, como se engañaban 
tanto 5 esto me hacía importunar mas al Señor , para que no 
me dexase. Consolábame mucho , que había Casa de la Com-
pañía de Jesús en aquel Lugar á donde iba , y con estar suje-
ta á lo que me mandasen , como lo estaba acá, me parecía es-
taría con alguna seguridad. Fue el Señor servido, que aque-
lla Señora se consoló tanto , que conocida mejoría comenzó 
luego á tener, y cada día mas se hallaba consolada. Túvose á 
mucho, porque (como he dicho) la pena la tenia en gran aprie-
to : y debíalo hacer el Señor, por las muchas Oraciones, que 
hacían por mí las personas buenas , que yo conocía , porque 
me sucediese bien. Era muy temerosa de Dios, y tan buena, 
que su mucha christiandad suplió lo que á mí me faltaba^ 
Tomó grande amor conmigo ; yo se íe tenia harto de ver su-
bon-i 
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bondad , mas casi todo me era cruz, porque los regalos me 
daban gran tormento, y el hacer tanto caso de mí , me traía 
con gran temor. Andaba mi alma tan encogida, que no rae 
osaba descuidar , ni se descuidaba el Seííor , porque estando 
allí me hizo grandísimas mercedes , y éstas me daban tanta 
libertad , y tanto me hacían despreciar todo lo que veía (y¡ 
mientras mas , eran mas) que no dexaba de tratar con aque-
las tan Señoras, que muy á mi honra pudiera yo servirlas, 
con la libertrd que si yo fuera su igual. Saque' una ganancia 
muy grande, y deciaselo. Vi que era muger , y tan sujeta á 
pasiones , y flaquezas como yo , y en lo poco que se ha de te-
ner el señorío, y como mientras es mayor tiene más cuidados, 
y trabajos, y un cuidado de tener la compostura conforme 
i su estado, que no las dexa vivir, comer sin tiempo, ni 
concierto , (porque ha de andar todo conforme al estado , y 
no las complexiones) han de comer muchas veces los manja-
res mas conforme á su estado, que no á su gusto. 
Es ansi , que del todo aborrecí el desear ser señora. Dins 
me libre de mala compostura, aunque e'sta con ser de las prin-
cipales del Rey no, creo hay pocas mas humildes , y de 111 u -
eha'llaneza. Yo lahabia lástima , y se la he de ver como vá 
muchas veces, no.conforme á su inclinación, por cumplir 
con su estado. Pues con los criados es poco lo poco que hay 
que fiar , aunque ella los tenia buenos 5 no se ha de hablar 
mas con uno que con otro , sino al que se favorece ha de ser 
el malquisto. Ello es una sujeción , que una de las mentiras 
que dice el mundo, es llamar señores á las personas semejan-
tes , que no me parece son sino esclavos de mil cosas. Fue eí 
Señor servido , que el tiempo que estuve en aquella casa, se 
mejoraban en servir á su Magestad las personas della, aunque 
no estuve libre de trabajos, y algunas embidias que teniau 
algunas personas del m ucho amor que aquella Señora me tenia. 
Debían por ventura pensar, que pretendía algún interese; de-
bía permitir el Señor me diesen algunos trabajos cosas seme-
jantes , y otras de otras suertes, porque no me embebiese en 
el regalo que habia por otra parte , y fue servido sacarme de 
todo con mejoria de mi alma. * • n i 
Ff 2 Es-
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Estando allí acertó á venir un Religioso , persona muy 
principal, y con quien yo muchos años había tratado algu-
nas veces: y estando en Misa en un Monasterio de su Orden 
(que estaba cerca á donde yo estaba) dióme deseo de saber 
en que d i s p o s i c i ó n estaba aquel alma (que deseaba yo fuese 
muy siervo de Dios) y levánteme para irle á hablar : como 
yo estaba recogida ya en Oración, parecióme después era per-
der tiempo , que quien me metia á mí en aquello, y tórneme 
á sentar. Pareceme , que fueron tres veces las que esto me 
acaeció, y en fin pudo mas el Angel bueno , que el malo, y 
fuíle a llamar, y vino á hablarme á un confesonario. Comen-
ce'le á preguntar , y él á mí (porque habia muchos años que 
no nos habíamos visto) de nuestras vidas 5 y yo le comencé 
á decir , que habia sido la mia de muchos trabajos de alma.: 
Poso muy mucho en que le dixese , que eran los trabajosa 
yo le dixe , que no eran para saber, ni para que yo los dixe-
se. El dixo , que pues lo sabía el Padre Dominico, que he di-
cho, que era muy su amigo , que luego se los diria , y que 
no se me diese nada. 
El caso es, que ni fue en su mano dexarme de ímportiir 
nar , ni en la mia me parece dexarselo decir, porque con toda 
la pesadumbre, y vergüenza que solia tener, quando trataba 
estas cosas con el , y con el Retor que he dicho, no tuve nin-* 
guna pena, antes me consolé' mucho, dixeselo debaxo de con-
fesión. Parecióme mas avisado que nunca , aunque siempre le 
tenia por de gran entendimiento : mire' los grandes talentos, 
y partes que tenia para aprovechar mucho, si del todo se die-
se á Dios 5 porque esto tengo yo de unos años acá , que no 
veo persona que mucho me contente, que luego querría ver-
la del todo dar á Dios , con unas ansias, que algunas veces 
no me puedo valer; y aunque deseo que todos le sirvan, estas 
personas que me contentan , es con muy gran ímpetu , y ansí 
importuno mucho al Señor por ellas. Con el Religioso que di-
go me acaeció ansi. Rogóme le encomendase mucho á Dios 
(y no habia menester decírmelo, que ya yo estaba de suerte, 
que no pudiera hacer otra cosa) y voime á donde solia á so-
las tener Oración , y comienzo á tratar con el Señor, estando 
1 muy 
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fntiy recogida con un estilo abobado , que muchas veces sin 
saber ío que digo trato , que el amor es el que habla , y está 
el alma tan enagenada, que no miróla diferencia que hay; 
della á Dios , porque el amor que conoce que la tiene su Ma-
gestad , la olvida de sí, y le parece está en el , y como una 
cosa propia sin división habla desatinos. Acuerdóme que le 
dixe esto , después de pedirle con hartas lágrimas aquella al-
ma pusiese en su servicio muy de veras, que aunque yo la te-
nia por buena , no me contentaba, que le queria muy bueno? 
y ansí le dixe : Señor , no me habéis de negar esta merced, 
mirad que es bueno este sugeto para nuestro amigo. 
¡O bondad, y humanidad grande de Dios, cómo no mira 
las palabras , sino los deseos , y voluntad con que se dicen! 
¡Cómo sufre, que una como yo hable á su Magestad tan 
atrevidamente ! Sea bendito por siempre jamás. Acuerdóme, 
que me dio en aquellas choras de Oración aquella noche un 
afligimiento grande de pensar si estaba en amistad de Dios, 
y como no podia yo saber si estaba en gracia , ó no , no para 
que yo lo desease saber; mas deseábame morir , por no me 
ve'r en vida á donde no estaba segura si estaba muerta , por-
que no podia haber muerte mas recia para mí, que pensar sí 
tenia ofendido á Dios, y apretábame esta pena 5 suplicábale 
no lo permitiese , toda regalada, y derretida en lágrimas. En-
tonces entendí, que bien me podia consolar, y conñar que 
estaba en gracia , porque semejante amor de Dios, y hacer su 
Magestad aquellas mercedes , y sentimientos que daba ai al-
ma , que no se compadecía hacerse al alma que estuviese en 
pecado mortal. Quede' confiada, que habla de hacer el Señor 
io que le suplicaba desta persona. Dixome, que le dixese unas 
palabras. Esto sentí yo mucho, porque no sabía como las de-
cir , que esto de dar recaudo á tercera persona , como he di-
cho, es lo que mas siento siempre, en especial á quien no sa-
bía como lo tomarla, ó si burlada de mí. Púsome en mucha 
congoja, en fin fui tan persuadida , que á mi parecer , pro-
metí á Dios no dexarselas de decir, y por la gran vergüenza 
que había , las escribí, y se las di. Bien pareció ser cosa de 
Dios en la operación que le hicieron, determinóse muy de ve-
ras 
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tas de darse á Oración , aunque no lo hizo desde luego. El Se«s 
ñor como le quería para sí, por mi medio le enviaba á decir 
unas verdades , que sin entenderlo yo iban tan á su propósi-
to , que el se espantaba: y el Señor, que debia de disponerle 
para creer que eran de su Magestad, y yo aunque miserable, 
era mucho lo que le suplicaba al Seííor muy del todo le torna-
se á sí, y le hiciese aborrecer los contentos , y cosas de la vi-
da. Y ansi sea alabado por siempre, lo hizo tan de hecho, que 
cada vez que me habla, me tiene como embobada 5 y si y® 
no lo hubiera visto, lo tuviera por dudoso, en tan breve tiem-, 
po hacerle tan crecidas mercedes, y tenerle tan ocupado en sí, 
que no parece vive ya para cosa de la tierra. Su. Magestad le 
tenga de su mano , que si ansi vá adelante (lo que espero en! 
el Señor si hará , por ir muy fundado en conocerse) será uno 
de los muy señalados siervos suyos, y para gran provecho de 
inuchas almas, porque en cosas de espíritu , en poco tiempo 
tiene mucha experiencia , que estos son dones que dá Dios 
quando quiere , y como quiere , y ni vá en el tiempo , ni en 
los servicios. No digo que no hace esto mucho, mas que mu-
chas veces no dá el Señor en veinte años la contemplación que 
á otros dá en uno : su Magestad sabe la causa. Y es el enga-
ño , que nos parece , que por los años hemos de entender lo 
que en ninguna manera se puede alcanzar sin experiencias y] 
ansi yerran muchos, como he dicho , en querer conocer es-
píritu sin tenerle. No digo, que quien no tuviere espíritu, sí 
es letrado , no gobierne á quien le tiene , mas entiéndese en 
lo exterior, e' interior que vá conforme á vía natural por obra: 
del entendimiento , y en lo sobrenatural, que mire vaya con-
forme á la Sagrada Escritura. En lo demás no se mate, ni pien-
se entender lo que no entiende, ni ahogue los espíritus, que 
ya quanto en aquello , otro mayor Señor los gobierna, que t 
no están sin superior. 
No se espante , ni le parezcan cosas imposibles, todo es 
posible al Señor , sino procura esforzar la fe, y humillarse de 
'que hace el Señor en esta ciencia á una vegecita mas sábia 
por ventura que á él , aunque sea muy letrado 5 y con esta 
h u m i l d a d aprovechará mas á las almas., y á sí, que por ha^  
cer-
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cerse contemplativo sin sedo. Porque torno á decír, que si no 
tiene experiencia, si no tiene muy mucha humildad en en-
tender que no lo entiende , y que no por eso es imposible,, 
que ganará poco, y dará á ganar menos á quien trata; no ha-
ya miedo, sí tiene humildad, permita el Señor que se enga-
ñe el uno, ni el otro. Pues á este Padre que digo, como en 
muchas cosas se la ha dado el Seííor, ha procurado estudiar to-
do lo que por estudio ha podido en este caso, que es bien le-
trado , y lo que no entiende por experiencia , informase de 
quien la tiene , y con esto ayúdale el Señor con darle mucha 
fe, y ansi ha aprovechado mucho así, y algunas almas, y lamia 
es una dellas; que como el Señor sabía en los trabajos que me 
habia de ver , parece proveyó su Magestad, que pues habia 
de llevar consigo algunos que me gobernaban , quedasen 
otros qiue me han ayudado á hartos trabajos, y hecho gran 
bien. Hale mudado el Señor casi del todo , de manera, que 
casi el no se conoce , á manera de decir , y dado fuerzas cor-
porales para penitencia , que antes no tenia, sino enfermo, y 
animoso para todo lo que es bueno , y otras cosas , que se 
parece bien ser muy particular llamamiento del Señor. Sea 
bendito por siempre. Creo todo el bien le viene de las merce-
des que el Señor le ha hecho en la Oración , porque no son 
postizas? porque ya en algunas cosas ha querido el Señor se 
haya experimentado, porque sale dellas, como quien tiene 
ya conocida la verdad del mérito que se gana en sufrir perse-
cuciones : espero en la grandeza del Señor ha de venir mucho 
bien á algunos de su Orden por e'l, y á ella mesma. Ya se co-
mienza estoá entender : he visto grandes visiones, y dixomc 
el Señor algunas cosas de'J, y deiRetor de la Compañía de Je-
ius, que tengo dicho , de grande admiración, y de otros 
dos Religiosos de la Orden de Santo Domingo, en especial 
de uno, que también ha dado ya á entender el Señor por 
obra en su aprovechamiento, algunas cosas que antes yo ha-
bla entendido delj mas de quien ahora hablo, han sido mu-
chas. Una cosa quiero decir ahora aquí. Estaba yo una vez 
con el en un Locutorio, y era tanto el amor, que mi alma I y 
espíritu entendía que ardia en el suyo, que me tenia á mí ca-
si 
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si absorta; porque consideraba lab'' grandezas de Dios, én 
quan poco tiempo habla subido un alma á tan grande esta-; 
do. Hacíame gran confusión, porque le veía con tanta humilM 
dad escuchar lo que yo le decía en algunas cosas de Oración* 
como yo tenia poca de tratar ansí con personas semejantes, 
deblamelo sufrir el Señor por el gran deseo que yo tenia de 
verle muy adelante. Hacíame tanto provecho estár con él, que 
parece dexaba en mi ánima puesto nuevo fuego para desean"; 
servir al Señor de principio. ¡O Jesús mió , que hace un al-
ma abrasada en vuestro amor! ¡Cómo la hablamos de esti-
mar en mucho , y suplicar al Señor la dexase en esta vida! 
Quien tiene el mesmo amor, trás estas almas se había de ani 
dar, si pudiese. 
Gran cosa es á un enfermo hallar otro herido de aquel mal? 
mucho se consuela de ver que no es solo; mucho se»ayudaa 
a padecer , y aun á merecer : excelentes espaldas se hacen la 
gente determinada á arriscar mil vidas por Dios, y desean que 
se les ofrezca en que perderlas: son como los soldados , que 
por ganar el despojo, y hacerse con el ricos , desean que ha-* 
ya guerras 5 tienen entendido no lo pueden ser sino por aquí»; 
Es este el oficio de trabajar, i O gran cosa es á donde el Señor/ 
dá esta luz de entender lo mucho que se gana en padecer poc 
el! No se entiende esto bien hasta que se dexa todo, porque 
quien en ello se está , señal es que lo tiene en algo j pues sí 
lo tiene en algo, forzado le ha de pesar de dexarlo , y ya vá 
Imperfeto todo, y perdido. Bien viene aquí, que es perdido 
quien trás perdido anda , ¿ y que mas perdición , qué mas ce-* 
guedad , qué mas desventura, que tener en mucho lo que no 
es nada? Pues tornando á lo que decía , estando yo en gran-, 
dísimo gozo , mirando aquel alma , que me parece quería el 
Señor viese clarólos tesoros que había puesto en ella, y vien-
do la merced que me habia hecha, en que fuese por medio 
mío , hallándome indigna della; en mucho mas tenia yo las 
mercedes que el Señor le había hecho , y mas á mi cuéntalas 
tomaba, que si fuera á mí, y alababa mucho al Señor , de 
ver que su Magestad iba cumpliendo mis deseos, y había 
oído mi Oración, que era despertase el Señor personas seme-i 
Jan-
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jantes. Estando ya mi a lma , que no p o d í a s u f i i r en sí t an to 
gozo, salió de sí, y perdióse para mas ganar : pecdió las con -
sideraciones , y de oír aquella lengua divina , en que parece 
hablaba el Espíritu Santo, diome un gran arrobamiento, que 
me hizo casi perder el sentido , aunque duró poco tiempo. V i 
é Christo con grandísima iVtagestad , y gloria, mostrando 
gran contento de lo que allí pasaba? y ánsi me lo dixo , y 
quiso que viese claro, que á semejantes pláticas siempre se 
hallaba presente, y lo mucho que se sirve en que ansí se de*-
ieiren en hablar en cí. 
Otra vez estando lejos deste Lugar, le vi con mucha glo-
ría levantar á ios Angeles. Entendí iba su alma muy adelante 
por esta visión: y ansifue , que le habían levantado un graa 
testimonio bien contra su honra, persona á quien él había 
hecho mucho bien , y remediado la suya, y el alma , y ha~ 
bialo pasado con mucho contento, y hecho otras obras muy 
á'servlcio de Dios, y pasado otras persecuciones. No rae pa*-
rece conviene ahora declarar mas cosas , si después le parecie-
re á V.m. pues las sabe , se podrán poner para gloria del Se-
ñor. De todas las que le he dicho de profecías desta casa , y 
otras que diré detla, y otras cosas , todas se han cumplido, 
algunas tres años antes que se supiesen , otras mas, y otra? 
menos , me las decía el Seííor; y siempre las decia al Confesor^  
y á esta mi amiga viuda , con quien tenia licencia de hablar, 
como he dicho j y ella he sabido que las decia á otras perso-
nas , y e'stas saben que no miento, ni Dios me de' tal lugar, 
que en ninguna cosa (quanto mas siendo tan graves) tratase 
yo, siné toda verdad. 
Habiéndose muerto un cuñado mió súbitamente , y esH 
tando yo con mucha pena, por no haber tenido lugar de con^  
fesarse, se me dixo en la Oración, que habla ansí de morir mí 
hermana, que fuese allá , y procurase se dispusiese para ello. 
Dixelo á mi Confesor , y como no me dexaba ir , entendílo 
otras veces: ya como esto vió , dlxome que fuese allí, que 
no se perdía nada. Ella estaba en una Aldea , y como fui sin 
decirle nada, le fui dando la luz que pude en todas las cosas? 
hice se <:onfesa§emuy ámenudo, y en todo traxese cuenta con 
su 
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su alma : ella era muy buena, e hizolo ansí. Desdeá quatro, 
6 cinco anos que tenia esta costumbre , y muy buena cuenta con su conciencia, se murió sin verla nadie, ni poderse con-fesar. Fue el bien , que como lo acostumbraba, no habia sido poco mas de ocho alas que estaba confesada 5 á mí me dio gran alegría? quando supe su muerte. Estuvo muy poco en el Purgatorio-Serian aun tío me parece ocho dias, quando acabando de comulgar, me apareció el Señor, y quiso la viese como la lle-vaba á la gloría. En todos estos años desde que se me dixo? hasta que murió, no se me olvidaba lo que se me habia da-do á entender, ni á mi compañera , que ansi como murió, vi-no á mí muy espantada de ver como se habia cumplido* Sea Dios alabado por siempre , que tanto cuidado tiene de las al-mas , para que no se pierdan. 
C A P I T U L O XXXV. 
Prosigue m ¡a mema, matepa de la fundación desta Casn de núes-* 
tro glorioso Padre San Joseph, Dice por ¡os términos que ordenó el 
Señor viniese á guardarse en ella la santa pobreza.'-* y la causa por" 
que se vino de con aquella Señora que estaba , y otras algu-
nas cosas que le sucedieron. 
P ues estando con esta Señora que he dicho, á donde estuve mas de medio año > ordenó el Señor , que tuviese noticia de mí una Beata de nuestra Orden , de mas de setenta leguas de aquí deste Lugar , y acertó á venir por acá , y rodeó algunas por hablarme. Habíala el Señor movido el mesmo año , y mes que á mí, para hacer otro Monasterio desta Orden > y como le puso este deseo, vendió todo lo que tenia, y fuese á Roma á traer despacho para ello, á pie , descalza. Es muger de mu-cha penitencia , y Oración, y hacíala el Señor muchas merce-» des, y aparecióle nuestra Señora , y mandóla lo hiciese : há-dame tantas ventajas en servir al SeñorT que yo habia ver-guea-
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gucnza de estár delante dd!a. Mostróme los despachos epe traía de Roma vy en quiace diasque estuvo conmigo,, d i m o s orden en como habíamos de hacer estos Monasterios, Y hasta que yo la hable', no habla venido á mi noticia, que nuestra Regla antes que se relaxase , mandaba no se tuviese proprío; ni yo estaba en fundarle sin renta, que iba mi intento a que no tuviésemos cuidado de lo que hablamos meaester , y no miraba ;á los muchos cuidados que trae consigo tener propio. Esta bendita muger, como la enseñaba el Señor , tenia bien entendido, con no saber leer , lo que yo con tanto haber an-dado á leer las Constituciones ignoraba, Y como me lo dixo, parecióme bienj aunque temí que no me lo hablan de consen-tir, sino decir, que hacia desatinos , y que no hiciese cosa que padeciesen otras por mí, que á ser yo sola, poco ni mu-cho me detuviera , antes me era gran rega-Io pensar de guar-dar los consejos de Christo Señor nuestro; perqué grandes de-seos de pobreza, ya me los habia dado su Magestad. 
Ansi, que para mí no dudaba de ser lo mejor, porque días habia que deseaba fuera posible á mi estado andar pidiendo por amor de Dios, y no tener casa , ni otra cosa 3 mas temia, que si á las demás no daba el Señor estos deseos, vivirían des-contentas ; y también no fuese causa de alguna distracción, porque veía algunos Monasterios pobres no muy recogidos, y no miraba , que el no serlo era causa de ser pobres , y no la pobreza de la distracción, porque esta no hace mas ricas , ni falta Dios jamás á quien le sirve : en fin tenia flaca la Fe' , lo que no hacia esta sierva de Dios. Como yo en todo tomaba tantos pareceres, casi á nadie hallaba deste parecer , ni Con-fesor , ni los letrados que trataba : traíanme tantas razones, que no sabía que hacer i porque como y a yo sabía era regla^  y veía ser mas perfecion , no podia persuadirme á tener renca. Y ya que algunas veces me tenían convencida, en tornando á ja Oración, y mirando á Ghristo en la Cruz tan pobre, y des-nudo , no podia poner á paciencia ser rica; suplicábale con lá-grimas lo ordenase de manera , que yo me viese pobre,como el. Hallaba tantos inconvenientes para tener renca , y veía ser tanta causa de inquietud , y aun distracción, que no hacia si-
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no disputar con los letrados. Eseribílo al Religioso Dominico, 
que nos ayudaba ; envióme escritos dos pliegos de contraái-
cion , y Teología , para que no lo hieiese |, y ansi me lo decia, 
que lo habla estudiado mucho. Y o le respondí, que para n o 
seguir mi llamamiento , y el voto que tenia hecho de pobre-
za , y los consejos deChristo con toda perfecion^  que no que-
ría aprovecharme de Teología , ni con sus letras en este caso 
me hiciese merced. Si hallaba alguna persona que me ayudase, 
alegrábame mucho. Aquella señora con quien estaba^ , para 
esto me ayudaba mucho : algunos luego al principio decían-
me , que les parecía bien , después como mas lo miraban ha-
llaban tantos inconvenientes , que tornaban á poner mucho 
en queno lo hiciese. Decíales yo ^  que si ellos tan presto- ma-
daban parecer \ que yo al primero me quería llegar. 
En este tiempo por ruegos míos , porque esta Señora n o 
había visto ai Santo Fray Pedro de Alcántara , fue el Señor 
servido viniese á su Casa , y como el que era bien amador de 
h pobreza, y tantos años la había tenido, sabía bien.la rique-
za que en ella estaba , y artsi me ayudó mucho , y mandó^ 
que en ninguna manera dexase de líe varío muy adelante. Ya 
con este parecer , y favor , como quien mejor lo podía dar, 
por tenerlo sabido por larga experiencia^ yo determine no an^  
dar buscando otros. 
Estando un dia mucho encomendandoro á Dios , me dixo 
el^  Señor, que en ninguna manera dexase de hacerle pobre, qué 
esta era la voluntad de su Padre, y suya, que el me ayudaría. 
Eue con tan grandes efetosen un gran arrobamiento, que en 
ninguna manera pude tener duda de que era Dios. Otra vez 
me dixo yque en la renta estaba la confesión , y otras cosas 
en loor de la pobreza , y asegurándome , que á quien le ser-
via no le faltaba Ib necesario para vivir :. y esta falta ,- como 
digo , nunca yo la temí por mí. También volvió el Señor el 
corazón del Presentado , digo del Religioso Dominico, de 
quien he dicho me escribió no lo hiciese sin renta. Ya yo esH 
taba muy contenta con haber entendido esxo , y tener tales 
pareceres , no me parecía , sino que poseía toda la riqueza del 
inundo , en determinándome á vivir de por amor de Dios» 
En 
T E R E S A D E J E S U S . 237 En este tiempo mi Provincial' me alzó el mandamiento ,, y, obediencia, queme habrá puesto para estár allí r y dexo en-nii voluntad , que si me quisiese ir , que pudiese , y si estár, también, por cierto tiempo; y en este habia de haber elección en mi Monasterio , y avisáronme , que muchas querían dar-me aquel cuidado de Perlada ; que para mí solo pensarlo era tan gran tormento, que á qualquier martirio me determinaba ¿ pasar por Dios con facilidad , á este en. ningan arte me po-día persuadir 5 porque dexado el trabajo grande , por ser muy muchas , y otras causas , de que yo nunca fui amiga , ni de ningún oficio , antes siempre los había reusado r parecíame gran peligro para la conciencia ,.y ansi alabe, á Dios de no me hallar allá. Escribí á mis amigas, para que no me diesen voto. 
Estando muy contenta de no me hallar en aquel riiido^ dixome el Señor, que en ninguna manera dexe de ir, que pues deseo cruzque buena se me apareja r que no la deseche, que vaya con ánimo, que el me ayudará ,.y que me fuese luego. 
, ¥ 0 me fatigué mucho ry no hacia sino llorar , porque pense que era la exuz ser Perlada , y como digo,, no podia persuadir-me á que estaba bien á mi alma en ninguna manera , ni yo hallaba términos para ello. Contelo á mi Confesor: mandóme que luego procurase ir , que claro estaba era mas perfección, 
y que porque hacia gran calorrbastaba hallarme allá á su elec-ción , que me estuviese.unos dias;, porque no me hiciese mal el camino. Mas el Señor, que tenia ordenado otra cosa , hú-bose de haceE j porque era tan grande el desasosiego que traía en mí, y el no poder tener Oración-, y parecerme faltaba de lo que el Señor me había mandador y que como estaba allí á mi placer , y con pégalo , no quería irme á ofrecer al traba^ jo , que todo era. palabras con Dios, que por que pudiendo es*-tár á donde era mas perfecion ,, había de dexarlo ,, que si me muriese , muriese: y con esto un apretamiento de alma, un qultaime el Señor todo el gusto^ en la,Oración.. En fin, yo es-taba tal , que ya me era tormento tanrgtande , que suplique á aquella Señora tuviese por bien dexarme venir, porque ya mi Confesor, como me vio ansi, medixo que me fuese , que también le movia Dios como á mí. Ella sentía tanto que la de-
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xase , que era otto tormento 7 que le habla costado mucho 
acabarlo con el Provincial , por muchas maneras de importu* 
naciones. 
Tuve por grandísima cosa querer venir en ello , segun lo 
que sentía 5 sino como era muy temerosa de Dios , y como le 
dixe que se le podia hacer gran servicio, y otras hartas cosasr 
y díle esperanza , que era posible tornarla á ver ; y ansí con 
harta pena lo tuvo por bien. Ya yo no la tenia de venirme, 
porque entendiendo yo era mas perfecion una cosa , y servi-
cio de Dios, con el contento que me dá de contentarle , pase 
la pena de dexar á aquella Señora, que tanto la veía sentir, y 
otras personas á quien debia mucho, en especial á mi Confesor, 
que era de la Compañía de Jesús, y hallábame muy bien con 
él 5 mas mientras mas veía que perdía de consuelo por el Se-
ñor , mas contento me daba perderlo. No podia entender co-
mo era esto , porque veía claro estos dos contrarios , holgar-
me , y consolarme, y alegrarme de lo que me pesaba en el al-
ma i porque yo estaba consolada, y sosegada , y tenia lugar 
para tener muchas horas de Oración: veía que venia á meter-
me en un fuego , que ya el Señor me lo habia dicho , que ve-
nia á pasar gran cruz (aunque nunca yo pense lo fuera tanto, 
como después vi) y con todo venia ya alegre : y estaba des-
hecha de que no me pbnia luego en la batalla , pues el Señor 
quería la tuviese, y ansí enviaba su Magestad el esfuerzo, 
y le ponia en mi flaqueza. 
No podia, como digo, entender cómo podía ser esto: pen* 
se' esta comparación ; si poseyendo yo una joya , ó cosa que 
me dá gran contento , ofréceseme saber, que la quiere una 
persona , que yo quiero mas que á mí, y deseo mas conten-
tarla , que mimesmo descanso, dame gran contento quedar-
me sin ella, que me daba lo que poseía, por contentar á aquer-
Ha persona, y como este contento de contentarla, excede á mí 
mesrno contento , quitase la pena de la falta que me hace k 
joya , ó lo que amo , y de perder el contento que daba , de 
manera , que aunque quería tenerla, de ver que dexaba per-
sonas que tanto sentían apartarse de mí, con ser yo de condi-
ción tan agradecida , quebastáraen otro tiempo á fatigarme 
mu-
T E R E S A D E J E S U S . Z J p mucho, y ahora aunque quisiera tener pena , no podia. Im-portó tanto el no me tardar un dia mas , para lo que tocaba al negocio desta bendita Casa , que yo no se cómo pudiera concluirse, si entonces me detuviera. ¡O grandeza de Dios! muchas veces me espanta quando lo considero , y veo quin particularmente quería su Magestad ayudarme, para que se efetuase este rinconcito de Dios , que yo creo lo es, y morada en que su Magestad se deleita j como una vez estando en Ora-ción me dixo , que era esta Casa paraíso de su deleite , y an-sí parece ha su Magestad escogido las almas que ha traído á el , en cuya compañía yo vivo con harta , harta confusión; porque yp no supiera desearlas tales para este propósito de tanta estrechura y pobreza , y Oración , y llevanlo con una alegría, y contento, que cada una se halla por indigna de ha-ber merecido venir á tal lugar 5 en especial algunas , que las llamó el Señor de mucha vanidad , y gala del mundo , á doa-de ptidicran estar contentas conforme á sus leyes , y hales da-do el Señor tan doblados los contentos aquí , que claramente conocen haberles el Señor dado ciento por uno que dexaron, y no se hartan de dar gracias á su Magestad : á otras ha mu-dado de bien en mejor* A las de poca edad dá fortaleza, y co-nocimiento , para que no puedan desear otra cosa , y que en-tiendan es vivir en mayor descanso , aun para lo de acá, estar apartadas de todas las cosas de la vida. A las que son de mas edad , y con poca salud , dá fuerzas , y se las ha dado para poder llevar la esperanza , y penitencia que todas. 
¡O Señor mió, cómo se os parece que sois poderoso! No es menester buscar razones para lo que Vos queréis , porque sobre toda razón natural hacéis las cosas tan posibles , que dais á entender bien, que no es menester mas de amaros de veras , y dexarlo de veras todo por Vos , para que Vos, Señor ~mio , lo hagáis todo fácil. Bien viene aquí decir > que fingís trabajo en vuestra ley , porque yo no lo veo , Señor , ni se como es estrecho el camino que lleva á Vos, Camino real veo que es , que no senda : camino , que quien de verdad se pone en el , vá mas seguro. Muy lejos están los puertos , y rocas para caer 5 porque lo están de las ocasiones. Senda llamo yo, y 
ruin 
2 , 4 0 V'IDA R)E LA SANTA MADRE 
•ruin senda T y angosto camino , el que de una parte está im valle muy hondo á donde caer, y de la otra un despeñadero: no se han descuidado quandose despeñan t y se hacen peda-zos. El que os ama de verdad , bien mío , seguro vá , por an-cho camino , y real, lejos está el despeñaderos no ha tropeza-do tantico, quando le dais Vos , Señor , la mano Í no basta runa caída , y muchas, si os tiene amor, y no á las cosas del mundo para perderse, vá por el valle de la humildad. No pue-do entender , que es lo que temen de ponerse en el camino de Ja perfecion ; el Señor por quien es nos de' á encender, quati mala es la seguridad en tan maniñestos peligros , como hay en andar con el hilo de la gente , y como está la verdadera se-guridad en procurar ir muy adelante en el camino de Dios. Los ojos en el, y no haya miedo ^e ponga este Sol de Justicia, ni nos dexe caminar de noche para que nos perdamos, si pri-mero no le dexamos á el. No temen andar entre leones, que ca-da uno parece quiere llevar un pedazo, que son las honras, y deleites, y contentos semejantes que llama el mundo, y acá .parece hace el demonio temer de musarañas. Mil veces me es-panto, y diez mil qu^ riadiartarme de llorar, y dar voces á to-dos , para decir la gran ceguedad , y maldad mia , por si apro-vechase algo , para que ellos abriesen los ojos. Abraselos el que puede por su bondad, y no permita se me tornen á cegar á mí. Amen.. * 
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C A P I T U L O XXXVI. 
Prosigue en h materia comenzada, y dice , como se acabó de con-* 
eluir y y se fundó este Monasterio del glorioso Sanjoseph , y las 
grandes contradkiones, y persecuciones , que después de tomar 
habito las Religiosas hubo , y los grandes trabajos , y tentaciones, 
que ella p a s ó , y como de todo la sacó el Señor con íultoria> 
y en gloria, y alabanza suya» 
P a r t i d a ya de aquella Ciudad , venía muy contenta por el 
camino , determinándome á pasar todo lo que el Señor fuese 
servido, muy con toda voluntad. La noche mesma que lle-
gue' á esta tierra , llegó nuestro despacho para el Monasterio, 
y Breve de Roma, que yo me espante', y se espantaron los que 
sabían la priesa que me habla dado el Señor á la venida, qlian-
do supieron la gran necesidad que habla dcllo , y á la coyun-
tura que el Señor me traía; porque halle aquí el Obispo , y 
al Santo Fray Pedro de Alcántara , y á otro Caballero muy , 
siervo de Dios , en cuya casa este santo hombre pasaba , que 
era persona á donde los siervos de Dios hallaban espaldas, y 
cabida. Entrambos á dos acabaron con el Obispo admitiese c! 
Monasterio 3 que no fue poco, por ser pobre, sino que era tan 
amigo de personas, que veía ansí determinadas á servir al Se-
ñor , que luego se aficionó á favorecerle ; y el aprobarlo este 
santo viejo , y poner mucho con vinos , y con otros , en que 
nos ayudasen, fue el que lo hizo todo. Si no viniera á esta co-
yuntura , como ya he dicho, no puedo entender como pudie-
ra hacerse f porque estuvo poco aquí este santo hombre (que 
no creo fueron ocho días, y esos muy enfermo) y desde á muy, 
poco le llevó el Señor consigo. Parece que le habla guardado 
su Magestad, hasta acabar este negocio , que habla muchos 
días, no se si mas de dos años , que andaba muy malo. 
Todo se hizo debajo de gran secreto, porque á no ser an-
sí , no se si pudiera hacer nada, según el Pueblo estaba mal 
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con ello,como se pareció después. Ordenó el Señor, queestu-
Yiesemalo un cim ado mió, y su muger no aquí, y en tanta ne-
cesidad, que me dieron licencia para estar con el, y con esta 
ocasión no se entendió nada, aun que en algunas personas no 
dexaba de sospecharse algo , mas aun no lo creían. Fue cosa 
para espantar, y que no estuvo mas malo de-lo que fue me-
hester para el negocio, y en siendo menester tuviese salud, 
para que y o me desocupase, y e'l dexasc desembarazada la ca-
sa, se la dio luego el Señor, que el estaba maravillado. Pase 
harto trabajo en procurar con unos , y con otros que se admi-
tiese, y con el enfermo, y con Oficiales , para que se acabase 
la Casa á mucha priesa , para que tuviese forma de Monaste-
rio , que faltaba m u c h o de acabarse: y mi Compañera no es-
taba aqui (que nos pareció era mejor estar ausente para mas 
disimular) y y o veía que iba el todo en la brevedad por mu-
chas causas : y la una era , porque cada hora temia me habían 
de mandar ir. Fueron tantas las cosas de trabajos que tuve, 
que me h i z o pensar si era esta la cruz; aunque todavía me 
p a r e c í a era poco para la gran cruz , que yo h a b í a entendido 
del Señor que había de pasar. 
Pues todo concertado , fue el Señor servido , que día de 
San Bartolomé' tomaron el Hábito algunas , y se puso el San-
tísimo Sacramento : con teda autoridad, y fuerza, quedó he-
cho nuestro Monasterio del gloriosísimo Padre nuestro San 
ijoseph, año de mil y quinientos y sesenta y dos. Estuve yo á 
darles el Habito, y otras dos Monjas de nuestra Casa mesma, 
que acertaron á estar fuera. Como en esta que se hizo el Mo-
nasterio era la que estaba mi cuñado (que como he dicho , la 
había el comprado por disimular mejor el negocio) con licen-
cia estaba yo en ella , y no hacia cosa, que no fuese con pare-
cer de letrados , para no ir unpunto contra obediencia, y co-
mo veían ser muy provechoso para toda la Orden, por mu-
chas causas , que aunque iba con secreto, y guardándome no 
lo supiesen mis Perlados, me decían lo podia hacer , porque 
por muy poca ímperfecir n que me dixeran era , mil Monaste-
rios me parece dex ara , quanto mas uno : esto es cierto. Por-
que aunque lo deseaba por apartarme mas de todo, y llevar 
mí 
T E R E S A D E J E S U S . 243 
mí profesión, y llamamiento con mas perfecíott, y encerra-' 
miento, de tal manera lo deseaba , que quando entendiera era 
mas servicio del Señor dexarlotodo, lo hiciera, como lo hice 
la otra vez, con todo sosiego, y paz. Pues fue para mí como 
estar en una gloria, ve'r poner el Santísimo Sacramento, y 
que se remediaron quatro huérfanas pobres (porque no se to^  
maban con dote) y grandes siervasde Dios? que esto se pre-
tendió al principio, que entrasen personas, que con su exem-
plo fuesen fundamento, para que se pudiese el intento que lle-
vábamos de mucha perfecion, y Oración efetuar, y hecha 
una obra , que tenia entendido era para el servicio del Señor, 
y honra del Hábito de su gloriosa Madre, que estas eran mis 
ansias. Y también me dio gran consuelo de haber hecho lo que 
tanto el Señor me habia mandado, y otra Iglesia mas en este 
Lugar de mi Padre Glorioso San Joseph, que no la habla., Ho 
porque á mí me pareciese habia hecho en ello nada , que nun-
ca me lo parecía , ni parece, siempre entiendo lo hacia el Se-
ñor; y lo que era de mi parte , iba con tantas imperfeciones, 
que antes veo habia que me culpar , que no me agradecen 
mas érame gran regalo , ver que hubiese su Magestad toma^  
dome por instrumento, siendo tan ruin para tan grande obra; 
ansi que estuve con tan gran contento, que estaba como fuera 
de mi con gran Oración. 
Acabado todo , sería como desde á tres, ó quatro horas^  
me revolvió el demonio una batalla espiritual , como ahora 
diré. Púsome delante , si habia sido mal hecho lo que habia 
hecho ; si rba contra obediencia en haberlo procurado , sin 
que me lo mandase el Provincial (que bien me parecía á mí le 
habia de ser algún disgusto , á causa de sujetarle al Ordina-
rio , por no se lo haber primero dicho, aunque como el no le 
habia querido admitir, y yo no la mudaba , también me pa-
recía no se le daría nada por otra parte) y si habían de tener 
contento las que aquí estaban con tanta estrechura , si les ha-
bia de faltar de comer , si había sido disbarate , que quien me 
metía en esto, pues yo tenía Monasterio. Todo lo que el Señoc 
me había mandado, y los muchos pareceres, y Oraciones (que 
habia mas de dos anos que casi no cesaban) todo tan quitado 
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de mi memoria, como si nunca hubiera sido , solo de mí pa-
recer me acordaba , y tedas las virtudes , y la Fe estaban en 
mí entonces suspendidas , sin tener yo fuerza , para que nin-
guna obrase , ni me defendiese de tantos golpes. También me 
ponía el demonio , que como me quería encerrar en Casa tan 
estrecha, y con tantas enfermedades, que como h.bia de po-
der sufrir tanta penitencia, y dexaba Casa tan grande, y de-
leitosa, y á donde tan contenta siempte habia estado , y tan-
tas amigas, que quizá las de acá no serian á mi gusto, que me 
habia obligado á mucho, que quizá estaría desesperada , y 
que por ventura habla pretendido esto el demonio para qui-
tarme la paz, y quietud , y que ansi no podría tener Oración, 
estando desasosegada, y perdería el alma. Cosas desta hechura 
juntas me ponía delante , que no era en mi mano pensar en 
otra cosa 5 y con esto una aflicción, y escuridad, y tinieblas en 
el alma , que yo no lo se encarecer. De que me vi ansí, fuíme 
á ver el Santísimo Sacramento, aunque encomendarme á el no 
podía : pareceme estaba con una congoja , como quien está 
en agonía de muerte. Tratarlo con nadie no habla de osar, 
porque aun Confesor no tenia señalado. 
¡O valame Dios, y q:.e vida estarán miserable! No hay 
contento seguro , ni cosa sin mudanza. Habia tan poquito, 
que no me parece trocára mi contento con ninguno de la tier-
ra, y la mesma causa del me atormentaba ahora de tal suerte, 
que no sabía que hacer de mí. ¡O si mirásemos con adverten-
cia las cosas de nuestra vida , cada uno vería con experiencia 
en lo poco que se ha de tener contento , ni descontento delíal 
Es cierto, que me parece que fue uno de los recios ratos que he 
pasado en mi vida: parece que adivinaba el espíritu lo mucho 
que estaba por pasar , aunque no llegó á ser tanto como esto 
sí durára. Mas no dexo el Señor padecer á su pobre siervaj 
porque nunca en las tribulaciones me dexó de socorrer , y an-
sí fue en esta , que me dio un poco de luz para ver que era 
demonio , y para que pudiese entender la verdad , y que to-
do era quererme espantar con mentiras j y ansí comencé' á 
acordarme de mis grandes determinaciones de servir al Señor, 
y deseos de padecer por el 5 y pense' que si había de cumplir-
los, 
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los que no había de andar á procurar descanso , y que si tu-
viese trabajos, que eso era el merecer, y si descontento 5 co-
mo lo tomase por servir á Dios, me serviria de Purgatorios 
¿que de que temia? que pues deseaba trabajos, que buenos eran 
estos, que en la máyor contradicion estaba la ganancia, que 
porque irae habia de faltar ánimo para servir á quien tanto 
debia. Con estas, y otras consideraciones, haciéndome graa 
fuerza , prometí delante del Santísimo Sacramento de hacer 
todo lo que pudiese, para tener licencia de venirme á esta ca-
sa , y cu pudiéndolo hacer con buena conciencia , prometer 
clausura. En haciendo esto , en un instante huyó el demonio, 
y me dexó sosegada , y contenta, y lo quede' , y l o he estado 
siempre , y todo lo que en esta casa se guarda de encerramien-
to , penitencia , y lo demás, se me hace en extremo suave , y 
poco. El contento es tan grandísimo, que pienso yo algunas 
veces , ¿que pudiera escoger en la tierra que fuera mas sabro-
so í No sé si es estaparte para tener mucha mas salud que 
nunca , ó querer el Señor por ser menester, y razón que haga 
lo que todas, darme este consuelo, que pueda hacerlo aun-
que con trabajo; mas del poder se espantan todas las perso-
nas que saben mis enfermedades. Bendito sea el que todo lo 
dá , y en cuyo poder se puede. 
Quede bien cansada de tal contienda, y riéndome del dc-
tnonio , que vi claro ser él; creo lo permitió el Señor (porque 
y o nunca supe que cosa era descontento de ser Monja, ni un 
momento en veinte y ocho años, y mas que ha que lo soy) 
para que entendiese la merced grande que en esto me habia 
hecho, y del tormento que me habla librado; y también para 
que si alguna viese lo estaba, no me espantase, y me apiadase 
dclla, y la supiese consolar. Pues pasado esto, queriendo des-
pués de comer descansar un poco (porque en toda la noche no 
habia casi sosegado , ni en otras algunas dexado de tener tra-
bajo , y cuidado, y todos los cjias bien cansada ) como se ha-
bia sabido en mi Monasterio, y en la Ciudad lo que estaba 
hecho , habia en él mucho alboroto, por las causas que ya 
he dicho, que parecía llevaban algún color. Luego la Perlada 
me envió 4 mandar, que á la hora me fuese allá. Yo en viendo 
su 
Z ^ é ^ I D A DE LA SANTA MADRE 
su mandamiento, dexo mis Monjas harto penadas, y voyme 
luego. Bien vi que se me habían de ofrecer hartos trabajos, 
mas como ya quedaba hecho, muy poco se me daba. Hice 
Oración suplicando ai Señor me favoreciese, y á mi Padre 
San Joseph, que me traxese á su Casa, y ofrecíle lo que habia 
de pasar, y muy contenta se ofreciese algo en que yo padecie-
se por el, y le pudiese servir, me fui con tener creído luego 
me hablan de echar en la cárcel, mas á mi parecer me diera 
mucho contento , por no hablar á nadie, y descansar un poco 
en soledad , de lo que yo estaba bien necesitada , porque me 
traía molida tanto andar con gente. Como llegué, y di mí 
descuento á la Perlada, aplacóse algo, y todas enviaron a! 
Provincial, y quedóse la causa para delante délj y venido fui 
á juicio , con harto gran contento de ve'rque padecía algo por 
el Señor, porque contra su Magestad, ni la Orden , no halla-
ba haber ofendido nada en este caso, antes procuraba aumen-
tarla con todas mis fuerzas, y muriera de buena gana por ello, 
que todo mi deseo era que se cumpliese con toda perfecion. 
Ácordéme del juicio deChristo, y vi quan no nada era aquel. 
Hice mi culpa, como muy culpada , y ansi lo parecía á quien 
no sabia todas las causas. Después de haberme hecho una 
grande reprehensión, aunque no con tanto rigor, como mere-
cía el delito, y lo que machos decían al Provincial yo no qui-
siera disculparme, porque iba determinada á ello , antes pedí 
me perdonase , y castigase, y no estuviese desabrido con-, 
migo. 
En algunas cosas bien veía yo me condenaban sín culpa, 
porque me decíanlo habia hecho , porque me tuviesen en al-
go, y por ser nombrada, y otras semejantes; mas en otras 
claro entendía , que decían verdad, en que era yo mas ruin 
que otras, y que pues no habia guardado la mucha Religión 
que se llevaba en aqualla Casa, cómo pensaba guardarla en 
otra con mas rigor, qa; escandalizaba el Pueblo, y levantaba, 
cosas nuevas. Todo no me hacia ningún alboroto, ni pena, 
aunque yo mostraba tenerla, porque no pareciese tenia en po-
co lo que me decían.En fin, me mandó delante de las Monjas 
diese descuento, y hubelode hacer; como yo tenia quietud 
ea 
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en mí, Y me ayudaba el Señor, di mi descuento de manera, 
que no halló el Provincial, ni las que alíí estaban, porque me 
condenar? y después á solas le hable mas claro, y quedó muy 
satisfecho , y prometióme , si fuese adelante, en sosegandose 
la Ciudad , de darme liceacia que me fuese á él, porque eí al-
boroto dé toda la Ciudad era.tan grande , como ahora diré. 
Desde ádos ó tres dias, juntáronse algunos de los Regidores, 
y Corregidor, y del Cabildo , y todos juntos dixeron, que 
en ninguna manera se habia de consentir, que venia conocido 
daño á iar-República, y que hsbian de quitar el Santísimo Sa-
cramento, y que en ninguna manera sufririan pasase adelante. 
Hicieron juntar todas las Ordenes , para que digan su pa-
recer , de cada una dos letrados. Unos callaban, otros conde-
naban , en fin concluyeron, que luego se deshiciese. Solo un 
Presentado de la Orden de Santo Domingo (aunque era con-
trario, no del Monasterio, sino de que fuese pobre) dixo, que 
no era cosa , que ansi se habia de deshacer , que se mirase 
bien , que tiempo habia para ello, que este era caso del Obis-
po, ó cosas desta arte , que hizo mucho provecho 5 porque 
según la furia, fue dicha no lo poner luego por obra. Era en 
fin, que habia de ser, que era el Señor servido dello , y po-
dían todos poco contra su voluntad Í daban sus razones , y lle-
vaban buen zelo , y ansi sin ofender ellos á Dios hacíanme 
padecer, y á todas las personas que lo favorecían, que eran 
algunas, y pasaron mdcha persecución. Era tanto el alboroto 
del Pueblo, que no se hablaba en otra cosa, y todos conde-
narme, e ir al Provincial, y á mi Monasterio. "Yo ninguna;pe-
na tenia de quanto decían de mí, mas que si no lo dixeran, si-
no temor sise habia de deshacer: esto me daba gran pena , y 
ver que perdían crédito las personas que me ayudaban , y el 
mucho trabajo que pasaban , que lo que decían de mí, antes 
me parece me holgaba; y si tuviera alguna fe , ninguna alte-
ración tuviera sino que faltar algo en una virtud , basta á 
adormecerlas todas : y ansi estuve muy penada los dias que 
hubo estas juntas que digo en el Pueblo, y estando bien fa-
tigada, me dixo el Señor: ¿No sabes que soy poderoso t [ds qué 
temes2, y me aseguró que no se desliada; coa esto quede muy 
con-
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consolada. Enviaron ai Consejo Real con su información , vi-
no provisión para que se diese relación de como se había 
hecho. 
Hele aquí comenzado un gran pleito t porque de la Ciu-
dad fueron á la Corte, y hubieron de ir de parte del Monas-
terio, y no habia dineros, ni yo sabia que hacer.: proveyólo 
el Señor , que nunca mi Padre Provincial me mandó dexase 
de entender en ello; porque es tan amigo de toda virtud , que 
aunque no ayudaba , no quería ser contra ello : no me dio li-
cencia hasta ver en lo que paraba, para venir acá. Estas sier-
vas de Dios estaban solas, y hacían mas con sus Oraciones, 
que|con quanto yo andaba negociando, aunque fue menester 
harta diligencia. Algunas veces parecía que todo faltaba , en 
especial un día antes que viniese el Provincial , que me man-
dó la Priora no tratase en nada , y era dexarse todo. Yo me 
fui á Dios, y dixele: Señor, esta Casa no es mía, por Vos se 
ha hecho, ahora que no hay nadie que negocie, hágalo vues-
tra Magestad. Quedaba tan descansada, y tan sin pena , como 
si tuviera á todo el mundo que negociára por mí, y luego tenia 
por seguro el negocio. 
Un muy siervo de Dios Sacerdote , que siempre me ha-
bía ayudado, amigo de toda perfecion, fue á la Corte á enten-
der en el negocio, y trabajaba mucho; y el Caballero santo, 
de quien he hecho mención, hacia en este caso muy mucho, 
de todas maneras lo favorecía. Pasó hartos trabajos, y per-^  
secucion, y siempre en todo le tenia por Padre, y aun ahora 
le tengoj y en los que nos ayudaban ponia el Señor tanto her-
bor, que cada uno lo tomaba por cosa tan propia suya , como 
si en ello les fuera la vida , y la honra , y no les iba mas de 
ser cosa en que á ellos les parecía se servia el Señor. Pareció 
claro ayudar su Magestad al Maestro que he dicho Clérigo 
(que también era de los que mucho me ayudaban) á quien el 
Obispo puso de suparte en una junta grande que se hizo , y 
el estaba solo contra todos, y en fin los aplacó con decirles 
ciertos medios , que fue harto para que se entretuviese , mas 
ninguno bastaba para que luego no tornasen á poner la vida 
(como dicen) en deshacerle. Este siervo de Dios que digo, fue 
quien 
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quien dio íes hábitos, y puso el Santísimo Sacramento, y sé 
Vio en harta persecución. Duró esta batería casi medio año, 
que decir los grandes trabajos que se pasaron por menudo, se-
ría largo. 
Espantábame yo de lo que ponía el demonio contra unas 
mugercitas, y como les parecía á todos era gran daño para el 
Lugar solas doce mugeres, y la Priora, que no han de ser mas 
(digo á las que lo contradecían) y de vida tan estrecha , que ya 
que fuera daño, 6 yerro, es para sí mesmas? mas daño á el Lu-
gar, no parece llevaba camino, y ellos hallaban tantos, que 
con buena conciencia lo contradecían. Ya vinieron á decir, que 
como tuviese renta pasarían por ello , y que fuese adelante. 
Yo estaba ya tan cansada de ver e l trabajo de todos los que me 
ayudan, mas que del mió , queme parecía no sería malo has-
ta que se sosegasen tener renta , y dexarla después. Y otras 
veces como ruin , c imperfeta , me parecía , que por ventura 
l o quería el Señor , pues sin ella no podíamos salir con ello, 
y venia ya en este concierto. 
Estando la noche antes que se había de tratar en Oración 
(y ya se había comenzado el concierto) dixome el Señor, que 
no hiciese tal,que sí Comenzásemosá tener renta, que no nos 
dexarían después que la dexasenios , y otras algunas cosas. La 
mesma noche me apareció el Santo Fray Pedro de Alcántara, 
que era ya ni uertoj y antes que muriese me escribió como supo 
la gran contradícion, y persecución que teníamos, se holgaba 
fuese la fundación con contradicioa tan grande, que era señal 
se había el Señor de servir muy mucho en este Monasterio^  
pues el demonio tanto ponía en que no se hiciese, y que en 
ninguna manera viniese en tener renta. Y aun dos , ó tres ve-
ces me persuadió en la carta, y que como esto hiciese, ello 
vernia á hacerse todo como yo quería. Ya yo le había visto 
otras dos veces después que murió, y la gran gloria que tenias 
y ansí n» me hizo temor , antes me holgué mucho i porque 
siempre aparecía como cuerpo glorificado , lleno de mucha 
gloria , y dabamela muy grandísima verle. Acuerdóme que 
medixo la primera vez que le vi, entre otras cosas, diciendo-
me lo mucho que gozaba , que dichosa penitencia había sido 
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la que había hecho, que tanto premio habia alcanzado. Por-
que ya creo tengo dicho algo desto , no digo-aquí mas de co* 
irto esta vez me mostró rigor ,,y solo me dixo , que en ningu-
na manera tomase renta, y que porque' no quería tomar su 
consejo , y desapareció luego. Yo quede espantada , y luego 
Otro día díxe al Caballero (que era á quien en todo acudía, 
como el que mas en ello hacia) lo que pasaba, y que no se 
concertase en ninguna rtianera tener renta, sino que fuese ade-
lante el pleito. El estaba en esto mucho mas fuerte que vo , y ; 
holgóse mucho: después me dixo quin de mala gana hablaba, 
en el concierto. 
Después se tornó á levantar otra persona , y sierra dé Bios 
harto, y con buen zelo s-ya que estaba en buenos termihos, 
decía se pusiese en manos de letrados. Aquí tuve hartos desa-
sosiegos j porque algunos de los que me ayudabatisvenían en-
esto, y fue esta marañana que .hizo el^  demonio,de la-mas1 ma-
la digestión de todas. En todo me ayudó el Señor, que ansí 
dicho en suma no se puede bien dar á entender'lo que se pasó 
en dos años que se estuvo comenzada esta Casa^ hasta-que se 
acabó ; este medio postrera, y lo primero, fue lo mas íraba|o-; 
so. Pues aplacada ya algo la Ciudad , diose tan buena maña 
el Padre Presentado Dominico que nos ayudaba , aunque no 
estaba presente, mashabiale traído el Señor á un tiempo, que 
nos hizo harto bien , y pareció haberle su Mágestad para solo 
este fin traído, que me dixo el después, que no habia tenido 
para que venir, sino que acaso lo habia sabido. Estuvo lo que 
fue menester: tornado á ir, procuró por algunas vías, que nos 
diese licencia nuestro Padre Provincial para venir yo á esta 
Casa con otras algunas conmigo (que parecía casi imposible 
darla tan en breve) para hacer el oficio ; y ensenar á las que 
estaban: fue grandísimo consuelo para mí el día que venimos. 
Estando haciendo Oración en la Iglesia, antes que entrase en 
el Monasterio , estando casi en arrobamiento, vi á Christo, 
que con grande amor me pareció me recibía , y ponía una co-
rona, y agradeciéndome lo que había hecho por su Madre. 
Otra vez estando todas en el Coro en Oración, después de 
Completas, ví a nuestra Señora con grandísima gloria , con 
aianto blanco, y debaxo det parecía ampararnos á todas: cn-
ten-
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ten;dí quán alto grado de gloria darla el Señor á las desta Ca-
sa,. Comenzado á hacer el Oficio , era mucha la devoción que 
el Pueblo comenzó á tener con esta Casaj tomáronse mas Mon-
jas, y comenzó el Señor á mover á los que jnas nos habían per-
seguido, para que mucho nos favoreciesen , é hiciesen limos-
na , y ansi aprobaban lo que tanto hablan reprobado , y poco 
á poco se dexaron del pleito, y decían que ya entendían ser 
obra de Dios , pues con tanta contradicion su Magestad había 
querido fuese adelante; y no hay al presente nadie que le pa-
rezca fuera acertado dexarse de hacer , y ansí tienen tanta 
cuenta con proveernos de limosna , que sin haber demanda, 
ni pedir á nadie , los despierta el Señor, para que nos la en-
víen, y pasamos sin que nos falte lo necesario, y espero en el 
Señor será ansí siempre que como son pocas, si hacen lo que 
deben , como su Magestad ahora les dá gracia para hacerlo, 
segura estoy que no les faltará, ni habrán menester ser canso-
sas , ni importunar á nadie, que el Señor se terná cuidado co-
mo hasta aquí, que es para mí grandísimo consuelo de verme 
aquí metida con almas tan desasidas. Su trato es, entender co-
mo irán adelante en el servicio de Dios. La soledad es su con-
suelo, y pensar de ver á nadie, que no sea para ayudarlas á 
encender mas en el ariior de su Esposo, les es trabajo, aunque 
sean muy deudos. Yansi no viene nadie á esta casa, sino quien 
trata desto , porque ni las contenta , ni los contentan , no es 
m lenguage otro,-sino hablar de Dios, y ansi no entienden, 
ni las entiende, sino quien habla el mesmo. Gaardainos la Ile-
gla de nuestra Señora del Carmen, dada por Alberto, Patrhr-
ca de Jerusale'n, y cumplida esta sin rehxacion (sino co no la 
confirmó el Papa Inocencio IV. el año M . CC. X L V I I I . en el año 
quinto de su Pontificado) me parece serán bien empleados to • 
dos los trabajos que se lian pasado. Ahora aunque tiene algún 
rigor (porque no se come jamás carne sin necesiiad, y ayuno 
de ocho meses, y otras cosas, como se ve ei U mísm i primera: 
Riegla) en muchas aun se les hace poco á las Hermanas, y guar-
dan otras cosas, que para cumplir esta con mas perfjcion, nos 
han parecido necesarias, y espero en el Señor ha de ir muy 
adelante lo comenzado, como su Magestad me lo ha dicho, 
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31a otra casa, que la Beata que dixe procuraba hacer, tarntaíen 
lia favoreció el Señor , y está hecha en Alcalá , y no le faltó 
harta contradicion , nidexó de pasar trabajos grandes. Sé que 
se guarda en ella toda Religión , conforme á esta .primera Re^  
gía nuestra. Plega al Señor sea todo para gloria , y alabanza 
suya, y de la gloriosa Virgen María , cuyo hábito traemos. 
Amen. 
Creo se enfadará V. m. de la larga relación que he dado 
deste Monasterio, y va muy corta páralos muchos trabajos, 
y maravillas, que el Seíior en esto ha obrado, que hay dellos 
muchos testigos que lo podrán jurar, y ansi pido yo á V. nv 
por amor de Dios , que si le pareciere romper lo demás que 
?qin vá escrito , lo que toca á este Monasterio V. m. lo guar-
de , y muerta yo lo de' á las Hermanas que aquí estuvieren, 
que animará mucho para servir á Dios las que vinieren , y á 
procurar no caya lo comenzado , sino que vaya siempre ade-
lante, quando t-ean lo mucho que puso su Magestad en hacer-
la , por medio de cosa tan ruin, y baxa como yo. Y pues el Se-
ñor tan panicul miente se ha querido mostrar en favorecer, 
para que se hiciese, pareceme á mí que hará mucho mal, y 
será muy castigada de Dios la que comenzare á relaxar la per-
feclon , que aquí el Señor ha comenzado , y favorecido , para 
que se lleve con tanta suavidad, que se ve muy bien es to-
lerable , y se puede llevar con descanso , y el gran aparejo que 
hay para vivir siempre en eí, lasque á solas quisieren gozar 
de su Esposo Christo. Que esto es siempre lo que han de pre-
tender, y solas con él solo, y no ser mas de trecej porque esto 
tengo por muchos pareceres sabido que conviene, y visto por 
experiencia , que para llevar el espíritu que se lleva , y vivir 
de limosna , y sin demanda , no se sufre mas. Y siempre crean 
mas á quien con trabajos muchos, y Oración de muchas per-
sonas, procuró lo que sería mejor Í y en el gran contento , y 
alegría, y poco trabajo, que en estos años que ha que estamos 
en esta Casa , vemos tener todas, y con mucha mas salud que 
solían , se verá ser esto lo que conviene. Y quiea le pareciere 
áspero, eche la culpa á su falta de espíritu, y no á lo que aquí 
se guarda, pues persenas delicadas, y no santas (porque.le tie-
nen} 
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nen) con tanta suavidad lo pueden llevar; y vayanse á otro 
Monasterio , á donde se salvarán conforme á su espíritu. 
C A P I T U L O XXXVIL 
Trata de los efetos que le quedaban , qmndo el Señor le había 
hecho alguna merced : ¡unta con esto harto huerta Doctrina. Dice 
tomo se ha de procurar , y tener en mucho ganar algún grado 
mas de g l o r i a , y que por ningún trabajo dexemos 
bienes que son perpetuos» 
D fe mal se me hace decir mas de las mercedes que me ha hecho el Señor de las dichas, y aün son demasiadas, para que 
se crea haberlas hecho á persona tan ruin 5 mas por obedecer 
al Señor, queme lo ha mandadoj^ y á Vuesas mercedes, diré 
algunas cosas para gloria suya. Plega á su Magestad sea para 
aprovechar á alguna alma, ver que á una cosa tan miserable ha 
querido el Señor ansí favorecer, ¿que' hará á quien le hubie-
re de verdad servido? Y se animen todos á contentar á su Ma-, 
gestad , pues aun en esta vida dá tales prendas. Lo primero, 
libase de entender, que en estas mercedes que hace Dios al alma, 
hay mas , y menos gloria , porque en algunas visiones excede 
tanto la gloria , y gusto, y consuelo al que dá en otras, que 
yo me espanto de tanta diferencia de gozar, aun en esta vida, 
porque acaece ser tanta la diferencia que hay de un gusto, y 
regalo que dá Dios en una visión, ó en un arrobamiento, que 
parece no es posible poder haber mas acá que desear, y ansí el 
alma no lo desea , ni pediría mas contento. Aunque después 
que el Señor me ha dado á entender la diferencia que hay en 
d Cielo, de lo que gozan unos, á lo que gozan otros, quán 
grande es , bien veo que también acá no hay tasa en el dar, 
quando el Señor es servido , y ansi no querría yo la hubiese 
en servir ya á su Magestad , y emplear toda mi vida, y fuer-
zas , y salud en esto, y no querría por mi culpa perder un tan-
tico de mas gozar. Y digo ansi, que si me dixesen qual quie-
ro 
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ro mas, estar con todos los trabajos del mundo hasta el fin de'í, 
y después subir un poquito mas en gloria, ó sin ninguno irme 
á un poco de gloria más baxa, que de muy buena gana toma-
ría todos los trabajos por un tantico de gozar mas de entenjiep 
las grandezas de Dios; pues veo quien mas lo entiende, mas 
le ama , y le alaba* No digo que no me contentaría , y ternía 
por muy venturosa de cstár en el Cielo , aunque fuese en el 
mas baxo lugar , pues quien tal le tenia en el Infierno , harta 
misericodia me hada en esto el Señor, y plegué á su Magestad. 
yaya yo allá , y no mire á mis grandes pecados. Lo que digq 
es , que aunque fuese á muy gran costa mia , si pudiese r que 
el Señor me diese gracia para trabajar mucho, no querría por 
mi culpa perder nada. ¡Miserable de mí, que con tantas culpas 
lo tenia perdido todo! • 
Hase de notar también , que en oda merced que el Señor 
rae hacia de visión r ó revelación , quedaba mi alma con algu-
na gran ganancia , y con algunas visiones quedaba con muy 
muchas. De ver á Qiristo me quedó imprimida su grandísima 
hermosura, y la tengo hoy diaj porque para esto bastaba so-
la una vez , quanto mas tantas como el Señor me hace esta 
merced. Quede con un provecho grandísimo, y fue este. Te-
nia una grandísima falta , de donde me' vinieron grandes da-
ños, y era esta ; que como comenzaba á entender , que una 
persona me tenia voluntad , y si me caía en gracia me aficio-. 
naba tanto , que me ataba en gran manera la memoria á pen-, 
sar en e'í, aunque no era con intención ác ofender á Dios, 
mas holgábame de verle , y de pensar en el , y en las cosas 
buenas que le veía^  er^ cosa tan dañosa , que rae traía el alma 
harto perdida. Después que v i k gran hermosura del Señor, 
no veía á nadie que en su comparación me pareciese bien , ni 
me ocupase , que con poner un poco los ojos de la considera-
ción en iciimágen que tengo en mí alma, he quedado con tan-
ta libertad en esto , que después acá todo lo que veo me pare-
ce hace asco en comparación de.ias excelencias , y gracias que 
en este Señor veía ; ni hay saber , ni manera de regalo que yo 
estime en nada , en comparación del que es oír sola una pala-
bra dicha de aquella divina boca^ , quanto mas tantas. Y tengo 
yo 
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yo por imposible, si el Señor por mis pecados no permite se 
me quite esta memoria , podérmela nadie ocupr-r , de sLierte, 
que con un poquito de tornarme á acordar deste Señor no que-
de Ubre. Acaecióme con algún Confesor , qüe siempre quiero 
mucho álosque gobiernan mi alma, como los torneen lugar 
de Dios tan de verdad , paréceme que es siempre donde mi 
Voluntad mas se emplea , y como yo andaba con seguridad, 
mostrábales gracia, ellos como temerosos-, y siervos de Dios, 
temíanse no me asiese en alguna manera , y me at.se a que-
rertos-, aunque santamente, y mostrábanme dtsgraciaj'esto era-
después que yo estaba ttin su jeta á obedecerlos1, que antes no 
les cobraba ese amor; Yo me reía entre mí de ve'r quán enga-
ñados estaban-, aunque no todas veces' trataba tan claro 16 po^ 
cío que me ataba á nadie , c©mo lo tenia en mí', mas asegura^ 
balos, y tratándome mas, conocian lo que debía aí Señorj que: 
estas sospechas que traían dfe mí , siempre eran a losprincí* 
píos. Comenzóme mucho mayor amor, y confianzá deste Se-
nor en viéndole , como con quien tenia conversación tan con-
tina. Veía que aunque era Dios , que era hombre , que no se 
espanta-de las flaquezas de los hombres, que entiende nuestra 
miserable compostura svijeta á mucllas caídas , por el primer 
pecado que el había venido á reparar. Puedo tratar como con 
amigo, aunque es Señor, porque entiendo no es como los que-
acá tenemos por Señores, que todo el señorío ponen en autori-
dades postizas, ha de haber hora-de hablar, y seaaíádas perso-
nas que les hablen : si es- algún pobretito que tiene algún ne-
gocio , mas rodeos-, y favores, y trabajos le ha-de costar tra-
tarlo. ¡Oque si es con el Rey! Aquí no hay tecargente pobre^  
y no caballerosa, sino preguntar quien son los mas pribados, 
y á buen seguro, que no sean personas que-tengan ai mundo 
debaxo de ¡os pies,porque estos hablan verdades , que no te-
men , ni deben, no son para Palacio , que allí no se deben:1 
usar , sino callar lo que mal les parece , que aun pensarlo no 
deben osar, por no ser desfavorecidos. 
¡O Rey de gloria , y Señor de todos Ios Rcycs% como no es" 
vuestro Reyno armado de palillos, pues no tiene fin! iCómo> 
no son menester terceros para Vos! Con mirar vuestra perso-
na. 
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na , se ve luego que sois solo el que merecéis que os llameÉt 
Señor. Según la Magestad mostráis , no es menester gente de 
acompañamiento , ni de guarda , para que conozcan que sois. 
Rey ; porque acá un Rey solo , mal se conocerá por sí, aun-" 
que e'l mas quiera ser conocido por Rey , no le creerán , que 
no tiene mas que los otros, es menester que se vea porque lo 
creer. Y ansí es razón tenga estas autoridades postizas, porque 
si no las tuviese, no le temían en nada : porque no sale de sí 
el parecer poderoso, de otros le ha de venir la autoridad, jO, 
Señor mío. ¡O Rey mió ! ¿Quien supiera ahora representar la 
Magestad que tenéis? Es imposible dexar de ver que sois gran-* 
de Emperador en Vos mesmo , que espanta mirar esta Mages^  
tad: mas , mas espanta, Seíior mío, mirar con e!Ia vuestra hu< 
mildad , y el amor que mostráis á una como yo. En todo se 
puede tratar , y hablar con Vos como quisiereitios , perdido 
el primer espanto , y temor de ve'r vuestra Magestad , con 
quedar mayor para no ofenderos, mas no por miedo del cas tí i 
go , Señor mió , porque este no se tiene en nada, en compara-, 
cion de no perderos á Vos. He aquí los provechos desta vlsioa, 
sin otros grandes que dexa en el alma , si,es de Dios , entien-v 
dése por los efetos , quando el alma tiene luz , porque como 
muchas veces he dicho, quiere el Señor que este' en tinieblas, 
y que no vea esta luz , y ansí no es mucho tema la que se ve 
tan ruin como yo. 
No ha mas que ahora, que me ha acaecido estár ocho dias, 
que no parece había en mí, ni podía tener conocimiento de lo 
que debo á Dios , ni acuerdo denlas mercedes j sino tan embon 
bada el alma , y puesta no se' en qué, ni cómo , no en malos 
pensamientos, mas pára los buenos estaba tan inhábil , que 
me reía de mí, y gustaba de ver la baxeza de un alma , quan-
do no anda Dios siempre obrando en ella. Bien ve' que no está 
sin e'l en este estado : que no es como los grandes trabajos que 
he dicho tengo algunas veces? mas aunque pone leña , y hace 
eso poco que puede de su parte , no hay arder el fuego de 
amor de Dios; harta misericordia suya es, que.se ve' el humo, 
para entender que no está del todo muerto , torna el Señor á 
encender, que entonces un alma , aunque se quiebre la cabeza 
en 
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en soplar , y en concertar los leños, parece que todo lo ahoga 
mas. Creo es lo mejor rendirse del todo á que no puede nada 
por sí sola , y entender en otras cosas, como he dicho > meri-
torias; porque por ventura la quita el Señor la Oración r para 
que entienda en ellas , y conozca por experiencia lo poco que 
puede por sí. 
Es ciertovque yo me he regalado hoy con el Señor, y atre-
vido á quejarme de su Magestad , y le he dicho: ¿Cómo, Dios 
mió , que no basta que me tenéis en esta miserable vida, y 
que por amor de Vos paso por ello , y quiero vivir á donde 
todo es embarazos para no gozaros, sino que he de comer , y 
dormir, y negociar , y tratar con rodos, y todo lo paso por 
amor de Vos? Pues bien sabéis, Señor mió , que me es tor-
mento grandísimo,y que tan poquitos ratoS como me quedan 
ahora de Vos , os me escondáis: j Cómo se compadece es^  
to en vuestra misericordia? ¿Cómo lo puede sufrir el amor 
que me tenéis? Creo, Señor, que si fuera posible poder-
me esconder yo de Vos, como V"os de mí, que pienso, y creo 
del amor que me tenéis, que no lo sufririades : mas estáis os 
conmigo, y veisme siempre; no se sufre esto, Señor mío, su-
plicóos miréis, que se hace agravio áquien tanto os ama. Es-
to , y otras cosas me ha acaecido decir , entendiendo primero 
como era piadoso el lugar que tenia en el Infierno para lo que 
merecía; mas algunas veces desatina tanto el amor, que no mo. 
siento, sino que en todo mi seso doy estas quejas r y todo rae 
lo sufre el Señor : alabado sea tan buen Rey. ¿Llegáramos á 
los de la tierra con estos atrevimientos ? Aun ya al Rey no 
me maravillo que no se ose hablar, que es razón se tema , y 
á los Señores que representan ser cabezas; mas está ya el mun-
do de manera, que habían de ser mas largas las vidas, para de-
prender los puntos, y novedades, y maneras que hay de crian-
za, si han de gastar algo dclla en servir á Dios : yo me santi-
guo de ver lo que pasa. El caso es, que ya yo no sabía como 
vivir quando aquí me metíj porque no se toma de burla quan-
do hay descuido en tratar con las gentes mucho mas que me-
recen, sino que tan de veras lo toman por afrenta, que es me-
nester hacer satisfaciones de vuestra intención, si hay. como 
Kk di-
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digo 7 descuido j y aun plega á Dios lo crean. 
Torno á decir, que cierto yo no sabía como vivir , por-
que se ve' una pobre de alma fatigada. Ve que la mandan, 
que ocupe siempre el pensamiento en Dios, y que es necesario 
traerle en el para librarse de muchos peligros. Por otro cabo 
ve que no cumple perder punto en puntos de mundo, so pe-
na de no dexar de dar ocasión á que se tienten los que tienen 
su honra puesta en estos puntos. Traíame fatigada, y nunca 
acababa de hacer satísfadones, porque no podia aunque lo 
estudiaba , dexar de hacer muchas faltas en esto, que , co-
mo digo , no se tiene en el mundo por pequeña, Y es verdad, 
que en las Religiones (que de razón hablamos en estos casos 
de estár disculpados) hay disculpa. No , que dicen que los 
Monasterios han de ser corte de crianza,y de saberla.Yo cierto 
que no puedo entender esto. He pensado si dixo algún Santo, 
que habia de ser corte para enseñar á los que quisiesen ser 
cortesanos del Ciclo , y lo han entendido al revés} porque 
traer este cuidado , quien es razón lo traya contíno en con-
tentar á Dios , y aborrecer el mundo , que le pueda traer tan 
grande en contentar á los que viven en el, en estas cosas que 
tantas veces se mudan , no se' cómo. Aun si se pudieían aun 
deprender de una vez, pasara, mas aun para títulos de car-
tas es ya menester haya cátedra á donde se lea como se ha 
de hacer , á manera de decir, porque ya se dexa papel de una 
parte, ya de otra, y á quien no se solía poner Magnifico, hase ' 
de poner Ilustre. Yo no se en que ha de parar, porque aun no 
he yo cincuenta años , y en lo que he vivido, he visto tantas 
mudanzas^ue no se vivir. ¿Pues los que ahora nacen,y vivie-
ren muchos, que han de hacer? Por cierto yo he lástima á gente 
espiritual, que está obligada á estár en el mundo, por algu-
nos santos fines , que es terrible ía cruz que en esto ílevan. 
Si se pudiesen concertar todos, y hacerse ignorantes, y que-
rer que los tengan por tales en estas ciencias, de mucho tra-
bajo se quitarían. Mas en que'beberías me he metido : por 
tratar en las grandezas de Dios , he venido á hablar de las 
baxezas del mundo. Pues el Señor me ha hecho merced en ha-
berle dexado, quiero ya salir del, allá se avengan los que 
sus-
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sustentan con tanto trabajo estas naderías. Plega á Dios, qae 
en la otra vida, qae es sin mudanzas, no las pa queraos. Amen, 
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fr4f¿í de algunas grandes mercedes que el Señor la biz», 
ansí en mostrarle algunos secretos del Cielo, como otras grandes 
visiones, y revelaciones que su Magestad tuvo por bien viese : d i ' 
ce los efetos con que la dexaban , y el gran aprovechamiento 
que quedaba en su alma, 
JEstando una noche tan mala, que quería escusarme de tenec Oración, tome' un R.osario por ocuparme vocalmente, procu-
rando no recoger el entendimiento, aunque en lo exterior es-taba recogida en un Oratorio; quando el Señor quiere, po-co aprovechan estas diligencias. Estuve ansi bien poco, y ví-nome un arrobamiento de espíritu con tanto ímpetu, que no hubo poder resistir. Parecíame estár metida en el Cielo, y las primeras personas que aljá vi, fue á mi Padre , y Madre, y tan grandes cosas en tan breve espacio, como se podría decir un Ave María, que yo quede' bien fuera de mí, pareciendo-me muy demasiada merced. Esto de en tati breve tiempo, ya puede ser fuese mas, sino que se hace muy poco. Temí no fuese alguna ilusión , puesto que no me lo parecía , no sabía que hacer, porque había gran vergüenza de ir al Confesor con esto • y no por humilde á mi parecer , sino porque me parecía había de burlar de mí, y decir: ¿que , que' San Pablo para ver cosas del Cíelo, ó San Gerónimo? Y por haber tenido estos San tos gloriosos cosas destas, me hacia mas temor á mí, y no hacia sino llorar mucho, porque no me parecía lleva-ba ningún camino. En fin , aunque mas sentí , fui al Confe-sor , porque callar cosa jamás osaba, aunque mas sintiese en decirla, por el gran miedo que tenia de ser engañada. El co-mo me vio tan fatigada , me consoló mucho , y dixo hartas cosas buenas para quitarme de pena. 
Kki An-
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Andando mas el tiempo me ha acaecido , y acaece esto ala-
gunas veces, iba me el Señor mostrando mas grandes secretos? 
porque querer ver el alma mas de lo que se le representa , no 
hay ningún remedio , nies posible, y ansi no veía mas de lo 
que cada vez quería el Señor mostrarme. Era tanto , que lo 
menos bastaba para quedar espantada, y muy aprovechada 
el alma , para estimar , y tener en poco todas las cosas de la 
vida. Quisiera yo poder dar á entender algo de lo menos que 
entendía y y pensando como pueda ser , hallo que es imposi-
ble 5 porque en sola la diferencia que hay desta luz que ve-* 
mos, á la que allá se representa , siendo todo luz , no hay 
comparación, porque la claridad del Sol parece cosa muy des-
lustrada. En fin , no alcanza la imaginación, por muy sutil 
que sea*á pintar , ni trazar como será esta luz, ni ninguna 
cosa de las que el Señor me daba á entender, con un deleite 
tan soberano , que no se puede decir, porque todos los senti-
dos gozan en tan alto grado, y suavidad, que ello no se pue-; 
de encarecer, y ansí es mejor no decir mas. 
Había una vez estado ansi mas de una hora, mostrándo-
me el Señor cosas admirables, que no me parece se quitaba de 
cabe mí, dixome: M i r a bija y que pierden los que son contra mí y 
no dexes de decírselo. Hay Señor mío, y que poco aprovecha 
mi dicho á los que sus hechos los tienen ciegos , si vuestra 
Magestad no Ies dá luz. Algunas personas , que Vos la habéis 
dado , aprovechado se han de saber vuestras grandezas , mas 
venias. Señor mió , mostradas á cosa tan ruin , y miserable, 
que tengo yo en mucho, que haya habido nadie que me crea. 
Bendito sea vuestro nombre , y misericordia , que á lo menos 
yo conocida mejoría he visto en mi alma. Después quisiera 
ella estarse siempre allí, y no tornar á vivir , porque fue 
grande el desprecio que rae quedó de todo lo de acá, parecía-
me vasura , y veo yo quan baxamente nos ocupamos los que 
nos detenemos en ello. 
Quando estaba con aquella Señora que he dicho, me acae-
ció una vez estando yo mala del corazón (porque como he di-
cho, le he tenido recio , aunque ya no lo es) como era de mu-
cha caridad, hizome sacar Joyas de oro, y piedras, que las 
s ÁÁ te-
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tenia de gran valor ; en especial una de diamantes, que apre-i 
ciaba en mucho. Ella pensó que me alegraran, yo estaba rién-
dome entre mí, y habiendo lástima de ver lo que estiman los 
hombres, acordándome de lo que nos tiene guardado el Se-
ñor v y pensaba quan imposible me sería, aunque yo conmi-
go mesma lo quisiese procurar, tener en algo aquellas cosas, 
si el Señor no me quitaba la memoria de otras. Esto es un gran 
señorío para el alma , tan grande, que no se si lo entenderá, 
sino quien le posee; porque es el propio , y natural desasi-
miento , porque es sin trabajo nuestro : todo lo hace Dios, 
que muestra su Magestad estas verdades de manera , que que-, 
dan tan imprimidas,que se ve'claro, no lo pudiéramos por no-
sotros de aquella manera en tan breve tiempo adquirir. Que-
dóme también poco miedo á la muerte, á quien yo siempre 
temia mucho, ahora pareceme facilísima cosa para quien sir-
ve á Dios, porque en un momento se ve el alma libre desta 
cárcel, y puesta en descanso. Que este llevar Dios el espíritu, 
y mostrarle cosas tan excelentes en estos arrobamientos, pa-, 
réceme á mí conforma mucho á quando sale un alma del cuer-
po , que en un instante se ve en todo este bien. Dexemos los 
dolores de quando se arranca, que hay poco caso que hacer 
dellos, y ^los que de veras amaren á Dios , y hubieren dado 
de mano á las cosas desta vida , mas suavemente deben mo-, 
rir. 
También me parece me aprovechó mucho para conocer 
nuestra verdadera tierra , y ver que somos acá peregrinos , y, 
es gran cosa ver lo que hay allá , y saber á donde hemos de 
vivir ; porque si uno ha de ir á vivir de asiento á una tierra, 
esle gran ayuda para pasar el trabajo del camino , haber vis-
to que es tierra donde ha de estár muy á su descanso , y tam-
bién para considerar las cosas celestiales, y procurar que 
nuestra conversación sea allá, ha cese con facilidad. Esto es mu-
cha ganancia , porque solo mirar al Cielo recoge el alma; por-
que como ha querido el Señor mostrar algo de lo que hay 
allá, estáse pensando , y acaece algunas veces ser los que me 
acompañan , y con los que me consuelo , los que se que allá 
viven, y pareceme aquellos verdaderamente los v ivos, y los 
que 
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que acá viven tan muertos ^  que todo el mundo me parece no 
me hace compañía, en especial quando tengo aquellos ímpe-
tus. Todo me parece sueño , y que es butla lo que veo con lós 
ofos del cuerpo: lo que ya he visto con los del alma, es lo que 
día desea ^  y como se ve' lejos , este es el morir. En fin ,t es 
grandísima merced que el Señor hace á quien dá semejantes 
visiones, porque la ayuda muclio, y también á llevar una 
pesada cruz , porque todo no le satisface , todo le dá en ros-
tro : y si el Señor no permitiese á veces se olvidase , aunque 
se torna á acordar, no sé como se podtia vivir. Bendito sea, 
y alabado por siempre jamás. Plega á su Magestad por la San-
gre que su Hijo derramó por mí, que ya que ha querido en-
tienda algo de tan grandes bienes, y que comience en alguna 
manera á gozar de ellos , no me acaezca lo que á Lucifer, que 
por su culpa lo perdió todo. No lo permita por quien él es, 
que no tengo poco temor algunas veces, aunque por otra par-
te , y lo muy ordinario , la misericordia de Dios me pone se-
guridad, que pues me ha sacado de tantos pecados, no quer-
rá dexarme de su mano , para que me pierda. Esto suplico yo 
á V. m. siempre lo suplique. Pues no son tan grandes las mer-
cedes dichas á mi parecer, como esta que ahora diré , por 
muchas causas, y grandes bienes que della me quedaron , y 
gran fortaleza en el alma, aunque mirada cada cosa por sí, es 
tan grande, que no hay que comparar. 
Estaba un dia, víspera del Espíritu Santo, después de Mi-
sa , fuíme á una parte bien apartada, á donde yo rezaba mu-
chas veces, y comencé á leer en un Cartujano esta fiesta , y 
leyendo las señales que han de tener los que comienzan , y 
aprovechan , y los perfetos para entender está con ellos el Es-
píritu Santo. Leídos estos tres estados, parecióme por la bon-
dad de Dios, que no dejaba de estar conmigo á lo que yo po-
día entender. Estandole alabando, y acordándome de otra vez 
titre lo habla leído, que estaba bien falta de todo aquello 
(que lo veía yo muy bien ansi , como ahora entendia lo con-
trario de mí, y ansi conocí era merced grande la que el Señor 
me habia hecho) y ansi comencé' á considerar el lugar que te-
nia en el Infierno merecido por mis pecados , y daba muchos 
loo-
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looresá Dios,porque no me parecía conocía mí alma, según 
la veía trocada. Estando en esta consideración, diome un ím-
petu grande, sin entender yo la ocasión: parecía que el alma 
se me quería salir del cuerpo, porque no cabía en ella , ni se 
hallaba capaz de esperar tanto bien. Era ímpetu tan excesivo, 
que no me podía valer, ya mi parecer diferente de otras ve-
ces , ni entendía que había el alma , ni que quería , que tan 
alterada estaba. Arrímeme, que aun sentada no podía estár,, 
porque la fuerza natural me faltaba toda. 
Estando en esto, veo sobre mi cabeza una paloma bien 
diferente de las de acá, porque no tenia estas plumas , sino 
las alas de unas conchícas, que echaban de sí gran resplandor. 
Era grande mas que paloma, pareceme que oía el ruido que 
hacia con las alas. Estaría aleando espacio de una Ave María. 
Ya el alma estaba de tal suerte , que perdiéndose á sí de sí la 
perdió de vista. Sosegóse el espíritu con tan buen huésped, 
que según mi parecer , la merced tan maravillosa le debía de 
desasosegar , y espantar, y como comenzó á gozarla , quitó-
sele el miedo , y comenzó la quietud con el gozo, quedando 
en arrobamiento. Fue grandísima la gloria deste arrobamien-
to , quede' lo mas de la Pascua tan embobada , y tonta, que 
no sabia que me hacer, ni como cabía en mí tan gran favor,; 
y merced. No oía , ni veía , á manera de decir, con gran gozo 
interior. Desde aquel día entendí quedar con grandísimo apro-
vechamiento en mas subido amor de Dios, y las virtudes muy 
mas fortalecidas. Sea bendito, y alabado por siempre. Amen. 
Otra vez vi la mesma paloma sobre la cabeza de un Padre 
de la Orden de Santo Domingo (salvo que me pareció los ra-
yos, y los resplandores de las mesmas alas que se cstendian 
mucho mas) dióseme á entender había de traer almas a 
Dios. 
Otra vez vi esrár á nuestra Señora poniendo una capa muy 
blanca al Presentado desta mesma Orden, de quien he trata-
do algunas veces. Dixome , que por el servicio que le ha-
bía hecho en ayudar á que se hiciese esta Casa, le daba aquel 
manto , en señal que guardaría su alma en limpieza de ai ade-
lante, y que no caería en pecado mortal. Yo tengo cierto? que 
an-
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lo que vivió fue con tanta penitencia, la vida , y la muerte 
con tanta santidad , que á quanto se puede entender , no hay 
que poner duda. Dixome un írayle, que habia estado á su 
muerte , que antes que espirase, le dixo como estaba con e'í 
Santo Tomás , * Murió con gran gozo, y dese'o de salir des-
te destierro. Después me ha aparecido algunas veces con muy 
gran gloria , y dichome algunas cosas. Tenia tanta Oración, 
que quando murió , que con la gran flaqueza la quisiera escu-
sair, no podia, porque tenia muchos arrobamientos. Escribió-
me poco antes que muriese , queque medio ternía , porque 
como- acababa de decir Misa se quedaba con arrobamiento 
mucho rato sin poderlo escusar. Diole Dios al fin el premio 
de lo mucho que había servido en toda su vida. Del Retor de 
la Compañía de Jesús , que algunas veces he hecho del men-
ción , he visto algunas cosas de grandes mercedes que el Se-
ñor le hacia, que por no alargar no las pongo aquí. Acaeció-
le una vez un gran trabajo, en que fue muy perseguido , y 
se vió muy afligido. Estando yo un dia oyendo Misa, vi á 
Christo en la Cruz, quando alzaban la Hostia ; dixome al-
gunas palabras que le dixese de consuelo, y otras, previ-
niéndole de lo que estaba por venir , y poniéndole delante lo 
que habia padecido por el, y que se aparejase para sufrir. 
Dióle esto mucho consuelo , y ánimo > y todo ha pasado des-
pués como el Señor me lo dixo. 
De los de la Orden dcste Padre, que es la Compmía de Je-
sús , de toda la Orden ¡unta he visto grandes cosas: vílos en 
el Cielo con vanderas blancas en las manos algunas veces j y 
como digo otras cosas he visto dellos de mucha admiración, 
y ansi tengo esta Orden en gran veneración, porque los he 
tratado mucho, y veo conforma su vida con lo que el Señor 
me ha dado dellos á entender. 
Estando una noche en Oración , comenzó el Señor á de-
cirme algunas palabras, y trayendome ála memoria por ellas, 
quan mala habia sido mi vida , que me hacian harta confu-
sión, 
* Ette Padre murió Prior en Tríanos, 
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síon , y pena, porque aunque no ván con " r igor- , hacen un 
sentimiento , y pena que deshacen , y siéntese mas aprovecha-
miento de conocernos con una palabra destas, que en muchos 
dias que nosotros consideremos nuestra miseria j porque trae 
consigo esculpida una verdad , que no la podemos negar. R e -
presentóme las voluntades con tanta vanidad que había t e n i -
do , y dixome, que tuviese en mucho querer que se pusiese 
en el voluntad , que tan mal se habia gastado, como la raía, 
y admitirla él. Otras veces me dixo , que me acordase, q lan-
do parece tenía por honra el ir contra la suya. Otras, que rne 
acordase lo que le debía, que quando yo le daba mayor gol-
pe, estaba el haciéndome mercedes. Si tenia algunas faltas, 
que no son pocas, de manera me las dá su Mages tad á en ten-
der, que toda parece me deshago , y como tengo muchas, es 
muchas veces. Acaecíame reprehenderme el Confesor, y q u e -
rerme consolar en la Oración, y hallar allí la reprehensioíi 
verdadera. 
Pues tornando á lo que decía, como comenzó el Señor á 
traerme ála memoria mi ruin vida, á vueltas de mis lár 
grimas, como yo ¡entonces no habia hecho nada á mi pa-
recer, pense'si me quería hacer alguna merced; porque es 
muy ordinario quando alguna particular merced recibo del 
Señor, haberme primero deshecho á mí mesma , para que 
vea mas claro quan fuera de merecerlas yo soy, pienso lo 
debe el Señor de hacer. Desde á un poco fue tan arrebata-
do mi espíritu , que casi me pareció estaba del todo fuera del 
cuerpo, al menos no se entiende que se vive en el. Vi á la 
Humanidad Sacratísima con mas excesiva gloría, que jamás 
la habia visto. Representóseme por una noticia admirable, y 
clara, estár metido en los pechos del Padre, y esto no sabré 
yo decir como es, porque sin ver (me pareció) me vi presen-
te de aquella Divinidad. Quede tan espantada, y de tal ma-
nera , que me parece pasaron algunos días que no podía tor-
nar en mí; y siempre me parecía traía presente á aquella Ma-
gestad del Hijo de Dios , aunque no era como la primera. Es-
to bien lo entendía yo, sino que queda tan esculpido en la 
imaginacioa, que no lo puede quitar de sí, por en breve que 
Ll ha^ 
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haya pasado, por algún tiempo , y es harto consuelo , y aun 
aprovechamiento. 
Esta mesma visión he visto otras veces; es á mí parecer la 
mas subida visión, que el Señor me ha hecho merced que vea, 
y trae consigo grandísimos provechos. Parece que purifica el 
alma en gran manera, y quita la fuerza casi del todo á esta 
nuestra sensualidad. Es una llama grande, que parece que 
abrasa, y ani |uila todos los deseos de la vida 5 porque ya que 
yo , gloria á Dios , no los tenia en cosas vanas , decíaróseme 
aquí bien cotnóera todo vanidad, y quán vanos son los. seño-
ríos de acá, y es un enseñamiento grande para levantar los de-
scosen la pura verdad. Queda imprimido un acatamiento,que 
no sabré' yo decir como ,, mas es muy diferente de lo que acá 
podemos adquirir..Hace un espanto alalina grande de ver co-
mo osó, ni puede nadie osar ofender una Magestad tan gran-v 
dísima.'Algunas veces habré' dicho estos efetos de visiones, y 
otras cosas ; mas ya he dicho , que hay mas , y menos apro-
vechamiento, des ta queda grandísimo. Quando yo me llegaba 
á comulgar , y me acordaba de aquella Magestad grandísima 
que habia visto, y miraba que era el que estaba en el Santísw 
mo Sacramento (y muchas veces quiere el Señor que le vea en 
la Hostia) los cabellos se me espeluzaban , y toda parecía me 
aniquilaba. ¡O Señor mió! ¿Mas si no encubrierades vuestra 
grandeza, quien osára llegar tantas veces á juntar cosa tan su-
cia , y miserable , con tan gran Magestad?, Bendito seáis , Se-í 
ñor , alaben os los Angeles , y todas las criaturas que ansí 
medís las cosas con nuestra flaqueza, para que gozando de tan 
soberanas mercedes , no nos espante vuestro gran poder , de 
manera , que aun no las osemos gozar , como gente flaca , y 
miserable. 
Podríanos acaecer lo que á un Labrador >y esto se cierto, 
que pasó ansí: hallóse un tesoro, y como era mas que cabla én 
su ánimo , que era baxo, en viéndose con el le dio una tristes 
za , que poco á poco se vino á morir de puro afligido , y cui-i 
dadoso, de no saber que hacer del.Si no lo hallara Junto, sino, 
que poco á poco se lo fueran dando , y sustentando con ello, 
viviera mas cofítento, que siendo pobre, y no le cestára Ja Vii 
da. 
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rda. ¡ O riqueza d é l o s p o b r e s , y que admi rab l emen te s a b é i s 
sustentar las almas , y s in q u e vean tan grandes riquezas, po-
co á poco se las va i s mos t rando! Quandoyo veo una M a g e s t a d 
tan grande , disimulada en cosa taa poca , como es la H o s t i a , 
es a n s i , que después acá á mí me admira sabiduría tan g r a n -
de, y n o se' como me da el S e í í o r ánimo, y esfuerzo para l l e -
g a r m e á .el, si el que me ha hecho t an grandes mercedes, y ha-
ce no me le d iese ; n i s e r í a pos ib le p o d e r l o d i s i m u l a r , n i de-
x a r de dec i r á voces t an graades marav i l l a s . ¿ P u e s que s e n t i r á 
u n a miserable c o m o y o , cargada de a b o m i n a c i o n e s , y que con 
t a n poco t e m o r de D i o s ha gastado su v i d a , de verse l legar a 
este S e í í o r de tan g r a n M a g e s t a d , quando quiere que m i a l m a 
je vea? ¿ C ó m o ha de j u n t a r boca , que tantas palabras ha ha-
b l a d o con t ra je! mesrno S e ñ o r , á aque l C u e r p o G l o r i o s í s i m o , 
l l eno de l i m p i e z a , y de piedad? Q u e duele mas , y afl ige c í 
a lma (por no le haber s e r v i d o ) el amor que mues t ra a q u e l ros-
t r o de tan ta h e r m o s u r a , con u n a t e rnura , y a f a b i l i d a d , que 
t e m o r pone la Magestad q u e Ve en é l . ¿ M a s que p o d r í a y o sen-
t i r dos veces q u e v i esto que dixe? C i e r t o , S e í í o r m i ó , y glp-
r l a m i a , que estoy por d e c i r , que en a l g u n a manera en estas 
grandes aflicciones q u e siente m i a l m a , he hecho a lgo en vues -
t r o se rv ic io . A y que no se' que me d i g o y que casi s in hab la r 
yo, escr ibo y a esto , p o r q u e me ha l lo t u r b a d a , y a lgo fuera 
.de m í , como he to rnado á t raer á m i m e m o r i a estas cosas. B i e n 
d i x e r a , si v i n i e r a de m í este s e n t i m i e n t o , que h ab l a hecho ai-* 
g o por V o s , S e ñ o r m i ó j mas pues no puede haber buen pen-
samien to s i V o s no lo d a i s , no hay que me agradecer , y o soy 
la d e u d o r a . S e ñ o r , y Vos el o f e n d i d o . 
L l e g a n d o una v e z á c o m u l g a r ., v i dos demonios con los 
.©Jos del a l m a , mas claro q u e con los del c u e r p o , con m u y abo-*, 
m i n a b l e f i gu ra . Parecemeque los cuernos rodeaban la g a r g a n -
ta del pobre Sacerdote 5 y v i á m i S e ñ o r con la Mages tad que 
t engo d i c h a , puesto en aquellas manos, en la f o r m a que me 
ibaá dar, q u e se v e í a c l a ro ser ofendedoras suyas, y e n t e n d í es-
tar aquel alma en pecado mortal. ¿Que' sería , S e ñ o r m i ó , ver 
esta vues t r a h e r m o s u r a en t re figuras tan abominables? Esta-
ban ellos come amedrentados, y espantados delante de V o s , 
L l z que 
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que de buena gana parece que huyeran , si Vos los dexafacíes 
ir. Dióme tan gran turbación , que no se'como pude comul-
gar, y quede' con gran temor y pareciendome que si fuera vi-
sión de Dios, que no permitiera su Magestad viera yo el mal 
que estaba en aquel alma. Dixomc el mesmo Señor, que roga-
se por el, y que lo habla permitido, para que entendiese yo 
la fuerza qiíe tienen las palabras de la consagracivon ; y como 
no dexa Dios de estar allí por malo que sea el Sacerdote que 
las dice, y para que viese su gran bondad , como se pone en 
aquellas manos de su enemigo, y todo para bien mió , yí 
de todos. Entendí bien quán mas obligados están los Sacer-
dotes á ser buenos , que otros , y quán recia cosa es tomar 
este Santísimo Sacramento indignamente, y quan señor es el 
demonio det alma que está en pecado mortal. Harto gran pro-
vecho me hizo , y harto conocimiento me puso dé lo que de-i 
bia á Dios : sea bendito por siempre jamás. 
Otra vez me acaeció ansi otra cosa, que me espanto muy 
mucho. Estaba en una parte, á donde se murió cierta persona,, 
que habia vivido harto mal, según supe, y muchos años; 
mas habla dos que tenia enfermedad, y en algunas cosas pa-
rece estaba con enmienda. Murió sin confesión, mas con to-
do esto no me parece a mí que se habia de condenar. Estando 
amortajando el cuerpo, vi muchos demonios tomar aquel cuer-
po, y parecía que Jugaban con el,y hacian también Justicias en 
ci, que á mí me puso gran pavor , que con garfios grandes 
le traían, de uno en otro : como le vi llevar á enterrar con la 
lionra, y ceremonias queá todos, yo estaba pensando la bon-
dad de Dios, como no quería fuese infamada aquel" alma, si-
no que fuese encubierto ser su enemiga. Estaba yo medio bo-i 
ba de lo que había visto: en todo el Oficio no vi mas demow 
nio , después quando echaron el cuerpo en la sepultura, era 
tanta la multitud que estaban dentro para tomarle, que yo 
estaba fuera de mí de verloíy no era menester pocoánimo para 
disimularlo. Consideraba que harían de aquel alma, quando 
ansi se enseñoreaban del triste cuerpo. Pluguiera al Señor que 
esto que yo vi (cosa tan espantosa) vieran todos los que esr 
tán en mal estado , que me parece fuera gran cosa para hacer-
los 
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los vivir bíen. Todo esto me hace mas conocer lo que debo i 
Dios , y de lo que me ha librado. Anduve . harto temerosa, 
hasta que lo trate' con mi Confesor , pensando si era ilusión 
del demonio , para infamar aquel alma , aunque no estaba te^  
mda por de mucha christiandad: verdad es , que aunque no 
fuese ilusión , siempre que se me acuerda me hace temor. 
Ya que he comenzado á decir de visiones de difuntos, 
quiero decir algunas cosas que el Señor ha sido servido en es-< 
te caso que vea de algunas almas. Diré pocas por abreviar, y; 
por no ser necesario , digo para ningún aprovechamiento. Di-
xeronme era muerto un nuestro Provincial, que habia sido 
(y quando murió lo era de otra Provincia) á quien yo habla 
tratado , y debido algunas buenas obras : era persona de mu-
chas virtudes. Como lo supe que era muerto, dióme mucha 
turbación , porque temí su salvación , que habla sido veinte 
años Perlado (cosa que yo temo mucho cierto, por parecerrae 
cosa de mucho peligro tener cargo de almas) y con mucha fa-
tiga me fui á un Oratorio : díle todo el bien que habia hecho 
en mi vida (que sería bien poco) y ansi lo dixe al Señor, que 
supliesen los méritos suyos lo que había menester aquel alma 
para salir del Purgatorio» 
Estando pidiendo esto al Señor, lo mejor que yo podía, 
parecióme salla del profundo de la tierra á mi lado derecho, 
y vüe subir al Cielo con grandísima alegría. El era ya bien 
viejo, mas víle de edad de treinta años, y aun menos me pa-
reció y y con resplandor en el rostro. Pasó muy en breve esta 
Vision , mas en tanto estremo quede consoladaque nunca me 
pudo dar mas pena su muerte, aunque habia fatigadas perso-
nas hartas por ella, que era muy bien quisto. Ira tanto el con-
suelo que tenia mi alma, que ninguna cosa se me daba,, ni 
podía dudar en que era buena visionj! digo r que no era ilu-
sión» Habia no mas de quince días que era muerto , con todo 
no descuide de procurar le encomendasen á Dios,y hacerlo yo, 
salvo que no podía con aquella voluntad , que si no hubiera 
Visto esto5 porque quando ansí el Señor meló muestra, y 
después las quiero encomendar á su Magestad, pareceme, sin 
poder mas j que es coiiio dar iiniosna al rico. Después supe 
por-
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porque murió bien Icios deequí) la muerte que el Se flor Ic 
dio, que fue de tan gran edificación, que á todos dexo espan-
tados del conocimiento , y lágrimas , y humildad coa que 
murió. 
Hablase muerto una Monja en casa, había poco mas de 
día y medio , harto sierva de Dios , y estando diciendo una 
Jicion de difuntos una Monja (que se decía por ella en el Coro) 
yo estaba en pie para ayudarla á decir el verso. A la mitad de 
la lición la vi que me pareció , salla el alma de la parte que la. 
pasada, y que se iba al Cielo. Esta no fue visión imaginaria, 
como la ,pasada , sino como otras que he dicho , mas no se 
duda mas que lasque se vén. 
Otra Monja se murió en mí mesma Casa , de hasta diez y 
ocho , ó veinte aííos, siempre habla sido enferma , y muy 
sierva de Dios , amiga del Coro , y harto virtuosa. Yo cier-
to pensé no entrára en el Purgatorio; porque eran muchas las 
enfermedades que había pasado , sino que le sobráran móci-
tos. Estando en las Horas, antes que la enterrasen (habría 
quatro horas que era muerta) entendí salir del mesmo lugar, 
c irse al. Cielo. 
Estando en un Colegio de la Compañía de Jesús , con los 
grandes trabajos , que he dicho tenia algunas veces , y tengo 
de alma, y de cuerpo , estaba de suerte, que aun un buen 
pensamiento, á mi parecer, no podía admitir: habíase muer-
to aquella noche un Hermano de aquella Casa de la Compa^  
fíía , y estando , como podía , encomendándole á Dios , y 
oyendo Misa de otro Padre de la Compañía por el, dióme un 
granjrecogimíento, y vílc subir al Cielo con mucha gloria, y 
al Señor con él: por particular favor entendí era ir su Mages-
tad con él. 
Otro Frayle de nuestra; Orden , harto buen Frayle, esta-
ba muy malo , y estando yo en Misa, me dio un recogimien-
to,, y vi como era muerto , y subir al Cielo, sin entrar en 
Purgatorio. Murió á aquella hora que yo lo vi, según supe 
después. Yo nie espanté de que no había entrado en Purgato-
rio. Entendí, que por haber sido Frayle, que había guardad» 
bien su profesión , ie iiabian aprovechado las Bulas de la Or-
den, 
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Hen , para no entrar en Purgatorio. No entiendo por que en-
tendí esto , parece me debe ser t porque no está el ser Frayle en 
el hábito, digo en traerle, para gozar del estado de mas per^  
fecion, que es ser Frayle. 
No quiero decir mas destas cosasr porque como he dicho, 
ño hay para que, aunque son hartas las que el Señor me ha 
hecho merced que vea , mas no he entendido de todas las que 
he visto, dexar ningún alma de entrar en Purgatorio, sino es 
la deste Padre, y el Santo Fray Pedro de Alcántara, y el Padre 
Dominico , que queda dicho. De algunos ha sido el Señor ser-
vido , que vea los grados que tienen de gloria, representan-, 
doseme en los lugares que se ponen : es grande la diferencia, 
que hay de unos á otros., 
CAP I T U L O XXXDL I 
Prosigue en la wesma materia ¿le decir las grandes mercedes que 
le ha hecho el Señor : t rata de cómo, le prometió de hacer por 
las personas que ella le pidiese : ¿ h e algunas cosas señalad as y 
en que l a ha. hecho su. Magestad este favor... 
T I ístando yo, una. vez importunando al Señor mucho, porque 
diese vista á una persona que yo tenia obligación,.que la ha-
bia del todo casi perdido , yo teniale gran lástima,, y temia 
por mis pecadas no me habiael Señor de oír. Aparecióme co-
mo otras veces , y comenzóme á mostrar la Llaga de la mano 
izquierda , y con la otra sacaba un clavo grande que en ella 
tenia metido, pareciame que á vuelta del clavo sacaba la car-
ne? veíase bien el grande dolor, que me lastimaba mucho , y, 
dixome, que quien aquello, habia pasado por. mí,, que no du-
dase , sino que mejor haria lo que le pidiese , que el me pro-», 
'tnetia, que ninguna cosa le pidiese, que no la.hiciese, que ya. 
sabia e'lque yo no pediría , sino conforme á su gloria , y qua 
ansí haría esto , que ahora pedia. Que aun quando no le ser-v 
Vía % mirase yo que no le había pedido cosa que no la hiciese 
me-
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mejor que yo lo sabía pedir: que quán mejor lo haría ahora 
que sabía le amaba, que no dudase desto. No creo pasaroa 
ocho dias, que el Señor no tomó la vista á aquella persona. 
Esto supo mi Confesor luego : ya puede ser no fuese por mí 
Oración , mas yo como habla visto esta visión, quedóme una 
certidumbre , que por merced hecha á mí di á su Magestad 
las gracias. 
Otra vez estaba una perdona muy enferma de una enfer-
medad muy penosa, que por ser no se' de que hechura , no la 
señalo aquí. Era cosa incomportable lo que habia dos meses 
que pasaba, y estaba en un tormento que se despedazaba. Fuele 
á ve'r mi Confesor, que era el Ketor que he dicho , y húbole 
gran lástima, y dixome , que en todo caso le fuese á ver , que 
era persona que yo lo podía hacer por ser mi deudo. Yo fui, 
y movióme á tener del tanta piedad , que comencé muy im-
portunamente á pedir su salud al Señor : en esto vi claro, á 
todo mi parecer, la merced que me hizo, porque luego á otro, 
día estaba del todo bueno de aquel dolor. 
Estaba una vez con grandísima pena, porque sabía que 
una persona, á quien yo tenia mucha obligación , quería ha-
cer una cosa harto contra Dios , y su honra, y estaba ya muy, 
determinada á ello. Era tanta mi fatiga, que no sabía que re-
medio hacer, para que lo dexase, y aun parecía que no le ha-* 
bia. Suplique á Dios muy de corazón que le pusiese , mas 
hasta verlo no podía aliviarse mi pena. Fuíme , estando ansí, 
á una Hermita bien apartada (que las hay en este Monasterio) 
y estando en una, á donde está Christo á la columna , supli-
cándole me hiciese esta merced, oí que me hablaba una voz 
muy suave , como metida en un silvo. Yo me espeluce toda, 
que me hizo temor, y quisiera entender lo que me decía; mas 
no pude , que pasó muy en breve. Pasado mi temor, que fue 
presto, quede con un sosiego, y gozo, y deleite interior,que 
yo me espante , que solo oír una voz (que esto oílo con los oí* 
dos corporales) y sin entender palabra , hiciese tanta opera-
ción en el alma. En esto vi, que se habia de hacer lo que pe-
dia , y ansí fue, que se me quitó del todo la pena, en cosa que 
aun no era (como si lo viera hecho) como fue después. Dixele 
t - i 
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á mis Confesores , que tenia entonces dos , harto letrados , y 
siervos de Dios. 
Sabía que una persona , que se había determinado á ser-
.vir muy de veras á Dios , y renido algunos di as Oración , y 
en ella le hacia su Magestad muchas mercedes , que por cier-
tas ocasiones que habia tenido la había dexado , y aun no se 
apartaba dellas, y eran bien peligrosas. A mí me dio grandí-
sima pena, por ser persona á quien queria macho , y debía: 
creo fue mas de un mes que no hacia sino suplicar á Dios tor-
nase esta alma á sí. Estando un día en Oración , vi un demo-
nio cabe mí, que hizo unos papeles, que tenia en la mano pe-
dazos con mucho enojo , y á mí rae dio gran consuelo , que 
me pareció se había hecho lo que pedia; y ansi fue (que des-
pués lo supe) que había hecho una confesión con gran contri-
ción , y tornóse ran de veras á Dios, que espero en su Mages-
tad ha de ir siempre muy adelante. Sea bendito por to-
do. Amen. 
En esto de sacar nuestro Señor almas de pecados graves, 
por suplicárselo yo, y orras traídolas á mas perfecion , es 
muchas veces , y de sacar almas de Purgatorio , y otras cosas 
señaladas, son tantas las mercedes que en esto el Señor me ha 
hecho , que sería cansarme, y cansar á quien lo leyese , si las 
hubiese de decir , y mucho mas en salud de almas , que de 
cuerpos. Esto ha sido cosa muy conocida , y que delío hay 
hartos testigos. Luego, luego, dábame mucho escrúpulo, por-
que yo no podía dexar de creer , que el Señor lo hacia por mi 
Oración (dexemos ser lo principal por sola su bondad) mas 
son ya tantas las cosas , y tan vistas de otras personas , que 
no me dá pena creerlo, y alabo á su Magestad, y ha cerne con-
fusión , porque veo soy mas deudora , y hace me , á mi pare-; 
cer , crecer el deseo de servirle , y avivase ei amor. Y lo que 
mas me espanta es, que las que el Señor vé no convienen, no 
puedo , aunque quiero , suplicárselo, sino con tan poca fuer-
za , y espíritu, y cuidado , que aunque mas quiero forzarme 
es imposible , como otras cosas que su Magestad ha de hacer, 
que veo yo que puedo pedirlo muchas veces, y con gran im-
portunidad , aunque yo no traiga este cuidado , parece que 
Mm se 
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se me representa delante. Es grande la diferencia destas das 
maneras de pedir , que no sé como lo declarar 5 porque aun-
que lo uno pido (que no dexo de esforzarme á suplicarlo al 
Señor, aunque no sienta en raí aquel fervor que en otras, aun-
que mucho me toquen) es como quien tiene trabada la len-
gua, que aunque quiera hablar no puede , y si habla es de 
suerte, que ve que no le entienden , ó como quien habla cla-
ro , y despierto , á quien ve que de buena gana le está oyen-
do. Lo uno se pide (digamos ahora) como Oración vocal 5. y 
lo otro en contemplación tan subida, que se representa el Se-
ñor de manera , que se entiende , que nos entiende , que se 
huelga su Magestad de que se lo pidamos, y de hacernos 
merced. Sea bendito por siempre , que tanto dá, y tan poco le 
doy yo. Porque , ¿qué hace , Señor mió, quien no se desha-
ce todo por Vos? ¿Y que dello, que dello, que dello, y otras 
mil veces lo puedo decir, me falta para esto? Por eso no habia 
de querer vivir (aunque hay otras causas) porque no vivo 
conforme alo que bs debo. jCon qué de imperfedones me veo! 
i Con que floxedad en serviros! Es cierto que algunas veces-
me parece querría estar sin sentido^  por no entender tanto mal 
de mí: el que puede lo remedie. 
Estando en casa de aquella Señora , que he dicho> á donde 
habia menester estar con cuidado, y considerar siempre la va-
nidad que consigo traen todas las cosas de la vidaj porque es-
taba muy estimada, y era muy loada , y ofrecíanse hartas co-
sas á que me pudiera bien apegar, si mirára á mí, mas mira-
ba el que tiene verdadera vista á no me dexar de su mano» 
Ahora que digo de verdadera vista , me acuerdo de los gran-
de trabajos que se pasan en tratar personas á quien Dios ha lle-
gado á conocer lo que es verdad en estas cosrs de la tierra, 
donde tanto se encubre , como una vez el Señor me dixo, que 
muchas cosas de las que aquí escribo , no son de mi cabeza, 
sino que me las decía este mi Maestro celestial , y porque en 
las cosas que yo señaladamente digo , esto entendí, ó me di-
o^ el Señor, se me hace escrúpulo grande poner, ó quitar una 
sola sílaba que sea, ansi quando puntualmente no se me 
acuerda bien todo , vá dicho como de mí, (S porque algunas 
coi 
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cosas tambíen lo serán. No llamo mió lo que es bueno, que y á 
se no hay cosa en mí, sino lo que tan sin merecerlo me ha 
dado el Señor5 sino llamo dicho de mí, no ser dado á enten-n 
der en revelación. 
¡ Mas hay Dios mió , y cómo aun en las espirituales qu e-
remos muchas veces entender las cosas por nuestro parecer, y 
muy torcidas de la verdad , también como en las del mundo, 
y nos parece que hemos de tasar nuestro aprovechamiento por 
los años que tenemos algún exercicio de Oración , y aun pa-
rece queremos poner tasa k quien sin ninguna dá sus dones 
quando quiere, y puede dár en medio ano mas á uno , que á 
otro en muchos! Y es cosa esta que la tengo tan vista por 
muchas personas, que yo me espanto cómo nos podemos dete-
ner en esto. Bien creo no estará en este engaño quien tuviere 
talento de conocer espíritus , y le hubiere el Señor dado hu-
mildad verdadera, que este juzga por los efetos , y determi-
naciones , y amor, y dale el Señor luz para que lo conozca? y 
en esto mira el adelantamiento , y aprovechamiento de las al-
mas , que no en los años , que en medio puede uno haber al-
canzado mas que otro en veinte ; porque como digo , dalo el 
Señor á quien quiere , y aun á quien mejor se dispone. Por-
que veo yo venir ahora á esta casa unas doncellas, que son de 
poca edad , y en tocándolas Dios , y dándoles un poco de luz, 
y amor (digo en un poco de tiempo que les hizo algún rega-
lo) no le aguardaron, ni se les puso cosa delante, sin acordar^ , 
se del comer , pues se encierran para siempre en casa sin ren-
ta, como quien no estímala vida por el que saben que las ama. 
Dexanlo todo , ni quieren voluntad , ni se les pone delante, 
que pueden tener descontento en tanto encerramiento , y es-
trechura, todas juntas se ofrecen en sacrificio por Dios. Quan 
de buena gana les doy yo aquí la ventaja , y habia de andar 
avergonzada delante de Dios; porque lo que su Magestad no 
acabó conmigo en tanta multitud de años , como ha que co^  
menee á tener Oración, y me comenzó á hacer mercedes, aca-« 
ba con ellas en tres meses , y aun con alguna en tres dias, con 
hacerlas muchas meaos que á mí, aunque bien las paga su 
M1112 Ma-
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Magestad; á buen seguro que no están descontentas por lo que 
por él han hecho. 
Para esto querría yo se nos acordase de los muchos años 
(á los que los tenemos de profesión , y las personas que los 
tienen de Oración} y no para fatigar á los que en poco tiem-
po van mas adelante , con hacerlos tornar atrás, para que an-
den á nuestro paso , y á los que huelan como águilas con las 
mercedes que les hace Dios, quererlos hacer andar como po-
llo trabado 5 sino que pongamos los ojos en su Magestad, y si 
los viéremos con humildad darles la rienda, que el Señor, que 
los hace tantas mercedes, no los dexará despeñar. Fianse ellos 
mesmos de Dios (que esto les aprovecha la verdad que cono-
cen de la Fe) ¿y no los fiaremos nosotros , sino que queremos 
medirlos por nuestra medida , conforme á nuestros baxos áni-
mos? No ansí, sino que-si no alcanzamos sus grandes afetos, 
y determinaciones , porque sin experiencia se pueden mal en-
tender. Humillémonos, y no los condenemos ^  que con parecer 
que miramos su provecho , nos le quitamos á nosotros, y per* 
demos esta ocasión , que el Señor pone para humillarnos, y 
para que entendamos lo que nos falta, y quan mas desasidas, 
y llegadas á Dios deben de estar estas almas, que las nuestras, 
pues tanto su Magestad se llega á ellas.. 
No entiendo otra cosa , ni la querría entender y sino que 
Oración de poco tiempo • que hace efetos muy grandes (que 
luego se entienden , que es imposible que los haya para dc-
xarlo todo , solo por contentar á Dios , sin gran fuerza de 
amor) yo la querría masque la de muchos años , que nunca 
acabo de determinarse mas al postrero ; que al primero, á ha-
cer cosa que sea nada por Dios, sal vo si unas cositas menudas 
como sal , que no tienen peso^ ni tomo, que parece un páxaro 
se las llevará en el pico, no tenemos por gran efeto , y morti-
fícacion; que de algunas cosas hacemos caso, que hacemos por 
el Señor , que es lástima las entendamos , aunque se hiciesen 
muchas: y o soy esta, y olvidare' las mercedes á cada paso. No 
digo yo que no las terna su Magestad en mucho , según es 
bueno , mas querría yo no hacer caso dellas , ni ver que las 
ha-
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hago, pues no son nada. Mas perdonadme , Señor mió, y no 
me culpéis , que con algo me tengo de consolar , pues no os 
sirvo en nada , que si en cosas grandes os sirviera, no hiciera 
caso de las nonadas. Bienaventuradas las personas que os sir-
ven con obras grandes, si con haberlas yo envidia , y desear-
lo , se me toma en cuenta , no quedaría muy atrás en conten-
taros , mas no valgo nada , Señor mió , ponedme Vos el va-
lor , pues tanto me amáis. 
Acaecióme un dia destos , que con traer un Breve de Ro-; 
ma para no poder tener renta este Monasterio se acabó del to-
do , que parece me ha costado algún trabajo , estando consola-
da de verlo ansi concluido , y pensando los que había tenido, 
y alabando ai Señor , que en algo se habla querido servir de 
mí, comencé á pensar las cosas que había pasado 5 y es ansi, 
que en cada una de las que parecía eran algo, que yo había 
hecho , hallaba tantas , faltas, e imperfeciones, y á veces po-
co ánimo , y muchas poca fe; porque hasta ahora que todo jo 
veo cumplido , quanto el Señor me dixo des ta Gasa se había 
de hacer , nunca determinadamente lo acababa de creer , ni 
tampoco lo podía dudar: no se' como era esto. Es que muchas 
veces por una parte me parecía imposible, por otra no lo po-
día dudar, digo creer , que no se habla de hacer. En fin halle 
lo bueno haberlo el Señor hecho todo de su parte , y lo malo 
yo , y ansí dexe de pensar en ello , y no querría se me acor-
dase y por no tropezar con tantas faltas mías. Bendito sea el 
que de todas saca bien quando es servido. Amen. 
Pues digo, que es peligroso ir tasando los años que se han 
tenido de Oración , que aunque haya humildad , parece pue-
de quedar un no se que de parecer se merece algo por lo ser-
vido. No digo yo que no lo merecen, y les será bien pagado, 
tu as qualquier espiritual que le parezca , que por muchos 
míos que haya tenido Oración merece estos regalos de espíri-
•tu , tengo yo por cierto, que no subirá á la cumbre dé!. ¿No 
es harto que haya merecido que le tenga Dios de su mano, pa-
ra no le hacer las ofensas , que antes que tuviese Oración Je 
hacia , sino que le ponga pleito por sus dineros , como dicen? 
No me parece profunda humildad , ya puede ser lo sea 5 mas 
yo 
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yo por atrevimiento lo tengo, pues yo con tener poco humil-
dad , no me parece jamás he osado. Ya puede ser que como 
nunca he servido , no he pedido ? por ventura si lo hubiera 
hecho, quisiera mas que todos me lo pagára el Señor. No dir 
go yo que no vá creciendo un alma, y que no se lo dará Dios, 
si la Oración ha sido humilde, mas que se olviden estos años^  
que es todo asco quanto podemos hacer , en comparación de 
una gota de sangre de las que el Señor por nosotros derramó: 
y si con servir mas quedamos mas deudores, ¿que es esto que 
pedimos, pues si pagamos un maravedí de la deuda, nos tor^ 
nan á dar mil ducados? Que por amor de Dios dexemos estos 
juicios, que son suyos. Estas comparaciones siempre son ma^ » 
las , aun en cosas de acá, ¿pues que será en lo que solo Dios 
sabe , y lo mostró bien su Magestad quando pagó tanto á los 
postreros, como á los primeros? 
Es en tantas veces las que he escrito estas tres hojas, y en 
tantos dias, porque he tenido , y tengo , como he dicho, po-
co lugar , que se me había olvidado lo que comencé' á decirf 
que era esta visión. Víme estando en Oración en un gran cam-
po á solas , en derredor de mí mucha gente de diferentes ma-
neras , que me tenían rodeada , todas me parece tenian armas 
en las manos para ofenderme, unas lanzas, otras espadas, otras 
dagas , y otras estoques muy largos. En fin , yo no podía sar 
lir por ninguna parte sin que me pusiese á peligro de muerte, 
y sola sin persona que hallase de mi parte. Estando mi csplrí* 
tu en esta afiieion , que no sabía que me hacer , alze los ojos 
al Cielo , y vi á Christo ( no en el Cielo , sino bien airo de mí 
en el ayre) que tendía la mano hacia mí, y desde allí me fa-
vorecía , de manera , que yo no temía toda la otra gente , rií 
ellos aunque querían, me podían hacer daño. Parece sin fru-
to esta visión , y hame hecho grandísimo provecho porque 
se me dio á entender lo que significaba i y poco después me 
vi casi en aquella batería , y conocí ser aquella visión un re-, 
trato del mundo , que quanto hay en el parece tiene armas 
para ofender á la triste alma : dexemos los que no sirven mu-
cho al Señor, y honras , y haciendas, y deleites, y otras co-
sas semejantes , que está claro, que quando no se catase ve 
Cñ-, 
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€m:ed[áda, al menos procuran todas estas cosas enredar mas 
amigos, parientes, y lo que mas me espanta , personas muy 
buenas. De todo me vi después tan apretada , pensando ellos 
que hacían bien , que yo no sabía como me defender , ni que 
hacer. 
¡O valameDios, si dixese de las maneras , y diferencias 
'de trabajos que en este tiempo tuve ( aun después de lo que 
atrás queda dicho) cómo sería harto aviso para del todo abor-
recerlo todo! Fue la mayor persecución me parece de las que 
he pasado. Digo , que me vi á veces de todas partes tan apre-
tada-, que solo hallaba remedio en alzar los ojos al Cielo , y 
llamar á Dios : acordábame bien de lo que había visto en es-, 
ta visión». Hizo me harto provecho para no confiar mucho de 
nadie, porque no le hay que sea estable, sino Dios. Siempre 
en estos trabajos grandes me enviaba el Señor (como me lo 
mostró) una persona de su parte , que me diese la mano, co-
mo me la había mostrado en esta visión , sin ir asida á na-
da, mas de contentar al Señor, que ha sido para sustentar esa 
poquita de virtud que yo tenia en desearos servir. Seáis 
bendito por siempre. 
Estando una vez muy inquieta, y alborotada , sin po-
der recogerme ,y en batalla, y contienda, yendoseme el 
pensamiento á cosas que no eran perfetas , aun no me parece 
estaba con el desasimiento que suelo : como me vi ansi tan 
ruin , tenia miedo si las mercedes que el Señor me había he-
cho eran ilusiones > estaba en fin con una escuridad grande 
de alma. Estando con esta pena y comenzóme á hablar el Se-
ñor , y dixome, que no me fatígase, que en verme ansi entena 
dexia la miseria que era si el se apartaba de mí, y que no ha-; 
bia seguridad mientras vivíamos en esta carne. Dióseme á en-
tender , quan bien empleada es esta* guerra, y contienda, por 
tal premio r y parecióme tenia lástima el Señor de los que vi-
vimos en el mundo > mas que no pensase yo me tenia olvi-
dada, que Jamás me dexaria, mas que era menester hiciese yo 
lo que es en mí.. Esto me dixo el Señor con una piedad, y re-
galo , y con otras palabras en que me hizo harta merced, que 
no hay para que decirlas.. Estas me dice su Magestad muchas 
ye-
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veces, mostrándome grande amor : Ta eres mia, y yo soy tuyo. 
Las que yo siempre tengo costumbre de decir , y a mi pare-
cer las digo con verdad , son : ¿Qué se me dá , Señor , á mí de 
mí, sino de Vos5 Son para mí estas palabras , y regalos tan 
grandísima confusión , quando me acuerdo la que soy , que 
como he dicho , creo otras veces, y ahora lo digo algunas á 
mi Confesor , mas ánimo me parece es menester para recibir ^  
estas mercedes , que para pasar grandísimos trabajos, Quando 
pasa, estoy casi olvidada de mis obras , sino un representár-
seme que soy ruin ^  sin discurso de entendimiento, que tam-
bién me parece á veces sobrenaturaL 
Vienenme algunas veces unas ansias de comulgar tan gran-: 
des, que no se si se podría encarecer. Acaecióme una mañana, 
que llovia tanto , que no parece hacia para salir de Gasa. Es-
tando yo fuera de ella, yo estaba ya tan fuera de mí con aquel 
deseo , que aunque me pusieran lanzas á los pechos , me pa-
rece entrara por ellas, quantimas agua. Como llegué á la igle-
sia , diome un arrobamiento grande , parecióme vi abrir los 
Cielos 5 no una entrada como otras veces he visto. Represen-
tóseme el Trono , que dixe á V. m. he visto otras veces , y 
otro encima del , á donde por una noticia , que no sé decir, 
aunque no lo vi, entendí estar la Divinidad. Pareclime soste-
nerle unos animales, á mí me parece he oído una figura des-
tos animales , pense si eran los Evangelistas , mas como esta-
ba el Trono, ni que estaba en él, no vi, sino muy gran mul-
titud de Angeles y pareciéronme sin comparación con muy; 
mayor hermosura , que los que en el Cielo he visto. He pen-
sado si son Serafines, ó Querubines , porque son muy dife-
rentes en la gloria, que parecían tener inflamamiento. Es gran-
de la diferencia ^  como he dicho, y la gloria que entonces en 
mi sentí, no se puede escribir , ni aun decir, ni la podrá pen-
sar quien no hubiere pasado por esto. Entendí estar allí todo 
junto lo que se puede desear , y no vi nada : dixeronme , y 
no sé quien , que lo que allí podia hacer era entender, que 
no podia entender nada , y mirar lo no nada que era todo en 
comparación de aquello , es ansi , que se afrentaba después 
mi alma de ver que-pueda parar en ninguna cosa criada, quan-
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timas aficionarse á ella 5 porque todo me parecía un hormi-
guero. Comulgue , y estuve en la Misa , que no se' como pu-
de estar j parecióme habia sido muy breve espacio , espánte-
me quando dio el Relox , y vi que eran dos horas las que ha-
bia estado en aquel arrobamiento, y gloria. Espantábame des-
pués , como en llegando á este fuego (que parece vino de ar-
riba de verdadero amox de Dios, porque aunque mas lo quie-
ra, y procure, y me desbaga por ello, sino es quando su Ma-
gestad quiere, como he dicho otras veces, no soy parte para 
tener una centella de'l) parece que consume el hombre viejo 
de faltas, y tibieza, y miseria , y á manera de como hace e! 
ave Penix (según he leído) y de la mesma ceniza , después 
que se quema sale otra : ansi queda hecha otra el alma des-
pués con diferentes deseos , y fortaleza grande 5 no parece e« 
la que antes , sino que comienza con nueva puridad el cami-
no del Señor. Suplicando yo á su Magestad fuese ansi, y que 
de nuevo comenzase yo á servirle , me dixo : Buena compara-
ción has hecho , mira no te se olvide para procurar mejorarte 
siempre. 
Estando una vez con la mesma duda , que poco ha dixe, 
si eran estas visiones de Dios, me apareció el Señor , y me di-
xo con rigor : ¡ 0 hijos de los hombres, hAsta, quando seréis duros 
de corazón 1 Qae una cosa examinase bien en mí , si del todo 
estaba dada por suya , ó no : que si estaba , y lo era, que cre-
yese no me dexaria perder. Yo me fatigue mucho de aquella 
exclamación 5 con gran ternura , y regalo me tornó á decir, 
que no me fatigase, que ya sabía que por mí no faltarla de po-
nerme á todo lo que fuese su servicio , que se haria todo lo 
que yo queda (y ansi se hizo lo que entonces le suplicaba) 
que mirase el amor, que se iba en mí aumentando cada día 
para amarle , que en esto vería no ser demonio , que no pen-
sase que consentía Dios tuviese tanta parte el demonio en las 
almas de sus siervos, y que te pudiese dar la claridad de en-
tendimiento , y quietud que tienes. Dióme á entender , que 
habiéndome dicho tantas personas , y tales , que era Dios, 
que haría mal en no creerlo. 
Estando rezando el Psalmo de Quiciimqus vult, se me dióá 
Nu en-
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entender la manera como era un solo Dios, y tres Personas, 
tan claro , que yo me espante , y consolé mucho. Hizo-
me grandísimo provecho para conocer mas la grandeza 
de Dios , y sus maravillas , y para quando pienso , ó se tra-
ta en la Santísima Trinidad v parece entiendo como puede ser, 
y es mucho contento. 
Un dia de la Asunción de la Rey na de los Angeles, y 
Señora nuestra , me quiso el Señor hacer esta merced , que 
en un arrobamiento se me representó su subida al Cielo, 
y el alegría , y solemnidad con que fue recibida, y el lagar 
á donde está. Decir como fue esto , yo no sabría. Fue gran-
dísima la gloria que mi espíritu tuvo de ver tanta gloria; 
quede con grandes efetos, y aprovechóme para desear mas 
pasar grandes trabajos, y quedóme grande deseo de ser-
vir á esta Señora, pues tanto mereció. Estando en un Co-
legio de la Compañía de Jesús , y estando comulgando los 
Hermanos de aquella Casa, vi un palio muy rico sobre 
sus cabezas: esto vi dos veces 3 quando otras personas co-
mulgaban no lo veía. 
C A P I T U L O XL. 
Tro sigue en la mesma materia, de decir las grandes mercedes que 
el Señor la ha hecho. De algunas se puede tomar harto buena 
doctrina , que este ha sido, según ha dicho, su principal in~ 
tentó después de obedecer , poner las que son para provecho de 
las almas. Con este Capitulo se acaba el discurso de 
su vida que escribió : sea para gloria 
del Señor. Amen. 
E atando una vez en Oración , era tanto el deleite que en mí sentía, que como indigna de tal bien , comencé á pensar en como merecía mejor estar en el logar que yo habia visto es-tar para mí en el Infierno , que como he dicho , nunca olvi-do de la manera que allí me vi. Comenzóse con esta considera* 
clon 
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cion á inflamar mas mi alma , y vínome un arrobamiento efe espíritu, de suerte que yo no lo se decir.'Pareciome estar meti-do, y Heno de aquella Magestad, que he entendido otras ve-ces. En esta Magestad se me dio á entender una verdad, que es cumplimiento de todas las verdades ; no se yo decir cómo, porque no vi nada. Dixeronme , sin ver quien, mas bien en-tendí ser la mesma verdad : No es poco esto que hago por ú , qus 
una, de las COSAS es en que me debes , porque todo el daño que vie-
ne a l mundo-, es de no conocer las verdades de la Escritura con cía* 
ra verdad ; no f a l t a r á un tilde del la. A mí me pareció , que siempre yo habla creído esto , y que todos los Fieles lo creían. Dixome: Ay H i j a , que pocos me amm con verdad, que si 
me amasen , no les encubriría yo mis secretos. ¿Sabes qué es amar-
me con verdadl Entender, que todo es mentira lo que no es agra-
dable d mi'-) con claridad verás esto y que ahora no entiendes , e» 
lo que aprovecha a tu alma. Y ansí lo he visto , sea el Señor alabado , que después acá tanta vanidad, y mentira me pare-ce lo que yo no veo vá guiado al servicio de Dios , que no lo sabria yo decir como lo entiendo , y la lástima que me ha-cen los que veo con laescuridad que están ea esta verdad , y con esto otras ganancias que aquí diré', y muchas no sabré decir. Dixome aquí el Señor una particular palabra de gran-dísimo favor. Yo no se como esto fue , porque no vi nada, mas quede de una suerte , que tampoco se decir, con grandísi-ma fortaleza , y muy de veras para cumplir con todas mis fuerzas la mas pequeña parte de la Escritura Divina. Pare-cen! e, que ninguna cosa se me porjiia delante , que no pa^  sase por esto. 
Quedóme una verdad desta Divina Verdad , que se me representó ( sin saber como , ni que) esculpida, que me hace tener un nuevo acatamiento á Dios, porque dá noticia de su Magestad , y poder, de una manera que no se puede decir; se entender que es una gran cosa. Quedóme muy gran gana de no hablar, sino cosas muy verdaderas , que vayan ade-lante de lo que acá se trata en el mundo, y ansi comencé' á tener pena de vivir en el. Dexóme con gran ternura , y re-galo, y liuinildad. Pareceme que sin entender como me dio el 
Nn 2 Se-
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Señor aquí mucho , no me quedó ninguna sospecha deque era 
ilusión. No vi nada, mas entendí el gran bien que hay en no 
hacer caso de cosa que no sea para llevarnos mas áDios: y an-
sí entendí, que cosa es andar un alma en verdad, delante de la 
mesraa Verdad. Esto que entendí , es darme el Señor á enten-
der , que es la mcsma Verdad. 
' Todo lo que he dicho entendí hablandome algunas veces, 
y otras sin hablarme con mas claridad algunas cosas, que las 
que por palabras se me decían 3 entendí grandísimas verdades 
sobre esta Verdad , mas que si muchos letrados me lo hubie-
ran enseñado. Pareceme , que en ninguna manera me pudieran 
imprimir ansi, ni tan claramente se me diera á entender la va-
nidad deste mundo. Esta Verdad , que digo se me dio á en-
tender , es en sí mesma verdad , y es sin principio , ni fin, 
y todas las demás verdades dependen desta Verdad , como 
todos los demás amores deste amor , y todas las demás gran-
dezas, desta grandeza, aunque esto vá dicho escuro, para la clari-
dad con queá mí el Señor quiso se me dieseá entender.¡Ycomo 
se parece elpoderdesta Magestad, pues en tan breve tiempo de* 
xa tan gran ganancia , y tales cosas imprimidas en el alma! ¡O 
grandeza, y Magestad mi a ! ¿Que hacéis , Señor mió , todo 
poderoso? Mirad áquien hacéis tan soberanas mercedes, no os 
acordéis que ha sido esta alma un abismo de mentiras , y pie-
lago de vanidades , y todo por mi. culpa , que con haberme 
vos dado natural de aborrecer el mentir , yo mesma me hice 
tratar en muchas cosas mentira. ¿Cómo se sufre. Dios mió,có-
mo se compadece tan gran favor , y merced , á quien tan mal 
os lo ha merecido? 
Estando una vez en las horas con todas/de presto se recogió 
mi alma,y parecióme ser como un espejo claro toda, sin haber 
espaldas, ni lados , ni airo, ni baxo , que no estuviese toda 
clara (y en el centro de ella se me representó Christo nuestro 
Señor, como le suelo ver. Pareciame en todas las partes de mí 
alma le veía claro, como en un espejo , y también este espejo, 
(yo no se decir como) se esculpía todo en el mesmo Señor, por 
una comunicación , que yo no sabré' decir , muy amorosa. Se 
que me fue' esta visión de gran provecho, cada vez que se 
me 
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me acuerda , en especial quando acabo de comulgar. Dióseme 
á entender, que estar un alma en pecado mortal , es cubrir-
se este espejo de gran niebla , y quedar muy negro, y ansí 
no se puede representar , ni ver este Señor, aunque este siem-
pre presente dándonos el ser 5 y que los hereges , es como sí 
el espejo fuese quebrado, que es muy peor que escurecido. 
Es muy diferente el como se ve , á decirse , porque se pue-« 
de mal dar á entender. Mas hame heciio mucho provecho, y 
gran lástima de las veces que con mis culpasescurecí mi alma, 
para no ver este Señor. 
Pareceme provechosa esta visión para personas de recogi-
miento , para enseñarse á considerar al Señor en lo muy in-
terior de su alma ; que es consideración que mas se apega, 
y muy mas frutosa, que fuera de sí (como otras veces he di-
cho ) y en algunos libros de Oración está escrito , á donde se 
ha de buscar á Dios: en especial lo dice el glorioso San Agus-
tín , que ni en las plazas, ni en los contentos , ni por ningu-
na parte que le buscaba , le hallaba como dentro de sí. Y es-
to es muy claro ser mejor : y no es menester ir al Cielo ^  ni 
mas lejos , que á nosotros mesmos , porque es cansar el espíri-
tu , y distraer el alma , y no con tanto fruto. Una cosa quie-
ro avisar aquí, por si alguno la tuviere, que acaece en gran arro-
bamiento 1 que pasado aquel rato que el alma está en unión, 
que del todo tiene absortas las potencias (y esto dura poco, co-
mo he dicho} quedarse el alma recogida , y aun en lo esterior 
no poder tornar en sí, mas quedan las dos potencias , memo-
ria, y entendimiento casi con frenesí muy desatinadas. Esto 
digo que acaece alguna vez, en especial á los principios. Pien-
so si procede deque no puede sufrir nuestra flaqueza natural 
tanta fuerza de espíritu, y enflaquece la imaginación. Sé que 
Jes acaece á algunas personas. Temía por bueno, que se forza-
sen á dexar por entonces la Oración , y la cobrasen en otro 
tiempo aquel que pierden que no sea junto, porque podrá ve-
nir á mucho mal. Y destohay experiencia, y de quan acerrado 
es mirar lo que puede nuestra salud. 
En todo es menester experiencia, y Maestro, porque llega-
da el alma á estos términos , muchas cosas se ofrecen , que es 
m e -
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menester con quien tratarlo? y si buscado no le hallare, el Señor 
no le faltará , pues no me ha faltado á mí , siendo la que soy* 
porque creo hay pocos que hayan llegado á la experiencia de 
tantas cosas : y si no la hay , es por demás dar remedio sin in-
quietar , y afligir. Mas esto también tomará el Señor en 
cuenta , y por esto es mejor tratarlo,, como ya he dicho otras 
veces, y aun todo lo que ahora digo, sino que no se me acuer-
da bien, y veo importa mucho, en especial si son mugeres con 
su Confesor , y que sea tal. Y hay muchas mas que hombres 
á quien el Señor hace estas mercedes , y esto oí al Santo Fray 
Pedro de Alcántara, y también lo he visto yo, que decia apro-
vechaban mucho mas en este camino que hombres, y daba de-
Ilo excelentes razones, que no hay para que las decir aquí, to-
das en favor de las mugeres. 
Estando una vez en Oración , seme representó muy en bre-
ve (sin ver cosa formada, mas fue una representación con to* 
da claridad) como se vén en Dios todas las cosas, y como la s 
tiene todas en sí. Saber escribir esto , yo no lo se , mas quedó 
muy imprimido en mi alma, y es una de las grandes merce-
des que el Señor me ha hecho , y de las que mas me han he-
cho confundir , y avergonzar , acordándome de los pecados 
que he hecho. Creo , si el Señor fuera servido , viera esto 
en otro tiempo, y si lo viesen los que le ofenden , que no ter-
nian corazón , ni atrevimiento para hacerlo. Parecióme ya, 
digo , sin poder afirmarme en que vi nada; mas algo se debe 
ver , pues yo podre poner esta comparación , sino que es por 
modo tan sutil, y delicado , que el entendimiento no lo debe 
alcanzar , ó yo no me se entender en estas visiones, que no pa-
recen imaginarias , y en algunas algo desto debe haber , sino 
que como son en arrobamiento las potencias, no lo saben des-
pués formar, como allí el Señor se lo representa, y quiere que 
lo gocen. Digamos ser la Divinidad como un muy claro dia-
mante , muy mayor que todo el mundo , ó espejo , á manera 
de lo que dixe del alma en estotra visión, salvo que es por tan 
subida manera , que yo no lo sabré encarecer , y que todo lo 
que hacemos se vé en este diamante , siendo de manera , que 
el encierra todo en sí, porque no hay nada que salga fuera des-
ta 
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ta grandeza. Cosa espantosa me fue en tan breve espacio ver 
tantas cosas ¡untas aquí en este claro diamante , y lastimosís-
ma cada vez que se meacuerda, ver que cosas tan feas se repre-
sentaban en aquella limpieza de claridad, como eran mis pe-
cados. Y es ansi , que quando se acuerda , yo no se' como lo, 
puedo llevar 5 y ansi quede'entonces tan avergonzadá, que no 
sabía me parece á donde me meter, i O quien pudiese dar á en-
tender esto á los que muy deshonestos , y feos pecados hacen, 
para que se acuerden , que no son ocultos, y que con razón 
los siente Dios , pues tan presentes á su Magestad pasan 7 y 
tan desacatadamente nos habemos delante del t Vi quan bien 
se merece el Infierno por una sola culpa mortal > porqué no 
se puede entender quan gravísima cosa es hacerla delante de 
tan gran Magestad , y que tan fuera de quien el es son cosas 
semejantes; y ansi se vé mas su misericordia, pues enten-
diendo nosotros todo esto nos sufre. Hame hecho considerar, 
si una cosa como esta ansi dexa espantada el alma, ¿que' será 
el dia del Juicio, quando esta Magestad claramente se nos 
mostrará, y veremos las ofensas que hemos hecho? ¡ O vala-
me Dios , que ceguedad es esta que yo he traído 1 Muchas 
veces me he espantado en esto que he escrito, y no se es-
pante V. m. sino como vivo y viendo estas cosas, y mirándo-
me á mí, sea bendito por siempre quien tanto me ha Sufrido. 
Estando una vezen Oración con mucho recogimiento , sua-
vidad , y quietud , parecíame estar rodeada de Angeles , y 
muy cerca de Dios Í comencé' á suplicar á su Magestad por la 
Iglesia. Diósemeá entender el gran provecho que habia de ha-
cer una Orden en los tiempos postreros j y con la fortaleza 
que los della han de sustentar la Fe'. 
Estando una vez rezando cerca del Santísimo Sacramento 
aparecióme un Santo , cuya Orden ha estado algo caída: te-
nia en las manos un libro grande, abrióle, y dixome, que le-
yese unas lems, que eran grandes, y muy legibles, y decían 
ansi : En los tiempos advenideros florecerá esta Orden , habrá 
muchos Mirtyres. 
Otra vez estando en Maytines en el Coro , se me represen-
taron ; y pusieron delante seis, ó siete , me parece serían des -
ta 
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ta mesma Orden, con espadas en las manos. Pienso que se5 
dá en esto á entender, han de defender la Fe 5 porque otra 
vez estando en Oración v se arrebató mi espíritu, parecióme 
estar en un gran campo , á donde se convatian muchos, y 
estos desta Orden peleaban con gran fervor. Tenían los ros-
tros hermosos, y muy encendidos, y echaban muchos en 
el suelo vencidos otros mataban : parecíame esta batalla con-
tra los Heregcs. A este glorioso Santo he visto algunas veces, 
y me ha dicho algunas cosas, y agradecidome la Oración, 
que hago por su Orden, y prometido de encondarme al Se-
ñor. No señaló las Ordenes si el Señor es servido se sepa las 
declarará , porque no se agravien otras , mas cada Orden ha-
bla de procurar , ó cada uno delta por sí,que por sus medios 
hiciese el Señor tan dichosa su Orden , que en tan gran nece-
sidad como ahora tiene la Iglesia le sirviesen: dichosas 
vidas, que en esto se acabaren. 
Rogóme una persona una vez, que suplicase á Dios, le 
diese á entender, si sería servicio suyo tomar un Obispado. 
Dlxome el Señor, acabando de comulgar :Qu ando enten-
diere con toda verdad , y claridad que el verdadero Señorío es, 
no poseer nada , entonces le podrá tomar; dando á enten-
der , que ha de estar muy fuera de desearlo , ni querer-
lo , quien hubiere de tener Petlacías , ó al menos de pro-
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Estas mercedes, y otras muchas ha hecho el Señor , y ha-
ce muy con tino á esta pecadora , que me parece , no hay 
para que las decir , pues por lo dicho se puede entender mi al-
ma, y el espíritu que me ha dado el Señor. Sea bendito por 
siempre, que tanto cuidado ha tenido de mí. 
Dixome una vez consolándome , que no me fatigase , (es to 
con mucho amor) que en esta vida no podíamos estar siempre 
en unse'r que unas veces ternía hervor , y otras estarla sin e l , 
unas con desasosiegos,y otras con quietud, y tentaciones, mas 
que esperase en él , y no temiese. 
Estaba un d ia pensando : si era a s imien to darme con ten to , 
estar con las personas que trato mi alma , y tenerlas amor , y 
á los que y o veo muy s iervos de Dios, que me consolaba con 
ellos 
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ellos , me dixo: que si á un enfermo , que estaba en peli-gro de muerte , le parece le dá salud un Medico vque no era virtud dexarselo de agradecer , y no le amar. ¿Que , que' hu-biera hecho , si no fuera por estas personas? Que la conver-sación de los buenos no dañaba , mas que siempre fuesen mis palabras pesadas , y santas, y que no ios dexase de tratar, que antes sería provecho, que daño. Consolóme mucho esto porque algunas veces, pareciendome asimiento , querría de! todo no tratarlos. Siempre en todas las cosas me aconseiaba este Señor , hasta decirme como me había de haber con los flacos, y con algunas personas. Jamás se descuida de mí; algunas ve-ces estoy fatigada de verme para tan poco en su servicio, y de ver que por fuerza he de ocupar el tiempo en cuerpo can flaco , y ruin como el mió , mas de lo que yo querría. 
Estaba una vez en Oración , y vino la hora de ir á dormir, y yo estaba con hartos dolores, y había de tener el vó-mito ordinario. Como me vi tan atada de mí, y el espíritu por otra parte queriendo tiempo para sí , víme tan fatigada que comeace á llorar mucho , y á afligirme : esto no es so-la una vez > sino como digo muchas , que me parece me da-ba un enojo contra mí mesma , que eaforma por entonces me aborrezco; mas lo con tino es entender de mí, que no me tengo aborrecida , ni falto á lo que veo me es necesario. Y plega al Señor que no tome muchas mas de lo que es menester, qué si debo hacer. Esta que digo , escando en esta pena , me apa-reció el Señor , y regaló mucho, y me dixo , que hiciese yo estas cosas por amor del, y lo pasase , que era menester aho-ra mi vida. Y ansí me parece, que nunca me vi en pena, des-pués que estoy determinada á servir con todas mis fuerzas á este Señor , y consolador mío , que aunque me dexaba un poco padecer, me consolaba de manera, que no hago nada en desear trabajos i y ansí ahora no me parece hay para que vivir , sino para esto , y lo que mas de voluntad pido á Dios. Digolc algunas veces con toda ella : Señor , ó morir , ó pa-decer 5 no os pido otra cosa para mí: dame consuelo oír el relox , porque me parece me llego un poquito mas para ve'r á Dios , de que veo ser pasada aquella hora de la vida. Oo Otras 
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O t r a s veces estoy de manera , que n i s iento v i v i r , n i me 
parece he gana de m o r i r , s ino con una t i b i e z a , y e s c u r í -
dad en t o d o , como he d i c h o j que t engo muchas veces de 
grandes trabajos, Y con haber q u e r i d o e l S e ñ o r se sepan en p ú -
b l ico estas mercedes q u e su Mages tad me hace ( c o m o me l o 
d i x o a lgunos a ñ o s ha q u e lo h a b í a n de ser, que me f a t i g u é y o 
h a r t o , y hasta ahora no he pasado poco , como V. m . sabe, 
p o r q u e cada u n o lo t o m a c o m o le pa rece) consuelo me ha s i -
do no ser por m i cu lpa , p o r q u e en no lo dec i r , s ino á m i s 
Confesores , ó á personas que s a b í a dellos l o sabian , he t e -
n i d o g ran aviso , y estremo : y n o p o r h u m i l d a d , s ino p o r -
que como he d i c h o , aun á los mesmos Confesores me daba pe-
na dec i r lo . A h o r a y a , g l o r i a á D i o s , aunque m u c h o me m u r -
m u r a b a n , y con b u e n zelo , y ot ros temen t ra ta r c o n m i g o , 
y a u n confesarme , y otros ' me d icen hartas cosas, como e n -
t i e n d o que por este m e d i o ha q u e r i d o e l S e ñ o r r emed ia r m u -
chas almas ( p o r q u e lo he v i s t o c l a r o , y me acuerdo de l o 
m u c h o que por una.sola pasara el S e ñ o r ) m u y poco se me d á 
t o d o . N o se s i es par te para esto , habe rme su Mages t ad m e -
t i d o en este r i nconc i to tan encerrado , y á donde y a como co-
sa m u e r t a , pense' no h u b i e r a aias m e m o r i a de m í , mas no ha 
sido tan to como y o quis ie ra , que fo rzado he de hablar á a l -
gunas personas $ mas c o m o no estoy á d o n d e me vean , pare-
ce ya fue el S e ñ o r se rv ido .echarme á u n p u e r t o , q u e e s p e r ó 
en su Magestad s e r á seguro . Per estar y a fuera de l m u n d o 
y entre poca , y santa c o m p a ñ í a , m i r o c o m o desde lo a l t o , ' 
y d á s e m e y a b ien poco de que d i g a n , n i se sepa , en mas ter -
n ia se aprovechase u n t a n t i c o u n a lma , que t o d o lo que de m í 
sé puede decir , q u e d e s p u é s que estoy a q u í , ha s ido e l S e ñ o r 
s e rv ido , que todos mis deseos paren enesto. Y hame dado u n a 
manera de s u e ñ o en la v i d a , que casi s i empre me parece es-
t o y s o ñ a n d o d é l o que veo 5 n i con ten to , n i pena que sea m u -
cha no la veo en m í . Si a l g u n a me dan algunas cosas , con t a n -
ta b revedad , q u e y o me m a r a v i l l o , y dexa el s en t imien to , 
c o m o una cosa que s o n ó ; y esto es entera v e r d a d , que a u n -
que d e s p u é s y o q u e r r í a ho lga rme de aquel c o n t e n t o , ó pesar-
me de aquella pena , no es en m i m a n o , s ino c o m o l o se r í a á 
una 
T E R E S A D E J E S TJ S. I ? ! una persona discreta tener pena , ó gloria de un sueño que soñó , porque ya mi alma ía despertó el Señor de aquello, que por no estar yo mortificada , ni muerta á las cosas del mundo me habia hecho sentimiento , y no quiere su Magestad que se torne á cegar. 
Desta manera vivo ahora r Señor, y Padre mío , suplique V. m. á Dios, ó me lleve consigo t ó me de como le sirva. Plega á su Magestad esto que aquí va escrito haga V. m. al-gún provecho, que por el poco lugar ha sido con trabajo; mas dichoso sería el trabajo, si he acertado á decir algo, que sola una vez se alabe por ello al Señor , que con esto me da-ña por pagada , aunque V. m. luego lo queme. No querría .fuese sin que lo viesen las tres personas que V . m. sabe, pues son , y han sido Confesores míos , porque si vá mal, es bien pierdan la buena opinión que tienen de mí *, y si vá bien, sori buenos , y letrados, se que verán de donde viene, y alaba-rán á quien lo ha dicho por mí. Su Magestad tenga siempre á y. ni. de su mano , y le haga tan gran santo, que con su es-píritu , y luz alumbre á esta miserable , poco humilde , y mucho atrevida , que se ha osado determinar á escribir en cosas tan subidas. Plega al Señor no haya en ello errado , te-niendo intención, y deseo de aceitar, y de obedecer , y que por mí se alabase en algo al Señor (que es lo que ha muchos años que le suplico) y como me faltan para esto las obras, heme atrevido á concertar esta mi desbaratada vida ; aunque no gastando en ello mas cuidado , ni tiempo de lo que ha si-do menester para escribirla , sino poniendo lo que ha pasado por mí, con toda la llaneza, y verdad que yo he podido. Plega al^Senot, pues es poderoso, y si quiere puede , quiera que en todo acierte yo á hacer su voluntad, y no permita se pier-da esta alma, i que con tantos artificios, y maneras , y tantas veces ha sacado su Magestad del Infierno, y traído á sí. Amen. 
EL Espíritu Santo sea siempre con V. m. Amen. NTo sería malo encarecer á V. m. este servicio, por obligarle á tener mucho cuidado de encomendarme á nuestro Señor , que se-
Oo 2 gun 
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gun lo que he pasado en verme escrita , y traer á la memoria 
tantas miserias mías , bien podría 5 aunque con verdad pue-
do decir , que he sentido mas en escribir las mercedes que el 
Señor me ha hecho, que las ofensas que yo á su Magestad. 
Yo he hecho lo que V. m. me mandó en alargarme , á con-
dición que V. m. haga lo que me prometió, en romper lo 
que mal le pareciere. No había acabado de leerlo después de 
escrito , quando V. m. envía por él: puede ser vayan algunas 
cosas mal declaradas, y otras puestas dos veces, porque ha 
sido tan poco el tiempo que he tenido , que ño podía tornar 
á ver lo que escribía ; suplico á V. m. lo enmiende , y mande 
trasladar , si se ha de llevar al Padre Maestro Avila , porque 
podría ser conocer alguien la letra. Yo deseo harto se de' or-
den en como lo vea , pues con ese intento lo comencé' á escri-
bir ; porque como á él le parezca voy por buen camino, que-
dare muy consolada , que ya no me queda mas para hacer lo 
que es en mí. En todo haga V. ra. como le pareciere 5 y vea 
está obligado á quien ansí le íia su alma. La de V. m. encomen-
daré yo toda mi vida á nuestro Señor, por eso dése priesa á 
servir á su Magestad para hacerme á mí merced, pues verá 
V. m. por lo que aquí va quán bien se emplea en darse todo, 
como V. m. lo ha comenzado , quien tan sin tasa se nos da. 
Sea bendito por siempre , que yo espero en su misericordia 
nos veremos á donde mas claramente V. m. y yo veamos las 
grandes que ha iieeho con nosotros, y para siempre jamás le 
alabemos. Amen. Acabóse este Libro en Junio año de 1562. 
Estafecbét se entiende de la primera, vez. qne le escribió la M a -
dre THUESA DE JESÚS , sin distinción de Capítulos, Después hizo 
este traslado, y anadió muchas cosas que acontecierm dtspues de 
esta fecha , como es la fundación del Monasterio de San foseph de 
A v i l a , como en ¡a hoja 213 y sig. parece, i r . Domingo Bañes, -
EL1 
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A L L E C T O R . 
Con los origínales de este Libro 'vinieron a 
mis manos unos -papeles , escritos por las de 
la Santa Madre Teresa de Jesús , en que > 6 
$ ara memoria suya > ó para dar cuenta a sus 
Confesores, tenia puestas cosas que Dios le de-
cía y y mercedes que le hacia, demás de las que 
en este Libro se contienen, que me pareció po-
nerlas con él, por ser de mucha edijicación* Y 
así las puse a la letra > como la Madre las 
escribe , que dice asi: 
ELto me dixo el Señor im día: P^iensas hija , que está el merecer en gozar ? no está sino en obrar , y en padecer , y eti amar. No habrás oído , que San Pabb estuviese gozando de Jos gozos celestiales mas de una vez , y muchas que padeció. Y ves mi vida toda llena de padecer, y solo en el Monte Tabor habrás oído mi gozo. No pienses qnando ve's á mi Ma-dre , que me tiene en los brazos, que gozaba de aquellos con-tentos , sin grave tormento; desde que le dixo Simeón aquellas palabras , la dio mi Padre clara luz para que viese lo que yo había de padecer. Los grandes Santos, que vivieron en los desiertos, como eran guiados por Dios, ansi hacían graves 
pe-
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penitencias, y sin esto tenían grandes batallas con el demo-
nio , y consigo mesmos 5 mucho tiempo se pasaban sin nin-
guna consolación espiritual. Cree, hija , que á quien mi Pa-
dre ma^  ama, dá mayores trabajos, y á estos responde clamor. 
< £n que te le puedo mas mostrar ^  que querer para tí lo que 
quise para mí? Mira estas llagas, que nunca llegarán aquí tus 
dolores. Este es el camino de la verdad. Ansi me ayudarás á 
llorar la perdición que traen los del mundo (entendiendo 
tú esto) que todos sus deseos , y cuidados , y pensamientos 
se emplañ en como tener lo contrario. Quando este día co-
mencé á tener Oración , estaba con tan gran mal de cabeza, 
que me parecía casi imposible poderla tener. Díxome el Se-
ñor : por aquí verás el premio del padecer , que como no es-
tabas tú con salud para hablar conmigo , he yo hablado con-
tigo , y regaladote. Y es ansi cierto, que sería como hora y 
media, poco menos, el tiempo que estuve recogida. En el me 
dixo las palabras dichas , y todo lo demás , ni yo me diver-
tía, ni se á donde estaba, y con tan gran contento , que no 
se decirlo , y quedóme buena la cabeza , que me ha espanta-
do , y harto deseo de padecer. También me dixo , que traxe-
se mucho en la memoria las palabras que dixo á sus Após-
toles , que no había de ser mas el siervo que el Señor. 
Un día de Ramos, acabando de comulgar, quede' con gran 
suspensión , de manera , que aun no podía pasar la forma , y 
teniéndomela en la boca , verdaderamente me pareció , quan-
do torne' un poco en mí, que toda la boca se me había hin-
chido de sangre 5 y parecíame estar también el rostro , y toda 
yo cubierta della, como si entonces acabara de derramarla 
el Señor 5 me parece estaba caliente , y era excesiva la suavi-
dad que entonces sentía , y díxome el Señor t Hija yo quiero 
que mi sangre te aproveche, y no hayas miedo que te falte 
mi misericordia. Yo la derrame con muchos dolores, y go-
zasia tú con tan gran deleite como ves ; bien te pago el delei-
te que me hacías este día. Esto dixo , porque ha mas de trein-
ta años que yo comulgaba este día , si podía , y procuraba 
aparejar mi alma para hospedar al Señor ; porque me parecía 
mucha la crueldad que hicieron los Judíos, después de tan 
gran 
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grán recibimiento , dexarfó ir á comer tan le'jos, y hacia yo 
cuenta de que se quedase conmigo , y harto en mala posada, 
según ahora veo. Y ansí hacia unas consideraciones bobas , y, 
debíalas admitir el Señor : porque esta es de las visiones que 
yo tengo por muy ciertas ^  y ansi para la Comunión me ha 
quedado aprovechamiento. 
Habla leído en un libro , que era imperfecion tener imá-
genes curiosas , y ansi quería no tener en la celda una que ter 
nia. Y también antes que leyese esto , rae parecia pobreza te-
ner ninguna , sino de papel , y como después leí esto , ya no 
las tuviera de otra cosa. Y entendí del Señor esto que diré', 
estando descuidada delio : Que no era buena mortificación, 
que qual era ínejor : la pobreza , ó la caridad ? Que pues era 
mejor el amor , que todo lo que me despertase á él , no lo de-
xase , ni lo quitase á mis Monjas , que las muchas molduras, 
y cosas curiosas en las imágenes, decía el libro , y no la imá-\ 
gen. Que lo (|ue el demonio hacia con los Luteranos, era qui-
tarles todos; los medios para mas despertar , y ansi iban per-
didos. Mis Fieles, hija , han de hacer ahora mas que nunca, 
al contrario de lo que ellos hacen. 
Estando pensando una vez con quanta mas limpieza se vi-
Te estando aparrada de negocios, y como qunndo yo ando en 
ellos, debo andar mal ^  y con muchas falus, entendí : No 
puede ser m;enos, hija , procura siempre en todo recta inten-
ción , y desasimiento, y mirarme á mí que vaya lo que hi-
cieres conforme á lo que yo hice. 
Estando pensando, quesería la causa de no tener ahora 
casi nunca arrobamiento en público , entendí: No conviene 
ahora , bastante crédito tienes para lo que yo pretendo : va-
mos mirando la flaqueza de los maliciosos. 
Estando con temor un día de si estaba en gracia , ó no, 
me dixo : Hija, muy diferente es la luz de las tinieblas, 
yo soy fiel , nadie se perderá sin entenderlo. Engañarse ha 
quien se asegurare por regalos espirituales : la verdadera se-
guridad es el testimonio de la buena conciencia. Mas nadie 
piense , que por sí puede estar en luz , ansi como no podría 
hacer que no viniese la noche natural, porque depende de 
mí 
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mi gracia. El mejor remedio que puede haber para detener la 
luz i es entender el alma , que no puede nada por sí , y qac 
le viene de raí 5 porque aunque este'en ella , en un punto que 
yo rae aparte , verná la noche. Esta es la verdadera humildad, 
conocer el alma lo que puede, y lo que yo puedo. No dc-
xes de escribir los avisos que te doy , porque no se te olvi-
den , pues quieres poner por escrito los de los hombres. 
La víspera de San Sebastian , el primer año que vine al 
Monastetio de la Encarnación á ser Priora, comenzando la 
Salve , vi en la vSilla Prioral, á donde está puesta nuestra Se-
ñora , abaxar con gran multitud de Angeles á la Madre de 
t)ios, y ponerse allí; k mi parecer no vi la Imagen entonces, 
sino esta Señora que digo. Parecióme se parecía algo á la Ima-
gen que me dio la Condesa 1 aunque fue de presto el poderla 
determinar, por suspenderme luego mucho. Parecíanme en-
cima de las coronas de las Sillas, y sobre los antepechos mu-
chos Angeles , aunque no con forma corporal, que era visión 
intelectual. Estuve ansi toda la Salve , y dixome : Bien acer-
taste en ponerme aquí , yo esrare'presente á las alabanzas qué 
hicieren á mi Hijo , y se las presentare'. 
Como una tarde se fuese mi Confesor con mucha priesa, 
llamado de otras ocupaciones que tenia mas necesarias, yo 
quede un rato con pena, y tristeza, y como criatura de la 
tierra no rae parece me tiene asida , dio me algún escrúpulo, 
temiendo no comenzase á perder esta libertad. Esto fue á la 
tarde, y á la mañana otro día, respondióme nuestro Señor 
á ello, y dixome, que no me maravillase , que ansi como los 
mortales desean compañía para comunicar sus contentos sen-
suales, ansi el alma desea (quando hay quien la entienda) cor 
municar sus gozos , y penas, y se entristece de no tener con 
quien. Como estuvo algún espacio conmigo, acordóseme que 
habia dicho á mi Confesor , que pasaban de presto estas vi-
siones; y dixome , que habia diferencia desto á las imagina-
rias , y que no podia en las mercedes que nos hacia haber re-
gla cierta ; porque unas veces convenia de una manera, otras 
de otra. 
Un día después de comulgar, me parece clarísimamente 
se 
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se puso cabe mí nuestro Seíior, y comenzóme á CQnsolas: cori 
grandes regalos , y dixome entre otras cosas: Vesme aquí, hi-
ja , que yo soy, muestra tus manoss y parecíame que me las 
tomaba, y llegaba á su. Costado , y dixo: Mira mis Llagas, no 
estás sin mí; pasa la brevedad de la vida. ^  En algunas cosas 
que me dixo entendí, que después que subió á los Cielos, nun-
ca abaxó á la tierra , sino es en el Santísimo Sacramento , a 
comunicarse con nadie. Dixome, que en resucitando había 
visto á nuestra Señora , porque estaba ya con gran necesidad 
que la pena la tenia tan traspasada, que aun no tornaba lue-
go en sí para gozar de aquel gozo, y que habia estado mu-« 
dio con ella , porque habia sido menester. 
Una mañana , estando en Oración , tuve un gran arroba-
miento, y parecíame que nuestro Seíior me habia llevado el 
espíritu junto á su Padre , y dichole : Esta que me diste te 
doy, y parecíame que me llegaba á sí. Esto no es cosa imagi-
naria , sino con una certeza grande, y una delicadeza tan es-
piritual, que no se sabe decir , dixome algunas palabras, que 
na se me acuerdan, de hacerme merced eran algunas. Duró 
algún espacio tenerme cabe sí. 
Acabando de comulgar, segundo día deQuarfesmaenSan Jo-
seph de Malagorn, se me representó nuestro Señor Jesu-Chris-
to en visión imaginaria coino suele, y estando yo mirándole, 
vi que en la cabeza, en lugar de corona de espinas , en toda 
ella (que debia ser á donde hicieron llaga , ) tenia una corona 
de gran resplandor. Como yo soy devota deste paso, consor-
lóme mucho, y comencé'á peasar, que gran tormento debía 
ser pues habia hecho tantas heridas, y á darme pena. Dixo* 
Pp me 
* No dice en este la Santa Madre, ceno algunos han entendido, / engañado-
se, que entonces hahia ahaxado del Cieh la Humanidad de Cbristo y para, hablar 
con ella ^ lo que ne habia hecho con nadie después de su Ascensión. Porque cerno fe 
v é , acababa de comulgar entonces $ y asi en las especies del Santísima Sacramento^ 
tenia á Christo consigo, que le decia lo que ella aquí dice. N i meaos en decir qu^ 
no ahaxo á la tierra Christo después que subió á los Cielos quita que na se haya 
mostrado á muchos siervos suyos , / hablado con ellos, no abaxando é l , sino ele* 
•vandales á ellos sus entendimientos , / almas para que le viesen , y oyesen, como de 
San Esteva» se escribe y y de Sa»,. Pablo en los Actos Je les Af'osttles,. 
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íne el Señor, que no le hubiese lástima por aquellas heridas, 
sino por las muchas que ahora le daban. Yo le dixe, ¿que que' 
podía hacer para remedio desto y que determinada estaba á to-
do? Dixome: Que no era ahora tiempo de descansar , sino que 
¡me diese priesa á hacer estas casas, que con las almas de ellas 
tenia el descanso. Que tomase quantas me diesen , porque-ha-
bla muchas que porno tener á donde, noleservian, y que 
las que hiciese en lugares pequeños, fuesen como e'sta , que 
tanto podían merecer con deseo de hacer lo que en las otras, 
•y que procurase anduviesen todas debaxo de un gobierno de 
Perlado, y que pusiese mucho, que por cosa de mantenimien-
to corporal no se perdiese la >paz interior , que e'l nos ayudariaj 
para que nunca faltase. En especial tuviesen cuenta con las en-
fermas , que la Perlada que no proveyese , y regalase i la en-^  
ferma, era como los amigos de Job , que él daba el azote pa-
ra bien de sus almas, y ellas ponían en aventura la paciencia. 
Que escribiese la fundación destas Casas. Yo pensaba como en 
Ja de Medina , nunca habia entendido nada para escribir su 
fundación. Dixome, |que que' mas quería de ver que su fun-
dación habia sido milagrosa? Quiso decir , que haciéndolo so-
Jo él, pareciendo ir sin ningún eamino , yo me determiné á 
ponerlo por obra. 
El Martes después de la Ascensión-, habiendo estado im 
rato en Oración , después de comulgar con pena , porque me 
divertía de manera , que no podía estar en una xosa , quejá-
bame al Señor de nuestro miserable natural. Comenzó á in-
fíamarse mi alma , pareciendonie que claramente entendía te-
ner presente á toda la Santísima Trinidad en visión intelec-
tual , á donde entendió mi alma por cierta manera de represen-
tación, como figura de la verdad , para que lo pudiese enten-
der mi torpeza, como es Dios Trino , y Unoj y ansí me pa-
recía hablarme todas tres Personas, y que se representaban 
dentro en mi alma distintamente, diciendome, que desde este 
día vería mejoría en mí en tres cosas, que cada una destas Per-
sonas me hacia merced : en la caridad , en padecer con conten-
to , en sentir esta caridad con encendimiento en el alma. En-
tendí aquellas palabras que dice el Señor, que estarán con el 
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aíma , que está en gracia las tres Divinas Personas. Estando 
yo después agradeciendo al Señor tan gran merced , hallándo-
me indignísima delia, decía á su Magcstad con harto senti-
miento , que pues me habia de hacer semejantes mercedeij 
¿que porque habia déxadome de su manof para que fuese tat* 
ruin ? (Porque el dia antes habia tenido gran pena por mis 
pecados, teniéndolos presentes. ) Vi aquí claro lo rauclio que 
ei Señor había puesto de su parte desde que era muy niña, 
para llegarme á sí con medios harto eficaces, y como todos no* 
me aprovecharon. Por donde claro se me represento el excesi-
vo amor que Dios nos tiene en perdonar todo esto f qucrndo 
nos queremos tornar á e l , y mas conmigo , que con nadíe^  
por muchas causas. Parece quedaron en mi alma tan ímprí^  
midas aquellas tres personas que vi, siendo un solo Dios, que 
á durar ansi, imposible sería dexar de estár recogida con tan 
divina compañía. Una vez poco antes desto | yendo á comul-
gar, estando la forma en el Relicario , que aun no se me ha-
hia dado, vi una manera de paloma, que meneaba las alas coa 
ruido. Turbóme tanto, y suspendióme , que con harta fuerza 
tome la forma. Esto era todo en San Joseph de Avila , donde 
también una vez entendí: Tiempo verná, que en esta Iglesia 
se hagan muchos milágros, llamarla han Iglesia santa. Esto 
entendí en San Joscpli de Avila, aíío de mil y quinientos y" 
setenta y uno. 
Estando un día pensando , si tenían razón los que les pa4 
recia mal, que yo saliese á fundar, y que estarla yo mejor 
empleándome siempre en Oración , entendí: Mientras se vi ve 
no está la ganancia en procurar gozarme mas , sino en hacer 
mi voluntad. Parecióme á mí; que pues San Pablo dice del 
encerramiento de las mugeres ( queme lo han dicho poco ha, 
y aun antes lo había oído) que estosería la voluntad de Dios, 
y dixome: Diles, que no se sigan por sola una parte de la 
Escritura , que miren otras , y ¿ que si podrán por ventura 
atarme las manos? 
Estando yo un dia después de la Octava de la Visitación, 
encomendando á Dios un hermano mió , en una hermita del 
«nonte Carmelo, dixe al Señor (no se si en mi pensamiento, 
Pp 2 por-
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porque está este mi hermano á donde tiene peligro su salva-
ción 0 Si yo viera , Señor » un hermano vuestro en este peli-
gro , ¿que hiciera por remediarle? Pareciame á mí no me que-
dara cosa que pudiera por hacer. Dixome el Señor : O. hijaj 
hija , l hermanas son mias estas-; de la Encarnación , y te de-, 
tienes? Pues ten ánimo , mira que lo quiero yo , y no es tan 
dificultoso como te parece, y por donde piensas perderán esto-
tras cosas, ganará lo uno , y lo otros no resistas, que es gran-
de mi poder. 
. Estando pensando una vez en la gran penitencia que hacia 
una persona muy Religiosa , y como yo pudiera haber hecho 
mas (según los deseos me hadado alguna vez el Señor de ha-
cerla) si no fuera por obedecer á los Confesores , ¿que si sería 
nie)er no los obedecer de aquí adelante en eso ? medixo: Eso 
no , hija , buen camino llevas, y seguro. ¿Ves toda la peniten-
cia que hacés? en mas tengo tu obediencia. 
Una vez esrando en Oración me mostró por una manera 
de visión intelectual, como estaba el alma que está en gracia, 
en cuya compañía vi por visión intelectual la Santísima Tri-
nidad , de cuya compañía venia á aquel alma un poder que 
señoreaba toda la tierra. Dieronseme á entender aquellas pala-^  
bras de los Cantares, que dicen : Dilectus meus descendit m hor~ 
tum suum. Mostróme también como está el alma que está en 
pecado , sin ningún poder, sino cerno una persona que estu-
viese del todo atada, y liada, y atapados los ojos, que aunque 
quiere ver, no puede, ni andar , ni oír , y en gran escuridad. 
Hicicronme tanta lástima las almas que están ansí , que qual-r 
quier trabajo me parece ligero por librar una. Parecióme, que 
á entender esto como yo lo vi, que se puede mal decir , que no 
era posible querer ninguno perder tanto bien , ni estár en 
tanto mal. 
Estando en la Encarnación , el segundo año que tenia el Priorato , Octava de San Martin , estando comulgando, par-tió la Forma el Padre Fray Juan de la Cruz (que me daba el Santísimo Sacramento ) para otra hermana : yo pense' que no era falta de forma, sino que me quería mortificar , porque yo-le había dicho , que gustaba mucho quando eran grandes las 
for-
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formas 5 no porque no entendia no importaba para dexar de-
estar entero el Señor , aunque fuese muy pequeño pedacito. 
Dixome su Magestad : Ko hayas miedo , hija, que nadie sea 
parte para quitarte de mí. Dando á entender, que no miporta-. 
ba. Entonces represen táseme por visión imaginaria, como 
©tras veces , muy en lo interior, y dióme su mano derecha^  
y dixome: Mira este clavo , que es señal que serás mi Esposa' 
desde hoy. Hasta ahora no la habías merecido, de aquí ade-
lante , no solo como de Criador , y como de Rey, y tu Dios 
mirarás mi honra , sino como verdadera Esposa mía: mi hon-
ra es ya tuya, y la tuya mía. Hizome tanta operación esta 
merced , que no podia caber en mí, y quede como desatinada, 
y dixe ai Señor: que, 6 ensanchase mi baxeza , ó no me hi-
ciese tanta merced, porque cierto no me parecía lo podia su-
frir el natural. Estuve ansi todo el dia muy embebida. He sen-
tido después gran provecho , y mayor confusión , y afligi-
miento de ver que no sirvo en nada tan grandes mercedes. 
Estando en el xMonasterio de Toledo,y aconsejándome al-
gunos , que no diese el enterramiento del, á quien no fuese 
Caballero, dixome el Señor : Mucho te desatinará , hija, sí 
miras las leyes del mundo. Pon los ojos en mí pobre, y des-
preciado del: ¿por ventura serán los Grandes del mundo, gran-
des delante mí , ó habéis vosotras de ser estimadas por üna-
ges , ó por virtudes? 
Un dia me dixo el Señor: Siempre deseas los trabajos, y 
por otra parte lo rehusasj yo dispongo las cosas conforme á lo 
que se' de tu voluntad, y no conforme á tu sensualidad, y fla-
queza. Esfuérzate, pues ves lo que te ayudo: he querido que 
ganes tú esta coronan en tus dias verás muy adelantada la Or-
den de la Virgen. Esto entendí del Señor mediado Febrero 
año de 1 5 7 1 . 
Estando en San Joseph de Avila , víspera de Pasqua del 
Espíritu Santo , en la hermita de Nazareth , considerando en 
una grandísima merced, que nuestro Señor me habia hecho 
en tal dia como este , veinte años habia , poco mas , ó menos 
me comenzó un ímpetu, y hervor grande de espíritu , que 
me hizo suspender. En este gran recogimiento entendí de 
núes-
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nuestro Señor lo que ahora diré : Que dixese á estos Padres 
Descalzos de su parte , que procurasen guardar quatro cosas, 
y que mientras las guardasen, siempre iriaenmas crecimiento 
esta Religión , y quando en ellas faltasen, entendiesen que 
iban menoscabando de su principio. La primera, que las cabe-, 
zas estuviesen conformes. La segunda, que aunque tuvie-
sen muchas Casas, en cada una hubiese pocos Frayles. 
¡La tercera , que tratasen poco con Seglares , y esto para 
bien de sus almas. La quarta, que enseñasen mas con obras, 
que con palabras. Esto fue año de 157£. Y poique es gran ver^ 
dad, lo firme' de mi nombre. 
TE&ESA DE JESÜS„ 
I I -
3^3 
L I B R O 
L L A M A D O 
C A M I N O 
, i • , D E . . 
P E R F E C C I O N , 
Q U E E S C R I B I O 
P A R A SUS M O N J A S 
L A S A N T A M A D R E 
T E R E S A D E J E S U S , 
F U N D A D O R A 
DE LOS MONASTERIOS DE LAS CARMELITAS 
Descalzas ^ á ruego de ellas. 
Impreso conforme a Jos origínales de mmo > emendados por l s 
misma Madre , y no conforme a los impresos, en que faltaban 
muchas cosas, y otras andaban muy corrompidas* 
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G E N E R A L 
D E S T E L I B R O . 
£Ste Libro trata de AVISOS , y consejos que da la Santa Madr¿ feres a de Je sús á tas Hermams Religiosds , y hijas suyast 
de los Monasterios, que con el favor de nuestro Señor , y de la. 
gloriosa Virgen Madre de Dios , y Señora nuestra , ha fundado de 
la Regla primera de nuestra Señ&ra del Carmen. En especial le di", 
rige d las Hermanas del Monasterio de Sanjoseph de A v i l a , que 
fue el primero , donde lo escribió a fines del año de ML. D. LXUI^  
é principios de LXIV. 
PRO T E S T A C I O N ^ 
E 
N todo lo que en el dixere, me sujeto á lo que tiene ía' 
1 Santa Iglesia Romana; y si alguna cosa fuere contraria á 
esto , será por no lo entender. Y ansi á los Letrados que lo han 
de ve'r, pido por amor de nuestro Señor , qu-e muy particular-
mente lo miren , y enmienden, si alguna falta en esto htibie^ 
re , y otras mucfias que terná en otras cosas. Si algo hubiere 
bueno, sea para hpnrav y gloria de Dios, y servicio de 
su Sacratísima Madre , Pátrorta, y Señora nuestra, cuyo há-, 
bito yo tengo , aunque harto indigna del. 
> TERESA DE JESÜS» 
Aunque en todas las Impresiones que hasta ahora se han hech& 
se pone esta Protestación > no se h d h en los originales de la Sarita, 
PRO* 
S O S 
P R Ó L O G O . 
s , habiendo las Hermanas dcste Monasterio de San Joseph de Avila , como tenia licencia del Padre Presentado Fray Do-
mingo Bañes , de la Orden del glorioso Santo Domingo (que 
al presente es mi Confesor) para escribir algunas cosas de Ora-
ción , en que parece podre atinar, por haber tratado con ma-
chas personas espirituales , y santas, me han tanto importu-
nado les diga algo della , que me he determinado á las obe-
decer. Viendo que el amor grande que me tienen , p.uede ha* 
cer mas aceto lo imperfeto , por mal estilo que yo les dixere, 
que algunos libros que están muy bien escritos, de quien sa-
bía lo que escribió. Yo confio en sus Oraciones , que podrá 
ser por ellas el Señor se sirva acierte á decir algo de lo que al 
modo , y manera de vivir que se lleva en esta casa conviene, 
y me lo dará para que se lo de. Y si fuere mal acertado, el Pa-
dre Presentado , que lo ha de ver primero , lo remediará , ó 
lo quemará; y yo no habré' perdido nada en obedecer á estas 
siervas de Dios, y verán lo que tengo de mi, quando su Ma-
jestad no me ayuda. Pienso poner algunos remedios para al-
gunas tentaciones menudas que pone el demonio , ( por serlo 
tanto , por ventura no hacen caso dellas) y otras cosas, como 
el Señor me diere á entender, y se me fueren acordando 5 que 
como no se lo que he de decir , no puedo decirlo con concier-
to. Y creo es lo mejor no le llevar , pues es cosa tan descon-
certada hacer yo esto. E l Señor ponga en todo lo que hiciere 
sus manos, para que vaya conforme á su voluntad, pues son 
estos mis deseos siempre , aunque las obras tan faltas , como 
yo soy. Se que no falta el amor , y deseo en mí, para ayudar 
en lo que yo pudiere , para que las almas de mis Hermanas 
vayan muy adelante en el servicio del Señor. Y este amor, 
junto con los años, y experiencia que tengo de algunos Monas-
terios , podrá ser aproveche para atinar en cosas menudas mas 
Qq que 
que los Letrados , que por tener otras ocupácíones mas impor-
tantes, y ser varones fuertes, no hacen tanto caso de cosas 
que en sí no parecen nada , y a cosa tan flaca , como somos 
las mugeres, todo nos puede dañar 5 porque las sutilezas del 
demonio son muchas para las muy encerradas, que ven son 
menester armas nuevas para dañar. Y yo como ruin heme sa-
bido mal defender , y ansi querría escarmentasen mis Herma-
nas en mí. No direcosas, que , ó en mí ? ó por verlas en 
otras , no las tenga por experiencia. Pocos días ha me manda-
ron escribiese cierta relación de mi vida, á donde también tra-
te' algunas cosas de Oración 5 podrá ser no quiera mi Confesor 
las veáis por ahora, y por esto porne' aquí alguna cosa de lo 
que allí vá dicho , y otras que también me parecerán necesa-
rias. El Señor lo ponga por su mano , como lo he suplicado, y 
lo ordene para su mayor gloria. Amen, 
CA-
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De la causa que me movió á hacer con tanta estrechura este M a -
nasterio. 
A . .1 principio que se comenzó este Monasterio á fundar, por las causas que en el Libro que digo tengo escrito están dichas, 
con algunas grandezas del Seiíor , en que dio á entenderse 
había muclio de servir en esta Casa, no era mi intención hu-
biese tanta aspereza en lo exterior, ni que fuese sin renta, an-
tes quisiera hubiera posibilidad para que no faltara nada. En 
fin , como flaca , y ruin , aunque algunos buenos intentos lie-» 
vaba mas que mi regalo. En este tiempo vinieron á mi noti-
cia los daños de Francia, y el estrago que habían hecho estos 
Luteranos, y quanto iba en crecimiento esta desventurada 
Secta. Diome gran fatiga , y como si yo pudiera algo, ó fue-
ra algo, lloraba con el Señor, y le suplicaba remediase tan-
to mal. Parecíame , que mil vidas pusiera yo para remedio de 
un alma , de las muchas que allí se perdian. Y como me ?í 
muger , y ruin , imposibilitada de aprovechar en lo que yo 
quisiera en el servicio del Señor (y toda mi ánsia era, y aun 
es , que pues tiene tantos enemigos , y tan pocos amigos, que 
esos fuesen buenos) determine' hacer eso poquito que era en 
mí, que es seguir los consejos Evangélicos, con toda la per-
fecion que yo pudiese, y procurar que estas poquitas que es-i 
tán aquí hiciesen lo mesino, confiada en la gran bondad de 
Dios , que nunca falta de ayudar á quien por él se determina 
a dexarlo todo? y que siendo tales, quales yo las pintaba en 
mis deseos, entre sus virtudes no temían fuerza mis faltas, 7 
podría yo contentar en algo al Señor j y que todas ocupadas 
en Oración, por los que son defendedores de la Iglesia, y Pre-
dicadores, y Letrados que la defienden, ayudásemos en lo 
que pudiésemos á este Seííor mío , que tan apretado le traen 
á los que ha hecho tanto bien , que parece le querrían tornar. 
Qq 2 abo-
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a h o r a á la C r u z estos t r a ido res , y que no tuv ie se á d o n d e re-
c l ina r la cabeza, 
i O R e d e n t o r m í o , q u e n o puede m i c o r a z ó n l l egar a q u í 
s in fatigarse m u c h o ! ¿ Q u e ' es esto aho ra de los C h r i s t i a n o s * 
¿ S i e m p r e h a n de ser los q u e mas os deben , los q u e os f a t i -
guen? ¿A los que mejores abras h a c é i s ? ¿á los que e s c o g é i s 
para vues t ros amigos? ¿ e n t r e los q u e a n d á i s , y os c o m u n i -
c á i s por los Sacramentos? ¿ N o e s t á n har tos de los t o r m e n t o s 
que por el los h a b é i s pasado? Por c i e r to , S e ñ o r m í o , no hace 
nada q u i e n ahora se apar ta del m u n d o . ¿ P u e s á V o s os t i enen 
t a n poca l ey , que' esperamos nosotros? ¿ P o r v e n t u r a merece-: 
n i os nosotros mejor nos la tengan! ¿ P o r v e n t u r a h e ñ í o s l e s 
hecho mejores obras , para que nos g u a r d e n amistad? > Que ' 
es esto? ¿ Q u e esperamos y a los q u e por la b o n d a d de l S e ñ o r 
n o estamos en aque l l a r o ñ a p e s t i l e n c i a l , que y a aquel los son 
del demonio? B u e n castigo han ganado po r sus manos , y b i e n 
h a n grangeado con sus delei tesfuego e te rno . A l l á se lo h a y a n , 
a u n q u e no me dexa de q u e b r a r el c o r a z ó n , v e r tantas almas 
c o m o se p i e rden . Mas de l ma l no t a n t o , q u e r r í a no v e r per -
der mas cada d í a . O Hermanas mias en C l i r i s t o , a y u d a d m e á 
sup l ica r esto al S e ñ o r , que para eso os j u n t ó a q u í : este es 
Vuestro í i a m á m i e n t o ; estos h a n de ser vues t ros negocios j es-
tos h a n de ser vuest ros deseosj a q u í vuestras l á g r i m a s 5 estas 
iVuestras pe t ic iones . N o , Hermanas mias , por negocios acá del 
m u n d o , que y o me r i o , y a u n me congo jo de las cosas que 
a q u í nos v i enen á encargar s u p l i q u e m o s á D i o s , hasta ped i r 
á su Mages tad rentas, y dineros , y a lgunas personas que quer -
r í a y o suplicasen á D i o s los repisasen todos. Ellos buena i n -
t e n c i ó n t i e n e n , y en fin se hace p o r ver su d e v o c i ó n , a u n q u e 
t e n g o para m í , que en estas cosas nunca me o y e . ^ Es t á se a r -
d i e n d o el m u n d o : q u i e r e n to rna r a sentenciar á C h r i s t o , co-
mo d icen , pues l e l evan tan m i l t e s t i m o n i o s : q u i e r e n poner 
su Ig les ia p o r e l suelo , y hemos de gastar t i e m p o en cosas, 
que por v e n t u r a s i D i o s se las d i e se , t e rn iamos u n a lma me-
"of np\off.i-3«¿b.rjvíí mbn&ftü¿, £.1 oum- r;!;~f'^ J T zmoh'0S$> 
^ Quiere decir $ que el pedir h temporal, y mayormente e» tiempo de ma~ 
tores necesidades , ha de j t r . caJdado muy accesorio* 
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nos en el Cielo. No , Hermanas mias , no es tiempo de tratar 
con Dios negocios de poca importancia. Por cierto , que si no 
mirase á la flaqueza humana , que se consuela que la ayuden 
en todo (y es bien si fuésemos algo) que holgaria se enten-
diese , no son estas las cosas que se han de suplicar á Dios en 
San Josepb con tanto cuidado. 
CAP I T U L O I I . 
Que trata como se han de descuidar de las necesidades corporales y 
y del bien que hay en la pobreza. 
o penséis >Hermanas mías, que poíno andar á contentar 
á los del inundo , os ha de faltar de comer , yo os aseguro. ^  
Jamás por artificios humanos pretendáis sustentaros, que mo-
riréis de hambre, y con razón. Los ojos en vuestro Esposo, 
el os ha de sustentar. Contento él, aunque no quieran, os da-
rán de comerlos menos vuestros devotos , como lo habéis 
visto por experiencia. Si haciendo vosotras esto murieredes 
de hambre, bienaventuradas las Monjas de San Joseph. Esto 
no se os olvide por amor del Señor, pues d ex ais la renta, de-
xad el cuidado de la comida, si no todo vá perdido. Los que 
quiere el Señor que la. tengan, tengan en hora buena esos cui-
dados , que es mucha razón , pues es su llamamiento j mas 
nosotras, Hermanas, es disbarare. Cuidado de rentas agenas, 
me parece ámí sería estar pensando en lo que los otros go-
zan. Si que por vuestro cuidado no muda el otro su pensa-
miento , ni se le pone deseo de dar limosna. Dexad ese cuida-
do á quien Ios; puede mover á todos, que es el Señor de las 
rentas, y délos renteros. Por su mandamiento venimos aquí; 
verdaderas son sus palabras, no pueden faltarantes faltarán 
los Cielos , y la tierra, no le faltemos nosotras , que no ha-
* Quiere decir , que quien profesa pobreza , no ha de ganar cm artificios 
soliciios tas -voluntades agenas 3 para que le dén. 
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yais miedo que falte : y si alguna vez os faltare, será para 
mayor bien, como faltaban las vidas á los Santos, quanda 
los mataban por el Señor , y era para aumentarles la gloria 
por el martirio. Buen trueco sería acabar presto con todo , J¡ 
gozar de la hartura perdurable. 
Mirad , Hermanas, que vá mucho en esto muerta yo, que 
para eso os lo dexo escrito, que mientras yo viviere , yo os 
lo acordare, que por experiencia veo la gran ganancia: quan-
do menos hay, mas descuidada estoy. Y sabe el Señor , que á 
todo mi parecer dá mas pena quando mucho sobra, que cjuan^  
do nos falta. No se' si lo hace como ya tengo visto , nos lo da 
luego el Señor. Sería engañar el mundo otra cosa , hacernos 
pobres no lo siendo de espíritu, sino en lo exterior. Concien-
cia se me haria, á manera de decir , y parecerme ya era pedir 
limosna las ricas , y plega á Dios no sea ansí : que á donde 
hay estos cuidados demasiados, de que de'n , una vez , ú 
orra se irán por la costumbre, podrían ir , y pedir lo que no 
han menester, por ventura á quien tiene mas necesidad; y 
aunque ellos no pueden perder nada, sino ganar, nosotras 
perderíamos. 
No plega a Dios, mis hijas, quando esto hubiere de ser, 
mas quisiera tuvierades renta. En ninguna manera se ocupe 
en esto el pensamiento • os pido por amor de Dios en limos-
na. Y la mas chiquita , quando esto entendiese alguna vez en 
esta Casa , clame á su Magestad, y acuérdelo á la mayor, con 
humildad le diga, que vá errada; y valo tanto, que poco á 
poco se irá perdiendo la verdadera pobreza. Yo espero en el 
Señor no será ansí, ni dexará á sus siervas i y para esto , aun-
que no sea para mas , aproveche esto que me habéis mandado 
escribir , por despertador. Y crean mis hijas , que para vues-
tro bien me ha dado el Señor un poquito á entender los bie-
nes que hay en la santa pobreza , y las que lo probaren lo 
entenderán , quizá no tanto como yo , porque no solo no ha-
bía sido pobre de espíritu , aunque lo tenia profesado, si-
no loca de espíritu. Ello es un bien , que todos los bie-
nes del mundo encierra en sí : es un señorío grande. Digo, 
que.es señorear todos los bienes del otra vez , á quien no se 
le 
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le da nada dellos. ¿Que se me da á mí de los Reyes , y Seño-
res , si no quiero sus rentas, ni de tenerlos contentos , si un 
tantico se atraviesa haber de descontentar en algo por ellos á 
Dios? ¿Ni qué se me dá de sus honras, si tengo entendido en 
lo que está ser muy honrado un pobre , que es en ser verda-
deramente pobre? Tengo para mí, que honras, y dineros ca-
si siempre andan ¡untos; y que quien quiere honra, no aborre-
ce dineros ? y que quien los aborrece,, se le dá poco de honra. 
Entiéndase bien esto, que me parece, que esto de honra, 
siempre trae consigo algún interese de rentas , y dineros, por-
que por maravilla hay honrado en el mundo si es pobre, an-
tes aunque lo sea en sí, le tienen en poco. La verdadera po-
breza trae una honraza consigo, que no hay quien la sufra 
(la pobreza que es tomada por solo Dios digo) no ha menes-
ter contentar á nadie, sino á el: y es cosa muy cierta, en no 
habiendo menester á nadie, tener muchos amigos. Yo lo ten-
go bien visto por experiencia 5 porque hay tanto escrito des-
ta virtud, que no lo sabría yo entender, quanto mas decir: 
y por no la agraviar en loarla yo, no digo mas en ella; solo 
he dicho lo que he visto por experiencia. Y yo confieso , que 
he ido tan embebida , que no me he entendido hasta ahora. 
Mas pues está dicho, por amor del Señor , pues son nuestras 
armas la santa pobreza, y lo que al principio de la fundación 
de nuestra Orden tanto se estimaba , y guardaba en nuestros 
Santos Padres (que me ha dicho quien lo sabe, que de un dia 
para otro no guardaban nada) ya que en tanta perfecion en 
lo exterior no se guarde, en lo interior procuremos tenerla. 
Dos horas son de vida, grandísimo el premio : y quando no 
hubiera ninguno., sino cumplir lo que nos aconsejó el Señor, 
era grande la paga , imitar en algo á su Magestad. 
Estas armas han de tener nuestras vanderas, que de todas 
maneras lo queramos guardar, en casa, en vestidos , en pala-
bras , y mucho mas en el pensamiento. Y mientras esto hicie-
ren , no hayan miedo caya la Religión desta Casa , con el fa-
vor de Dios, que como decia Santa Clara , grandes muros 
son los de la pobreza. Destos decia ella , y de humildad que-
ría cercar sus Monasterios: y á buen seguro si se guarda de 
ver-
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verdad , que esté la honestidad , y todo lo demás fortalecido, 
mucho mejor, que con muy suntuosos edificios. Desto se 
guarden por amor de Dios , y por su Sangre se lo pido yo* 
y sí con conciencia puedo decir, que el día que tal hicieren,, 
se torne á caer la casa; que las mate á todas, yendo con bue-< 
na conciencia , lo digo, y lo suplicare' á Dios. Muy mal pare-' 
ce, hijas mias, de la hacienda de los pobrecitos se hagan gran-
des casas. No lo permita Dios, sino pobre en todo , y chica¿ 
Parezcámonos en algo á nuestro Rey, que no tuvo casa, sino 
en el Portal de Belén , á donde nació, y la Cruz adonde muí 
rió. Casas eran estas á donde se podia tener poca recreación, 
i O los que las hacen grandes! Ellos se entenderán , llevan 
otros intentos santos; mas trece pobrecitas , qualquier rincón 
les basta. Si ( porque es menester por el mucho encerramien-
to) tuvieren campo (y aun ayuda ala Oración, y devoción) 
con algunas hermitas para apartarse á orar , en hora buena? 
mas edificios, ni casa grande, ni curioso nada , Dios nos li-
bre. Siempre os acordad , se ha de caer todo el día del juicio^ 
¿que sabemos si será presto? Pues hacer mucho ruido al caer-
se casa de trece pobreciilas, no es bien ^  que los pobres verda-
deros no han de hacer ruido , gente sin ruido ha de ser, para 
que los hayan lástima^  Y como se holgarán, si ve'n alguno 
por la limosna , que les ha hecho , librarse del Infierno , que 
todo es posible; porque están muy obligadas á rogar por 
ellos muy continamente , pues os dan de comer. Que también 
quiere el Señor, que aunque viene de su parte , que también 
lo agradezcamos á las personas , por cuyo medio nos lo dá: 
y desto no haya descuido. No se' lo que había comenzado á 
decir, que me he divertido, creo lo ha querido el Señor, 
porque nunca pense escribir lo que aquí he dicho. Su Ma-
gestad nos-tenga siempre de su -mano , para que no se cava 
dello. Amen. 
CA-
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C A P I T U L O III. 
Prosigue lo que en el primero esmenzó á. tratar , y persuade 
a las Hermanas á que se ocupen siempre en suplicar á Dios 
favorezca a, los que trabajan por la Iglesia : acaba con 
una exclamación. 
Te ornando á lo principal, para lo que el Señor nos ¡untó en esta casa (y por lo que yo mucho deseo seamos algo, para que 
contentemos á su Magestad) digo, que viendo tan grandes ma-
les, que fuerzas humanas no bastan á atajar este fuego destos 
Hereges, que va tan adelante, hame parecido es menester, co-
mo quando los enemigos en tiempo de guerra han corrido to-
da la tierra, y viéndose el Señor della apretado , se recoge á 
una Ciudad , que hace muy bien fortalecer, y desde allí acae-
ce algunas veces dar en los contrarios, y ser tales los que están 
en la Ciudad , como es gente escogida , que pueden mas ellos 
á solas, que con muchos soldados, si eran cobardes pudieron; 
y muchas veces se gana desta manera vitoria i al menos aun^  
que no se gane, no los vencen, porque como no haya traidor, 
sino es por hambre , no los pueden ganar. Acá esta hambre 
no la puede haber, que baste á que se rindan: á morir sí, 
mas no á quedar vencidos, i Mas para que he dicho esto? Para 
que entendáis , Hermanas mías, que lo que hemos de pedir á 
Dios es, que en este Castillo que hay ya de buenos Christia-
nos , no se nos vaya ya ninguno con los contrarios: y á los 
Capitanes deste Castillo , ó Ciudad, los haga muy aventaja-
dos en el camino del Señor, que son los Predicadores, y Teó-
logos. Y pues los mas están en las Religiones, que vayan muy 
adelante en su perfecion, y llamamiento, que es muy nece-
sario, que ya como tengo dicho, nos ha de valer el brazo 
Eclesiástico , y no el Seglar. Y pues ni en lo uno , ni en lo 
otro valemos nada para ayudar á nuestro Rey, procuremos 
«cr tales, que valgan nuestras Oraciones para ayudar á estos 
sier-5 
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Siervos de Dios , que con harto trabajo se han fortalecido 
con letras, y buena vida, y trabajado para ayudar ahora al 
Señor. Podrá ser digáis, ¿que para qué encarezco tanto esto, 
y digo hemos de ayudar á los, que son mejores, que nosotras? 
Yo os lo diré' 5 porque aun no creo entendéis bien lo mucho 
que debéis al Señor en traeros á donde tan quitadas estáis de 
negocios, y ocasiones, y tratos. Es grandísima merced esta, 
lo que no están los que digo , ni es bien que estén en estos 
tiempos, menos que en otros, porque han de ser los que es-
fuercen la gente flaca , y pongan ánimo á los pequeños. Bue-
nos quedaban los Soldados sin Capitanes. Han de vivir entre 
los hombres , y tratar con los hombres, y estar en los Pala-
cios , y aun hacerse algunas veces con ellos en lo exterior,, 
l Pensáis 5 hijas mías , que es menester poco, para tratar 
con el mundo, y vivir en el mundo , y tratar negocios del 
mundo, y hacerse como he dicho, á la conversación del mun-
do, y ser en lo interior estraños del mundo, y enemigos del 
mundo , y estar como quien está en desierto , y en fin no ser 
hombres, sino Angeles? Porque á no ser esto ansí , ni mere-» 
cen nombre de Capitanes , ni permita el Señor salgan de sus 
celdas, que mas daño harán , que provecho? porque no es 
ahora tiempo de ve'r imperfeciones en los que han de ense-
ñar : y si en lo interior no están fortalecidos en entender lo 
mucho que vá en tenerlo todo debaxo de los pies, y estar de-
sasidos de las cosas que acaban , y asidos á las eternas, por 
mucho que lo quieran encubrir , han de dar señal. Pues con 
quien lo han , sino con el mundo, no hayan miedo se lo per-
done , ni que ninguna imperfecion dexen de entender. Cosas 
buenas muchas se Ies pasarán por alto, y aun por ventura no 
las ternán por tales, mas mala, ó imperfeta, no hayan miedo. 
Ahora yo me espanto quien les muestra la perfecion, no 
para guardarla, (que desto ninguna obligacioa Ies. parece tie-
nen , harto les parece'hacen si guardan razonablemente los 
Mandamientos) sino para condenar 5 y á las veces lo que es 
virtud , Ies parece regalo. Ansí que no penséis es menester 
poco favor de Dios, para esta gran batalla á donde se meten^  
sino grandísimo. Para estas dos cosas os pido yo procuréis ser 
ta-; 
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tales, que merezcamos alcanzarlas de Dios. La una, que haya 
muchos de los muy muchos Letrados, y Religiosos que hay, 
que tengan las partes que son menester para esto, como he di-
cho , y á los que no están muy dispuestos , los disponga el 
Señor , que mas hará uno perfecto, que muchos que no ío es-
ten. La otra, que después de puestos en esta pelea (que como 
digo , no es pequeña) los tenga el Señor de su mano, para que 
puedan librarse de tantos peligros como hay en el mundo, 
y tapar los oídos en este peligroso mar del canto de las Sire-
nas. Y si en esto podemos algo con Dios, estando encerradas 
peleamos por el, y daré yo por muy bien empleados los tra-
bajos que he pasado por hacer este rincón, á donde también 
pretendí se guardase esta Regla de nuestra Señora , y Em pe-
radora, con la per fe clon que se comenzó. No os parezca imítil 
ser confína esta petición , porque hay algunas personas , que 
les parece recia cosa no rezar mucho por su alma: ¿y que me-
jor Oración que e'sta? Si tenéis pena, porque no se os descon-
tará la pena del Purgatorio , también se os quitará por esta 
Oración 5 y lo que mis falcare , falte. ;Qie' vrá en que este' yo 
hasta el dia del juicio en el Purgatorio , si por mi Oración se 
salvase sola un alma , quanto mas el provecho de muchas, y 
la honra del Señor ? De penas que se acaban no hagáis caso 
del las , quando interviniere algún servicio mayor , al que 
tantas pasó por nosotros. Siempre os informa lo que es mas 
perfeto, pues como os rogare mucho, y date' las causas, siem-
pre habéis de tratar con Letrados. Ansí que os pido por amor 
del Señor, pidáis á su Magestad nos oya en esto. Yo, aunque 
miserable , lo pido á su Magestad, pues es para gloria suya, 
y bien de su Iglesia , que aquí van mis deseos. 
Parece atrevimiento, pensar yo he de ser alguna parte para 
alcanzar esto. Confio yo, Señor mió , en estas siervas vuestras 
que aquí están, que veo, y se no quieren otra cosa , ni la pre-
tenden , sino contentaros. Por Vos han dexado lo poco que te-
nían , y quisieran tener mas para serviros con ello. Pues no 
sois Vos , Criador mió, desagradecido , para que piense yo 
dexareis de hacer lo que os suplican: ni aborrecisteis , Señor, 
quando andabades en el mundo las mugeres, antes las favo-
Rr % re-
3 1 ^ CAMINO 
tccisteís siempre con mucha piedad. Quando os pidiéremos 
honras , no nos oyais, ó rentas , ó dineros , ó cosa que sepa 
á mundo: mas para honra de vuestro Hijo, ¿por que no ha-
béis de oír, Padre Eterno, á quien perdería' mil honras , y mil 
vidas por Vos? No por nosotras, Señor, que no lo merecemos, 
sino por la Sangre de vuestro Hijo , y sus merecimientos, ¡ O 
Padre tterne! Mirad que no son de olvidar tantos azotes, e 
injurias, tan gravísimos tormentos. Pues Criador mío , ¿cómo 
pueden sufrir unas entrañas tan amorosas como las vuestras, 
que Ío que se hizo con tan ardiente amor de vuestro Hijo, y 
por mas contentaros á Vos , que mandastes nos amase, sea tc^ 
nido en tan poco, como hoy dia tienen esos Hereges al Santí-
simo Sacramento , que le quitan sus posadas, deshaciendo las 
Iglesias? Si le faltára algo por hacer para contentaros, mas to-
do ío hizo cumplido. ¿No bastaba , Padre Eterno , que no tu-; 
vo á donde reclinar la cabeza mientras vivió,y siempre en tEa-
bajos, sino que ahora lasque tiene para convidar sus amigos, 
por vernos flacos, y saber que es menester , que los que han 
de trabajar, se sustenten de tal manjar, se las quiten? ¿Ya no 
habla pagado bastan tí si ra a me nte por el pecado de Adán? ¿Siem-
pre que tornamos á pecar lo ha de pagar este amantísimo Cor-
dero? No lo permitáis, Emperador mió, aplaqúese ya vuestra' 
Magestad , no miréis a los pecados nuestros, sino á que nos 
redimió vuestro Sacratísimo Hijo, y á ios merecimientos su-* 
yos, y de su Madre Gloriosa, y de tantos Santos, y Mártyres, 
como han muerto por Vos.J Ay dolor, Señor mió , y quie'n 
se ha atrevido á hacer esta petición en nombre de todos!:. Que 
mala tercera hijas mias, para ser oídas, y que echase por vo-; 
sotras la petición. ¿Si ha de indignar mas á este soberano Juez 
verme tan atrevida? y con razón ,. y justicia. Mas mirad , Se-
ííor , que ya sois Dios de misericordia, habedla desta pecador* 
cilla, gusanillo , que ansi seos atreve. Mirad , Dios mío, mis 
deseos, y las lágrimas con que esto os suplico, y olvidad mis 
obras , por quien Vos sois , y habed lástima de tantas almas, 
como se pierden , y favoreced vuestra iglesia. No permitáis 
ya mas daños en la Ghristiandad , Señor, dad ya luz á estas 
tinieblas. ns 'i • 
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Pídeos yor Hermanas mías, por amor del Señor, encomen-i 
deis á su Magestad esta pobrecllla, y le supliquéis la dé hu-
mildad, como cosa que tenéis obligación. No os encargo par-
ticularmente los Reyes , y Perlados de la Iglesia , en especial 
nuestro Obispo, veo á las de ahora tan cuidadosas de lio, que 
ansi me parece no es menester. Mas vengan las que vinieren, 
que teniendo santo Perlado, lo serán las subditas, y como co-
sa tan importante la poned siempre delante del Señor. Y quan^  
do vuestras Oraciones , y deseos, y disciplinas, y ayunos no 
se emplearen por esto que he dicho, pensad que no hacéis, ni 
cumplís el fin para que aquí os juntó el Señor, 
C A P I T U L O IY. 
'£n que se persuade la guarda de la Regla , y de tres cosas, 
importantes para la vida espiritual. , 
Y a Hijas habéis visto la gran empresa que pretendemos gaJ nar: ¿que tales habremos de ser, para que en los ojos de Dios, 
y del mundo no nos tengan por muy atrevidas? Está claro que hemos menester trabajar mucho 5 y ayuda mucho tener altos pensamientos , para que nos esforzemos á que lo sean las obras, pues con que procuremos guardar cumplidamente nuestra Re-gla , y Constituciones con gran cuidado , espero en el Señor admitirá nuestros ruegos. Que no os pido cosa nueva. Hijas mías, sino que guardemos nuestra profesión, pues es nuestro llamamiento, y á lo que estamos obligadas , aunque de guar-^  dar á guardar va mucho. 
Dice en la primera Regla nuestra, que oremos sin cesarí 
con que se haga esto con todo el "cuidado que pudiéremos, 
que es lo mas importante , no se dexarán de cumplir los ayu-
nos, disciplinas, y silencio que manda la Orden. Porque ya 
sabéis , que para ser la Oración verdadera , se ha de ayudar 
•con esto, que regalo, y Oración no se compadecen. ]Bn esto 
de Oracioa es io que me habéis pedido diga alguna cosa 5 y 
lo 
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lo dicho hasta ahora, para en págo de io que dixere , os pido 
yo cumpláis ^  y leáis muchas veces de muy buena gana. Antes 
que diga de lo Interior, que es la Oración, dite' algunas cosas 
que son necesarias tener las que pretenden llevar camino de 
Oración , y tan necesarias, que con ellas sin ser muy contem-
plativas , podrán estar muy adelante en el servicio del Señor: 
y es imposible, si no las tienen, ser muy contemplativas, y 
quando pensaren lo son, están muy engañadas. El Señor rne 
de el favor para ello , y me enseñe lo que tengo de decir, por-
que sea para su gloria. Amen. 
No penséis, amigas, y Hermanas mías , que serán muchas 
las cosas que os encargare', porque plega al Señor hagamos las 
que nuestros Santos Padres ordenaron, y guardaron, que por 
este camino merecieron este nombre : yerro sería buscar otro, 
ni deprenderle de nadie. Solas tres me estendere en declarar, 
que son de la mesma Constitución , porque importa mucho 
entendamos lo müy mucho que nos va en guardarlas , para 
tener la paz , que tanto nos encomendó el Señor interior , y 
cxreriormente. La una, es amor unas con otras. La otra, desa-
simiento de todo lo criado. La otra, verdadera humildad, que 
aunque la digo á la postre, es muy principal, y las abraza to-
das. Quando á la primera, que es amaros mucho unas á otras, 
,vá muy mucho 5 porque no hay cosa enojosa que no se pase 
con facilidad en los que se aman , y recia ha de ser quando de 
enojo. Y si este mandamiento se guardase en el mundo, cómo 
se ha de guardar , creo aprovecharla mucho para guardar los 
demás, sino que por mas , ó por menos , nunca acabamos dé 
guardarle con perfecion. 
Parece que lo demasiado entre nosotras , no puede ser ma-
lo , y trae tanto mal, y tantas imperfeciones consigo, que no 
creo lo creerán , sino los que han sido testigos de vista. Aquí 
hace el demonio muchos enredos, que en conciencias que tra-
tain groseramente de contentar á Dios, se sienten poco, y le$ 
parece virtud; y las que tratan de perfecion lo entienden muf 
cho, porque poco á poco quita la fuerza á la voluntad , para 
que del todo se emplee en amar á Dios. Y en mugeres creo de-
be ser esto aun mas que en hombres, y hace daños para la 
Co-
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Comunidad muy notorios; porque de aqaí viene el no se amar 
tanto todas, el sentir el agravio que se hace á la amiga , el 
desear tener para regalarla , el buscar tiempo para hablarla, y. 
muchas veces , mas decirle lo que la quiere, y otras cosas im-
pertinentes, que lo que ama á Dios. Porque estas amistades 
grandes, pecas veces van ordenadas á ayudarse á amar mas á 
Dios, antes creo las hace comenzar el demonio, para comenzar 
vandos en las Religiones; que quando es para servir á su Ma-
gestad , luego se parece que no vá la voluntad con. pasión, si-
no procurando ayuda para vencer otras pasiones. Y destas 
amistades querría yo muchas, donde hay gran Convento, que 
en esta casa, que no son mas de trece (ni lo han de ser) aquí 
todas han de ser amigas , todas se han de amar , todas se han 
de querer ,. todas se han de ayudar: y guárdense destas partir 
eularidades, por amor del Señor, por santas que sean , que 
aun entre hermanos suele ser ponzoña, y ningún provecho en 
ello veo j y si son deudos, muy peor: es pestilencia. Y créan-
me , Hermanas, que aunque os parezca, que este es extremo, 
en el está gran perfecion ,. y gran paz, y se quitan muchas 
ocasiones á las que no están muy fuertes : sino que si la VQJ 
luntad se inclinare mas. á una , que á otra (que no podrá ser 
menos, que es natural, y muchas veces nos lleva á amar lo 
mas ruin ,, si tiene mas gracias de naturaleza) que nos vamos 
mucho á la mano, á no nos dexar ensenorear de aquella afición, 
Amemos las virtudes, y lo bueno interior , y siempre con 
estudio trayamos cuidado de apartarnos de hacer caso desto 
exterior.. Ño consintamos , o Hermajias ,, que sea esclava de 
nadie nuestra voluntad , sino de! que la compró por su.San-
gre : miren , que sin entender cómo, se hallarán asidas, que 
no se puedan valer. ¡O valame Dios! Las niñerías que vienen 
de aquí no tienen cuenroj y porque son tan: menudas, que so-
lo las que lo ven lo entenderán , y creerán , no hay para que 
Jas decir aquí. Y porque no- se entiendan tantas flaquezas de 
mugeres l3y no deprendan las que no lo> saben:, no las quiero 
decir por. menudo; Mas cierto á mí me espantan algunas ve-
ces verlas , que yo por la bondad de Dios en este caso ,jamás 
tnc así mucho, mas como digo, vilo muchas veces, y en los 
mas 
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mas Monas te r ios temo que pasa, porque en algunos lo he 
visto , y se que para mucha Religión , y perfecion es malí-
sima cosa en todas 5 y en las Perladas s e r í a pes t i lencia , esto ya 
se e s t á dicho. M a s en atajar estas parcialidades es menester 
gran cuidado desde el principio que se comienza la amistad, y 
esto mas con industria , y amor , que con rigor. Para remedio 
'elesto es gran cosa no estar juntas , sino las horas señaladas , ni 
hablarse conforme á la costumbre q u e aho ra llevamos , que es 
no estar ¡untas , como manda-la Regla,sino cada una apartada 
en su celda. Librense en San Joseph de tener casa de labor, 
porque aunque es loable costumbre , con mas facilidad se 
guarda el silencio cada una por su Y acostumbrarse á sole-
dad es gran cosa para la Oración , y pues este ha de ser el ci-
miento desta Casa , y á esto nos juntamos mas que á otra cosa, 
es menester traer estudio en aficionarnos á lo que á esto mas 
nos a y u d a . 
Tornando á el amarnos unas á otras , parece cosa imper-
tinente encomendarlo; porque > que' gente hay tan bruta, 
que tratándose siempre, y estando en compañía, y no habien-
do de tener otras conversaciones , ni otros tratos , ni recrea-
ciones con personas de fuera de casa, y creyendo las ama Dios, 
y ellas á él ( pues por su Magestad lo dexan todo ) que no 
cobre amor? En especial , que la virtud siempre convida á ser 
amada , y esta con el favor de Dios ( espero yo en su Mages-* 
tad ) siempre la habrá en las desta Casa. Ansi que en esto no 
hay que encomendar mucho , á mi parecer , en cómo ha de 
ser este amarse , y que cosa es amor virtuoso el que yo de* 
seojiaya aquí , y en que veremos tenemos esta grandísi-
ma: virtud ( que es- bien grande, pues nuestro Señor tanto 
nos la encomendó , y tan encargadamente á sus Apóstoles) 
desto querría yo decir ahora un poquito , conforme á mi 
rudeza. Y si en otros libros tan menudamente lo hallare-
des , no toméis nada de mí, que por ventura no se lo que 
digo. 
De dos maneras de amor es lo que trato , una es puro espi-
ritual , porque ninguna cosa parece toca á la sensualidad , ni 
la ternura de nuestra naturaleza , de manera que quite su pu-
X I ' 
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rídad. Otra es espiritual, y que junto con ella nuestra sensui« 
lidad , y flaqueza , y es buen amor , y que parece licito , co-
mo el de los deudos, y amigos. Desta ya queda algo dicho. 
Del que es espiritual, sin que entrevenga pasión ninguna 
quiero ahora hablar; porque en habiéndola vá todo descon-
certado este concierto , si con templanza , y discreción trata-
mos el amor que tengo dicho , vá todo meritorio ; porque lo 
que nos parece sensualidad se torna en virtud ; sino que vá 
tan entremetido , que á veces no hay quien lo entienda , en es-
pecial si es con algún Confesor ; que personas que tratan Ora-
ción , si le ve'n santo , y las entiende la manera de proceder, 
tomase mucho amor. Y aquí dá el demonio gran batería de 
escrúpulos , que desasosiega el alma harto , que esto preten-
ded en especial si el Confesor la trae ámas perfección , aprié-
tala tanto , que le viene á dexar, y no la dexa con uno, ni 
con otro. 
Lo que en esto pueden hacer es, procurar no ocupar el pen-
samiento en si quieren , o no quieren , sino si quieren quie-
ran ; porque pues cobramos amor á quien nos hace algunos 
bienes al cuerpo, quien siempre procura, y trabaja de ha-
cerlos al alma , ¿por qué no le hemos de querer? Antes tengo 
por gran principio de aprovechar mucho, tener amor al Con-
fesor, si es santo, y espiritual, y veo que pone mucho en 
aprovechar mi alma ; porque es tal nuestra flaqueza , que al-
gunas veces nos ayuda mucho para poner por obra cosas muy 
grandes en servicio de Dios: Si no es tal como he dicho , aquí 
está el peligro, y puede hacer grandísimo daño entenderé! que 
le tienen voluntad, y en casas muy encerradas, mucho mas 
que en otras. Y porque con dificultad se entenderá qual es tan 
bueno, es menester gran cuidado, y aviso. Porque decir, que no 
entienda el que hay voluntad ,y que no se lo digan, estosería 
lo mejor , mas aprieta el demonio de arte, que no dá ese lugar 
porque todoquanto tuviere que confesar le parecerá es aquelio, 
y que está obligada á confesarlo. Por esto querría yo creyesen 
no es nada , ni hiciesen caso dello. Lleven este aviso, si en el 
Confesor entendieren que todas sus pláticas son para aprove-
char su alma , y no le vieren , ni enteiidiercn otra vanidad 
Ss (que 
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( que luego se entiende a quien no se quiere hacer boba ) y I^ r 
entendieren tenteroso de Dios, por ninguna tentadon que ellas, 
tengan de mucha afición se fatiguen,sino desprecíenla, y apar-
ten la vi.^ ta della, que de que. el demonio se canse les quitará.; 
Mas si en el Confesor se entendiere vá encaminado á alguna 
vanidad , todo lo tengan por sospechoso , y en ninguna ma-> 
ñera, aunque sean pláticas buenas las tengan con él, sino con: 
brevedad confesarse, y concluir. Y lo mejor sería decir á la Per-
lada , que no se halla bien su alma con él ,y mudarle : esto -
es lo mas acertado , si se puede hacer sin tocarle en la honra. 
En casos semejantes , y otros que podría el demonio en cosas-
dificultosas enredar, y no se sabe que consejo tomar , lo mas: 
acertado será procurar hablar á alguna persona que tenga le^ 
tras (que habiendo necesidad , dase libertad para ello) y con-1 
fesarse con él, y hacer lo que le dixere en el caso. Porque ya 
que no se puede dexar de dár algún medio , podríase errar) 
mucho. ¿ Y quántos yerros pasan en el mundo , por no hacer 
las cosas con consejo , en especial en lo que toca ádañará na* 
dle ? Dexar de dár algún medio , no se sufre , porque quando 
el demonio comienza por aquí, no es por poco r¡ si no se ata-
ja con brevedad. Y ansi lo que tengo dicho de procurar hablar 
con otro Confesor, es lo mas acertado , si hay disposición ( y 
espero en el Señor sí habrá ) y poner lo que pudieren en no; 
tratar con él , aunque sientan la muerte. Miren que vá mucha 
es esto ,, que es cosa peligrosa , y un infierno , y daño para 
todas. Y digo que no aguarden á entender mucho mal^  sino 
que al principio le atajen por todas las vías que pudieren , y 
entendieren ,, con buena conciencia lo pueden hacer. Mas es-
pero yo en el Señor , no permitirá , que personas que han de 
tratar siempre en Oración , puedan tener voluntad , sino á 
quien sea muy siervo de Dios, que esto es muy cierro, o lo 
es que; no. tienen Oración , ni perfecion , conforme á lo que 
aquí se pretende > porque si no. vén que enriende su lengua-
je , y es aficionado á hablar en Dios no le podrán amar, 
porque no es su semejante. Si lo. es , con las poquísimas oca-
siones que aquí habrá ó será muy simple , ó no querrá de-
sasosegarse , y desasosegar las, siervas de Dio^ . Ya que he cor 
rúen-
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mentado á Hablar en esto , que como he dicho, es todo , ó el mayor daño que el demonio puede hacer á Monasterios encer-rados , y muy tardío en entenderse , y ansí se puede ir estra-gando la perfecion , sin saber por donde 5 porque si este quiere dar lugar á vanidad por tenerla el, lo hace todo poco aun pa-ra las otras Dios nos libre , por quien su Magestad es, de co-sas semejantes. A todas las Monjas bastan á turbar, porque sus conciencias les dice al contrario de lo que el Confesor ^  y sí las aprietan en que tengan uno solo , no saben que hacer, ni como se sosegar 5 porque quien lo habia de quietar , y re-mediar , es quien hace el daño. Hartas aflicciones dsstas debe haber en algunas partes, haceme gran lástima , y ansí no os espantéis ponga mucho cuidado en daros á entender este peligro. 
•<<-^ •<<-•>>•• •<<—>>••<<->>•• ^ - 4" "&•"•>>' •<<"•'£•"<«•*>>>• 
C A P I T U L O V. 
Prosigue en los Confesores , dus lo que imparta sean. 
Letrados, 
N o dé el Señor á probar á nadie en esta Casa el trabajo que queda dicho , por quien su Magestad es, dé verse alma , y cuerpo apretadas. Oque si la Perlada está bien con el Con-fesor, que ni á el della, ni á ella del, no osan decir nada. Aquí vernála tentación de dexar de confesar pecados muy graves, por miedo las cuitadas de no estar en desasosiego, i O valame Dios , que'daño puede hacer aquí el demonio, y qué caro les cuesta el negro apretamiento , y honra y que porque no tra-tan mas de un Confesor, piensan grangean gran cosa de Reli-gión , y honra del Monasterio , y ordena por esta vía el de-monio coger las almas , como no puede por otra! Si las tris-tes piderí otro, luego parece vá perdido el concierto de la Re-ligión 5 ó que si no es de la Orden , aunque sea un Santo,aun en tratar con el , Ies parece hacen afrenta á toda la Orden, Alabad mucho Hijas á Dios por esta libertad que ahora te-
Ss 2 neis 
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neis y que aunque no ha de ser para con muchos , podéis tra-* 
tar con algunos , aunque no sean los ordinarios Confesor 
res que os de'n luz para todo. Y esta mesma libertad santa, 
pido yo por amor del Señor á la que estuviere por Mayor,pro-
eure siempre con el Obispo, ó Provincial, que sin los Con-
fesores ordinarios , procure algunas veces tratar ella, y todas, 
y comunicar sus almas con personas que tengan letras, en es-
pecial si los Confesores no las tienen por buenos que sean. 
.Dios las libre , por espíritu que uno les parezca tenga (y en 
hecho de verdad le tenga) regirse en todo por el , si no es 
letrado. Son gran cosa letras para dár en todo luz. Será posi-
ble hallar lo uno, y lo otrojiantoen algunas personas: y míen-
tras mas merced el Señor os hiciere en la Oración, es menester 
mas ir bien fundadas sus obras , y Oración. 
Ya sabéis, que la primera piedra ha de ser buena concien-
cia , y con todas vuestras fuerzas libraros, aun de pecados ve-
niales , y seguir lo mas perfeto. Parecerá que esto qualquier 
Confesor lo sabe, y es engaño. A mí me acaeció tratar con uno 
cosas de conciencia , que habla oído todo el curso de Teolo-
gía ,'y me hizo harto daño en cosas que me decía no eran na-
da: y se que no pretendía engañarme , ni tenia para que, si-
no que no supo mas 5 y con otros dos, 6 tres sin este me aca~ 
ció. Este tener verdadera luz para guardar la ley de Dios con 
perfecion , es todo nuestro bien : sobre c'ste asienta bien la 
Oración f sin este cimiento fuerte todo el edificio vá falso: 
snsi que gente de espíritu , y letras han menester tratar. Si el 
.Confesor no pudieren lo tenga todo, á tiempo procurar otros, 
y si por ventura las ponen precepto, no se confiesen con otros, 
sin confesión traten su alma con personas semejantes á lo que 
he dicho. Atrevome mas á decir , que aunque el Confesor lo 
tenga todo , algunas veces se haga lo que digo , porque ya 
puede ser e'l se engañe, y es bien no se engañen todas por el, 
procurando siempre no se haga cosa contraía obediencia, que 
medios hay para todo, y vale mucho un alma para que 
procuren por todas maneras su bien , quanto mas las de 
-muchas. 
Todo esto que he dicho toca á la Perlada , y ansi la tornó 
á 
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"ápéíHr, que pues aquí no se pretende tener otra consola-
ción , sino la del alma , procure en esto su consolación, que 
hay diferentes caminos por donde lleva Dios , y no por fuer-
za los sabrá todos un Confesor 5 que yo aseguro no les falten 
personas santas que quieran tratarlas , y consolar sus aliñas^  
si ellas son los quíe han de ser, aunque seáis pobres que el que 
la sustenta los cuerpos , despertará, y porná voluntad á quien 
con ella de' luz á sus almas, y remediase este mal , que es el 
que nías yo temo 5 que quando el demonio tentase al Confe-
sor en engañarle en alguna doctrina, como vea trata otros, ira-
se á la mano , y mirará mejor en todo lo que hace. Quitada 
esta entrada al demonio, yo espero en Dios no la terná en esta 
Casa : y ansi pido por amor del Señor a l Obispo , ó Perlado 
que fuere, que dexe á las Hermanas esta libertad, y que quan-
do las personas^ fueren tales, que tengan letras, y bondad (que 
luego se entiende en lugar tan chico como e'ste ) no las quite, 
que algunas veces se confiesen con ellos , aunque haya Con-
fesores , que para muchas cosas sé que conviene, y que el da-
ño que puede haber es ninguno , en comparación del grande 
y disimulado , y casi sin remedio que hay en lo otro. Que es-
to tienen los Monasterios , que el bien cáese presto, si con 
gran cuidado no se guarda , y el mal si una vez se comienza 
es dificultosísimo de quitarse , y muy presto la costumbre se 
hace hábito de cosas imperfetas. 
Estoque aquí he dicho, tengolo visto , y entendido , y tra-
tado con personas doctas , y santas > que han mirado lo que 
mas con venia á esta Casa,, para que la perfección della fuese 
adelante. Y entre los peligros (que en todo los hay mientras 
vivimos) este hallaremos ser el menor, y que nunca haya Vi-
cario que tenga mano de entrar , y mandar , y salir, ni Con-
fesor que tenga esta libertad , sino que estos sean para celar 
el recogimiento , y honestidad de laCasa, y aprovechamien-
to interior, y esterior, para decirlo al Perlado quando hu-
biera falta; mas que no sea el Superior. Y esto es lo que se ha-
ce ahora, y no por solo mi parecer, porque el Obispo que aho-
ra tenemos debaxo de cuya obediencia estamos (que por cau-
sas muchas que hubo no se dio la obediencia á la Orden) que 
es 
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es persona amiga de toda Religión, y santidad, gran siervo de 
Dios (llamase Don Alvaro de Mendoza, de gran nobleza de 
linaje, y muy aficionado á favorecer á esta Gasa, de todas ma-
neras ) hizo juntar personas de letras, y espíritu, y experien-
cia para este punto , y ,se vino á determinar esto después de 
harta Oración de muchas personas, y mía T aunque misera-
ble. Razón será , que los Perlados que vinieren se lleguen 
á este parecer, pues por tan buenos está determinado , y con 
hartas Oraciones pedido al Señor alumbrase lo mejor, y. 
á loque se entiende hasta ahora , cierto esto lo es. El Señor: 
sea servido llevarlosienipre-adelante, como mas seaparasuglo-
ria. Amen. 
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T o r m á la materia que comenzó del amor per feto* 
arto me ka divertido , mas importa tanto lo que queda 
dicho , que quien lo entendiere no me culpará. Tornemos 
ahora al amor que es bueno , y lícito que nos tengamos. Del 
que digo es puro espiritual , no se' si se lo que me digo , al 
menos pareceme no es menester mucho hablar en el , porque 
temo le tienen pocas, á quien el Señor se le hubiere dado ala-
hele mucho, porque debe ser grandísima perfecion. En fin, 
quiero tratar algo dé|, por ventura hará algún provecho, que 
poniéndonos delante de los ojos la virtud, aficionase á ella 
quien la desea , y pretende ganar. Plega áDios yo sepaenten-
-derle \ quantimas decirle , que ni creo se' qual es espiritual, 
ni quando se mezcla sensual, ni se' como me pongo á ha-
blar en ello. Es como quien oye hablar, desde lejos, que 
no entiende lo que dicen, ansi soy yo , que algunas ve-
.ces no debo entender lo que digo , y quiere el Señor sea 
bien dicho : si otras fuere dislate , es lo mas natural á mí no 
acertar en nada. 
Pareceme ahora á mí, que quando una persona allegándola 
Dios 
I^ÍGs'á claro'con acimiento de lo que es el mundo 5 y que hay; 
otro mundo , la diferencia que hay de lo uno á lo otro, 
y que lo tino es eterno, y lo otro soñado , y que cosa es 
amar al Criador, ó á la criatura (esto visto por experiencia,: 
que es otro nogocio , que solo pensarlo, y creerlo ) y ver 
y probar que se gana con lo uno , y se pierde con lo otro 
y que cosa es Criador , y que cosa es criatura 5 y otras mu-
chas cosas queelSeííor ensena con verdad, y claridad , á quien-
se quiere dár á ser ensenado del en la Oración , 6 á quien 
su Magestad quiere; que aman muy diferentemente de; 
los que no hemos llegado aquí. Podrá ser hermanas , que~ 
os parezca impertinente tratar en . ésto , y que digáis, 
que estas cosas que he dicho todas las sabéis. Plega al Se-
ñor sea ansí, que lo sepáis de la manera que hace al 
caso, imprimiéndolo en las entrañas. Pues si lo sabéis, ve-
réis que no miento en decir , que á quien el Señor llega aquí 
tiene este amor. Son estas personas ( las que Dios llega á este 
estado ) almas generosas , almas reales. No se contentan con 
amar cosa tan ruin como estes cuerpos, por hermesos quesean, 
por muchas gracias que tengan , bién que aplace á U vista , y, 
alaban al Criador?, mas para detenerse en ello , no. Digo 
detenerse de manera , que por estas cosas Ies tengan amon 
pareceles ya que amán cosa sin tomo , y que sé ponen 
á querer sombra, córrerseían de sí mismos } y no ter-
cian cara, sin gran afrenta suya , para decir á Dios que 
íe. aman^  ma : | .v ^:: ^ - o, i¿ 
Direisme, esos tales no sabrán querer T ni pagar la vo-" luntad que se les tuviere. Al menos dáseles poco de que sé la tengan , y ya que de ptfesto algunas veces el natural lleva á holgarse de ser amados , en tornando sobre sí , vén que es disbarate, si no son personas que han de aprovechar á su al" ma con doctrina , ó con Oraéíóní TTodas las otras Yoltlfífcides les cansan ,, que entienden les hacen ningún provedlo»,; y les podrían dañar: no porque las dexan de agradecer, y pagas con encomendarlos á Dios, tomándolo como cosa que echan cargo al Señor los que las aman r que entienden viene de allí» Porque en. sí no Jes parece: que hay que querer , y luego jes 
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parece las quieren , porque las quiere Dios, y clexan á sil 
Magestad lo pague, y se lo suplican , y COB ésto quedan li-
bres , y pareceles que no les toca. Y bien mirado, sino es con" 
las personas que digo , que nos pueden hacer bien para ga-
nar bienes perfetos , yo pienso algunas veces , quán gran ce-" 
guedad se trae en este querer que nos quieran. 
Ahora noten , que como en el amor, quando de alguna 
persona le queremos , siempre pretendemos algún interese de 
provecho , y contento nuestro , y estas personas perfetas ya 
tienen debaxo délos pies todos los bienes que en el mundo 
les pueden hacer , y los regalos, y los contentos , y están de 
suerte , que aunque ellas quieran , á manera de decir , no le 
pueden tener , que lo sea fuera de con Dios , y en tratar de 
Dios, no hallan que provecho les pueda venir de ser amadas, 
y ansi no curan de sedo. Y como se les representa esta ver-
dad, de sí mesmos se ríen de la pena , que algún tiempo les 
ha dado , si era pagada , ó no su voluntad : que aunque sea 
buena la voluntad , luego nos es muy natural querer ser pa-
gada. Venida á cobrar esta paga, es en pajas , que todo es 
ayre , y sin tomo, que se lo lleva el viento 5 porque quando 
mucho nos hayan querido, ¿que' es esto que nos quedá? Ansi 
que si no es para provecho de su alma con las personas que 
tengo dichas, porque ve'ti ser tal nuestro natural, que si no 
hay algún amor luego se cansa , no se les dá mas ser queridas, 
que no. Pareceros ha que estos tales no quieren á nadie , ni 
saben sino á Dios. Mucho mas quieren, y con mas verdadero 
amor, y mas provechoso, y con mas intensión j en fin es amor. 
Y estas tales almas son siempre afitionadas á dar mucho mas, 
que no á recibir, y aun con el mesmo Criador les acaece eso. 
Esto digo, que merece este nombre de amor, que estotras aft-
clones baxas le tienen usurpado el nombre. 
También os parecerá , que si no aman por las cosas que 
venf¿ que á que se aficionan? Verdad es, que lo que ven 
aman,y á loque oyen se aficionan; mas esas cosas que ven son 
estables. Luego estos si aman , pasan por los cuerpos , y po-
nen los ojos en las almas, y miran si hay que amar L y si no lo 
hay , y Ven algún principio, ó disposición, para que si caban 
ha-
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hallarán oro en esta mina , si la tienen amor no les duele ei trabajo. NIhgLina cósase les pone delante, que de buena gana no la hiciesen por el bien de aquella alma , porque desean 'du-rar en amarla , y saben muy bien , que si no tiene bienes5, y ama mucho á Dios, que es imposible. Y digo que es imposi-ble , aunque mas la obligue, y se muera queriéndola, y le ha-, ga todas las buenas obras que pueda, y tenga todas las gracias de naturaleza ¡untas, no terna fuérzala voluntad, ni ía p®-drá hacer estar con asiento. Ya sabe, y tiene experiencia de lo que es todo , no le echará dado falso. Ve que no son para en uno , y que es imposible durar el quererse el uno al otro*, porque es amor que se ha de acabar con la vida , si el otro no vá guardando la ley de Dios, y entiende que no le ama, y que han de ir á diferentes partes. Y este amor , que solo acá dura, alma destas, áquien el Señor ha infundido verdadera sabiduría 5 no le estima en mas de lo que vale , ni en tanto porque para los que gustan de gustar de cosas de mundo, deleites, honras, y riquezas, algo valdrá, si es rico , ó tiene partes para dar pasatiempo, y recreación 5 mas quien todo esto aborrece , ya poco , ó nada se le dará de aquello. Ahora , pues aquí si tiene amor, es la pasión por hacer esta alma ame á Dios para ser amada del (porque como digo, sabe que no ha de durar en quererla de otra manera, y que es amor muy á su costa) no dexa de poner todo lo que puede , porque se aproveche: perderla mil vidas por un pequeño bien suyo. ¡ O precioso amor , que vá imitando al Capitán del amor Jesús nuestro bie n! 
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í t o ^ / i i mssmA materia de amor espiri tual , y de 
algunos avisos para ganarle. 
E cosa estraña, í qué apasionado amor es este! ¡Que de lágrimas cuestas! íQue de penitencias , y Oración! ¡ Que cui-
dado de encomendar á todos lo que piensa le ha de aprove-
char con Dios para que se le encomienden \ \ Que deseo ordi-
nario , un no traer contento, sino le vé aprovechar ! Pues 
si le parece está mejorado, y le ve' que torna algo atrás , no 
parece ha de tener placer en su vida s ni come , ni duerme, 
sino ton este cuidado, siempre temerosa, si alma que tanto 
quiere se ha de perder , y si se han de apartar para siempre 
( que la muerte de acá no la tiene en nada ) que no quiere asir-
se á cosa que en un soplo se le vá de éntrelas manos , sin po-
derla asir. Es, como he dicho, amor sin poco, ni mucho de 
interese propio: todo lo que desea, y quiere , es ver rica 
aquella alma de bienes del Cielo. Esta si es voluntad , y no 
estos quereres de por acá desastrados, aun no digo los malos 
que desos Dios nos libre: en cosa que es infierno no hay que nos 
cansar en decir mal, que no se puede encarecer el menor mal 
del. Esto no hay para que tomarle nosotras Hermanas en la 
boca , ni pensar le hay en el mundo, ni en burlas , ni en ve-
ras oírle, ni consentir que delante de vosotras se trate, ni cuen-
te de semejantes voluntades. Para ninguna cosa es bueno, y 
podria dañar aun oírlo sino de estotros lícitos , como he di-
cho , que nos tenemos unas á otras, y se tienen los deudos y 
amigos. Toda la voluntad es, qüe no se nos muera : si le due-
le la cabeza, parece nos dueíé el alma. Si los vemos con tra-
bajos , no queda , como dicen, paciencia j todo desta mane-
ra. Estotra voluntad no es ansi 5 aunque con la flaqueza natu-
ral se sienta algo de presto , luego la razón mira si es bien 
para aquella alma , si se enriquece mas en virtud , y como lo 
lie-
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IIeve,el rogar á Dios la de paciencia, y merezca culos trabajos. 
Si vé que la tiene , ninguna pena siente , antes se alegra , j 
consuela : bien que lo pasaría de mejor gana , que vérselo pa-
sar , si el me'rito , y ganancia que hay en padecer pudiese to* 
do dárselo, mas no para que se inquiete , ni desasosiegue. 
Torno otra vez á decir, que se parece vá imitando este 
amor al que nos tuvo el buen amador Jesús , y ansi aprove-
chan tanto y porque es abrazar todos los trabajos , y que los 
otros sin trabajar se aprovechasen delios. Ansi ganan muy 
mucho los que tienen su amistad, y crean , que ó los dexa-
rán de tratar con particular amistad ; digo, ó acabarán con 
nuestro Señor , que vayan por su camino , pues van á una 
tierra , como hizo Santa Monica con San Agustín. No les su-
fre el corazón tratar con ellos doblez , ni verles falta, si pien-
san les ha de aprovechar. Y ninguna vez se les acuerda dcstot 
con el deseo que tienen de verlós muy ricos , que no se lo di-
gan. ¿Qué rodeos traen por esto con andar descuidados de to^  
do el mundoí No pueden consigo acabar otra cosa, ni tratan 
de lisonja con ellos, ni de disimularles nada. O ellos se enmen-
darán , ó se apartarán de la amistad , porque no podrán su-
frirlo , ni es de sufHr j para el uno, y para el otro es contína 
guerra , con andar desbaldados de todo el mundo , y no tra-
yendo cuenta si sirven á Dios, ó no , porque solo consigo 
mesmola tienen, con sus amigos no hay poder hacer esto, ni 
se les encubre cosa} las motitas ven: digo, que traen bien pe^  
sada Cruz. ¡ O dichosas almas, que son amadas de las tales] 
¡Dichoso el dia, en que las conocieron! 
¡O Señor mió! ¿No me hariades merced, que hubiese mu-
chos que ansi me amasen? Por cierto , Señor , de mejor gana 
Jo procurarla, que ser amada de todos los Reyes , y Señores 
del miando 5 y con razón , pues estos nos procuran, por quati-
tas vías pueden , hacer tales, que señoreemos el mesmo mun-
do , y que nos estén sujetas todas las cosas de'l. Quando algu-
na persona semejante conocieredes , Hermanas, con todas di-
ligencias que pudiere la Madre procure trate con vosotras. 
Quered quanto quisieredes á los tales , mientras fueren tales: 
pocos debe de haber , mas no dexa ei Señor de querer se en-
Tt % tien-
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tienda , quando alguno hay que llegue h la perfedon : luego 
os dirán , que no es menester , que basta tener á Dios. Buen 
medio es para tener á Dios, tratar con sus amigos: siempre se 
saca gran ganancia, yo lo sé por experiencia 5 y que después 
del Señor , sino estoy en el Infierno, es por personas semejan-
tes , que siempre fui muy aficionada me encomendasen á Dios, 
y ansi lo procuraba. Mas tornemos á lo que Íbamos. 
Esta manera de amar es la que yo querría tuviésemos no-
sotras. Aunque á les principios no sea tan perfeta , el Señor lo 
irá perficionando. Comencemos en los medios, que aunque 
lleve algo de ternura, no dañará, como sea en general: es bue-
no , y necesario algunas veces mostrar ternura en la voluntad, 
y aun tenerla , y sentir algunos trabajos, y enfermedades de 
las Hermanas, aunque sean pequeños. Que algunas veces acae-
ce dar una cosa muy liviana tan gran pena, como á otra da-, 
ria un gran trabajo, y á personas que tienen el natural apre-
tado , darle han mucho pocas cosas, si Vos le tenéis al contra-
rio , no os dexeis de compadecer; y no se espanten, que el de-
monio por ventura puso allí todo su poder con mas fuerza, 
que para que Vos sintiesedes las penas, y trabajos grandes. Y 
por ventura quiere nuestro Señor reservarnos destas penas, y 
las tememos en otras cosas , y de las que para nosotras son 
graves , aunque de suyo lo sean , para las otras serán leves. 
Ansí que estas cosas no juzguemos por nosotras , ni nos 
consideremos en el tiempo, que por ventura sin trabajo nues-
tro el Señor nos ha hecho mas fuertes, sino consíderemonos 
en el tiempo que hemos estado mas flacas. Mirad que impor-
ta este aviso para, sabernos condoler de los trabajos de los pró-
ximos , por pequeños que sean , en especial á almas de las 
que quedan dichas : que ya éstas, como desean los trabajos, 
todo se Ies hace poco , y es muy necesario traer cuidado de 
mirarse quando era ñaca , y ver que si no lo es , no viene de-
Ua; porque podría por aquí el demonio ir enfriando la caridad 
con los próximos, y hacernos entender es perfecion lo que es 
falta. En todo es menester cuidado , y andar despiertas , pues 
el no duerme , y en.los que van en mas perfecion , mas , por-
que son muy mas disinwuladas las tentaciones, que no se atre-
ve 
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ve á otra cosa , que no parece se entiende el daño , hasta que 
está ya hecho , si como digo , no se trae cuidado. 
En fin , que es menester siempre velar , y orar, porque no 
hay mejor remedio para descubrir estas cosas ocultas del de-
monio , y hacerle dar señal, que la Oración. Procurar tam-
bién holgaros con las Hermanas, quando tienen recreación con 
necesidad della , y el rato que es de costumbre, aunque no 
sea á vuestro gusto 3 que y endo con consideración , todo es 
amor perfeto. Y es ansi , que queriendo tratar del que no es 
tanto , que no hallo camino en esta Casa , para que parezca 
entre nosotras , será bien tenerle 5 porque si por bien es , co-
mo digo , todo se ha de volver á su principio, que es el amor 
que queda dicho. Pensé decir mucho de estotro , y venido á 
adelgazar , no me parece se sufre aquí en el modo que lleva-
mos , y por eso lo quiero dexar en lo dicho , que espero en 
Dios , aunque no sea con toda perfecion, no habrá en esta 
Casa disposición para que haya otra manera de amaros. Ansí 
que es muy bien las unas se apiaden de las necesidades de las 
otras , miren no sea con falta de discreción que sea contra la 
obediencia. Aunque parezca áspero dentro de sí , lo que le 
mandare la Perlada , no lo muestre , ni de' á entender á nadie, 
simo fuere á la mesma Priora, con humildad, que haréis mu-
cho daño. Y sabed entender quales son las cosas que se han de 
sentir , y apiadar de las Hermanas, y siempre sientan mucho 
quaiquiera falta , si es notoria , que veáis en la Hermana : y, 
aquí se muestra , y exercita bien el amor en saberla sufrir , y: 
no se espantar della , que ansi harán las otras las que Vos tu-» 
vieredes , que aun de las que no entendéis, deben ser muchas 
mas, y encomendarla mucho á Dios , y procurar hacer Vos 
con gran perfecion la virtud contraria de la falta que os pare-
ce en la otra: esforzaros á esto , para que enseñéis á aquella 
por obra, lo que por palabra por ventura no lo entenderá, ni 
le aprovechará, ni castigo. 
Y esto de hacer una lo que ve resplandecer de virtud en 
otra, pegase mucho. Este es buen aviso, no se olvide. ¡O que 
bueno , y verdadero amor será el de la Hermana que puede 
aprovechar á todas , .dexando su provecho por el de las otras, 
ir 
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ir muy adelante en todas las virtudes, y guardar con gran 
pcrfecion su Regla! Mejor amistad será esta, que todas las ter-
nuras que se pueden decir: que e'stas no se usan , ni se han 
de usar en esta Casa , tal como mi vida , mi alma, mi bien, y 
otras cosas semejantes , que á las unas llaman uno , y á las 
otras otro. Estas palabras regaladas dexenlas para su Esposo, 
pues tanto han de estar con el, y tan á solas , que de todo se 
habrán menester aprovechar, pues su Magestad lo sufre , y 
muy usadas acá , no enternecen tanto con el Señor , y sin esto 
no hay para que. Es muy de mugeres, y no querría yo Hijas 
mias lo fuesedes en nada , ni lo pareciesedes , sino varones 
fuertes; que si ellas hacen lo que es en sí , el Señor les hará 
tan varoniles, que espanten á los hombres , y que fácil es á 
su Magestad , pues nos hizo de nada. 
Es también muy buena muestra de amor en procurar qui-
tarlas de trabajo , y tomarle ella para sí en los oficios de Ca-
sa, y también en holgarse; y alabar mucho al Señor del acres-
centamiento que viere en sus virtudes. Todas estas cosas, de-
xadoel gran bien que traen consigo, ayudan mucho á la paz, 
y conformidad de unas con otras, como ahora lo vemos por 
experiencia por la bondad de Dios. Plega á su Magestad lle-
varlo siempre adelante , porque sería cosa terrible ser al con-
trario , y muy recio de sufrir, pocas , y mal avenidas. No lo 
permita Dios. Mas , ó se ha de perder todo el bien que vá 
principiado por manos del Señor, ó no habrá tan gran mal. 
Si por dicha alguna palabrilla de presto se atravesáre , reme-
díese luego., y hagan grande Oración; y en qualquiera destas 
cosas, que dure, ó vandillos , ó deseo de ser mas , ó puntillo 
de honra (que parece se me yeta la sangre quando esto escri-
bo , de pensar que puede en algún tiempo venir á ser , por-
que veo es el principal mal de los Monasterios) quando esto 
hubiese, dense por perdidas > piensen , y crean haber echado 
á su Esposo de casa , y que en cierta manera le necesitan ir á 
buscar otra posada , pues le echan de su casa propia. Clamen 
á su Magestad , procuren remedio , porque si no le pone el 
confesar , y comulgar tan á menudo, teman si hay algún Ja-
das. Mire mucho la Ptiora , por amor de Dios , en no dar lu-
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gaf á esto , atajando mucho los principios, que aquí está to-
do el daño, ó remedio : y la que entendiere alborota, procu-
ren se vaya á otro Monasterio, que Dios las dará con que la 
doten. Echen de sí esta pestilencia , corten como pudieren las 
ramas , ó si no bastare , arranquen la raíz. Y quando no pu-
diesen esto, no saiga de una cárcel quien destas cosas tratáre, 
mucho mas vale, antes que pegue á todas tan incurable pes-
tilencia. ¡O que es gran mal r ¡Dios nos libre de Monasterio 
donde entrare! Yo mas querría que entrase en éste un fuego 
que nos abrasase á todas. Porque en otra parte creo diré algo 
mas desto , como en cosa que nos va tanto, no me alargo mas 
aquí, sino que quiero masque se quieran , y amen tierna^ 
mente, y con reg alo, aunque no sea tan perfeto, como el amor 
que queda dicho, como sea en general, que no que haya punto 
de discordia. No lo permita el Señor , por quien su Mages" 
tad es. Amen. Suplico á nuestro Señor , y pídanselo mucho, 
Hermanas , que nos Ubre desta inquietud, que de su mano 
ha de venir. 
C A P I T U L O V I I I . 
Que trata del g r m hien que es desasirse de todo lo criado, 
interior , y exteriormente. 
A i .hora vengamos al desasimiento que hemos de tener, por-que en esto está el todo , si vá con perfecion. Aquí digo está 
el todo, porque abrazándonos con solo el Criador , y no se 
nos dando nada por todo lo criado , su Magestad infunde las 
virtudes , de manera, que trabajando nosotras poco á poco 
lo que es en nosotras , no tememos mucho mas que pelear, 
que el Señor toma la mano contra los demonios, y con-
tra todo el mundo en nuestra defensa. <Pensáis, Herma-
nas , que es poco bien , procurar este bien de darnos to-
das á el todo, sin hacernos partes , pues en e'l están to-
dos los bienes, como digo? Alabémosle mijehp 5 Hermanas, 
que 
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que nos junto aquí , donde no se trata de otra cosa , sino es-
to; y ansí no sé para que lo digo , pues todas las que aquí 
estáis me podéis enseñar á mí, que confieso en este caso tan 
importante no tener la perfecion , como la deseo , y entiendo 
que conviene. De todas las virtudes , y de lo que aquí va, 
¡digo lo mes ni o, que es mas fácil de escribir, que de obrar: y 
aun á esto no atinára, porque algunas veces consiste en expe-
xieneia el saberlo decir, y ansi si en algo acierto, debo de ati-
nar por el contrario destas virtudes que he tenido. Quanto á 
lo csterior , ya se ve quan apartadas estamos aquí de todo. 
Parece nos quiere el Señor apartar de todo á las que aquí nos 
trajo , para llegarnos mas sin embarazo su Magestad á sí. iO 
Criador, y Señor mió! ¿Quándo merecí yo tan gran dignidad, 
que parece habéis andado rodeando como os llegar mas á no-
sotras? Plega á vuestra bondad no lo perdamos por nuestra 
culpa. ¡O Hermanas mias, entended por amor de Dios la gran 
merced que el Señor ha hecho á las que trajo aquí , y cada 
una lo piense bien en sí, pues en solas doce quiso su Mages-
tad que fuesedes una. Y que dellas, que multitud dellas me-
jores que yo se' que tomáran este lugar de buena gana , did» 
mele el Señor á mí, mereciéndole tan mal. Bendito seáis Vos 
mi Dios, y alaben os los Angeles, y todo lo criado , que es-
ta merced tampoco se puede servir , como otras muchas que 
me habéis hecho , que darme estado de Monja fue grandísi-
ma , y como lo he sido tan ruin , no os fiastes Señor de mí; 
porque á donde habia muchas juntas, no se echára de ve'r an-
si mi ruindad , hasta que me acabára la vida , y y o la encu-
briera, como hice muchos años. Mas Vos , Señor , trajistes-í 
me á donde por ser tan pocas, parece imposible dexarse de 
entender , y porque ande con mas cuidado , quitaisme todas 
las ocasiones. Ya no hay disculpa para mí, Señor , yo lo con-
fieso , y ansi he mas menester vuestra misericordia, para que 
perdonéis lo que tuviere. 
Lo que os pido mucho es, que la que viere en sí que no 
es para llevar lo que aquí se acostumbra , lo diga antes que 
profese. Otros Monasterios hay á donde se sirve al Señor, no 
turben estas poquitas que aí|uí su Magestad ha juntado : en 
otras 
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otras partes hay libertad para consolarse eon deudos , aquí sí 
alguno se admite , es para consuelo dellos rnesmos. La Monja 
que deseare ver deudos para su consuelo , y no se cansare á la 
segunda vez , si no son espirituales , tengase por imperfeta? 
crea que no está desasida , no está sana , no terná libertad de 
espíritu , no terná entera paz , menester ha medico. Y digo, 
que si no se le quita , y sana, que no es para esta Casa. El re-j 
medio que veo mejor es, no los ver hasta que se vea libre , y. 
lo alcance del-Señor con mucha Oración. Quando se vea de 
manera , que lo tome por Cruz , véalos alguaa vez en hora 
buena, para aprovecharlos en algo , que cierto los aprove-
chará , y no hará daño á sí. Mas si les tiene amor , si le due-i 
len mucho sus penas , y escucha sus sucesos del mundo de 
buena gana, crea que á sí se dañará , y á ellos no les hará 
ningún provecho. 
C A P I T U L O IX. 
Que trata del gran bien que hay en huir los deudos , los que h m 
dexado el mundo , y quan -verdaderos amigos hallan. 
¡ O sí entendiésemos las Religiosas el daño que nos viene de tratar mucho con deudos ,coíno huiríamos dellos! Yo no en-tiendo, que consolación es esta que dan , aun dexado lo que toca á Dios , sino solo para nuestro sosiego, y descanso. Que de sus recreaciones no podemos^  ni es lícito gozar : sentir su trabajo sí. Ninguno dexamos de llorar, y algunas veces mas que los mesmos. A osadas, que si algún regalo hacen al cuer-po , que lo paga bien el espíritu. Deso estáis aquí bien quita-das , como todo es común , y ninguna puede tener regalo par-ticular , ansi la limosna que las hacen es general, y queda li-bre de contentarlos por esto , que ya sabe que el Señor las ha de proveer por junto. 
Espantada estoy el daño que hace tratarlos, no creo lo 
creerá, sino quien lo tuviere por experiencia 5 y que olvida-
Nx da 
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tía parece que está el día de oy en las Religiones , ó al menos 
en las mas , esta perfecion. No sé yo que es lo que dexamos 
del mundo , las que dedmoé , que todo lo dexamos por Dios, 
si no nos apartamos de lo principal, que son los parientes. 
¡Viene ya la cosa á estado , que tienen por falta de virtud no 
querer , y tratar mucho los Religiosos á sus deudos > y como 
que lo dicen ellos , y alegan sus razones. En esta Casa , Hijas 
mías, mucho cuidado de encomendarlos á Dios (después de 
lo dicho , que toca á su iglesia) que es razón j en lo demás 
apartarlos de la memoria lo mas que podamoss porque es cosa 
natural asirse á ellos nuestra voluntad mas que á otras perso-
nas. Yo he sido querida mucho dellos, á lo que decían, y yo 
los quería tanto, que no los dexaba olvidarme : y tengo por 
experiencia en mí, y en otras , que dexados Padres , que por 
maravilla dexan de hacer por los hijos (y es razón con ellos, 
quando tuvieren necesidad de consuelo , si viéremos que no 
nos hace daño á lo principal, no seamos estrañas , que con 
desasimiento se puede hacer, y también con hermanos ) en 
lo" demás , aunque me he visto en trabajos, mis deudos 
han sido quien menos me han ayudado en ellos, y quien me 
ha ayudado en ellos han sido los siervos de Dios. 
Creedme , Hermanas, que sirviéndole vosotras, como de-
béis , que no hallareis mejores deudos , que los siervos suyos, 
que su Magestad os enviare. Yo se' que es ansi, y puestas en 
esto , como lo vais entendiendo , que en hacer otra cosa fal-
táis al verdadero amigo , y Esposo vuestro, creed que muy 
en breve ganareis esta libertad , y de los que por solo el os 
quisieren , podéis fiar mas que de todos vuestros deudos , y 
que no os faltarán , y en quien no pensáis hallareis padres., y 
hermanos. Porque como estos pretenden la paga de Dios, ha-i 
cen por nosotras: los que la pretenden de nosotras, como nos 
ven pobres, y que en nada les podemos aprovechar , casanse 
presto , que-aunque esto no sea en general , es lo mas usado 
en el mundo , porque en fín es mundo. Quien os dixere otra 
cosa , y que es virtud hacerla, no los creáis, que si dixese todo 
el daño que traen consigo , me habia de, alargar mucho. Y 
porque otros que saben lo que dicen mejor, han escrito en es-
to. 
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to , baste lo dicho. Parece , que pues con ser tan imperfeta lo 
he entendido tanto , ¿que harán los que son perfetos? Todo 
este decirnos , que huyamos del mundo , que nos aconsejan 
los Santos, claro está que es bueno. Pues creed , que como he 
dicho, lo que mas se apega del, son los deudos, y lo mas ma-, 
lo de desapegar. 
Por eso hacen bien lasque huyen de sus tierras, si les va-
le digo , que no creo vá en huir el cuerpo , sino que deter-
minadamente se abraze eí alma con el buen Jesús, Señor 
nuestro , que como allí lo halla todo, lo olvida todo. Aunque 
ayuda es muy grande apartarnos , hasta que ya tengamos co-
nocida esta verdad , que después podrá ser que quiera el Se-
ñor , por darnos Cruz en lo que solíamos tener gusto , que 
tratemos con ellos. 
* ^ ^ M *^ <^'*^ *^* *^ *^,J^ j^ '* '^ í^*^**^** *'^ {^M'*'^*'* ^^^^^3^ f^****^ *^' '*^*'***'^ '^^  ^^ ^^ ^^ ^ *^ *^**'^** "^ «^  
C A P I T U L O X. 
Trata como no hasta desasirse ¿e lo dicho ^ si no nos desasí ' 
rnos ds nosotras mesmas \ y como esta junta esta 'oirtud, 
y la humildad. 
'esasíendonos del mundo , y deudos, y encerradas aquí 
con las condiciones que están dichas, ya parece lo tenemos to-
do hecho» O Hermanas rnias» no os aseguréis , ni os echéis á 
dormir , que será como el que se acuesta muy sosegado , ha-
biendo muy bien cerrado sus puertas por miedo de ladrones, 
y selos dexa en casa. Ya sabéis j que no hay peor ladrón, que 
el de casa, pues quedamos nosotras mesmas, que si no se an-
da con gran cuidado, y cada una (como el negorio mas im-
portante que todos) no mira mucho en andar contradiciendo 
su-voluntad, hay muchas cosas para quitar esta santa liber-
tad de espíritu que buscamos, que pueda bolar á su hacedor, 
sin ir cargada de tierra , y de plomo. 
Grande remedio es para esto, traer muy contíno en el pen-
samiento la vanidad que es todo , y quán presto se acaba, pa-
Yv 2 ra 
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ra quitar la afición de las cosas que son tan valadíes', y poner-
la en lo que nunca se acaba (que aunque parece flaco medio, 
viene á fortalecer mucho al alma) y en las muy pequeñas cosas 
traer gran cuidado, en aficionándonos á alguna,procurar apar-
tar el pensamiento della, y volverle á Dios,y su Magestad ayu-
dan y hanos hecho gran merced , que en esta Casa lo mas es^  
tá hecho. Puesto que este apartarnos de nosotras mesmas , y 
ser contra nosotras , es recia cosa , porque estamos muy Jun-
tas, y nos amamos mucho, aquí puede entrar la verdadera hu-
mildad 5 porque esta virtud, y estotra, pareceme que andan 
siempre ¡untas , y son dos Hermanas, que no hay para que 
las apartar. No son estos los deudos de que yo aviso que se 
aparten , sino que los abracen , y los amen, y nunca se vean 
sin ellos. 
¡Osoberanas virtudes, señoras de todo lo criado, empe-
radoras del mundo , libradoras de todos los lazos , y enredos 
que pone el demonio, tan amadas de nuestro ensenador Jesu-
Christo! Quien las tuviere , bien púede salir, y pelear con 
todo el Infierno junto , y contra todo el mundo, y sus oca-
siones: no haya miedo de nadie, que suyo es el Reyno de los 
Ciclos : no tiene a quien temer y porque nada se le dá de per-
derlo todo , ni lo tiene por perdida. : solo teme descontentar á 
su Dios, y suplícale le sustente en ellas, porque no las pier-
da por su culpa. Verdad es, que estas virtudes tienen tal pro-
piedad , que se esconden de quien las posee, de manera , que 
nunca las ve , ni acaba de creer que tiene ninguna , aunque 
se lo digan ; mas tienelas en tanto, que,siempre anda procu-
rando tenerlas, y válas perfieionandoen sí masj aunque bien 
se señalan los que las tienen, luego se dá á entender á los que 
Jas tratan, sin querer ellos. 
, Mas que desatino , ponerme yo áloar humildad , y mor-
tificación , estando tan loadas del Rey de ki Gloria, y tan con-
firmadas con tantos trabajos suyos! Pues Hijas mias, aquí es 
el trabajar por salir de la tierra de Egypto, que en hallando-
las , hallareis el maná: todas las cosas os sabrán bien, por mal 
sabor que al gusto de los del mundo tengan , se os harán dul-
ces. Ahora pues, lo primero que hemos de procurar , es qui-
tar 
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tar de nosótras el amor deste cuerpo , que somos algunas tan 
regaladas de nuestro natural, que no hay poco que hacer aquí, 
y tan amigas de nuestra salud, que es cosa para alabar á Dios 
Ja guerra que dan , á Monjas en especial, y aun á lasque no 
Jo son , estas dos cosas. Mas algunas Monjas no parece que 
venimos á otra cosa al Monasterio, sino á procurar no morir-, 
nos : cada una lo procura como puede. Aquí á la verdad po-
co lugar hay deso con la obra, mas no querría yo que hu-
biese el deseo. Determinaos, Hermanas , que venís á morir 
por Christo , y no á regalaros por Christo , que esto pone el 
demonio ser menester para llevar, y guardar la Orden, y 
tanto en hora buena se quiere guardar Ja Orden con procurar 
la salud para guardarla, y conservarla, que se muere sin 
cumplirla enteramente un mes, ni por ventura un dia. Pues 
no se' yo á que venimos, no hayan miedo que nos falte dis-
creción en este caso por maravilla , que luego temen los Con* 
fesores , que nos hemos de matar con penitencias, y es tan 
aborrecida de nosotras esta falta de discreción , que ansí lo 
cumpliésemos todo. 
A las que lo hicieren al contrarío, se que no se les dará 
nada de que diga esto, ni á mí de que digan , que juzgo por 
mí, que dicen verdad : creo, y sc'lo cierto, que tengo mas 
compañeras, que terne' injuriadas por hacer lo contrario. Ten-
go para mí, que ansí quiere el Señor que seamos mas enfer-
mas: al menos á mi hizome el Señor gran misericordia en ser-
lo, porque como me había de . regalar ansi como ansí, quiso 
que fuese con causa , pues es cosa donosa las que andan con 
este tormento , que ellas mes mas se dan. Algunas veces dales 
un frenesí de hacer penitencias , sin camino ni concierto, que 
duran dos dias7, á manera de decir: después poneles el demo-
nio en la imaginación, que les hizo daño , y que nunca mas 
penitencia, ni la que mándala Orden, que ya lo probaron. 
No guardamos unas cosas muy baxas de la Regla, como es 
el silencio, que no nos ha de hacer mal, y no nos ha venido 
á la imaginación que nos duele la cabeza, quando dexamos 
de ir al Coro , que tampoco nos mata. Un dia , porque nos 
dolió 5 y otro , porque no nos ha dolido, y otros tres, por-
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que no nos duela , y queremos inventar penitencias de nues-
tra cabeza , para que no podamos hacer lo uno , ni lo otro ; y 
á las veces es poco el mal, y nos parece que no estamos obli-
gadas á hacer nada , que con pedir licencia cumplimos. 
Diréis, que ¿por que la dá la Priora? A saberlo interior, 
por ventura no lo haría; mas como la hacéis inforraaciou 
de necesidad, y no falta un Medico que ayuda por la mesma 
que Vos le hacéis , y una amiga, ó parienta que llore al la* 
do , aunque la pobre Piora alguna vez ve' que es demasiado, 
¿qué ha ¿k hacer? Queda con escrúpulo si falta en la caridad; 
quiere mas que faltéis Vos, que ella, y no le parece justo 
juzgaros mal. O este quejar, valame Dios , entre Monjas, el 
me perdone , que temo es ya costumbre. Éstas son cosas que 
puede ser que pasen alguna vez , y porque os guardéis dellas, 
las pongo aquí , porque si el demonio nos comienza á ame-
drentar con que nos faltará la salud, nunca haremos nada. El 
Señor nos.de luz para acertar en todo. Amen. 
C A P I T U L O XI. 
Prosigue en la mortificación , y Mee l a que se ha de adquirir en las 
enfermedades. 
Ojosa Imperfetísima me parece, Hermanas mías, este que-
jarnos siempre con livianos males , si podéis sufrirlo , no lo 
hagáis. Quando es grave mal, e'l mesmo se queja, es otro 
quejido , y luego se parece. Mirad que sois pocas, y si una 
tiene esta costumbre , es para traer fatigadas á todas, si os te-
neis amor, y caridad , sino que la que estuviere de mal, que 
sea de veras mal, lo diga , y tome lo necesario, que si per-
deis el amor propio, sentiréis tanto qualquier regalo, que no 
hayáis miedo que toméis sin necesidad, ni os quejéis sin cau-
sa; quando la haya , sería muy bueno decirla , y mejor mu-
cho que tomarle sin ella, y muy malo si no se apiadasen; mas 
deso á buen seguro, que á donde hay Oracien , y caridad, 
y tan pocas, que os veréis unas á otras la necesidad., que nun-
ca 
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ca falte el regalo , ni el cuidado de curaros. Mas unas fiaque^ 
zas, y malecillos de mugeres, olvidaos de quejarlas, que al-
gunas veces pone el demonio imaginación destos dolores, 
quitanse , y ponense, si no se pierde la costumbre de decirlo, 
y quejaros del todo , sino fuere á Dios, nunca acabareis. 
Pongo tanto en esto, porque tengo para mí que importa, 
y que es una cosa que tiene muy relaxados los Monasteriosj 
y este cuerpo tiene una falta, que mientras mas le regalan, 
mas necesidades descubre. Es cosa cstraña lo que quiere ser 
regalado , y como tiene algún buen color , por poca que sea 
la necesidad , engaña á la pobré del alma , para que no medre. 
Acordaos, que de pobres enfermos habrá que no tengan á 
quien se quejar: pues pobres, y regaladas, no lleva camino. 
Acordaos también de muchas casadas (yo sé que las hay) y, 
personas, de suerte , que con graves males , por no dar enfado 
á sus mandos, no se osan quejar, y con grandes trabajos? 
pues pecadora de mí, se que no venimos aquí á ser mas re-
galadas que ellas. lO que estáis libres de grandes trabajos del 
mundo! Sabed sufrir un poquito por amor de Dios , sin que 
lo sepan todos. Pues es una muger mal casada , y porque no 
lo sepa su marido , no lo dice, ni se queja , pasa mucha ma-
la ventora sin descansar con nadie; <y no pasaremos algo en-
tre Dios , y nosotras de males que nos dá por nuestros peca^  
dos'íQuantomas que es nonada lo que se aplaca el mal. 
En todo esto que he dicho, no trato de males recios, 
quando hay calentura mucha, aunque pido que haya mode-
ración , y sufrimiento siempre , sino unos malecillos que se 
"pueden pasar en pie, sin que matemos á todos con ellos. ¿Mas 
que fuera si esto se hubiera de ve'r fuera desta Casa? ¿Que di* 
xeran todas las Monjas de mí? Y que de buena gana 5 si algu-
na se emendara lo sufriera yo; porque por una que haya des-
ta suerte , viene la cosa á términos, que por la mayor parte 
no creen á ninguna por graves males que tenga. Acordémonos 
de nuestros Sanros Padres pasados Hermitaños, cuya vida 
pretendemos imitar , ¿que pasarían de dolores, y que' á solas, 
y qué de frios, y hambre, y Sol, y calor, sin tener á quien se 
quejar , sino á Dios? ¿Pensáis que eran de hierro? Pues tan de 
car-
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carne eran como nosotras. Y creed Hijas, que en comenzando 
i vencer estos cuerpezuelos , no nos cansan tanto : hartas ha-
brá que miren lo que habéis menester , descuidaos de voso-
tras , si no fuere á necesidad conocida. Si no nos determina-
mos á tragar de una vez la muerte , y la falta de salud , nun-
ca haremos nada, procurad de no temerla, y dexaros todas 
en Dios , venga lo que viniere. ^  ¿Que vá en que muramos? 
¿De quántas veces nos ha burlado el cuerpo, no burlaríamos 
alguna vez del ? Y creed, que esta determinación importa 
mas de lo que podamos entender. Porque de muchas veces, 
que poco á poco lo vamos haciendo con el favor del Señor, 
quedaremos señoras del. Pues vencer un ral enemigo, es gran • 
negocio , para pasar en la vatalla dcsta vida: hágalo el Señor 
como puede. Bien creo que no entiende la ganancia, sino 
quien ya goza de la vitoria , que es tan grande, á lo que creo, 
que nadie sentirá pasar trabajo, por quedar en este sosiego, 
y Señorío. 
C AP I T U L O XIL 
Trata de como ha de tener en poco la v ida y y la honra el verda-
dero amador de Dios, 
amos á otras cosas , que también importan harto , aunque 
parecen menudas: trabajo grande parece todo, y con razón, 
porque es guerra contra nosotras mesmas , mas comenzando 
á obrar, obra Dios tanto en el alma, y hacela tancas mercedes, 
que todo le parece poco , quanto se puede hacer en esta vida: 
y pues las iMonjas hacemos lo mas , que es dar la libertad por 
amor de Dios , poniéndola en otro poder, y pasar tantos tra-
bajos, ayunos , silencio, encerramiento, servir el Coro , que 
por mucho que nos queramos regalar, es alguna vez : y por 
ven-
* Reprende el demasiado cuidado de la salud} que en los males graves y a 
ha dicho , que se tenga cuenta cott ella. 
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ventura es sola yo, en muchos Monasterios qué he visto. Pues 
por que nos hemos de detenet en mortificar lo interior, pues 
en esto está el ir todo estotro bien concertado , y muy mas 
meritorio, y perfeto, y después obrarlo con mucha , suavidad' 
y descanso? 
Esto se adquiere con Ir poco á poco , como he dicho , no 
haciendo nuestra voluntad y y apetito , aun en cosas muy 
menudas, hasta acabar de rendir el cuerpo al espíritu. Torno 
á decir , que está el todo, ó gran parte, en perder cuidado de 
nosotras mesmas; y de nuestro regalo : que 'quien de verdad i 
comienza á servir al Señor , lo mmos que le puede ofrecer es 
la vida, pues le ha dado su voluntad. ¿Que' temen en dar esta?' 
Que si es verdadero Religioso^ ó verdadero Orador, y preten-
de gozar regalos de Dios, se que no ha de volver las espaldas 
á desear morir por él, y pasar Cruz. Pues ya no sabéis, Her-
manas, que la vida del buen Religioso, y del que quiere ser-
de los allegados amigos de Dios, es un largo martirio? Largo, 
porque para compararle á los que de presto los degollaban, 
puédese llamar largo, mas toda la vida5 es corta , y algunas 
cortísimas. Y que sabemos si seremos de tan corta , que desde 
una hora, ó momento que nos determinamos á servir del to-
do, á Dios , se acabe. Posible sería, que en fin todo lo que tie^ 
ne fin, no hay que hacer caso dello, y de la vida mucho me-
nos, pues no hay dia seguro; y pensando que cada hora es la 
postrera, ¿quíe'n no la rtfibajará ? 
; Pues credme , que pensar esto es lo mas seguro: por eso 
mostrémonos á contradecár en todo nuestra voluntad , que 
aunque no se haga de presto , si traéis cuidado con Oración, 
como he dicho, sin saber cómo, poco á poco os hallareis en la 
cumbre. Mas que gran rigor parece decir, que no nos haga-
mos placer en nada , como no se dice los gustos, y debites 
que trae consigo esta contradicion, y lo que se gana coa ella, 
aun en esta vida. Aquí como todas las usáis, estase lo mas he-
cho : unas á otras se despiertan, v ayudan; y ansi ha de pro-
curar cada una ir adelante de las otras. En los movimientos 
interiores se traya mucha cuenta, en especial si tocan en ma-
yorías. Dios nos Ubre por su Pasión de decir , ni pensar para 
Xx de 
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'clttenersc en ello , si soy mas antigua en la Orden, si he 
ipas anos, si he trabajado mas , si tratan á la otra mejor. 
Estos pensamientos, si vinieren, es menester atajarlos 
con presteza, que si se detienen en ellos, ó los ponen en plá-
tica , es pestilencia , y de donde nacen grandes males en los 
Monasterios. Si tuvieren Perlada , que consienta cosas destas, 
por poca que sea, crean que por sus pecados ha permitido 
Dios la tengan, para comenzar, á perderse, y clamen á c'J, y 
tpda su Oración sea , porque de el remedio, porque están en 
peligro. Pedrá ser que digan, que para que pongo tanto en 
esto, y que vácon rigor , que regalos hace Dios á quien no 
está tan desasido. Yo lo creo , que con su sabiduría infinita 
ve' que conviene para traerlos á que lo dexen todo por él. No 
Ihmo dexarlo , entrar en Keligion , que impedimentos puede 
haber, y en cada parre puede el alma perfeta estar desasida , y 
humilde: ello á mas trabajo suyo, que gran cosa es el aparejo. 
Mas créanme una cosa , que si hay punto de honra , ó de ha-
cienda (y esto también puede haber en los Monasterios, como 
fuera, aunque mas quitadas están las ocasiones , y mayor se-
ría la culpa) aunque tengan muchos años de Oración , ó por 
mejor decir, consideración (porque Oración perfeta en fin qui-
ta estos tesabios) nunca medran mucho, ni llegarán á gozar 
el verdadero fruto de la Oración. 
Mirad si os vá algo, Hermanas , en estas que parecen na-
derías, pues HO estáis aquíá otra cosa. Vosotras no quedáis 
mas honradas, y el provecho perdido , para loque podriades 
mas ganar: ansi que deshonra, y pérdida cabe aquí junto, 
cada una mire en loque tiene de humildad, y verá lo que es-
tá aprovechada. Pareceme, que el verdadero humilde , aun de 
primer movimiento, no osará el demonio de tentarle en cosa 
mayoría? porque como es tan sagáz, temeel golpe. Es impo-
sible si una es humilde, que no gane mas fortaleza en esta vir-
tud, y aprovechamiento, si el demonio la tienta por ahí: por-
que estáclaroque ha de dar vuelta sobre su vida, y mirarlo 
poco que ha servido, con lo mucho, que debe al Señor , y la 
grandeza, que el hizo en abajarse á sí, para dexarnos exemplo 
de humildad, y mirar sus pecados, y k donde mereciatestár 
por 
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por ellos, Y con estas consideraciones sale el alma tan ganan-
ciosa, que no osa tornar otro dia, por no ir quebrada la 
cabeza. 
Este consejo tomad de mí, y no se os olvide, que no solo en lo exterioT , que sería gran mal no quedar con ganancia, masen lo interior procurad que la saquen las Hermanas de vuestra tentación r si queréis vengaros del demonio , y librá-ros mas presto , de la tentación : y que ansi como os venga, os descubráis á la Perlada, y le rogueis , y pidáis que os mande hacer algún oficio, baxo, ó como pudieredes lo hagáis iVos,,y andéis estudiando en esto,, como doblar vuestra volun-tad en cosas contrarias , que el Señor os las descubrirá, y con mortificaciones públicas, pucsise* usarí en esta Casa, y con es-to durará poco la tentación, y procurad mucho que dure po-co. Dios nos libre de personas que le quieren servir, acordar-se de honra ,. o temer deshonra: mirad que es mala ganancia, 
y como he dicho, la mesma honra se pierde con desearla , es-pecial en las mayorías , que no hay tósigo en el mundo que ansí mate, como estas cosas la perfetion. 
Diréis,, que son coslllas naturales, que no hay que hacer: caso dellas 5 no os burléis con eso, que crece como espuma en los M-onasterios:, y no hay cosa pequeña en tan notable peli-» gro , como son estos puntos de honra , y mirar si noshicieren^  agravio. Sabéis porque (sin otras hartas cosas} pot ventura ert' una comienza por poco , y no^ es casi nada , y l uego mueve el demonio á que ala otra le parezca mucho , y aun pensará que-es candad decirle, que como consiente aquel agravio, que Dios le dé paciencia, que se lo ofrezca , que no sufriera ma^  un Santo. 
Finalmente, pone el demonio un caramillo en la lengua de la otra r que ya que acabáis con Vos de sufrir, quedáis aün tentada/dc vanagloria., de lo que no sufristes con la perfecion que se habla de sufrir. Y esta nuestra naturaleza es tan flaca, que aun quitándonos la ocasión, con decirnos, que no ha# que sufrir, pensamos que hemos hecho algo, y lo sentimos, quanto mas ver que Jo dienten por nosotras. Haccnos crecqf la pena, y pensar tenemos razón, y pierde el alma todas |a$ 
X x i oca-
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ocasiones que habla tenido para merecer , y queda mas fbca, 
y •abierta la puerta al demonio , para que otra vez venga coa 
otra cosa peor. Y aun podria acaecer (aun quando Vos queráis 
sufrirlo) que vengan á Vos, y os digán, que si sois bestia, 
que bien es que se sientan las cosas, i O por amor de Dios, 
Hermanas mías , que á ninguna la mueva indiscreta caridad, 
para mostrar lástima de la otra , en cosa que toque á estos fin-
gidos agravios , que es como la que tuvieron los amigos del 
Santo Job, con el, y sumugerl 
C A P I T U L O XIII. 
Prosigue en la mortificación, y como la Religiosa ha de huir de los 
puntos , y razones del mundo, para allegarse a la verJ 
dadera razón. 
uchas veces os lo digo, Hermanas,y ahora lo quiero de-
xar escrito aquí, porque no se os olvide , que en esta Casa \ y 
a^ in en toda persona que quiere ser perfeta, se huya mil leguas 
de razón tuve , hicieronme sin razón, ho tuvorazon quien es-, 
to hizo conmigoj de malas razones nos libre Dios. Pareceos 
que habla razón , para que nuestro buen Jesús sufriere tantas 
injurias, y se las hiciesen1, y tantas sinrazones ? La que no 
quisiere llevar Cruz , sino la que le dieren muy puesta en ra-
zón , no se yo para que está en el Monasterio: tórnese al mun-
do, á donde no la aguardarán esas razonesjFor ventura podéis 
pasar tanto, que no debáis mas? ¿Que razón es esta ? Por 
cierto yo no la entiendo. Quando nos hicieren alguna honra, 
6 regalo , ó buen tratamiento , saquemos esas razones , qué 
cierto es contra razón nos le hagan en esta vida 5 mas quando 
agravios (que ansi los nombran , sin hacernos agravio) yo no 
&e que hay que.hablar. Qsomos Esposas de tan gran Rey , ó 
no. Si losemos, ¿qué muger honrada hay, que no participe 
de las deshonras que á su Esposo hacen , aunque no 5o quiera 
por su voluntad í En fin, de honrarddeshjonra participan am-
« xX • • bos. 
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bos. Pues querer tener pane en su Rey no, y gozarle, y de las. 
deshonras, y trabajos querer quedar sin ninguna parte, es dis-. 
barate. No nos lo dexe Dios querer , sino que la que pareciere 
que es tenida entre todas en menos, se tenga por mas bien 
aventurada. Y verdaderamente ansí lo es, si lo lleva como lo 
ha de llevar, que no le faltará honra en esta vida , ni en la 
otra , créanme esto á-mí. 
Mas que disbarate he dicho, que me crean á mí, dicien-
dolo la verdadera Sabiduría. Parezcámonos Hijas miasen algo 
á la gran humildad de la "Virgen Sacratísima, cuyo hábito tra-
hemos, que es confusión nombrarnos Monjas suyss, que por 
mucho que nos parezca, que nos humillamos, quedamos bien 
cortas, para ser Hijas de tal Madre , y Esposas de ral Esposo. 
Ansi , que si las cosas dichas no se atajan con diligencia , lo 
que hoy no parece nada, por ventura mañana será pecado ve-
nial , y es de tan mala digestión , que si os dexais no queda-
rá solo: es cosa muy mala para congregaciones. En esto había-; 
pos de mirar mucho las que estamos en ellas, por no dañar á 
¡as que trabajan por hacernos bien , y darnos buen exemplo. 
J si entendiésemos quán gran daño se hace en que se comien-
ce una mala costumbre , mas querríamos morir , que ser c m - l 
sa dello j porque esa es muerte corporal, y pérdidas en las al-' 
mas es gran perdida: y que me parece, que no se acaba de per-
der , porque muertas unas vienen otras, y á tedas por ven-, 
tura les cabe mas parte de una mala costumbre que pusimos, 
que de muchas virtudes. Porque el demonio no la dexa caer, 
y las virtudes la mesma flaqueza natural las hace perder, si 
Ja persona no tiene la mano, y pide favor á Dios. 
¡O qué grandísima caridad haria , y que gran servicio á 
Dios la Monja que ansi viese que no puede llevar las costum-
bres que hay en esta Casa, en conocerlo, e irse antes que pro-
fesase, y dexar á las otras en paz! Y auia en todos los Monas-
terios (al menos si me creen á mí) no la teman , ni darán pro-
fesión , hasta que de muchos años esté probado á ver si se 
enmienda. No llamo faltas en la penitencia, y ayunos, porque 
aunque lo es , no son cosas que hacen tanto daño. Mas unas 
condiciones, que hay de suyo amigas de ser estimadas, y te-
ni-
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nídas , y mirar las faltas agenai, y nunca conocer las suyas, y 
otras cosas semejantes , que verdaderamente nacen de poca 
humildad, si Dios no favorece con darle grande espíritu, has-
ta de muchos años ver la emienda , os Ubre Dios de que que-
den en vuestra compañía. Entended , que ni ella sosegará, ni 
os dexará sosegar á todas. 
Esto me lastima de los Monasterios, que muchas veces 
por no tornar á dar el dinero del dote, dexan el ladrón que 
¡es robe el tesoro , ó por la honra de sus deudos. En esta Ca-
sa tenéis ya aventurada, y perdida la honra del mundo (pow 
que las pobres no son honradas) no tan á vuestra costa que-
ráis que lo sean los otros. Nuestra honra. Hermanas, ha de 
ser servir á Dios: quien pensare , que desto os ha de estorvar, 
qoicdese con su honra en su casa , que para esto ordenaron, 
nuestros Padres la probación de un año, y aquí quisiera yo 
que no se diera en diez la profesión, que á la Alonja humilde 
poco se le diera en no ser profesan bien supiera , que si era 
b^ uena ñola hablan de echar: y si no lo es, ¿para que' quiere 
hacer daño á este Colegio de Christo? Y no llamo no ser bue-
na , cosa de vanidad, que con el favor de Dios creo estará IcV 
Jos desta Casa : llamo no ser buena, no estar mortificada , si-
nocon asimiento de cosas del mundo, o de sí, en estas cosas que. 
he dicho. Y la que mucho en sí no la viere ^ crcanie ella mesra% 
y. no haga profesión5 si no quiere tener un.infierno acá, y ple-
ga á Dios no sea otro allá5 porque hay muchas cosas en ella 
para ello , y por ventura ella, y las demás no'lo entenderán 
como yo. Créanme esto, y sino el tiempo les doy por testigo, 
que el estilo que pretendemos.llevar, es no solo de ser Mon-
jas , sino Hermitañas, como nuestros Padres Santos pasados, 
y ansi se desasen de todo lo criado. Y á quien el Señor Ha es-
cojido para aquí , particularmente vemos que la hace esta 
merced , y aunque ahora no sea en toda perfecion , vese que 
vá ya á ella por.el gran contento que le dá , y alegría de ver; 
que no ha de tornar á tratar con cosa de la vida, y el.sabor 
que sieate de todas las cosas de la, Religión. 
Torno á decir , que si se inclina á cosas del mundo , y no. 
se ve ir;aproyechandQá;que np es para estos Monasíeriosj.puc^ 
de-
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dése ir á otro , si quiete ser Monja, y si no verá como le su-
cede. No se queje de mí (que comencé este) porque no la^ avi-
so. Es esta Gasa un Cielo , si le puede haber en la tierra, pa* 
ra quien se conténta selo de contentar á Dios nuestro Señor, 
y no hace caso de contento suyo, y tiene muy buena vida: 
en queriendo algo mas, lo perderá todo , porque no lo pue-
de tener. Y alma descontenta , es como quien tiene gran has--
tío, que por bueno que sea el manjar le dá en rostro 5 y lo 
que los sanos comeíi con gran gusto, le hace asco en el estó-
mago. En otra parte se salvará mejor , y podrá ser que poco 
á poco llegue á la perfecion , que aquí no pudo sufrir , por 
tomarse por junto; que aunque en lo interior se aguarde 
tiempo para del todo desasirse, y mortificarse, en lo exte-
rior ha de ser con brevedad, por el daño que puede hacer á 
las otras. Y si aqüí viendo que todas lo hacen , y andando en 
tan buena compañía siempre, no aprovecha en un año, te-
mo que no aprovechará en muchos. No digo que sea tan cum-
plidamente como en las otras, mas que se entienda , que va 
cobrando salud, que luego se vé quando el mal no es mortal. 
•>>• "^-^Hh •^ -«4" 'fa 
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Mn que trata lo mucho que 'mporta en m dar profesión á nin-
guna que Vaya contrario su espiritit de las cosas que 
quedan dichas. 
B ien creo que favorece el Señor mucho, á quien bien se de-termina , y por eso se ha de mirar , que intento tiene la que entra, no sea solo por remediarse , como acaece ahora á mu-chas, puesto que el Señor puede perficionar este intento, si es persona de buen entendimiento ; que si no , en ninguna ma-nera se tome , porque ni ella se entenderá como entra, ni des* pues á las que las quieren poner en lo mejor. Porque por la mayor parte , quidn esta falta tiene , siempre le parece que atina mas lo que le conviene , que los mas sábios. Y es mal 
que 
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que le tengo por incurable , porque por maravilla dexá de traer consigo malicia: á donde hay muchas, podráse tolerar, 
y entre tan pocas no se podrá sufrir. Un buen entendimiento, si se comienza á aficionar al bien, asese á el con fortaleza, porque vé que es lo mas acertado j y quando no aproveche para mucho espíritu , aprovechará para buen consejo , y para muchas cosas sin cansar á nadie : quando este falta, yo no se para que puede aprovechar en Comunidad , y podria dañar harto. Esta falta no se ve muy en breve, porque muchas ha-blan bien , y entienden mal5 y otras hablan corto, y no muy cortado, y tienen entendimiento para mucho. Bien que hay unas simplicidades santas , que saben poco para negocios, y estilo de mundo, y mucho para tratar con Dios. Por eso es menester gran información para recibirlas , y larga probación para hacerlas profesas. Entienda una vez el mundo, que te-neis libertad para echarlas, que en Monasterio donde hay as-perezas , muchas ocasiones hay 5 y como se use, no lo ternán por agravio. 
Digo esto, porque son tan desventurados estos tiempos, 
y tanta nuestra flaqueza, que no basta tenerlo por manda-miento de nuestros pasados, para'que dexemos de mirar lo que han tomado por honra los presentes, para no agraviar los deudos, sino que por no hacer un agravio pequeño, por quitar un dicho que no es nada, dexamos olvidar las virtuo-sas costumbres. Píega á Dios no lo paguen en la otra vida las que las admiten , que nunca falta un color con que nos hacemos entender , que se sufre hacerlo : y este es un negocio que cada una por sí le habia de mirar , y encomendar á Dios, y animar á la Perlada, que es cosa que tanto importa á to-das ; y ansi suplico á Dios , en ello os de luz. Y tengo para mí, que quando la Perlada sin afición , ni pasión mira lo que está bien á la Casa , nunca la dexará Dios errar 5, y en mirar, estas piedades, y puntos necios, creo que m dexa de ha-ber yerro. 
CA-
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C A P 1 L U L O XV. 
Que trata del gran bien que hay en m disculparse, aunque se 
vean condenar sin culpa* 
fonfusion grande me hace lo que os voy á persuadir , que 
no os disculpéis, que es costumbre perfetísima, y de gran 
mérito, porque habla de obrar lo que Os digo en esta vir-
tud. Es ansí, que yo confieso haber aprovechado muy poco 
en ella. Jamás me parece que me falca una causa para pare-' 
cerme mayor virtud dar disculpa. Como algunas veces es lí-
cito , y sería mal no lo hacer : no tengo discreción , ó por 
mejor decir, humildad para hacerlo quando conviene. Por-
que verdaderamente es de grande humildad verse condenar 
sin culpa , y callar ; y es gran imitación del Señor , que nos 
quitó todas las culpas. Y ansi os ruego mucho traigáis en csr 
to cuidado, porque trae consigo grandes ganancias, y en pro-
curar nosotras mesmas librarnos de culpa , ninguna veo , si-
no es, como digo , en algunos casos que podría causar enojo 
no decir la verdad. Esto quien tuviere mas discreción que 
yo , lo entenderá , creo que v i mucho en acostumbrarse á es-
ta virtud , ó en procurar alcanzar del Señor verdadera humil-
dad , que de aquí debe venir 5 porque el verdadero humilde 
ha de desear con verdad ser tenido en poco, y perseguido, y 
condenado, aunque no haya hecho por que. Si quiere imitar 
al Señor , ¿en que' mejor puede que en esto ? Aquí no son me-
nester fuerzas corporales, ni ayuda de nadie, sino de Dios. 
Estas virtudes grandes , Hermanas mias , querría yo fue-
se nuestro estudio, y nuestra penitencia, que en otras gran-
des , y demasiadas penitencias, ya sabéis que os voy a 
la mano, porque pueden hacer daño á la salud , si son sin 
discreción. En estotro no hay que temer , porque por grandes 
que sean las virtudes interiores, no quitan las fuerzas del 
cuerpo para servir á la Religión , sino fortalecen el alma , y 
Yy en 
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en cosas muy pequeñas se pueden ( como he dicho otras ve-
ces) acostumbrar para salir con Vitoria en las grandes. Mas 
que bien se escribe esto , y que mal lo hago yo : á la verdad 
en cosas grandes , nunca he yó podido hacer esta prueba, por-
que nunca oí decir nada de mí que fuese malo , que no viese 
claro que quedaban cortos; porque aunque no eran las mesmas 
cosas , tenia ofendido á Dios nuestro Señor, en otras muchas, 
y parecíame que habían hecho harto en dexar aquellas, que 
. siempre me huelgo yo mas, que digan de- mí lo que no es, 
que no las verdades. Ayuda mucho á traer consideración ca-
da uno de lo mucho que se gana por todas vías, y por nin-
guna pierde, á mi parecer: gana lo principal en seguir en 
algo al Señor. Digo en algo , bien mirado nunca nos .culpan 
sin culpas , que siempre andamos llenas dellas, pues cae siete 
veces al dia el justo , y sería mentira decir , que no tenemos 
pecado. Ansi, que aunque no sea en lo mesmo que nos cul-
pan , nunca estamos sin culpa del todo , como lo estaba el 
buen Jesús. 
¡ O Señor mío ! Quando pienso porque de maneras pade-
cistes , y como por ninguna lo mereciades, no se' que me di-
ga de mí , ni donde tuve el seso , quando no deseaba pade-. 
cer , ni á donde estoy quando me disculpo. Sabéis Vos Bien 
mió , que si tengo algún bien , que no es dado por otras ma-
nos sino por las vuestras. ¿Pues que' os vá mas, Señor , en 
dar mucho que poco ? Síes por no lo merecer yo ? tampoco 
merecía las mercedes que me habéis hecho. ¿ Es posible que 
yo he de querer que sienta nadie bien de cosa tan mala co-
mo yo , habiendo dicho tantos males de Vos, que sois bien 
¿obre todos los bienes? No se sufre, no se sufre. Dios mió, 
n i querría yo que sufriesedes Vos, que haya en vuestra s&sm 
>va cosa que no contente á vuestros ojos. Pues mirad , Señor, 
que los míos están ,ciegos, y se contentan de muy poco, dad* 
me Vos luz, y haced con verdad yo desee que todos me 
aborrezcan, pues tantas veces os he dexado á Vos amándome 
con tanta fidelidad. ¿Que es esto, mi Dios? ¿Que pensamos sa-
car de contentar á las criaturas? ¿Qué nos vá en ser muy culpa-
das de.todas ellas, si delante de Vos, Señor, estamos sin culpa? 
¡O 
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¡O Hermanas mías, que nunca acabamos de entender es-
ta verdad , y ansi nunca acabare'mos de estár en la cumbre 
de la perfecion , si mucho no la andamos considerando T y 
pensando, que es lo que es, y que es; lo que no es! Pues quan-
do no hubiese otra ganancia , sino la confusión que le queda-
rá á la persona qúe os hubiere culpado , de ve'r que Vos sin 
ella os dexais condenar , es grandísima. Mías levanta una cosa 
destas á las veces el alma , que diez sermones. Pues todas he-
mos de procurar de ser Predicadoras de obras y pues el Após-
tol, y nuestra inhabilidad nos quita que lo seamos de pala-
bras. Nunca penséis que ha de estár secreto el mal, ó el bietf 
que hicieredes , por encerradas que estéis. ¿ Y pensáis, Hi-
jas , que aunque vosotras no os disculpéis, ha de faltar quien 
torne por vosotras ? Marad como respondió el Señor por la-
Madalena en casa del Fariseo , y quando su hermana la cul-
paba. No os llevará por el rigor que á sít que ya al tiempo 
que tuvo un ladrón que tornase por el, estaba en la Cruz. 
Ansi que su Magestad moverá á quien torne por vosotras, y 
quando no , no será menester. 
Esto yo lo he visto , y es ansi (aunque no querría que 
se os acordase, sino que os holgasedes de quedar culpadas) y 
el provecho que veréis en vuestra alma, el tiempo os doy 
por testigo? porque se comienza á ganar libertad j y no se dá 
mas que digan mal v que bien , antes parece que es negocio 
ageno ; y es como quando están hablando dos personas, que 
como no es con nosotras mesmas, estamos descuidadas de la-
respuesta : ansi es acá con la costumbre que está hecha, de 
que no hemos de responder, no parece que hablan con no-
sotras. Parecerá esto imposible á los que somos muy sentidos, 
y poco mortificados j á los principios dificultoso es, mas yo 
sé que se puede alcanzar esta libertad , y negación , y desasi--
miento de nosotras mesmas con el favor del Señor. 
Yy 2 CA-
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C A P I L U L O XVI. 
Ve la dfferencla que ha de haber en la perfecion de l a vida de 
los Contemplativos , a los que se contentan con Oración mental: y 
tomo es pos'ble algunas veces subir Dios un alma dis t ra ída a per-
Jeta eontempl ac'wn, y la causa del lo. Es mucho de notar este 
capítulo , y el que viene cabe éh 
N . o os parezca mucho todo esto, que voy entablando el Jue-go , como dicen. Pedistesme os dixese el principio de Ora-
ción : yo Hijas, aunque no me llevó Dios por este principio, 
porque aun no le debo tener destas virtudes, no se otro. Pues 
creed que quien no sabe concertar las piezas en el Juego del 
axedrez , que sabrá mal Jugar, y si no sabe dar xaque , no sa-
brá dar mate. Aun si me habéis de reprehender, porque ha-
blo en cosa de juego , no le habiendo en esta Casa , ni ha-: 
biendolc de haber. Aquí veréis la Madre que os dio Dios, que , 
hasta esta vanidad sabía? mas dicen que es lícito algunas ve-
ces , y quán lícita sería para nosotras esta manera de Juego, yp 
quán presto si mucho lo usamos , daremos mate á este Rey 
Divino , que no se nos podrá ir de las manos , ni querrá. La 
dama es la que mas guerra le puede hacer en este juego, y, 
todas las otras piezas ayudan. No hay dama que ansi le ha-, 
ga rendir como la humildad. Esta le traxo del Cielo en las 
Entrañas de la Virgen, y con ella le traeremos nosotras de un 
cabello á nuestras almas. Y creed, que quien mas tuviere, mas 
le terna, y quien menos, menos.Porque yo no entiendo, ni pue-
do entender,como haya, ni pueda haber humildad sin amor, ni 
amor sin humildad. Ni es posible estar estas dos virtudes en 
su perfecion , sin gran desasimiento de todo lo criado. 
¿Diréis mis Hijas, que para que' os hablo de virtudes, 
que hartos libros tenéis que os las enseñen , que ao queréis 
sino contemplación? Digo yo , que aun si pidierades medita-
ción , pudiera hablar della , y aconsejar á todas la tuvieran, 
. aun-
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aunque no tengan virtudes; porque es principio para alcana 
zar todas las virtudes , y eosa que nos vá la vida en comen^  
zarla todos losChristianos 5 y ninguno, por perdido que sea, 
si Dios le despierta á tan gran bien , lo habia d-c dexar r co-
mo ya rengo escrito en otra parte / y otros muchos que sa-
ben lo que escriben , que yo por cierto no lo sé , Dios lo sa-
be. Mas contemplación es otra cosa , Hijas, que este es el en-
gaño que todos traemos , que en llegándose uno un rato cada 
dia á pensar sus pecados (que lo debe hacer si es Christiano 
de mas que nombre) luego dicen es muy contemplativo , y 
luego le quieten con tan grandes virtudes, como está obliga-
do á tener el muy contemplativo, y aun él se quiere : mas 
yerra. En los principios no supo entablar el Juego, pensó 
bastaba conocer las piezas para dar mate, y es imposible, que 
no se dá en este modo, de que hablamos este Rey , sin© á 
quien se le dá del todo. 
Ansi que , Hijas, si queréis que os diga el camino para 
llegar á la contemplación, sufrid que sea un poco larga en 
cosas, aunque no os parezcan luego tan importantes. A mi 
parecer no lo dexan de ser , y si no las queréis oír , ni obrar, 
quedaos con vuestra Oración mental toda vuestra vida , que 
yo os aseguro á vosotras , y á todas las personas que preten-
dieren este bien (ya puede ser que yo me engañe, porque 
Juzgo por mí, que lo procuré veinte años) que lleguéis á ver-
dadera contemplación. 
Quiero ahora declarar , porque algunas no lo cntcndercísi 
que es Oración mentaljy plega á Dios que esta tengamos, co-
mo se ha de tener : mas también he miedo , que se tiene coa 
harto trabajo , si no se procuran las virtudes , aunque no ea 
tan alto grado , como para la contemplación son menester. 
Digo que no vernáel Rey de la Gloria á nuestra alma ( digo á 
estar unido con ella) si no nos esforzamos á ganar las virtudes 
grandes. Quierolo declarar , porque si en alguna cosa que no 
sea verdad me tomáis , no creeréis cosa, y terniades razón , sí 
fuese con advertencia ; mas no me dé Dios tal lugar , será no 
saber mas , ó no ío entender. Quiero pues decir , que algu-
nas veces querrá Dios i personas que estén en mal estado, 
ha-
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hacerles tan gran favor , que las suba á la contempla-
ción f para sacarlas por este medio *e las manos del de-
monio. - * > 
¡ O Señor, mió , que' de veces os hacemos andar á bra^ 
zos con el demonio! ¿ No bastara-que os dexastes tomae 
en ellos , quando os llevó al pináculo i para enseñarnos á ven-
cerle ? <Mas que' sería Hijas, ve'r junto aquel Sol con las tinie-* 
blas, y que temor llevaría aquel desventurado :,;sm saber de 
qué? Que no permitió Dios lo entendiese. Bendita sea tanta 
piedad | y misericordia, que vergüenza habiamos de habeí? 
los Christianos de hacerle andar cada dia á brazos y coino hd 
dicho, con tan sucia bestia. Bien fue menester,'Señor, que 
los tuviesedes tan fuertes. ¿ Mas cómo no os quedaron flacos 
de tantos tormeatos como pasastes en la Cruz? ¡ O que' todo 
lo que se pasa con amor torna á soldarse! Y ansí creo, que sí 
quedarades con la vida , el mesmo amor qué nos> tenéis, tor-
nára á soldar vuestras llagas, que no fuera menester otra 
medicina. ¡O Dios mió, y quien la pusiese tal en todas' 
las cosas , que me diesen pena , y trabajo , que de buena ga-
na las desearla , si tuviese cierto ser curada con tan saluda-
ble ungüento! 
Tornando á lo que decía , hay almas que entiende Dios,1 
que por este medio las puede grangear para sí, ya que las ve 
del todo perdidas , quiere su Magestad que no quede por el, 
y aunque estén en mal estado, y faltas de virtudes, dáles 
gustos , y regalos, y ternura, quejas comienza á mover los 
deseos, y aun ponelas en contemplacioh algunas veces , po-
cas , y dura poco : y esto (como digo) hace, porque las prue-
ba , si con aquel sabor se querrán disponer á gozarle muchas 
veces. Mas si no se disponen , perdonen (ó perdonadnos Vos 
Señor , por mejor decir) que harto mal es que os lleguéis Vos 
á un alma desta suerte , y se llegue ella después á cosa de la 
tierra para atarse a ella. Tengo para mí que hay muchos con 
quien Dios nuestro Señor hace esta prueba, y pocos los que 
se disponen para gozar desta merced. Que quando el Señor la 
hace, y no queda por nosotros, tengo por cierto , que nunca 
cesa de dar , hasta que llega á muy 4to grado. Quando no-
nos 
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nos clamos á su Magestad , con la determinación que el se di 
á nosotras , harto hace en dexarnos en Oración mental ¡ y vi-
sitarnos de quando en q-uand o, como á criados que están en 
su viña 5 mas estotros son hijos xegalados ,: no los querria qui-
tar de cabe sí, ni los quita , porque ya ellos no se quieren qui-
tar : siéntalos á su mesa , dales de lo que come, hasta quitar, 
como dicen , el bocado de ía boca para darselé. 
i>¡0 dichoso/cuidado , Hijas mía s! ¡O bienaventurada de-
xacion de cosas tan pocasj, y tan baxas , que llega á tan gran 
estado! Mirad que se os dará estando &n los brazos de Dios, 
que os culpe todo el mundo. Poderoso es para libraros de to-
do , que una vez que mandó hacer el mundo, fue hecho, su. 
querer es obrar : pues no hayas miedo, que si' no es paira mas 
bien del que le ama, consienta hablar con Vos: no quiere tan 
poco á quien le quíeYe^  ¿Pues-por :qüe; misHermanas , no le 
mostraremos nosotras , en quanto podemos el amor? Mirad 
que es hermoso trueco , dar nuestro amor por el suyo: mirad 
que lo puede todo> y acá no podemos nada, sino lo que el nos 
hace poder^  ¿Pues qu¿ es esío que hacemos ppr Vos, Señor, ha-
cedor nuestro? Que es tanto como nada , una determinación-
cilla. Pues si con lo que no es nada , quiere wMagestad que 
merquemos el todo , no seamos desatinadas. 
iQ Señor, que todo el dañónos viene de no tener puestos 
los ojos en Vos! Que si no mirásemos otra cosa sino al cami-
no r presto llegariamos : mas damos mil caídas, y tropezones, 
y erramos el camino , por no poner los ojos , como digo , en 
el verdadero camino. Parece que nunca se anduvo , según se 
nos hace nuevo : cosa es para lastimar por cierto , lo que al-
gunas veces pasa 5 por esto digo , que no parecemos Christia-
nos, ni leímos la Pasión en nuestra vida. Pues tocar en un pun-
tico de ser menos , no se sufre, ni parece que se ha de poder 
sufrir : luego dicen , no somos santos. Dios nos libre, Herma-
nas , quando algo hiciéremos no perfeto , de decir no somos 
Angeles, no somos Santas. Mirad que aunque no lo seamos, 
es gran bien pensar, si nos esforzamos lo podríamos serián-
donos Dios la mano , y no hayas miedo que quede por él, si 
no queda por nosotras. Y pues no venimos aquí á otra cosa, 
ma-
3 ¿ O C A M I N O 
manos á la labor, como dicen , no entendamos cosa en que 
se sirva mas el Señor , que no presumamos salir con elU con 
su favor. Esta presunción querría yo en esta Casa , que hace 
siempre crecer la humildad, y tener una santa osadía, que 
Dios ayuda á los fuertes , y no es aectador de personas. Mu-
cho me he divertido , quiero tornar á lo que deci t.Conviene 
saber, que es Oración mental, y que contemplación 5 imper-
tinente parece , mas para vosotras todo pasa j y podrá ser que 
lo entendáis mejor por mí grosero estilo , que por otros ele?» 
gantes. El Señor me dé favor para ello. Ámen, 
C A P I T U L O XVIL 
De como no todas las almas son para contemplación, y como algm 
ñas llegan á ella tarde , y que el verdadero humilde ha de i r 
contento por el camino que le llevare el Señor* 
arecc qud voy entrando en la Oración , y fáltame un poca 
de decir, que importa mucho , porque es déla humildad , y 
es necesaria en esta Casa 5 porque es el exercicio principai de 
ia Oración , y como he dicho , cumple mucho que tratéis de 
entender como exerciüíros mucho en la humildad 5 y este es 
un gran punto della, y muy necesario para todas las perso-
nas que se exercitan en Oración. ¿Cómo podrá el verdadero 
humilde pensar r que es tan brieno como los que llegan á ser 
contemplativos? Que Dios le puede hacer tal , si por su bon-
dad , y misericordia, mas de mi consejo siempre se siente en 
el mas baxo lugar, que ansi nos dixo el Señor lo hiciésemos, 
y nos lo enseñó por la obra. Dispóngase para si Dios le qui-
siere llevar por ese camino ; quando no , para eso es la hu-
mildad , para tenerse por dichosa en servir á las siervas del 
Señor , y alabarle 5 porque mereciendo ser sierva de los demo-
nios en el Infierno , la trajo su Magestad entre ellas. No digo 
esto sin gran causa , porque como he dicho , es cosa que im-
por-
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porta mucho entender , que no á todos lleva Dios por un ca-
mino , y por ventara el que le parece que vá mas baxo , está 
mas alto en los ojos del Señor. 
Ansí, que no porque en esta Casa todas traten de Oración, 
han de ser todas contemplativas , es Imposible, y será grande 
consolación para la que no lo es , entender está verdad , que 
esto es cosa que lo dá Dios : y pues no es necesario para la 
salvación , ni nos lo pide de premio , no piense que se lo pe-
dirá nadie , que por eso no dexará de ser muy perfeta , si ha-
ce lo que queda dicho. Antes podrá ser que tenga mucho mas 
mérito , porque es á mas trabajo suyo , y la lleva el Señor co-
mo á fuerte , y la tiene guardado ¡unto todo lo que aquí no 
goza. No por eso desmaye , ni dexe la Oración , y de hacer 
lo que todas, que á las veces viene el Señor muy tarde, y pa-
ga también , y tan por junto , como en muchos años ha ido 
dando á otros. Yo estuve mas de catorce , que nunca podía 
tener aun meditación , sino ¡unto con lecion. Habrá muchas 
personas desta arte , y otras , que aunque sea con la lecion no 
puedan tener meditación , sino rezar vocalmente , y aquí se 
detienen mas. Hay pensamientos tan ligeros , que no pueden 
estar en una cosa , sino siempre desasosegados, y en tanto es-
tremo , que si le quieren detener á pensar en Dios , se les vá á 
mil disbarates, y escrúpulos, y dudas. 
Yo conozco una persona bien vieja, de harto buena vida 
(que pluguiera á Dios fuera mi vida como la suya) penitente, 
y muy sierva de Dios , gastar hartas horas, y hartos años en 
Oración vocal, y mental no haber remedio, quando mas pue-
de , poco á poco en las Oraciones vocales se va deteniendo. Y 
otras muchas personas hay desta manera, y si hay humildad, 
no creo yo que saldrán peor libradas al cabo , sino muy en 
igual de los que llevan muchos gustos ; y con mas seguridad 
en parte , porque no sabemos si los gustos son de Dios , ó sí 
los pone el demonio , y si no son de Dios, es mas peligroso, 
porque en lo que el demonio trabaja aquí, es en poner sober-
bia , que si son de Dios , no hay que temer , consigo traen la 
humildad , como escribí muy largo en el otro Libro. 
Estotros que no reciben gustos, andan con humildad sos-
Zz pe-
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pechosos, que es por su culpa, siempre con cuidado de ir ade-j 
lanre , no ven á otros llorar una lágrima, que si ellos no la 
tienen , no les parezca esrár muy atrás en el servicio de Dios, 
y deben estár por ventura muy mas adelante > porque no son 
las lágrimas (aunque son buenas) todas perfetas. En la hu-
mildad , y mortificación , y desasimiento , y otras virtudes, 
Siempre hay mas seguridad : no hay que temer, ni hayáis 
miedo que dexeis de Regar á la perfecion, como los muy con-
templativos. Santa era Santa Marta, aunque no dicen que era 
contemplativa ; ¿pues quemas, queréis que poder llegar á ser 
como esta bienaventurada, que mereció tener á Christo nues-
tro Señor tantas veces en su casa, y darle de comer, y servir-
le, y comer á su mesa? Si se estuviera como la Magdalena siem-
pre embebida , no hubiera quien diera de comer á este Divi-
no Huésped. Pues pensad que es esta congregación la casa de 
Santa Marta , y que ha de haber de todo , y las que fueren 
llevadas por la vía activa , no murmuren de las que mucho se 
embebieren en la contemplación , pues saben que ha.de tor-
nar el Señor por ellas, aunque calle la mayor parte, las ha-
ce descuidar de sí, y de todo. Acuérdense , que es menester 
quien las guise la comida , y tenganse por dichosas en andar 
sirviendo con Marta. Miren que la verdadera humildad está 
mucho en estar muy prontos en contentarse con lo que el Se-
ñor quisiere hacer dellos, y siempre hallarse indignos de lla-
marse sus siervos. 
Pues si contemplar, y tener Oración mental, y vocal , y 
curar enfermos , y servir en las cosas de casa , y trabajar , sea 
en lo mas baxo , todo es servir al huésped , que se viene á es-
tar , y á comer , y á recrearse con nosotras, <que mas se nos 
dá servirle en lo uno, que en lo otro? No digo yo que que-
de por nosotras , sino que lo probéis todo , porque no está es-
to en vuestro escoger, sino en el del Señor: mas si después de 
muchos años quisiere á cada una para su oficio,, gentil humil-
dad será querer vosotras escoger : dexad haced al Señor de la 
'Casa , sábio es , y poderoso , entiende lo que os conviene , y] 
lo que le conviene á él también. 
Estad segurasque haciendo lo que es en nosotras, y 
s 1 aPa* 
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apárejandoos para contemplación , con la perfcdon que queda 
dicha, que si él no os la dá (y a lo que creo, no dexará de dar, 
si es de veras el desasimiento , y humildad), que tiene guar-
dado este regalo, para dároslo ¡unto en el Cielo , y que co-
mo otra vez he dicho , os quiere llevar como á fuertes, dán-
donos acá Cruz , como siempre su Magestad la trajo. ¿Y que 
mejor amistad , que querer loque quiso para sí ? para Vos? Y 
pudiera ser que no tuvierades tanto premio en la contempla-
ción. Juicios son suyos , no hay que meternos en ellos. Har-
to bien es, que no quede á nuestro escoger , que luego como 
nos parece mas descanso, fuéramos todos grandes contempla-
tivos. ¡O gran ganancia , no querer ganar por nuestro pare^  
cer, para no temer pérdida! Pues nunca permite Dios que la 
tenga el bien mortificado , sino para ganar mas. 
C A P I T U L O XVIII. 
Que prosigue en la mssma materia , y dice quanto mayores son los 
trabajos de los contemplativos , que de los activos. Es de mu-
cha consolación p a r » ellos* 
P , ues yo os digo , Hijas , á lasque no lleva Dios por este camino , que á lo que he visto , y entendido de los que van 
por el, que no llevan la Cruz mas liviana, y que os espan-
-tariades por las vías , y maneras que la dá Dios. Yo sé 
de unos , y de otros, y sé claro, que son intolerables los tra-
bajos que Dios dá á los contemplativos: y son de tal suerte, 
que si no les diese aquel manjar de gustos , no se podrían su-
frir. Y está claro , que pues lo es, que á los que Dios mucho 
quiere lleva por camino de trabajos, y mientras mas los ama, 
mayores, no hay porque creer que tiene aborrecidos los con-
templativos, pues por su boca los alaba, y tiene por amigos. 
Pues creer que admite á su amistad á gente regalada , y sin 
trabajos, es disbarate : terago por muy'cierto , que se los dá 
Dios muchp mayores. Y ansi como los lieya por camino bar-
Zz 2 ran-
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rancoso, y tan áspero, que á las veces les parece que se píer-1 
den, y han de comenzar de nuevo á tornarle á andar ; ansí ha 
menester su Magestad darles mantenimiento , y no de agua, 
sino de vino, para que embriagados con este vino de Dios, no 
entiendan lo que p^ san , y lo puedan sufrir. Yansi pocos veo 
verdaderos contemplativos , que no los vea animosos , y de-
terminados á padecer : que lo primero que hace el Señor , sí 
son flacos, es ponerles animo, y hacerlos que no teman tra-
bajos. Creo que piensan los de la vida activa r por un poquito 
que los vén regalados, que no hay mas que aquellos : pues 
yo digo , que por ventura un dia de los que pasan no lo pu-
diesedes sufrir. Ansí, que el Señor como conoce á todos para 
lo que son , da á cada uno su oficio, el que mas ve que con-
viene á su alma, y ai mesmo Señor , y al bien de los próxi-
mos. Y como no quede por no haberos dispuesto, no hayáis 
miedo que se pierda vuestro trabajo. 
Mirad que digo , que todas lo procuremos, pues no esta-
mos aquí á otra cosa , y no un ano, ni dos solos, ni aun diez, 
porque no parezca que los dexamos de cobarde. Y es bien que 
el Señor vea, que no queda por nosotras, como lossoidados, 
que aunque mucho hayan servido, siempre han de estár a 
punto, para que el Capitán los mande en qualquier oficio que 
quiera ponerlos, pues les ha de dar su sueldo muy bien pa-
gado : y quan mejor pagado lo pagará nuestro Rey , que los 
de la tierra. Pues como el Capitán los ve' presentes, y con ga-
na de servir y tiene ya entendida para lo que es cada uno, 
reparte los oficios como ve las fuerzas, y si no estuviesen pre-, 
sentes, no les daría nada , ni mandarla en que sirviesen. 
Ansí, que Hermanas Oración mental, y quien esta no pu^  
diere, vocal , y lecion , y eoloquios con Dios, como después 
diré' r no dexe las horas de Oración , que no sabe quando lla-
mará el Esposo (no le acaezca como á las Vírgenes locas) y las 
querrá dár mas trabajo disfrazado con gusto , y si no se le 
diere , entienda que no es para ello , y que le conviene lo 
otro. Y aquí entra el merecer con la humildad , creyendo con 
verdad , que aun para lo que hacen , no son. Andar alegres 
sirviendo en lo ^que ies mandan, como he dicho 5 y si es de 
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Veras esta humildad , bienaventurada tal sierva de vida ae^  
ti va , que no murmurará sino de sí, dexe a las otras con su 
guerra , que no es pequeña. Porque aunque en las batallas el 
Alférez no pelea, no por eso dexa de ir en gran peligro, y en 
lo interior debe de trabajar mas que todos, porque como lie-* 
va la vandera, no se puede defender , y aunque le hagan pe^  
dazos , no la ha de dexar de las manos : ansi los contemplati-, 
vos han de llevar levantada la vandera de la humildad , y su-
frir quantos golpes les dieren, sin dar ninguno , porque su. 
oficio es padecer como Christo , llevar en alto la Cruz , no la 
dexar de las manos por peligros en que se vean , sin que 
muestren flaqueza en padecer , para eso les dan tan honroso 
oficio. 
Miren lo que hacen , porque si el Alférez dexa la vande-
ra , perderse ha la batálla : y ansi creo que se hace gran da-
ño en los que no están tan adelante, si á los que tienen ya en 
cuenta de Capitanes , y amigos de Dios , les ve'n no ser sus 
obras conforme al oficio que tienen. Los demás Soldados van-
se como pueden,, y á las veces se apartan de donde ve'n el man 
yor peligro , y no los echa nadie de ve'r , ni pierden honra> 
estotros llevan todos les ojos en ellos, no se pueden bullir. 
Bueno es el oficio , y honra grande, y merced hace el Rey á 
quien le dá , mas no se obliga á poco en tomarle. 
Ansi que Hermanas mías no nos entendemos , ni sabemos 
lo que pedimos , dexemos hacer al Señorr que nos conoce me-
fof que nosotras mesmas ; y la humildad es , contentarnos 
con lo que nos dáu , que hay algunas.personas que poi justi-
cia parece quieren pedir á Dios regalos. Donosa manera á c 
humildad: por eso hace bien el Conocedor de todos, quepo-
cas veces creo los dá á estos: ve claro,, que no son para beber 
el cáliz suyo. Pues para entender Hijas si estáis aprovechadas, 
será en si entendiere cada una que esJa mas ruin de todas, y] 
que se entienda en sus obras que lo conoce ansí, para apro-
vechamiento, y bien de las ctras 5 y na en la que tiene mas 
gustos en la Oración , y arrobamientos ,y visiones, y mer* 
cedes que le hace el Señor desta suerte,, que hemos.de aguara 
dar al otro mundo,, para ver su valor. Estotro es moneda que 
cor-
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corre , es renta que no falta , son juros perpetuos, y no censo 
de al quitar (que estotro quitase, y ponese) una virtud gran-
de de humildad , y mortificación , de gran obediencia en no 
ir un punto contra lo que manda el Perlado, que sabéis ver-
daderamente que os lo manda Dios, pues está en su lugar. 
En esto de obediencia es en lo que mas habia de decir, y 
por parecerme , que si no la hay , es no ser Monjas, no digo 
nada dello , porque hablo con Monjas (y á mi parecer bue-
nas , al menos que lo desean ser) en cosa tan sabida , é irri-
portante , no mas de una palabra, porque no se olvide. Digo, 
que quien estuviere por voto debaxo de obediencia , y falta-
re , no trayendo todo cuidado en como cumplirá con mayot 
perfecion este voto , que no se para que está en el /vlonaste-
rio. Al menos yo la aseguro , que mientras aquí faltare , que 
minea llegué á ser contemplativa , ni aun buena activa. Esto 
tengo por muy cierto, y aunque no sea persona que tiene á 
esto obligación , si quierej ó pretende llegar á contemplación, 
ha menester para ir muy acertada dexar su voluntad con to-
da determinación en un Confesor que sea tal. Porque esto es 
ya Cosa muy sabida , que aprovechan mas desta suerte en un 
año , que sin esto en muchos: y porque para vosotras no es 
menester , no hay que hablar dello. 
Concluyo con que estas virtudes son las que yo deseo que 
tengáis, Hijas mias, y las que procuréis, y las que santamen-
te embidieis. Estotras devociones no curéis de tener pena por 
no tenerlas, es cosa incierta. Podria ser que otras personas 
sean de Dios, y en vos permitirá su Magestad sea ilusión del 
demonio , y que os engañe, como ha hecho á otras personas. 
|En cosa dudosa para que queréis servir alSenor , teniendo 
tanto en que seguro ? ¿Quien os mete en esos peligros? Heme 
alargado en esto tanto , porque se' que conviene, que esta 
nuestra naturaleza es flaca , y á quien Dios quisiere dar la 
contemplación , su Magestad le hará fuerte. A los que no, he-
me holgado de dar estos avisos, por donde también se humi-
llarán los contemplativos. El Señor por quien es nos de' luz 
para seguir en todo su voluntad, y no habrá de que temer. 
CA« 
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C A P I T U L O XIX. 
Que comienza a tratar de l a Oración, habla con almas que no 
pueden discurrir con el entendimiento. 
H a tantos días que escribí lo pasado , sin haber tenido la-gar para tornar á ello, que si no lo tornase á leer, no sé lo que decía : por no ocupar tiempo habrá de ir como saliere, sin concierto. Para entendimientos concertados, y almas que están exercicadas » y pueden estar consigo mesmas hay tantos libros escritos, y tan buenos,y de personas tales,que sería yer-ro que hiciesedes caso de mi dicho en cosa de Oración. Pues como digo, tenéis libros tales, á donde van por dias de la se-inana repartidos los misterios de la vida del Señor , y de su Pasión , y meditaciones del juicio , é Infierno , y nuestra np nada> y lo mucho que debemos á Dios, con excelente doctri-na , y concierto para principio , y fin de la Oración. 
Quien pudiere , y tuviere costumbre de llevar este modo 
de Oración , no hay que decir, que por tan buen camino el 
Señor le sacará á puerto de luz , y con tan buenos principios 
el fin lo será. Y todos los que pudieren ir por él llevan des-
canso, y seguridad j porque atado el entendimiento vase con 
descanso: mas de lo que querria tratar ,.y dar algún remedio, 
$1 el Señor quisiese que acertase, y si no al menos que enten-
dáis hay muchas almas que pasan este trabajo , para que no os 
Lfatigueis las que le tuvieredes. 
Hay unas almas , y entendimientos tan desbaratados co-
mo unos caballos desbocados, que no hay quien los haga pa-
irar , yá ván aquí, yá van allí, siempre con desasosiego, es 
5U mesma naturaleza , ó Dios que lo permite. Heles mucha 
lástima , porque me parece como unas personas que han mu-
cha sed , y vén el agua de muy lejos, y quando quieren ir 
allá , hallan quien los defienda el paso al principio , y medio, 
y fin. Acaece , que quando ya con su trabajo , y con hartp 
- tra-
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trabajo , han vencido los primeros enemigos, á los segundos 
se dexan vencer , y quieren mas morir de sed , que beber 
agua ? que tanto ha de costar. Acabóseles el esfuerzo, faltóles 
ánimo , y ya que algunos le tienen para vencer, también los 
segundos enemigos, á los terceros se les acabala fuerza, y 
por ventura no estaban dos pasos de la fuente de agua viva, 
que dixo el Señor á la Samaritana , que quien la bebiere , no 
terna sed. Y con quanta razón , y verdad , como dicho de la 
boca de la mesma Verdad , que no la terná de cosa desta vida, 
aunque crece de las cosas de la otra muy mayor de lo que acá 
podemos imaginar por esta sed natural. Mas con que sed se 
desea tener esta sed , porque entiende el alma su gran valor? 
y es sed penosísima que fatiga, trae consigo la mesma satisfa-
cion con que se mata aquella sed 5 de manera , que es una sed 
que no ahoga, sino á las cosas terrenas, antes dá hartura, 
de manera , que quando Dios la satisface, una de las mayo-
res mercedes que puede hacer al alma, es dexarla con la mesma 
necesidad,y mayor queda siempre de tornar á beber esta agua. 
El agua tiene tres propiedades , que ahora se me acuerda 
que me hacen al caso, que muchas mas terná. La una es, que 
enfria , que por calor que hayamos , en llegando al agua se 
quita : y si hay gran fuego , con ella se mata , salvo si no es 
de alquitrán , que se enciende mas. ¡O valamc Dios, que 
maravillas hay en este encenderse mas el fuego con el agua, 
quando es fuego fuerte , poderoso , y no sujeto á los ciernen-, 
tos , pues este con ser su contrario no le empece , antes le ha^ 
ce crecer! Mucho valiera aquí poder hablar , quien supiera 
Filosofía , porque sabiendo las propiedades de las cosas, su-
picrame declarar, que me voy regalando en ello, y no lo se 
decir , y aun por ventura no lo se' entender. De que Dios, 
Hermanas , os traiga á beber esta agua, y las que ahora be-
béis , gustareis desto , y entenderéis como el verdadero amor 
de Dios si está en su fuerza, y ya libre de cosas de tierra del 
todo, y que huela sobre ellas, es señor de todos los elemen-
tos del mundo 5 y como el agua procede de la tierra, no ha-
yáis miedo que mate á este fuego de amor de Dios, no es de 
su jurisdicion, aunque son contrarios, es ya Señor absoluto, 
n o 
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no le está sujeto, y ansí no os espantéis Hermanas de lo mu-
cho que he puesto en este Libro , para que procuréis esta li-
bertad. 
|No es linda cosa , que una pobre Monja de San Josepli 
pueda llegar á señorear toda la tierra , y elementos? ¿Y qué 
mucho que los Santos hiciesen dellos lo que querrían con el 
favor de Dios? A San Martin el fuego, y las aguas le obede-
cían 5 y á San Francisco las aves , y los peces, y ansí á otros 
muchos Santos, que* se veía claro ser tan señores de todas las 
cosas deí mundo j por haber bien trabajado de tenerle en po-
co , y sujetándose de veras con todas sus fuerzas al Señor 
del. Ansí que como digo, el agua que nace en la tierra , no 
tiene poder contra este fuego , sus llamas son muy altas , y 
su nacimiento no comienza en cosa tan baxa. Otros megos 
hay de pequeño amor de Dios, que qualquier suceso los 
amatará, mas á este no : aunque toda la mar de tentaciones 
venga , no le harán que dexe de arder , de manera que no se 
enseñoree el dellas. Pues si es agua de la que llueve del Cie-
lo , muy menos le amatará , mas que estotra le aviva, no son 
contrarios , sino de una tierra, no hayáis miedo que se hagan 
mal el un elemento al otro , antes ayuda el uno al otro á su 
efeto; porque el agua de las lágrimas verdaderas, que son las 
que proceden en verdadera Oración , vienen dadas del Rey 
del Cielo, que le ayuda á encender mas, y á hacer que dure, 
y el fuego , ayuda al agua á enfriar. 
i O valame Dios, que cosa tan hermosa, y de tanta mara-
villa , que el fuego enfria, y aun yela todas las afecciones 
del mundo quando se ¡unta con el agua viva del Cielo, que 
es la fuente de donde proceden las lágrimas , que quedan di-
chas , que son dadas , y no adquiridas por nuestra industria! 
Ansique á buen seguro , que no dexa caloren ninguna cosa 
del mundo, para que se detenga en ellas, si no es para si pue-
de pegar este fuego, que es natural suyo, no se contentar 
con poco sino, que si pudiese abrasarla todo el mundo. 
• Es la otra propiedad limpiar cosas no limpias. Si no hu-» 
biese agua para lavar, ¿que sería del mundo? ¿Sabéis que tan-
to limpia esta agua viva, esta agua celestial , esta agua cía-, 
Aaa ra^  
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ra , quando no está turbia , quando no tiene lodo , sino que 
cae del Cielo? Que de una vez que se beba , tengo por cierto 
que dexa el alma clara , y limpia de todas las culpas. Porque 
como tengo escrito, no dá Dios lugar á que beban desta agua 
(que no está en nuestro querer, por ser cosa muy sobrena-
tural esta divina unión) sino es para limpiarla, y dexarla 
•limpia , y libre del lodo, y miseria en que por las culpas es-
taba metida : porque otros gustos que vienen por mediane-
ría del entendimiento, por mucko que llagan , traen el agua 
corriendo por la tierra, no la beben Junto á la fuente , nun-» 
ca faltan en este camino cosas lodosas en que se detenga; y 
no vá tan puro, ni tan limpio. No llamo esta Oración (que 
como digo vá discurriendo con,el entendimiento) agua viva: 
conforme á mi entender, digo, que por mucho que queramos 
hacer, siempre se pega á nuestra alma (ayudada deste nues-
tro cuerpo , y baxo natural) algo de camino de lo que no 
querríamos. 
Quierome declarar mas. Estamos pensando, que es el mun-
do , y como se acaba todo para menospreciarlo, y casi sin 
entendernos nos hallamos metidos en cosas que amamos del, 
y deseándolas huir, por lo menos nos estorva un poco pen-
sar cómo fue, y cómo será, y que' hice, y que' liare'. Y para 
pensar lo que hace al caso para librarnos , á las veces nos me-
temos de nuevo en el peligro. No porque esto se ha de dexar, 
mas liase de temer: es menester no ir descuidados. Acá lleva 
este cuidado el mesmo Señor, que no quiere fiarnos de no-
sotros : tiene en tanto nuestra alma, que no la dexa meter en 
cosas que la puedan dañar, por aquel tiempo que quiere fa-
vorecerla , sino ponela de presto junto cabe sí, y muéstrale 
en un punto mas verdades, y dála mas claro conocimiento 
de lo que es todo, que acá pudiéramos tener en muchos 
años. Porque no vá libre la vista , ciéganos el polvo como 
vamos caminando : acá llévanos el Señor al fin de la Jornada, 
sin entender como. La otra propiedad del agua es, que harta, 
y quita la sed, porque sed me parece á mí, que quiere decir,, 
deseo de una cosa que nos hace gran faíra , que si del todo 
nos falta , nos mata. Estraña cosa es , que si nos falta , nos 
ma-
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mata, y sí nos sobra , nos acaba la vida , como se vé morir 
muchos ahogados. 
" i O Señor mío , y quien se viése tan engolfada en está 
agua viva, que se le acabase la Vidal ¿ Más no puede ser esto? 
Si, que tanto puede crecer el amor ,y deseo de Dios, que no 
16 pueda sufrir el sugeto natural, y ansi ha habido personas 
que han muerto. Yo se de una j que si no la socorriera Dios 
presto, era esta agua viva tan en gran abundancia , que casi 
la. sacaba de sí con arrobamientos. Digo que casi la sa-
caba de sí, porque aquí descansa el alma. Parece que aho-
gada de no poder sufrir el mundo resucita en Dios, y su Ma-
gestad la habilita, para que pueda gozar lo qué estando éft 
sí no pudiera sin acabársele la vida. Enriendase de aquí, que 
como en nuestro sumo bien tío puede habér cosa , que no sea 
cabal, todo loque el dá es para nuestro bienÍ y ansi por mu-
cha abundancia,que haya desta agua, nd hay sobra , que no 
puede haber demasía en cosa saya: porque si dá mucho, ha-
cfc, Como he dicho, hábil al alma, para que sea capaz de be-
ber mucho: como un vidriero que hace ía vasija de la manera 
que vé que es menester, para que quepa lo que quiere echar 
ch eíla. En el desearlo , como es de nosotros , nunca vá sin fal-
ta , si algutia cosa buena lleva, es lo que en el ayuda el Señor; 
íhas somos tan indiscretos, que como es pena suave , y gus-
tosa , nunca nos pensamos hartar dessa pena: comemos ski ta-
sfa, ayudamos como acá podemos á esté deseo , y ansi algu-
nas veces mata : dichosa tal muerte. Mas por ventura con la 
Vida ayudará á otfó's'^ árá morir por deseo desta muerte. Y; 
ésto creo que hace el demonio , porque entiende el daño que 
ha de hacer con vivir, y ansi tienta aquí de indiscretas pe-
nitencias para quitar la Salud , y no le vá poco en ello. Digo, 
que quien liego á tener está sed tan impetuosa , que se mire 
ftiucho, porque crea que terna esta tentación; y aunque no mue-
ra de sed, acabará la salud,y darámuestras exteriores, aunque 
noquiera,que se han de escusar por rodas vías. Algunas veces 
aprovechará poco nuestra diligencia , que no pedremos todo 
loque se quiere encubrir: mas estemos con cuidado quand'o 
vienen estos ímpetus tan grandes de crecimiento deste deseo, 
Aaa 2 pa-
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para no añadir en el, sino con suavidad cortar el hito con 
otra consideración , que podrá ser que nuestra naturaleza á 
veces obre tanto como e! amor; que hay personas, que qual-
quiera cosa , aunque sea mala , desean con grande vehemen-
cia. Estas no creo serán las muy mortificadas, que para todo 
aprovecha la mortificación. Parece desatino, que cosa tan 
buena se ataje , pues no lo es, que yo no digo que se quite 
el deseo , sino que se ataje , y por ventura será con otro que 
se merezca tanto. Quiero decir algo, para darme mejor á en-, 
tender.: Dá un gran deseo de verse ya con Dios , y desatado 
desta cárcel, como le tenia San Pablo , pena por tal causa, y 
que debe en sí ser muy gustosa : no será menester poca mor-
tificación para atajarla, y del todo no podrá. Mas quando Vie-* 
re que aptieta tanto , que casi vá á quitar el juicio r como yo 
vi á una persona no ha mucho, y aunque de su natural-im-
petuosa, pero tan amostrada áquebrantar su voluntad, que 
me parece que lo haya perdido , porque se ve en otras cosas;1 
Digo que por un rato la vi como desatinada y de k. gran pe-^  
m y y fuerza que se hizo en disimularla , y que en caso tan 
excesivo , aunque fbese espíritu de Dios , tengo por hamÍK 
dad temer > porque no hemos de pensar que tenemos tanta 
caridad , que nos pone en tan gran aprieto. Digo, que no ter-. 
r*e' por malo, si puede (aunque por ventura todas veces no 
.podrá) que mude el deseo, pensando que si vive servirá mas 
á Dios, y podrá ser que de luz á algún alma que se habia de 
perder f y que con servir mas merecerá por donde pueda go-
jsar mas de Dios, y temase lo poco que ha servido : y estos 
som buenos consuelos para tan gran trabajo , y aplacará su 
pena , y ganará mucho , pues por servir al mesmo Señor se 
quiere acá pasar , y vmr con su pena. Es como si uno tuvie-. 
se un gran trabajo, ó grave doíor , consolarle con decir ten-
ga paciencia , y se dexe en las manos de Dios , y que cum-
pla en e'l su volunta^, que dexarnos en ellas , es lo mas acer-? 
lado en todo. Y que si el demonio ayudó en alguna manera á 
tan gran deseo, que sería posible, como cuenta , creo, Ca-
siano de un Hennitaño de asperísima vida , que le hizo en-
tender, que se echase en un pozo , porque vería mas presto 
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á Dios. Yo bien creo que no debia haber vivido con humil-
dad, ni bien, porque fiel es el Señor, y no consintiera su Ma-
gestad que se cegara en cosa tan manifiesta ; mas está claro, 
que si el deseo fuer^ de Dios , no le hiciera mal. Trae consi-
go la luz , y la discreción , y la medida (esto es claro) sino 
que este adversario enemigo nuestro , por donde quiera que 
fuere procura dañar: y pues él no anda descuidado , no lo 
andemos nosotras. Este es punto importante para muchas 
cosas, ansi para acortar el tiempo de la Oración , por gusto-
sa que sea , quando se vienen á acabar las fuerzas corporales, 
'©. hacer daño á la cabeza : en todo es muy necesario discre-
ción. ¿Para que pensáis , Hijas mias, que he pretendido de-
clarar el fin , y mostrar el premio antes de la batalla, con de-
ciros el bien que trae consigo llegar á beber desta fuente ce-
lestial , y desta agua viva ? Para que no os congojéis del tra-
bajo , y contradicion que hay en el camino, y vais con áni-
mo, y no os canséis? porque como he dicho , podrá ser que 
después de llegadas, que no os falte sinobaxaros á beber en 
la fuente , lo dexeis todo , y perdáis este bien , pensando que 
no tendréis fuerza para llegar á el t y que no sois para ello. 
Mirad que convida el Señor á todos , pues es la mesma ver-
dad , no hay qüe dudar. Si no fuera general este convite, no 
nos llamara el Señor á todosj y aunque nos llamára, no nos 
dixera : Yo os daré de beber. Pudiera decir : Venid todos, 
que en fin no perderéis nada, y á los que á mí me pareciere 
yo les daré de beber: mas como dixo, sin esta condición, á to-
dos , tengo por cierto , que todos los que no se quedaren en 
el camino, no les faltará esta agua viva. Denos el Señor , que 
la promete, gracia para buscaría como se ha de buscar , por 
quien su Magestad es. 
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C A P I T U L O XX. 
ST*rata como por diferentes nunca f a l t a consolación en el cami* 
no de ¡a Oración , y atonseja á las Hermanas desto sean 
sus plá t icas siempre. 
Parece qué mé contradigo en este Capítulo pasado de lo que 
había dicho j porqué quando consolaba á las que no llega-
ban aquí, dixe, que tenia el Señor diferentes caminos por 
donde iban a é l , ansí como fiabia muchas moradas. Ansi lo 
torno ahora á decir , porque como entendió su Magestad 
nuestra flaqueza, proveyó como quien es} mas no dixo, por 
este camino vengan unos, y por este otros j aates fue tan 
grande su misericordia , que á nadie quitó qué procurase ve-
nir á esta fuente de vida á beber, ¡Bendito sea por siempre, 
y con quánta razón me lo hubiera quitado á mí! Y pues no 
me mandó lo dexase quáhdo lo comencé , y hizo que me 
céhásen en el profundo , á buen seguro que no lo quite á na-
die f antes públicamente nos llama a voces : mas como están 
feueno no nos fuerza , antes dá dé muchas mandras á beber á 
lós que le quieren seguir, para que ninguno va^á desconsola-
do, ni muera de sed: porque ddsta fuente caudalosa salen arro-
yos , unos grandes, y otros pequeños, y algunas veces char-
($üitos para niños , que aquellos les basta, y mas , sería es-
pantarlos ve'r mucha agua; estos son lós que están en los 
principios. Ansi ^^ e Hermanas^  no hayáis miedo que muráis 
de sed. En este camino nunca falta agua de consolación , tan 
faltada que no se pueda sufrir: y pues esto es ansi, tomad mí 
consejo, y no os quedéis en el camino, sino pelead como 
fuertes , hasta morir en la demanda , pues no estáis aquí á 
otra cosa , sino á pelear. Y con ir siempre con esta determina-
ción de antes morir , que dexar de llegar al fin del cami-
no , si os llevare el Señor con alguna sed en esta vida, en la 
que es para siempre os dará con toda abundancia de beber, 
ri 1 X 
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y sin temor que os ha de faltar. Plega al Señor no le falremos 
nosotras. Amen. Ahora para comenzar este camino, cjue que-
da dicho , de manera que no se yerre desde el principio, tra-
temos un poco de como se ha de principiar esta Jornada, por-
que es lo que mas importa. Digo que importa el todo para to-
do. No digo que quiea no tu viere la determinación que aquí 
diré', dcxe de comenzar , porque el Señor le irá perficionandoj 
y quando no hiciese mas de dar un paso , tiene en sí tanta vh> 
tud, que no haya miedo lo pierda, ni le dexe de ser muy bien 
pagado. Es, digamos, como quien tiene una cuenta de perdo-
nes, que si la reza una vez , gana, y mientras mas veces, mas: 
mas si nunca llega á ella, sino que se la tiene en el arca, mejor 
fuera no tenerla. Ansi que aunque no vaya después por el 
mesmo camino , lo poco que hubiere andado del, le dará luz 
para que vaya bien por los otros j y si mas anduviere , mas. 
En fin , tenga por cierto no le hará daño el haberle comenza-
do para cosa ninguna , aunque le dexe , porque el bien nun-
ca hace mal. Por eso á todas las personas que os trataren , Hi-
jas, habiendo disposición, y alguna amistad , procurad qui-
tarles el miedo de comenzar tan gran bien. Y por amor de 
Dios ©s pido, que vuestro trato sea siempre ordenado á algún 
bien de aquel con quien hablaredes, pues vuestra Oración ha 
de ser para provecho de las almas: y esto habéis siemprede pe-
dir al Señor. Mal parecería, Hermanas, no lo procurar de todas 
maneras. Si queréis ser buen deudo, esta es la verdadera amis-
tad; si buena amiga, entended que no lo podéis ser sino por este 
camino. Ande la verdad en vuestros corazones, como ha de 
andar por la meditación, y veréis claro el amor que somos 
obligados á tener á los próximos. No es ya tiempo. Hermanas, 
de Juego de niños (que no parece otra cosa estas amistades del 
mundo, aunque sean buenas) ni haya en vosotras tal plática, 
que si me queréis , ó no me queréis, ni con deudos, ni con 
nadie, sino fuere yendo fundadas en un gran fin , y provecho 
de aquel ánima : que puede acaecer, que para que os escuche 
vuestro deudo , ó hermano, ó persona semejante una verdad, 
y la admita , sea menester de disponerle con estas pláticas, y¡ 
muestras de amor, que á la sensualidad siempre contentan , y 
acae-
37^ C A M I N O 
acaecerá tener en mas una buena palabra, (que ansí la llai 
man) y disponer mas que muchas de Dios, para que después 
estas sepan bienj y ansi yendo con advertencia de aprovechar 
np las quito, mas si no es para esto /ningún provecho pueden 
traer , y podrán hacer daño sin entenderlo vosotras. Ya saben 
que s$is Religiosas, y que vuestro trato es de Oración, no se 
os ponga delante, no quiero que me tengan por buena, porque 
es provecho, ó daño común el queen vos vieren, y es gran mal 
que á las que tanta obligación tienen de no hablar , sino en 
Dios, como las Monjas, les parezca bien la disimulación en es* 
te caso, sino fuese alguna vez para mas bien. Este es vuestro 
trato , y lenguage: quien os quisieretratar, depréndale, o sino 
guardaos de deprender vosotras el suyo, que será Infierno. Sí 
os tuvieren por groseras, poco váen ello ; si por hypócritas. 
menos. Ganareis de aquí , que no os verá sino quien se enten-
diere por esta lengua, porque no lleva camino uno que no sa-
be algaravía , gustar de hablar mucho con quien no sabe 
otro lenguage; y ansi, ni os cansarán, ni dañarán, que no se-
ría poco daño comenzar á hablar nueva lengua, y todo el tiem-
po se os iria en eso. Y no podéis saber, como yo que lo he ex-
perimentado, el gran mal que es para el alma que por saber la 
una, se olvídela otra,y es un perpetuo desasosiego , del que 
en todas maneras habéis de huir 5 porque lo que mucho con-
viene para este camino, que comenzamos á tratar, es paz ,y. 
sosiego en el alma. Si los que os trataren quisieren deprender 
Vuestra lengua (ya que no es vuestro de enseñar) podéis decir 
las riquezas que se ganan en deprenderla, y destono os canséis 
sino con piedad, y amor, y Oración, porque le aproveche, pa-
ra que entendiendo la gran ganancia, vaya á buscar Maestro 
que le enseñe; que no sería poca merced que os hiciese el Señor 
despertar á alguna alma para este bien. ¿Mas que' de cosas se 
ofrecen en comenzando á tratar deste camino, aun á quien tan 
mal ha andado por el como yo? Plega al Señor os lo sepa. Her-; 
manas, decir mejor que lo he hechp. Amen. 
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C A P I L U L O XXL 
Que dice lo mucho que importa comenzar con ,gran determlm* 
clon a tener Oración , y no hacer caso de los incon-
venientes que el demonio pone. 
o os espantéis , Hijas, de las muchas cosas qué es menes-
ter mirar para comenzar este viaje divino, que es camino real 
para el Cieioi Ganase yendo por el gran tesoro : no es mucho 
que cueste mucho á nuestro parecer ; tiempo verná que se 
entienda quan no nada es todo para tan gran precio. Ahora 
tornando á los que quieren Ir por el , y no parar hasta el fin, 
que es llegar á beber desta agua de vida , como han de co-
menzar, digo , que importa mucho , y el todo r una grande 
y determinada determinación , de no parar hasta llegar á elía, 
venga lo que viniere, suceda lo que sucediere^  trabájese , lo 
que trabajare, murmure quien murmurare, siquiera llegue allá, 
siquiera se muera en el camino,© no tenga corazón para los tra-
bajos que hay en el,si quiera se hunda el mundo: como muchas 
veces acaece con decirnos, hay peligros,fulana por aquí seper-
dió,elotro seengañó,el otro querezaba mucho cayó, ha^ en da1 
ño á la virtud, no es para mugeres , que les podrán veniü 
ilusiones , mejor será que hilen, no han menester esas delica-
dezas, basta el Patcr noster , y Ave María. Esto ansi lo digo 
Hermanas, y como si basta: siempre es gran bien fundar vues-
tra Oración sobre Oraciones diciias de tal boca como lá del 
Señor. En esto tienen razón , que si no estuviese ya nuestra 
flaqueza tan flaca, y nuestra devoción tan tibia, no eran me-
nester otros conciertos de Oraciones , ni eran menester otros 
libros. Y ansi me ha parecido ahora ( pues como digo, habló 
con almas que no pueden recogerse en otros misterios, que 
les parece son artificios , y hay algunos ingenios tan inge-
niosos, quenada les contenta) ir fundando por aquilinos 
principios , y medios , y fines de Oración ; aunque en cosas 
subidas no me deterne. Y no os podrán quitar libros , que sí 
sois estudiosas^  y teniendo humildad, no habéis menester otra 
Bbb co-
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cosa.. Siempre yo he sido aficionada , y nne han recogido mis 
las palabras de los Evangelios , que los libros muy concerra-
dos , en especial si no era el Autor muy aprobado, no los ha-
bía gana de leer. Allegada, pues, á este Maestro de la sabi-
duría , quizá me enseñará alguna consideración que os con-
tente. Nó digo que diré declaración destas Oraciones Divi-
nas , que no me atreverla , y hartas hay escritas 5 y quan-
do rro las hubiera, fuera disbarate, sino consideración sobre 
las palabras del Pater noster 5 porque algunas veces con mu-
chos libros , perece se nos pierde la devoción , en lo que tan-
to nos va tenerla. Que está claro,que el mesmo Maestro quan-
do enseña una cosa toma amor con el discípulo , y busca que 
le contente lo que le enseña, y le ayuda mucho á que lo de-
prenda , y ansi hará el Maestro celestial con nosotras, y 
por eso ningún caso hagáis de los miedos que .os pusieren, 
ni de los peligros que os pintaren. Donosa cosa es , que 
quiera yo ir por un camino á donde hay tantos ladrones, 
sin peligros,y ganar un gran tesoro. Pues bueno anda el mun-
do , para que os lo dexen tomar en paz , sino que por un 
maravedí de interésese pornáná no dormir muchas noches, y 
á desasosegaros cuerpo^ y alma. Pues quando yendole á ga-
nar , o á robar (como .dice el Señor que le ganan los esforza-
dos ) por camino real ( y por camino seguro, por el que fue 
nuestro Rey, por el que fueron todos los escogidos, y Santos) 
©s dicen hay tantos peligros, y os ponen tantos temores; 
los que van á su parecer á ganar este bien sin camino, 
¿ que son los peligros que llevarán; ¡ O Hijas mias, que 
muchos mas sin comparación , sino que no los entienden 
hasta dar de ojos en el 'verdadero peligro, quando no hay 
quien les de la mano, y pierden del todo el agua , sin beber 
poca , ni mucha, ni de charco , ni de arroyo ! Pues ya veis, 
sin gota desta agua, ¿cómo se pasará camino donde hay tantos 
con quien pelear ? Está claro, que al mejor tiempo morirán 
de sed , porque queramos , que no, Hijas mias , todos cami-
namos para esta fuente , aunque de diferentes maneras; pues 
creedme vosotras, y no os engañe radie en mostraros otro ca-
mino sino el de la Oración. Y no hablo ahora en que sea men-
tal 
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tal, ó vocal para todos , para vosotras digo, que lo uno, y lo 
otro habéis menester. Este es el oficio de los Religiosos: quien 
osdixere, que esto es peligro , tenedle á el por el mesmo 
peligro, y huid del, y no se os olvide, que por ventura 
habréis menester este consejo. Peligroso será no tener humil-
dad , y las otras virtudes: <mas camino de Oración, camino 
de peligro? Nunca Dios tal quiera, que el demonio pa-
rece ha inventado poner estos miedos, y ansí ha sido ma-
ñoso á hacer caer á algunos que tenían Oración. Y mire ¡a 
tan gran ceguedad, que nd miran el mundo de millares, 
como dicen que han caído en heregía, y en grandes males sin 
tener Oración , ni saber que cosa era , y entre muchos destos 
si el demonio por hacer mejor su negocio ha hecho caer á al-
gunos bien contados que tenían Oración,ha hecho poner tan-
to temor en las cosas de virtud á algunos^ Estos que toman es-
te amparo para librarse, se guarden , porque huyen del bien 
por librarse del mal. Nunca tan mala invención he visto , pa-
rece del demonio. ¡O Señor mío , tornad por Vos! Mirad que 
entienden al reve's vuestras palabras : no permitáis semejan^  
tes flaquezas en vuestros siervos. Hay un gran bien, que siem-
pre veréis algunos que os ayuden , porque esto tiene el ver-
dadero sierv-o de Dios , á quien su Magestad ha dado luz del 
verdadero camino, que por estos temores le crece mas el de-
seo de no parar. Entiende claro por donde vá á dar el golpe el 
demonio , y húrtale el cuerpo , y quiébrale la cabeza; mas 
siente el esto, que quantos placeres otros le hacen, le conten-
tan. Quando en un tiempo de alboroto , en una zizaña que 
ha puesto, que parece lleva á todos tras sí medio ciegosi 
porque es debaxo de buen zelo , levanta Dios uno que les 
abra los ojos, y diga , que miren las ha puesto niebla en ellos 
el demonio para no ver el camino : ¡que grandeza de Dios 
que puede mas á las veces un hombre solo , ó dos , que di-
gan verdad que muchos ¡untos! Torna poco á poco á descubrir 
el camino dales Dios ánimo. Si dicen que hay peligro en la 
Oración , procura se entienda quan buena es la Oración, si no 
por palabras , por obras. Si dicen , que no es bien á menudo 
las comuniones , entonces las freqüenta mas ; ansi que como 
Bbb a ha^  
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haya uno , ó dos que sin temor sigan lo mejor, luego torna 
el Señor poco á poco á ganar lo perdido. Ansi que Hermanas 
dexaos destos miedos, nunca hagáis caso de cosas semejantes 
de la opinión del bulgo 5 mirad que no soa tiempos de creer 
á'ftodos, sino á los que vieredes ván conforme á la vida de 
Christo. Procurad tener limpia conciencia, y menosprecio de 
todas las cosas del;mundo , y creer firmemente loque tiene 
la Santa Madre Iglesia , y á buen seguro que y gis buen ca-
mino. Dexaos, comohedicho de temores a donde no hay que 
temer. Si alguno os lo pusiere, declaradle con humildad el ca-
mino , decid que tenéis regia , que os manda orar sin cesar, 
que ansi nos lo manda,y quela habréis de guardar. Si os dixe-
ren que sea vocalmente , preguntad ¿ que si ha de estar el en-
tendimiento , y corazón en lo que decís ? Si os dixeren, 
que sí (que no podrán decir otra cosa ) veis á donde con-
fiesan , que forzado habéis de tener Oración mental, y aun 
contemplación, si os la diere Dios allí. Sea bendito para siempre. 
C A P I T U L O XXII. 
E n que declara que es Oración mental. 
Sabed, Hijas, que no está la falta para ser, ó no ser Oración 
mental , en tener cerrada la boca : si hablando estoy entera-
mente entendiendo , y viendo que hablo con Dios, con mas 
advertencia que en las palabras que digo , ¡unto está Oración 
mental, y vocal. Salvo sino os dicen que estéis hablando con 
Dios , rezando el Patcr noster, y pensando en el mundo, aquí 
callo > mas si habéis de estar , como es razen se este' hablando 
con tan gran Señor, es bien estéis mirando con quien habíais, 
y quien sois Vos, si quiera para hablar con crianza. Porque, 
¿cómo podéis hablar , y llamar al Rey Alteza , ni saber las 
ceremonias que se hacen para hablar á un Grande , sino enten-
déis bien que estado tiene, y que estado tenéis Vos? Porque 
conforme á esto se ha de hacer el acatamiento, y conforme al 
uso; porque aun esto es menester también que sepáis, sino 
en-
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enviaros han para simple, y no negociareis cosa. ¿Pues qué es 
esto Señor mío ? ¿ Que es esto mi Emperador? ¿Cómo se pue-
de sufrir ? Rey sois Dios mió sin fin , que no es Reyno presta-
do el que tenéis. Quando en el Credo se dice , Vuetro Reyno 
no tiene fin 5 casi siempre me es particular regalo. Alabóos 
Señor, y b.ndigoos para siempre : en fin vuestro Reyno du-
rará para siempre. Pues nunca Vos Señor permitáis se tenga 
por bueno, que quien fuere á hablar con Vos sea solo con la 
boca. ¿ Qué es esto , Christianos? ? Los que decís no es me-
nester Oración mental, entendéis os? Cierto que pienso que 
no os entendéis , y ansi queréis desatinemos todos, ni sabéis 
qual es Oración mental, ni como se ha de rezar la vocal, ní 
que es contemplación, porque si lo supiesedes, no condena-
riades por un cabo , lo que alabais por otro. Yo he de poner 
siempre junta Oración mental , con la vocal, quando se me 
acordare, porque no os espanten Hijos, que yo sé en que caen 
estas cosas, que he pasado algún trabajo en este caso ^  y ansí 
querría que nadie os traxese desasosegadas, que es cosa daño-
sa ir con miedo este camino. Importa mucho entender que 
vais bien , porque en diciendo á algún caminante, que vá er-
rado, y que ha perdido el camino, Ic acace andar de un cabo 
á otro , y todo lo que anda buscando por donde ha de ir , se 
cansa , y gasta el tiempo, y llega mas tarde. ¿Quién puede de-
cir que es mal T si comienza uno á rezar las Horas, ó el Rosa-^  
rio, que comienceá pensar con quien váá hablar, y quien es 
el que habla , para ver como le ha de tratar? Pues yo os di-
go Hermanas , que si lo mucho que hay que hacer en eatea-* 
der estos dos puntos, se hiciese bien , que primero que co-
mencéis la Oración vocal, que vais á rezar, ocupéis harto 
tiempo en la mental. Si, que no hemos de llegar á hablar á 
un Príncipe con el descuido que á un Labrador , ó como á un 
pobre, como nosotras, que como quiera que nos hab laren vi 
bien. Razón es , que ya que por la humildad dest® ;BLey, sí 
como grosera no sé hablar con él, no por eso me desea de oír, 
ni me dexa de llegar así, ni me echan fuera sus guardas (por-
que saben bien los Angeles que están alli la condición de su 
Rey, que gusta mas desta grosería de Uti pastor cito hu mil de? 
que 
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que v é que si mas supiera, m a s dixera, que de tos muy sabios 
Letrados, por elegantes razonarnieníos que h a g a n , sino van 
con humildad) ansí, que no porque él sea bueno , hemos de 
ser nosotros descomedidos. SI quiera para agradecerle el mal 
olor que sufre en consentir cabe sí una como yo , es bien que 
procuremos conocer su limpieza, y quien es. Es verdad, que 
se entiende luego en llegando como con los Señores de a c á j 
con que nos digan quien fue su Padre , y los cuentos que tie-
ne de renta , y el ditado , no hay mas saber, porque acá no se 
hace cuenta de las personas, para hacerles honra , por mucho 
que merezcan, sino de las haciendas. ¡O miserable mundo! 
Alabad mucho á Dios, Hijas mias , que habéis dexado cosa 
tan ruin , á donde no hacen caso de lo que ellos en sí tienen, 
sino de lo que tienen sus renteros, y vasallos} y si ellos fal-
tan , luego falta el mundo de hacerles honra. Cosa donosa es 
esta, para que os holguéis, quando hayáis todas de tomar al-
g u n a T e c r e a c i o n , que este es buen pasatiempo , entender quán 
ciegamente pasan su tiempo los del mundo. O Emperador 
nuestro, sumo poder, suma bondad , la mesma sabiduría sin 
principio , sin fin,sin haber términos en vuest ai perfeciones, 
son infinitas sin poderse comprehender , un piélago sin suelo 
de maravillas , una hermosura , que tiene en sí todas las her-
mosuras , la mesma fortaleza. O valame Dios, quien tuvie-
ra aquí ¡unta toda la eloquencia de los mortales , y sabiduría 
para saber bien (como acá se puede saber, que todo es no sa-
ber nada) para en este caso dar á entender alguna de las mu-
chas cosas, que podemos considerar para conocer algo de quien 
es este Señor, y bien nuestro. Sí, llegaos, á pensar , y en-
tender en llegando con quien vais á hablar , ó con quien es-
tais hablando. En mil vidas de las nuestras no acabaremos de 
entender como merece ser tratado este Señor , que los Ange-
les tiemblan delante del, todo lo manda , todo lo puede, su 
querenes obrar. Pues razón será , Hijas mias, que procuremos 
deleitarnos en estas grandezas que tiene nuestro Esposo, y que 
entendamos con quien estamos casadas , que vida hemos de 
tener. ¡O valame Dios ! Pues acá quando uno se casa, pri-
mero sabe con quien , y quien es, y que tiene i nosotras ya 
des-
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desposadas, antes de las bodas , que nos ha de llevar á su Ca-
sa, ¿no pensáramos en nuestro Esposo? Pues acá no quitan es-
tos pensamientos á lasque están desposadas, j por que'nos 
han de quitar que procuremos entender quien es este hombre, 
y quiénes su padre, y que tierra es esta á donde me hade 
llevar, y que bienes son los que promete darnos, que condi-
ción tiene, cómo podre contentarle mejor , en que' le haré pla-
cer, y estudiar cómo haré mi condición que conforme con 
la suya? Pues si una muger hade ser bien casada , no la avi-
san otra cosa, sino que procure esto, aunque sea hombre muy 
baxo su marido. ¿Pues Esposo mío, en todo han de hacer me-
nos caso de Vos, que de los hombres ? Si á ellos no les 
parece bien esto, dexenos vuestras esposas , que han de 
hacer vida con Vos. Es verdad , que es buena vida , si un 
esposo es tan zeloso, que quiere no trate con nadie su es-
posa, linda cosa es, que no piense como le harán este placer, la 
razón que tiene de sufrirle no querer que trate con otro, 
pues en e'l tiene todo lo que puede querer. Esta es Ora-
ción mantal , Hijas mias, entender estas verdades. Si que-
réis ir entendiendo esto, y rezando vocalmente, muy en 
hora buena, no me estéis hablando con Dios, y pensando 
en otras cosas , que esto hace no entender que cosa es Ora-
ción mental, creo vá dado á entender, plega al Señor lo se-
pamos obrar. Amen. 
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C A P I T U L O XXI1L 
T'rata de lo que importa no tornar a t rás quien ha comenzado 
/camino de Oración, y tomar á hablar de lo mucho que va 
en que sea, con gran determinación. 
ues digo que vi muy mucho en comenzar con gran deter-
minación , por tantas causas, que sería alargarme mucho si 
las dixese , solas dos, ó tres os quiero , Hermanas, decir. La 
una es, que no es razón que á quien tante aos ha dado, y 
contíno dá, que una cosa que queremos determinar á darle, 
que es este cuidadito (np cierto sin interese, sino con tan 
grandes ganancias) no se le dár con toda determinación , sino 
como quien presta una cosa para tornarla á tomar. Esto no me 
parece á mí dar, antes siempre queda con algún disgusto , á 
quien han emprestado una cosa, quando se la tornan á tomar? 
en especial si la ha menester , y la tenia ya como por suya. O 
que si son amigos, y á quien la prestó debe muchas dadas sin 
ningún interese , con razón le parecerá poquedad, y muy po-
co amor , que aun una cosa suya no quiere dexar en su poder, 
siquiera por señal de amor. ¿Que' esposa hay , que recibiendo 
muchas joyas de valor de su esposo, no le de si quiera una 
sortija, no por lo que vale , que ya todo^  es suyo, sino por 
prenda que será suya hasta que muera? ¿Pues que' menos mer 
rece este Señor, para que burlemos del, dando, y tomando una 
nonada que le damos? Sino que este poquito de tiempo que 
nos determinamos de darle, de quánto gastamos con otros , y, 
con quien no nos lo agradecerá, yaque aquel rato le queremos 
dar, démosle libre el pensamiento, y desocupado de otras 
cosas , y con toda determinación de nunca jamás se lo tornac 
á tomar, por trabajos que por ello nos vengan, ni por contra-, 
diciones, ni por sequedades; sino que ya como cosa no mia 
tenga aquel tiempo, y piense me le pueden pedir por Justicia, 
quando del todo no se le quisiere dar. Llamo del todo, porque 
no 
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no se entiende , que dexarlo algún día, 6 algunos., por ocu-
paciones justas, ó por qnalqukr indisposición , es tomársele 
ya. La intención este' firme , que'no-es nada delicado mi •Oles, 
no mita en menuciencias , ansí terná que os agrádecer , es dar 
algo. Lo demás, bueno es á quien no es franco, sino tan apre^  
tado , que no tiene corazón para dar, iiarto es qüe preste. B» 
fin haga aigo, que todo lo toma en cuenta este Señor nuestro, 
á todo hace como le queteiiios ? para tomarnos cuenta , no es 
pada menudo , sino generoso por 'grande que sea el aicañee^  
tiene el en poco perdonarle , para ganarnos. Es tan "mirado,, 
que no hayáis miedo , que un alzar de ojos <, con acordarnos 
del, dexc sin. premio. Otra causa , es parque el demonio no 
tiene tanta mano para tentar ; ha gran miedo á animas detet-
minadas , que tiene ^ya el experiencia que le hacen gran daííor* 
y quantb el ordena para dañarías, viene, en provecho deilasv 
y de otras, y que sale él con perdida. Y ya que no hemos no-
sotros de estar descuidadosV ni eonfiar'en esto , porque lo ha-; 
bemos con gente traidora, y á los apercibidos no osa tanto 
acometer, porque es muy cobarde, y si viese descuido , haría 
gran daño j mas si conoce á uno por mudable , y que no está 
firme en el bien, y con gran determinación de perseverar, no 
le dexará ásol ni á sombra , miedos le porná^  e inconvenien-
tes, que nunca acabe. Yo 1© se esto muy bien por expetiencia^  
y ansi lo he sabido decir, y digo, que no sabe nadie lo.mucho 
qm importa.La otra cosa quediace mucho al casoes¿ que pelea 
con mas ánimo : ya sabe , que venga lo que viniere, no ha de 
tornar atrás. Es como uno que está en una batalla, que sabe que 
si le vencen, no le perdonarán la vida, y que ya que no mue-
re en la batalla , ha de morir después í pelea con mas deternií-
mkl&mpy quiere vender bien su vida , como dicen , y no te-
me tanto Eos golpes, porque lleva delante lo que le importa la 
Vitoria ,: y que le vá la vida en vencer. Es también necesario 
comenzar con seguridad, deque si no nos dexamos vencer, 
saldremos cón la empresa: esto sin.ninguna duda, que por po-
ca gananciarque saquen , saldrán muy ricos. No hayáis miedo 
quebsdexe morir de sed el Señor, que nos llama á que beba-
mos desea fuente. Esto queda ya dicho, y querrial® decir mu-
Ccc chas 
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chas veces , porque acobarda mucho á personas que aun no 
conocen del todo la bondad del Señor por experiencia, aun-
que la conocen por Fe, Mas es gran cosa haber experimentado 
con el amistad,)' regalo que trata i los que van por este ca-
mino , y como casi les hace toda la costa. Y los que esto no 
lían probado , no me maravillo que quieran seguridad de al-
gún interese. Pues ya sabéis que es ciento por uno, aun en es-
ta vida ; y que dice el Señor: Pedid, y daros han: sino creéis 
á su Magestad en las partes de su Evangelio, que asegura esto, 
poco aprovecha, Hermanas, que rae quiebre yo la cabeza á 
decirlo. Todavía digo , á quien tuviere alguna duda, que po-
co se pierde probarlo , que eso tiene bueno este viaje , que se 
dá mas dé lo, que se pide , ni acertaremos á desear. Esto es sin, 
f^lta , y® lo se, y á las de vosotras que lo sabéis por experienr 
c^ a,'por;la bondad de.D.ios, puedo presentar por testigos. 
. Q A . B I T 15. E O XXI¥. " 
^rMa-enmase-'h&: de rmar< Qrac ían m c n l ; c m perfecion , y q m í p 
• l : j u n t a andb c m ella, IsP msnízt l . 
.hora , pues, trornenaos á hablar con las almas que he di-
cho, que no se puédeos recoger , ni atar los entendimientos 
en Oración mental, n i > tener consideración. No nombremos, 
aqi^í estas dos efeas, pues no sois para ellas, que hay mu-
chas personas en hecho de verdad , que solo el nombre de 
Oración mental , ó contemplación , parece que las atemoriza;, 
y por si alguna viene ^  esta Casa vque también , como he; 
dicho., no :van to;dos por un camino. Pues,lo que quiero aho-
ra aconsejaros ( y aun puedo decir enseñaros, porque como-
Madre en el oficio de Priora que tengo es lícito) es como ha-
béis de rezar vocalmente, porque es razón entendáis lo que 
decís. Y porque quien no puede pensar en Dios , puede ser 
que Oraciones largas también la cansen , tampoco me quiero 
entremeter en ellas , sino en las que forzado habernos de re-
/ o'jtjf zar 
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zar (pues somos Christianos) que es el Fater noster , y Ave 
María 5 porque no puedan decir por nosotras , que habla-
mos, y no nos enteEidemos. Sal vo si nos. parece que basta ir-
nos por la costumbre con sólo prónunciat ias palabras, y que 
esto basta. Si basta, d no, en eso no me entremeto, los Letra-
dos lo dirán i lo que yo querría que hiciésemos, nosotras, Hí-
ijas, es que no nos contentemos con solo eso, porque quando 
jdrgo Credo , razón.me parece; será C|üe entienda., y sepa lo que 
creo:, y qua»do Padre na estro , amor seta-entender quien es 
este Padre miestro , y quien es el Maestro que nos enseñó esta 
Oración. Si queréis decir que ya 'os lo sabéis, y que-no hay pa^  
ca que se^ os acuerde, no tenéis razón, que mucho va de Niaes-
tro á Maestro j pues aun de los que acá nos enseñan ,: es gran 
desgocia no ©os acordar , en: especial si son Santos, y son 
Maestros del alma , es Imposible si somos buenos discípulo^ . 
Pues de tal Maestro , como quien nos enseño esta Oración % y 
con tanto amor ; y deseo que nos aprovechase , nunca Dios 
quiera , que no nos acordemos del muchas veces1, qiiando 
decimos la Oración , aunque por flacos no sean todos.' Pues 
quánto á lo primero , ya sabéis que enseña su Magestad ] que 
sea á sol^s, que ansi lo hacia el siempre que oraba?, y no por 
su necesidad, sino por nuestro enseñamiento. Ya esto cíicho 
se está, que no se sufre hablar con Dios, y con el mun-
do , que no es otra cosa estar rezando , y escuchando por 
otra parte lo que están hablando , 6 pensar en lo que se le 
ofrece^  sin mas Irse á la mano. Salvo sino es algunos tiempos, 
que ó de malos humores (en especial si es persona que tiene 
mdancolía) ó flaqueza de cabeza , qúe aunque ra as lo procura, 
no puede, ó permite Dios días de grandes tempestades en sus 
siervos, para mas bien suyo ; y aunque se afligen , y procu-
ran quietarse, no pueden , ni están en lo que dicen , aunque 
mas hagan , ni asienta en nada el entendimiento, sino que 
parece tiene frenesí, según anda desbaratado? y en la pena que 
dá á quien lo tiene, verá que no es la culpa suya. Y no se fa-
tigue , que es peor, ni se canse en poner seso á quien por en-
tonces no le tiene , que es su entendimiento , sino rece como 
pudiere, y aun no rece, sino como enferma procure dar alivio 
Ccc 2 á 
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á su alma, y entienda en otra obra de virtud. Esto es ya para 
personas que traen cuidado de s í, y tienen entendido no han 
de hablar á Dios , y al mundo junto. Lo que podemos jiacer 
nosotras es, procurar estar á solas, y plega á Dios que baste, 
como digo vpara que entendamos con quien estamos, y lo que 
nos responde él Señor á nuestras peticiones. ¿Pensáis que se 
está callando, aunque no le oímos ? Bien habla al corazón 
.quando Je pedirnos de corazón , y bien es que consideremos, 
que somos cada una de . nosotras , á quien el Señor dice esta 
Óracion , y que nos la está mostrando. Pues nunca el Maestro 
está tan lejos del discípulo, que sea menester dar voces , sino 
muy junto, Esto quiero yo que entenckis vosotras os convie-
ne rípara rezar bien el Pater noster ; no os apartar de cabe el 
3fiaesrro, que: 03 jo mostró. Diréis , que ya esto es considera* 
clon , que no podéis , ni aun queréis sino rezar vocalmente^  
porque también hay personas mal sufridas, y aniiigas de no se 
aar pena , que como no lo tienen de costumbre, es la recoger 
el?pensamiento'.al principio, y por no cansarse un poco, dicen 
que no pueden mas, ni lo saben , sino rezar vocalmente. Te-
r4zpn enjdeoiri, que es Oración mental, mas.y o os digo 
cierto , que no se como lo aparte ^  si ha de ser bien rezado lo 
Vocal, y entendiendo con quien hablamos 5 y aun es obligación 
qpe ;proj:i\remo,s rezar con advertencia, y aun plega á Dios 
que con estos remedias vaya bien rezado el Pater .noster , y 
no acabemos en otra.eos a impertinente. Yo lo he probado, al-
gunas veces, y el mejor remedio que hlillo es, procurar tener 
el pensamiento en quien enderezó las palabras. Por eso tened 
packncia j y procurad hacer costum^ íe de cesa tan necesaria. 
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C A P I T U L O xxy. 
E n que dice lo mucho que gana m alma que reza, con perfeclott 
vocalmente, y como acaece levantarla Dios de a l l í 
I 1 á cosas sobrenaturales. 
Y porque no penséis que se saca poca ganancia de rezar vo-caJinente con perfecion, os digo , que es muy posible, que es-
tando rezando el Pater noster, os ponga el Señor en contem-
plación perfcta , ó rezando otra Oración vocal, que por estas 
vías muestra su Magestad , que oye al que le habla, y le ha-
bla su grandeza, suspendiendo el entendimiento , y atajándo-
le el pensamiento , y tomándole , como dicen , la palabra de la 
boca , que aunque quiere no puede hablar, sino es con mucha 
pena. Entiende , que sin ruido de palabras le está enseñando 
este Maestro Divino, suspendiendo las potencias? porque en-
tonces antes danarian , que aprovecharían , si obrasen. Gozan 
sin entender como gozan: está el alma abrasándose en amor, 
y no entiende como ama : conoce que goza de lo que ama , y 
no sabe como lo goza: bien entiende que no es gozo que al-
canza el entendimiento á desearle , abrázale la voluntad sin 
entender 0011105 mas en pudiendo entender algo, ve' que no es 
este bien que se puede merecer con todos los trabajos que se 
pasasen ¡untos, por ganarle en la tierra: es don del Señor della, 
y del Cielo, que en fin , dá como quien es. Estad, Hijas, ca 
contemplación perfeta , ahora entenderéis la diferencia que 
hay *deÍla á la Oración mental, que es lo que queda dicho, 
pensar, y entender lo que hablamos , y con quien hablamos, 
y quien somos los que osamos hablar con tan gran Señor. Pen-
sar esto, y otras cosas semejantes de lo poco que le hemos ser-
vido , y lo mucho que estamos obligados á servir, es Oración 
mentah No penséis que es otra algaravía, ni os espante elnom-
bre, rezar el Pater noster, y Ave María , ó lo que quisiere--
des, es Oración vocal 5 pues mirad que mala música hará sin 
lo 
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lo primero, aun las palabras no irán con concierto todas veces. 
En estas dos cosas podemos algo nosotros con el favor de Dios: 
en la contemplación que ahora dixe , ninguna cosa: su Ma-
gestad es el que todo lo hace , que es obra suya, sobre nues-
tro natural. Como está dado á entender esto de contemplación 
;nuiy largamente , y lo mejor que yo lo supe declarar en ía re^ -
1 ación de mi vida, que tengo dicho escribí^  ^para .que viesen 
mis Confesores , que me 1© mandaron , «no lo digo aquí, ni 
hago mas de tocar en ello. Las que hubieredes sido tan dicho-
nas, que el Señor os llegue á estado de contemplación ^  si le 
pudiesedes haber , puntos tiene , y avisos- que el Señor quiso 
que acertase i decir, que os consolarían mucho, y aprovecha-
rían , i mi parecer , y al de algunos que le han visto, que le 
•tienen para hacer caso del (que vergüenza es deciros yo que 
hagáis caso del ralo) y el Señor sabe la confusión con que es-
cribo muchote lo que escribo. Eemüt© fea , que ansi me su-
fre. Lasque, como digo, tuvieren Oración sobrenatural, pro-
cúrenle después de yo muerta , las que no, no hay para que, 
sino esforzarse á hacer lo que en este vá dicho, ganando por 
quantas vías pudierew , y haciendo diligencia, para que el Se-
ñor se la dé, suplicándoselo á él, y ayudándose ellas, y dexea 
al Señor, que es quien la ha de dar , y no os la negará , si no 
-os quedáis en el camino , sino que os esforcéis hasta llegar á 
la fin. 
^•<<-->>'^ 
C A P I T U L O XXVI. 
E n que va, declarando el modo pma recoger el pensamiento: 
, • pone medios para ello, Es capitulo'muy provechoso para 
..loo los que comienzan Omslm. 
.hora, pues tornemos á nuestra Oración vocal, para que se recé de manera , que sin entendernos , nos lo dé Dios todo Junto , y para , como he dicho , rezar como es razón , la e^ á-minacion de la conciencia , y decir la confesión , y santigua-ros, 
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ros, ya se sabe ha de ser lo primero , luego , Hija procurad, 
pues estáis sola , tener compañía. ¿Pues que mejor que la del 
mesmo Maestro que enseñó la Oración que vais á rezar ? Re-
presentad al mesmo Señor junto con V-os, y mirad con que 
amor, y humildad os está enseñando, y creedme , mientras 
pudieredes no estéis sin tan buen amigo. Si os acostumbráis 
á traerle cabe Vos, y el ve' que lo hacéis con amor , y que an-
dáis procurando contentarle, no le podréis, como dicen, echar 
de Vos : no os faltara para siempre: ayudaros ha en todos 
vuestros trabajos: tenerle heis en todas partes. ¿ Pensáis que' 
es poco un tal amigo al lado? ¡O Hermanas! Las que no podéis 
tener mucho discurso del entendimiento , ni podéis tener el 
pensamiento $in divertiros , acostumbraos: mirad que sé yo 
que podéis hácer esto, porque pase muchos años por este tra-
bajo , de no poder sosegar el pensamiento en una cosa , y es-
lo muy grande , mas sí, que no nos dexa el Señor tan desier-
tos, que si llegamos con humildad á pedírselo, no nos acom-
pañe. Y si en un año no pudiéremos salir con ello , sea en masj 
no nos duela el tiempo en cosa que también se gasta: «qule'n 
vátras nosotras? Digo que esto puede acostumbrarse á ello, 
y trabajar , y andar cabe este verdadero Maestro. No os pido 
ahora que penséis en él .r ni que saquéis muchos concetos , ni 
que hagáis grandes , y delicadas consideraciones con vuestro 
entendimiento , no os pido mas de que le miréis. ¿Pues quie'n 
os quita volver los ojos del alma , aunque sea de presto , sino 
podéis mas, á este Señor? ¿Pues podéis mirar cosas muy feas, 
y no podéis mirar la cosa mas hermosa que se puede imaginar, 
Si no os pareciere bien , yo os doy licencia que no le miréis? 
pues nunca, Hijas quita vuestro Esposo los ojos de vosotras.. 
¿Haos sufrido mil cosas feas, y abominaciones contra e'J , y no 
ha bastado para que os dexe de mirar , y es mucho , que qui-
tados los ojos destas cosas exteriores, le miréis algunas veces 
á él ? Mirad que no está aguardando otra cosa, como dice la 
Esposa, sino que le miremos. Gomo le quisieredes le hallareis: 
tiene en tanto que le volvamos á mirar, que no quedará por 
diligencia suya. Ansi como dicen ha de hacer la muger para 
ser bien casada con su marido , que si está triste , se ha de 
m os-
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mostrar ella triste, y sí está alegre(aunque nunca lo este) alegre: 
mirad de que sujeción os habéis librado 7 Hermanas. Esto con 
verdad , sin fingimiento, hace el Señor con nosotras , que el 
se hace sugeto , y quiere que seáis vos la Señora , y andar él 
á vuestra voluntad. Si estáis alegre , miradle resucitado , que 
solo imaginar como salió del sepulcro os alegrará 5 mas con 
que claridad , y con que hermosura , con que Magestad , que 
vitorioso, que alegre , como quien tan bien salió de la bata-' 
lía á donde ha ganado un tan gran Rey no , que todo le quic* 
re para Vos. ¿Pues es mucho, qué á quien tanto os dá volváis 
una vez los ojos á mirarle? Si estáis con trabajos, ó triste, mi-
radle camino del huerto , qué aflicción tan grande llevaba en 
su alma, pues con ser el mesmo sufrimiento , la dice , y se 
queja dellaj y miradle atado á la coluna lleno de dolores, to-
das sus carnes hechas pedazos, por lo mucho que os ama; 
perseguido de unos, escupido de otros, negado de sus ami-
gos, desamparado dellos , sin nadie que vuelva por él, helado 
de frió , puesto en tanta soledad , que el uno con el otro os 
podéis consolar j 6 miradle cargado con la Cruz, que aun no le 
dexaban huelgo. Miraros ha él con unos ojos tan hermosos, 
y piadosos , llenos de lágrimas , y olvidará sus dolores , por 
consolar los vuestros , solo porque os vais Vos con él á con-
solar , y volváis la cabeza á mirarle. ¡O Señor del mundo, 
verdadero Esposo mió (le podéis Vos decir, si os ha enterne-
cido el corazón de verle tal, que no solo queráis mirarle , sino 
que os holguéis de hablar con él, no Oraciones compuestas, 
sino de la pena de vuestro corazón , que las tiene él en muy s 
mucho) tan necesitado estáis, Señor mió , y bien mió , que 
queréis admitir una pobre compañía como la mía , y veo en 
vuestro semblante , que os habéis consolado conmigo? ¿Pues 
cómo , Señor, es posible que os dexen solo los Angeles, y que: 
aun no os consuela vuestro Padre? ¿Si es ansi, Señor , que to-
do lo queréis pasar por mí, que es esto que yo paso por Vos? 
¿De qué me quejo ? Que ya he vergüenza de que os he visto 
tal, que quiero pasar, Señor , todos los trabajos que me vi-
nieren , y tenerlos por gran bien , c imitaros en algo : juntos 
andemos , Señor; por donde fueredes tengo de ir; por donde 
pa-, 
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pasarcdes, tengb :de pasar. Tomad, Hijas , de aquella Cruz, 
no se os de nada de que os atropeiien los Jud íos , porque el no 
vaya coa tanto trabajo , no hagáis caso de lo que os dixeren, 
^haceos sordas á las mutmuraciones, tropezando y cayendo con 
vuestro Esposo , no: os apartéis de la Cruz y ni la dexeis. Mirad 
mucho el cansancio .con que va» ylas ventajas que hace su tra-
bajo á los que Vos padecéis, por grandes que los queráis pin-
tar , y por mucho que los queráis sentir , saldréis consoladas 
ddios^porque. veréis que son cosa de burla , comparados á 
los, del Señor. Diréis- Hermanas que como se podr'áVhacer es-
to , que si le víéradhs .con los ojos del cuerpo , en eL tiempo 
que su Magostad andaba en el mundo , que lo hicierades de 
buena gaña , y lé mirarádessiempre. No lo creáis, que quien 
aíh^ra no, se-quiere hacer un poquito de fuerza á recoger sí 
•quiera la vista para:, mirar dentro de :sí á este Señor (que lo 
puedeJhacer sin peligroy kino con tantico cuidado),muy me-
nos se pusiera. ai> pie ¡de la ; Cruz, con la Madalena , q u e via la 
muerte al ofo. ¿Mas.qué debía.pasar la gloriosa,Virgen , y 
esta bendita Santa? ¿Que' de amenazas? .¿Que de malas pala-
bras ? ¿ Y que' de encontrones? ¿Y que de sentimientos ? Pues 
epn que genté'lo:;iiab|ajl tan cortesana , si lo era del Infíerno, 
que eran Ministros del demonio. Por cierto q u e debía d e s e r 
terrible cósalo que pásátoní,;sino que con '0tro dolor mayor, 
no sentian el suyo. Ansi que Hermanas, no creáis fuerades 
para tan 'grandes trabaj^ s.j^ i: no sois-ahora para; cosg« ;tan po-
cas : exer.c.itandoQsenrei]ias podéis venir á otros mayores» ^o. 
que ..podéis.' -hacer tp^ra^^udagesto,, píocu rad• tr aer, ,11 n a Im á -
gen , y retrato deste Seíl0ry,:que sea ^ vuestro gusto , no para 
traerle en el seno, y nunca-le mirar, sino para hablar muchas 
.veces con él , qiie él os dará q u e l e d e c i r . ; p o m p .hablaiá coa 
otras personas,; - ¿..por q,.ue :-os ;ban ffiás::de.¿altar palabras, oara. 
liabUr :con; E)ios;?í -bíoio •.^t^iií^k meirios: .yo no. os creeré' si, lo 
usáis,, porque s^no, si faltarán , qu.cel;no;trataran una psr-| 
sona causa estrañeza, y no.saber como nos hablar con ella, que 
parece-no la conocemos, y aunque?sea deudo; porque deudo, y 
amistad se pierde con la íajta fde la comunicación. También esi 
remedio tomar un libro de j l G m a n c e bueno', aun para recoger. 
-nkísp DáÜ d 
^ C A M I N O 
d pensamiento, para venir á rezar bien vocalmente, y poqui-
to á poquito ir acostumbrando el alma con alhagos, y artificio 
para no la amedrentar. Haced quenta , que ha muchos años 
que se ha ido de con su esposo , y que hasta que quiera tor-
nar á su casa , es menester saberlo mucho negociar que ansí 
somos los pecadores. Tenemos tan acostumbrada nuestra al-
ma , y pensamiento á anclar á su placer, ó pesar , por mejor 
decir , que la triste alma no se entiende , que para que torne Í 
tomar amor á estar en su cas.*, es menester mucho artificio , y 
?ino es ansi, y poco á poco , nunca haremos nada. Y tornóos á 
certificar, que si con cuidado os acostumbráis á lo que he di-; 
cho, que sacareis tan gran ganancia, que aunque yo os la qui* 
siera decir x no sabré. Pues ¡untaos cabe este buen Maestro, 7; 
muy determinadas á deprender lo que os enseñare, y su Ma-
gestad hará que no dexeis de salir buenas discípulas, ni os de-
jará , sino le dexais. Mirad las palabras que dice aquella bocá 
divina , que en la primera entenderéis luego el amor que os 
tiene, que no es pequeño bien r y.regalo del discípulo , ver 
que su Maestro le ama. 
C A P I T U L O XXVII. 
E n que trata el gran amor que nos mostró e l Señor en ¡as prime* 
ras palabras del Fater noster'•> y lo mucho que importa no haeef. 
caso ninguno del linage $ las que de veras quieren ser 
hijas de Dios» \ 
P a d r e nuestro , que estás en los Cielos, i O Señor mío , ta-
mo parecéis Padre de tal Hijo , y cómo parece vuestro Hijo^ 
Hijo de tal Padre! Bendito seáis Vos por siempre Jamás. <No 
fuera al fin de la Oración esta merced. Señor, tan grande? En 
comenzando nos henchís las manos, y hacéis tan gran merced, 
que sería harto bien henchirse el entendimiento, para ocupar 
la voluntad, de manera que no os pudiese hablar palabra. ¡O 
que bien venia aquí, Hijas, contemplación perfeta! jG con 
quán-
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quánta razón entraría el alma en sí, para poder mejor subir 
sobre sí mesma á que le diese este Santo Hijo á entender , que 
cosa es el lugar á donde dice que está su Padre, que es en los 
Cielos! Salgamos de la tierra, Hijas mías, que tal merced co-
mo esta no es razón se tenga en tan poco, que después que 
entendamos quán grande es r nos quedemos en la tierra. ¡O 
Hijo de Dios, y Señor mío! < Cómo dais tanto Junto á la pri-
mera palabra ? Ya que os humilláis á Vos con extremo tan 
grande en ¡untaros con nosotros al pedir , y haceros herma-
no de cosa tan baxa, y miserable, como tíos dais en nbmbre de í 
.vuestro Padre todo lo que se puede dar, pues que queréis que 
nos tenga por hijos, que vuestra palabra no puede faltar; 
obligaste á que la cumpla, que no es pequeña carga , pues en 
siendo Padre nos ha de sufrir, por graves que sean las ofen-
sas, si nos tornamos á él, como el hijo pródigo. Hanos de per-
donar , hanos de consolar en ¡nuestros trabajos , hanos de sus-
tentar, como lo ha de hacer un tal Padre , que forzado ha de 
ser mejor que todos los padres del mundo ; porque en e'í no 
puede haber sino todo bien cumplido, y después de todo esto, 
hacernos participantes, y herederos con Vos. Hitad , Señor 
mío , que ya que á Vos con el amor que nos tenéis, y con 
vuestra humildad no se os ponga nada delante (en íin, Señor, 
estáis en la tierra , y vestido della, pues tenéis nuestra natu- l 
raleza, parece tenéis alguna causa para mirar nuestro prove-
cho) mas mirad que vuestro Padre está en el Cielo ^  Vos ios 
decís, es razón que miréis por su honra , ya que éstais Vos 
ofrecido á ser deshonra por nosetros, dexad á vuestro Padre * 
libre , no le obliguéis á tanto por gente tan ruin como yo, 
q*ie le he dar tan malas gracias. íO buen Jesús , que claro ha-
béis mostrado ser una cosa con e'í, y que vuestra voluntad es 
la. suya, y la suya vuestra. Que confesión tan clara , Señor 
raio , que cosa es el amor que nos tenéis. Habéis andado ro-
deando , y encubriendo al demonio , que sois Hijo de Dios, y 
con el gran deseo qae tenéis de nuestro bien, no se os pone cosa 
delante, por hacernos tan grandísima merced, ¿Qnen la po-
día hacer, sino Vos, Señor? Al menos bien veo mi Jesús, que 
habéis hablado como Hijo regalado , por Vos, y por noso-
Ddd 2 tros. 
396 C A M 1 N O 
tros , y que sois poderoso para que se kaga en el , Cíe-
lo , lo que Vos decís, en. ía tierra. Bendito seáis por siem-
p te /Señor mío , que tan amigo sois de G?r, qre no se os 
pone cosa delante. ¿Pues.paréceos, Hijas, que es buen Maestra-
este? ¿Paraaficionadnosque deprendamos lo que nos eiwña, ' 
comienzaíhaciéndonos tan gran merced? Pues pareceos ahora 
que-será razon , xíue aunque díganles vocalmente esta palabra,-
dexemos'de entendería' con el entendimiento , para;que, se,ha-; 
ga pedazos nuestro corazorf eon ver tab amoir ? Pues que hMm 
hay en cirmundo f^qu-emo procura-'sabei; quien es su Padre,-
quando le tiene bueno, y de tantaJAagestad, y:Señorío?.Auiv 
si no ío fuera, rno me espantara:, no nos quisierarnos conocer: 
por sus h i j r . s , porque anda el mundo ta l , 'que si el padre es 
iBas':baxo del* estado .en que está surhljo ,Jno. se tiene por konk: 
radío e:rí conocerle por padre. Estomo; viene aquíf porque éñfsm 
t aOaía niincav,plega á Dios, haya acuetdp de cosasídestas;;, aob 
riainfierno , sino la que tere mi as, tómemenos;^ su padre en; 
la boca todas-han :de ser igü ates. Coíegiode <2htisto}-qtrc.T 
tenia rars mando San Pedro, co,n ser un pescador, y; lo quisoi 
áiKsneBSf ííeTij que S^niartolomc , que pra hijo de ¡Rey ! SabiaI 
su Magostad lo, que habra de-.-pásar en el mando s o b r e q u a í i 
era.de "meior tierra;; que no es otra cosa ^  sino, debatir :si i .será' 
buen? para adobes, ó para tapias, ValamejDios , que gran 
trabajo! Dios os libre , Hermánas ^ de semejantes contiendas, 
auhquesea en bu rlas. Yo espero en suíMagestad, que si Jiar-á/-
Quando' algo desto en.algiina; hubiere;; póngase luego reme-> 
dio, y ellai tema no sea íe^tar Judas entre 'Apóstoles;: denla pe- • 
nltencias hasta que entienda, que aun tierra muy ruin no.me- ' 
recio ser. Buen Padre os tenéis, .que os.dá el buen. Jesús , no • 
se, conozca aquí otro Padre, para tratar del. Y procurad H i -
jas mias, ser tales , que merezcáis regalaros con el , y echaros l 
en sus brazos. Ya sabéis que no os echará de sí , si sois buenas 
Hijas, ¿pues quien no procurará no perder tal Padre ? O vala-
me Dios, y que hay aquí en que os consolar, que por no me 
alargar mas lo quiero dexar á vuestros entendimientos, que 
por desbaratado que ande el pensamiento, entre tal H i j o , y 
íaí Padre, de fuerza ha de estar el Espíritu Santo, que enamo-
re 
D E P E R F E C C I O N . 3 97-
re vuestra voluntad, y os la ate con grandísimo amor, ya que 
no baste para esto tan grande interese. 
' C A P I T U L O XXXVÍII. 
Bn que declara-, que es Oración de recogimiento v y ponerise a¡guJ 
not. meMosfa ra ' i aws iumbrarse . -á e íU, • 
hora mirad, que dice vuestro Maestro. Que estás en los 
Cleros. ¿Pensáis que iniporta;poco saber que cosa es Cielo , y 
á donde se ha de buscar vuestro Sacratísimo Padre? Pues yo 
os digo , que para entendimientos derramados, que importa 
mucho , no Solo creer esto sino procurarlo entender por ex-
periencia, porque es una de Jas cosas que ata mucho el entén* 
dimiento , y hace recoger el alma. Ya sabéis que Dios está 
en todas partes , pues claro está , que á donde está el Rey, esta 
la Corte \ en fin , que á donde está Dios , es el Cielo : sin du-
da lo podéis creer , que á donde está su Magestad , está toda-
la gloria ! pues.mirad , que dice San Agustin , qué le buscaba 
en'muchas partes, y que le vino á hallar dentro de sí mesmo. I 
¿Pensáis, que importa poco para un alma derramada ~enten^ > 
der esta verdad, y ver que no ha menester para hablar con hi 
Padre Eterno ir al Cíelo, ni para regalarse con él, ni ha mev 
iKster,hablar á voces ? Por paso que hable , está tan cerca q&es 
nos oirá , ni ha menester alas para ir á buscarle , -sino ponef-se-; 
en soledad,y mirarle dentro de sí,y no estrañarse de tan buen I 
huésped , sino con gran humildad.hablarle como;á, Padrea, pe-
dirle coir.ó á Padre centarle sus trabajos ^  pedirle remedié pa- * 
ra ellos , entendien^ o-que no es;;digna de ser su hija. Dexese 
de unos encogimientos que tienen algunaspersonas,y piensan 
que es humildad. Sí,;queno ésta la humiid^ ad, en que si el Rey 1 
osJiace una merced,, no la, toméis r sino-tomarla, y entender ^  
quan sobrada os viene, y holgares con ella. Donosa humildad, ? 
qué me tenga y o al Emperador d el Cielo ,y de la •tierra en 
mi casa, que se viene á ella por haceime merced , y por, hol-
gar-
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garse conmiga, y que por humildad, ni le quieraresponderj 
ni estarme con el, ni tomar lo que me dá , sino que le de-
xe solo? ¿y que estandome diciendo , y rogando que le pida, 
por humildad me quede pobre , y aun le dexe ir , de que vé 
que no acabo de determinarme^  
No os curéis, Hijas, destas humildades, sino tratad con el 
como Padre , y como con Hermano, y como con Señor, y co-
mo con Esposo , á veces de una manera , á veces de otra, qucL 
él os enseñará, lo que habéis de hacer para contentarle. Dexaos 
de ser bobas, pedidle la palabra, que vuestro Esposo es, que 
os trate como tal. Mirad que os vá mucho en tener enten-
dida esta verdad, que está el Señor dentro de vosotras, y que 
allí nos estemos con él. Esremodo de rezar , aunque sea vo-
calmente, con mucha mas brevedad recoge el cntendimien-' 
to, y es Oración que trae consigo muchos bienes. Llamase re-1 
cogimieruo , porque recoge el alma todas las potencias , y se 
entra dentro de sí con su Dios ^ y viene con mas brevedad á 
enseñarla su Divino Maestro, y á darla Oración de quietud, 
que de ninguna otra manerajporque allí metida c-ons igo mes-
oía puede pensar en la Pasión , y representar allí al Hijo, y 
ofrecerle al Padre , y no cansar el entendimiento andándole 1 
buscando en el Monte Calvario , y al Huerto , y á la 
Coluna. 
Las quedesta manera se pudieren encerrar en este Cielo pe-
queño de nuestra alma , á donde está el que le hizo á e'l, y¡ 
á la tierra, y se acostumbrarán á no mirar , ni estar á donde 
se distrayan estos sentidos esteriores, crean que llevan esce-
len te camino , y que no dexarán de llegar á beber el agua 
de la fuente , porque caminan mucho en poco tiempo. Es co-
mo el que vá en una nao,, que con un poco de buen tiempo se 
pone en el fin déla jornada en pocos dias, y los que ván por 
tierra^ tardanse mas. Estos están yá , como dicen, puestos en -
lámar , aunque del todo; no han dexado la tierra , aquel ra-
to hacen lo que pueden por librarse della, recogiendo sus sen-
tidos. 
i Ansimesmo, si es verdadero el recogimiento, siéntese muy > 
claro , porque acaece alguna:operacionO na se como b de ikt 
en-
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entender , quien lo tuviere sí entenderá) en que parece que se 
Jevanta el alma con el jue^o , que ya vé lo es .las cosas del 
-mundo. Alzase al mejor tiempo , y como quien se entra en 
un castillo fuerte para no temer los contrarios retira los senti-
dos destas cosas esteriores,y dales de tal manera de mano,que 
sin entenderse , se le cierran los ojos por no las ver , porque 
mas se despierte la vista á los del alma. Ansi quien vá por 
este emino , casi siempre que reza, tiene cerrados los ojos, 
y es admirable cestumbrepara muchas cosas, porque es un 
hacerse fuerza á no mirar Jas de acá? esto al principio, que 
idespues no es menester , mayor se la hace quando en aquel 
tiempo los abre. Parece que se entiende un fortalecerse, y es* 
forzarse el alma á costa del cuerpo, y que le dexa solo, y 
desflaquecido, y ella toma allí bastimento para contra é l 
Y aunque al principio no se entienda esto, por no ser tan-
tor:, que hay mas, y menos en este recogimiento , mas si se 
acostumbra (aunque al principio dá trabajo, porque el cuer-
po torna por su derecho , siu entender que el mesmo se corta 
Ja cabeza en no darse por vencido) mas si se usa algunos dias, 
y nos hacemos esta fuerza , verse ha claro la ganancia , y en-
tenderán en comenzando á rezar , que se vienen las abejas á 
Ja colmena, y se entrarán en ella para labrar la miel. Y esto 
sin cuidado nuestro , porque ha querido el Señor, que por el 
tiempo que le han tenido , se haya merecido estar el alma , y 
voluntad con este señorío , que en haciendo una seña no mas, 
:jde que se quiere recoger, la obedezcan los sentidos , y se re-
cojan á ella. Y aunque después tornen á salir, es gran cosa ha-
berse ya rendido 5 porque salen como cautivos , y sujetos , y 
no hacen el mal que antes pudieran hacer , y en tornando á 
llamar la voluntad, vienen con rnas presteza, hasta queá mu-
chas entradas destas , quiere el Señor se queden ya del todo 
en contemplación perfeta. 
Entiéndase mucho esto que queda dicho , porque aunque 
parece escuro , lo entenderá quien quisiere obrarlo. Ansi que 
caminan por mar, y pues tanto nos vá no ir tan despacio, ha-
blemos un poco de como nos acostumbremos á tan buen mo-
do de proceder. Están mas seguros de muchas ocasiones: pe-
ga-
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gase mas presto el fuego del amor divino , porque con po-
quito que sople con el entendimiento , están cerca del mesmo 
fuego, con una centellica que les toque se abrasará todo : co-
mo no hay embarazo de lo exterior, estáse sola el alma con su 
Dios 5 hay gran aparejo para encenderse. Pues hagamos cuen-
ta que dentro de nosotras está un Palacio de grandísima ri-
queza , todo su edificio de oro , y piedras preciosas , en fin, 
como para tal Señor ¡ y que sois Vos parte para que este edi-, 
ficio sea tal (como á la verdad lo es , que es ansi^ que no hay; 
edificio de tanta hermosura como un alma limpia, .y llena de 
Virtudes , y mientras mayores, mas resplandecen las piedras) 
y que en este Palacio está este gran Rey, y que ha tenido por 
bien ser vuestro huésped , y que está en un tronó de grandí~ 
simo precio, que es vuestro corazón. 
Parecerá esto al principio cosa impertinente (digo hacer 
esta ficción para darlo á entender ).y podrá ser aproveche mu-
cho, á vosotras en especial, porque como no te-nemos letras 
las mugeres, todo esto es menester para que entendamos coqi 
verdad, que hay otra cosa mas preciosa, sin ninguna compa-i 
ración y dentro de nosotras , que lo que vemos poíD de fuera. 
No nos imaginemos vacías en lo .interior; y plegai Dios sean 
solas las mugeres las que andaniconeste descuido, que'tengó 
por imposible , si trajésemos cuidado de acordarnos que tene-
mos tal huésped dentro de nosotros , que nos diésemos tanto á 
ias cosas del mundo; porque veríamos quan baxas son para las 
(|ué dentro poseemos. ¿Pues que' mas :hace>una alimaña, que 
en viendo lo que le contenta á la vista, harta su hambre en 
da presaSí, que diferencia ha haber, dellas á nosotras. 
Reiránse de mí-, por ventura , y dirán , que bien claro se 
-está esto : y ternán razón , porque para mí fue escuro algún 
tieáipo. Bien emendia que ten xa. alma , masJo, que merecía es-
ta alma, y quien estaba dentro deUa (porque yo me ataba 
' Jos ojos con ia's,vanidadés d é l a vida para verlo) no lo enten-< 
d^ia. Qae á mi parecer, si como abora entiendo , que en este 
'Palacio peqaeñito de mi alma cabe tan gran Rey, entonces lo 
•«ntendiera, no le dexára tantas veces solo, alguna me estuvier 
con él , y mas procuiíára;que no . estuviera, tan sucia. Mas 
que 
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que cosa de tanta admiración, que quien hinchiera mil mun-
dos con su grandeza , encerrase en cosa ran pequeña! Ansí 
quiso caber en el vientre de su Sacratísima Madre. Como es 
Señor , consigo trae la libertad 5 y como nos ama f hacese de 
nuestra medida. Quando un alma comienza , por no la albo-
rotar de verse tan pequeña , para tener en sí cosa tan gran-
de ? no se dá á conocer , hasta que vá ensanchando esta alma 
poco á poco , conforme á lo que entiende es menester para lo 
que pone en ella. Por eso digo , que trae consigo la libertad, 
pues tiene el poder dé hacer grande este Palacio. El punto es-
tá on que se le demos por suyo co« toda determinación , y le 
desembaracemos , para que pueda poner , y quitar como en 
cosa propia, tsta es su condición, y tiene razón su Magestad, 
no se lo neguemos. Y como e'l no ha de forzar nuestra volun-
tad , toma lo que le damos , mas no se dá á sí del todo , has-
ta que nos damos del todo á e'l (esto es cosa cierta , y porque 
importa tanto, os lo acuerdo tantas veces) ni obra en el ai-
malcomo quando del todo sin embarazo es suya , ni se' co-
mo ha de obrar : es amigo de todo concierto. Pues si el Pala-
cio henchimos de gente baxa, y de baratijas , ¿cómo ha de 
caber el Señor en su Corte? Harto hace de estar un poquito 
entre tanto embarazo. <Pensáis, Hijas , que viene solo? ¿No 
veis que dice su Hijo : Que estás en los Cielos? Pues un tal 
Rey á osadas que no le dexensolo los Cortesanos , sino que 
están con él rogándole por nosotros, para nuestro provecho, 
porque están llenos de caridad. No penséis que es como acá, 
que si un Señor , ó Perlado favorece á alguno , por algunos 
fines , ó porque quiere, luego hay las envidias, y el ser mal-
quisto aquel pobre, sin hacerles nada, que le cuestan caros 
los favores. 
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C A P I T U L O XXIX. 
Prosigue en dar medios para procurar esta Oración de recog'mienA 
to : dice lo poco que se nos ha, de dar de ser favorecidas 
de los Perlados» 
P o r amor de Dios, Hijas no curéis de daros nada por estos 
favores , procure cada una hacer lo que debe , que si el Per-
lado no se lo agradeciere , segura puede estar lo pagará , y, 
agradecerá el Señor. Sí, que no venimos aquí á buscar premio 
en esta vida : siempre el pensamiento en lo que dura, y de lo 
de acá ningún caso hagamos , que aun paralo que se vive no 
es durable; que hoy está bien con la una, mañana si ve una 
virtud mas en Vos , estará mejor con Vos, y si no , poco vá 
en ello. No deis lugar á estos pensamientos , que á las veces 
comienzan por poco , y os pueden desasosegar mucho , sino 
-atajadlos, con que no es acá vuestro Reyno , y quan presto 
tiene todo fin. Mas aun esto es baxo remedio , y no mucha 
pcrfecion 5 lo mejor es, que dure, y Vos desfavorecida, y aba-
tida , y lo queráis estar por el Señor que está con Vos. Poned 
los ojos en Vos , y miraos interiormente , como queda dicho, 
hallareis vuestro Maestro , que no os faltará : mientras menos 
consolación exterior tuvieredes , mucho mas regalo os hará. 
Es muy piadoso , y á personas afligidas , y desfavorecidas, 
Jamás falta , si confian en él solo. Ansi lo dice David, que es-
tá el Señor con los afligidos. O creéis esto, ó no : si lo creéis, 
¿de qué os matáis? 
jO Señor mió , que si de veras os conociésemos, no se 
nos daria nada de nada, porque dais mucho á los que se quie-
ren fiar de Vosi Creed amigas, que es gran cosa entender, que 
es verdad esto, para vér que los favores de acá todos son 
mentira , quando desvian algo el alma de andar dentro de sí. 
¡O valame Dios , quién os hiciese entender esto! No yo por 
cierto , que se que con deber yo mas que ninguno , no acabo 
de entenderlo como se ha de entender* 
Pues 
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Pues tornando á lo que decia, quisiera yo saber declarar 
como está esta compañía santa con nuestro acompañador San-
to de los Santos, sin impedir á la soledad , que el, y su Es-
posa tienen, quando esta alma dentro de sí quiere entrarse en 
este Paraíso con su Dios, y cierra la puerta tras sí á todo lo 
del mundo. Digo que quiere ; porque entended , que esto no 
es cosa sobrenatural del todo , sino que está en nuestro que-
rer , y que podemos nosotros hacerlo con el favor de Dios, 
que sin esto no se puede nada , ni podemos de nosotros tener 
un buen pensamiento. Porque esto no es silencio de las po-
tencias, sino encerramiento dellas en sí mesmas. Vase ganan-
do esto de muchas maneras, como está escrito en algunos li-
bros ; que nos hemos de desocupar de todo para llegarnos in-
teriormente á Dios; y aun en las mesmas ocupaciones retirar-
nos á nosotros mesmos, aunque sea por un momento solo* 
Aquel acuerdo de que tengo compañía dentro de mí, es gran 
provecho. 
Lo que pretendo , solo es que veamos , y estemos con 
quieia hablamos, sin tenerle vueltas las espaldas , que no me 
parece otra cosa estar hablando con Dios, y pensando rail va-
nidades. Viene todo el daño de no encender con verdad que 
está cerca , sino lejos, y quan lejos si le vamos á buscar al 
Cielo. ¡Pues rostro es el vuestro , Señor, para no mirarle, es-
tando tan cerca de nosotros! ¿No parece nos oyen los hombres, 
si quando hablamos no vemos que nos miran , y cerramos los 
ojos para no mirar , que nos miráis Vos? ¿Cómo habernos de 
entender, si habéis oído lo que os decimos? Solo esto es lo 
que querría dar á entender , que para irnos acostumbrando 
con facilidad á ir sosegando el entendimiento para entender 
lo que habla , y con quien habla, es menester recoger estos 
sentidos exteriores á nosotros mesmos y que les demos en que 
se ocupar • pues es ansi , que tenemos el Cielo dentro de no-
sotros \ pues el Señor de'l lo está. En fin, irnos acostumbran-
do á gustar, de que no es menester dar voces para hablarle., 
porque su Magestad se dará á sentir como está allí. Desta sucr* 
te rezaremos con mucho sosiego vocalmente , y es quitarnos 
de trabajo , porque á poco tiempo que forcemos á nosotras 
Eee 2 mes-
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mesmas para estarnos cerca desteSeñor, nos entenderá, como 
dicen , por señas; de manera , que si habíamos de Jecir mu-
chas veces el Pater noster , se nos dará por entendido de una. 
Es muy amigo de quitarnos de trabajo , aunque en una hora 
no le digamos mas de una vez , como entendamos que esta-
mos con él, y lo que le pedimos , y la gana que tiene de dar-
nos , y quan de buena gana está con nosotros ; no es amigo 
de que nos quebremos las cabezas, hablandole mucho. El Se-
ñor ío enseñe á las que no lo sabéis , y de mí os confieso, que 
nunca supe que cosa era rezar con satisfacion , hasta que el 
Señor me enseñó este modo, y siempre he hallado tantos pro-
vechos desta costumbre de recogimiento dentro de mí , que 
eso me ha hecho alargar tanto. Concluyo con que quien lo 
quisiere adquirir (pues como digo está en nuestra mano) que 
no se canse de acostumbrarse á lo que queda dicho, que es 
señorearse poco á poco de sí mesmo r no se perdiendo en val-
de, sino ganándose á sí para sí , "que es aprovecharse de sus 
sentidos para lo interior. Si hablare, procurará acordarse que 
hay con quien hable dentro de sí mesmo : si oyere , acordar-
se ha que ha de oír á quien mas cerca le habla. En fin , traer 
cuenta , que puede , si quiere, nunca se apartar de tan buena 
compañía, y pesarle quando mucho tiempo ha dexado solo á 
su Padre , que está necesitada de'l. Si pudiere muchas veces en 
el dia, si no sea pocas como lo acostumbrare saldrá con ga-
nancia , ó presto y ó mas tarde. Después que se lo de el Señor, 
fio lo trocaría por ningún tesoro j pues nada se deprende sin 
un poco de trabajo. Por amor de Dios, Hermanas , que deis 
por bien empleado el cuidado que en esto gastaredes 5 y yo 
se' que si lo tenéis un año, y quizá en medio saldréis con ello, 
con el favor de Dios. Mirad que poco tiempo , para ran gran 
ganancia , como es hacer buen fundamento , para si quisiere 
el Señor levantaros á grandes cosas, que halle en Vos aparejo, 
hallándoos cerca de sí. Plega á su Magestad no consienta nos 
apartemos de su presencia. Amen» 
CA-
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C A P I T U L O XXX. 
D/Ví lo que importa, entender lo que se pide en la Oración Trata 
destas palabras del Pater noster , SANTIFICETUR NOMEN TUUM. 
A , 
Aplícalas á Oración de quietud > y comiénzala 
á declarar. 
.hora vengamos á entender como va adelante nuestro buen 
Maestro , y comienza á pedir á su Padre Santo para nosotros: 
¿y que le pide, que es bien lo entendamos: Quien hay , por 
desbaratado que sea, que quando pide á una persona grave, 
no lleva pensado cómo le ha de pedir para contentarle , y no 
serle desabrido r y qué le hade pedir , y para qué ha menes-
ter lo que le ha de dar , en especial si pide cosa señalada , co-
mo nos enseña que pidamos nuestro buen Jesús? Cosa me pa-
rece para notar. No pudierades, Señor mió, concluir con una 
palabra , y decir } Dadnos Padre lo que nos conviene , pues á 
quien tan bien lo entiende todo , parece que no era menester 
mas. ¡O Sabiduría eterna! Para entre Vos^  y vuestro Padre es-
to bastaba , y ansi lo pedistes en el Huerto : mostrastes vues-
tra voluntad, y temor, mas dexastes os en la suya 5 mas á no-
sotros conoceisnos, Señor mió, que no estamos tan rendidos, 
tomo lo estabades Vos á la voluntad de vuestro Padre, y que 
era menester pedir cosas, señaladas, para que nos detuviése-
mos en mirar si nos estaba bien lo que pedimos, y si no que 
no lo pidamos. Porque según somos, si no nos dan lo que que-
remos, con este libre alvedrío que tenemos , no admitiremos 
lo que el Señor nos diere, porque aunque sea lo mejor , co-
mo no vemos luego el dinero en la mano , nunca nos pensa-
mos ver ricos. 
¡O valameDios , que hace tener tan adormida la fe, pa*» 
ra ío uno, y lo otro, que ni acabamos de entender quan cier-
to tenemos el castigo , ni quan cierto el premio. Por eso es 
bien , Hijas , que entendáis lo que pedís en el Pater nosterj 
porque si el Padre Eterno os lo diere, no se lo tornéis á los ojos,, 
X 
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y que penséis muy bien siempre que pedís, si os está bien lo 
que pedís 5 y si no , no lo pidáis , sino pedid , que os de su. 
Magestad luz , porque estamos ciegos^  y con hastío , para no 
poder comer los mánjarés que os han de dar vida, sino los que 
os han de llevar á la muerte 5 y que muerte tan peligrosa , y 
tan para siempre! Pues dice el buen Jesús, que digamos estas > 
palabras, en que pedimos, que venga en nosotros un tal Rey-
no : Santificado sea tu nombre , venga en nosotros tu Reyno. 
Ahora mirad, Hijas, que sabiduría tan grande de nues-
tro Maestro : considero yo aquí, y es bien que entendamos, 
que pedimos en este Reyno^  Como vio su Magestad , que no 
podíamos santificar, ni alabar, ni engrandecer, ni glorificar 
este nombre Santo del Padre Eterno , conforme á lo poquito 
que podemos nosotros :de manera, que se hiciese como es ra-
zón , si no nos proveía su Magestad con darnos acá su Rey-
no : ansi lo puso el buen Jesús, lo uno cabe lo otro. Porque 
entendamos esto , Hijas, que pedimos , y lo que nos importa 
importunar por ello, y hacer quanto pudiéremos para con-
tentar á quien nos lo ha de dar, os quiero decir aquí lo que 
yo entiendo : si no os contentare , pensad vosotras otras con-
sideraciones, que licencia nos dará nuestro Maestro, coáio en 
todo nos sujetemos á lo que tiene la Iglesia, como lo hago yo 
siempre : y aun esto no os daré á leer, hasta que lo vean per-
sonas que lo entiendan. 
Ahora pues, el gran bien que íne parece á mí hay en el 
Reyno del Cielo , con otros muchos , es ya no tener cuenta 
con cosa de la tierra, sino un sosiego , y gloria en sí mesmos, 
un alegrarse que se alegren todos , una paz perpetua, una sa-
tisfacion grande en sí mesmos, que les viene de ver que todos 
santifican, y alaban al Señor, y bendicen su nombre , y no 
le ofende nadie. Todos le aman , y la mesma alma no entien* 
de en otra cosa, sino en amarle, ni puede dexarle de amar, 
porque le conoce 5 y ansi le amaliamos acá , aunque no en es-
ta peí fecion , ni en un ser, mas muy de otra manera le ama-
riamos de lo que le amamos, si le conociésemos. 
Parece que voy á decir, que hemos de ser Angeles, pura 
pedir esta petición , y rezar bien vocalmente j bien lo quisie-
ra 
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ra nuestro Divino Maestro , pues tan alta petición nos man-
da pedir , y á buen seguro que no nos diceque pidamos cosas 
imposibles : ¿ y que' imposible sería , con el favor de Dios, ve-
nir á esto un alma puesta en este destierro , aunque no en la 
pcrfecion , que están salidas desta cárcel, porque andamos eti 
mar, y vamos este camino? Mas hay ratos, que de cansados 
de andar , los pone el Señor en un sosiego de las potencias, y 
quietud del alma, que como por señas les dá claro á entender 
á que sabe lo que se dá á los que el Señor lleva á su Reyno; y 
i los que se le dá acá , como le pedimos , les dá prendas , pa-
ra que por ellas tengan gran esperanza de ir á gozar perpetua-
mente lo que acá les dá á sorbos. 
Si no dixesedes que trato de contemplación , venia aquí 
bien en esta petición , hablar un poco del principio de pura 
contemplación , que los que la tienen la IJanian Oración de 
quietud : mas como digo que trato de Oración vocal, parece-
rá que no viene lo uno con lo otro aquí. No lo sufriré , yo se' 
que viene : perdonadme que lo quiero decir, porque se que 
muchas personas que rezan vocalmente , como ya queda di-
cho, los levanta Dios (sin entender ellas como) á subida con-
templación, por eso pongo tantoHijas , en que rezeis bien 
Jas Oraciones vocales. 
Conozco una persona que nunca pudo tener sino Oración 
vocal, y asida á ésta lo tenia todo 5 y si no rezaba , ibasele el 
entendimiento tan perdido , que no lo podia sufrir > mas tal 
tengamos todas la mental. En ciertos Pater noster que reza-
ba , á las veces que el Señor derramó Sangre , se estaba , y en 
poco mas [^ rezando dos, ó tres lleras. Vino una vez á mí muy 
congojada , que no sabia tener Oración mental , ni podia con-
templar , sino rezar vocalmente. Pregúntele que rezaba: y vi, 
que a ida al Pater noster, tenia pura contemplación , y la le-
vantaba el Señor á juntarla consigo en unión. Y bien se pare-
cia en sus obras , porque gastaba muy bien su vida 5 y ansí 
alabe al Señor, y hube envidia á su Oración vocal. Si esto es 
verdad , como lo es, no penséis los que sois enemigos de con-
templativos , que estáis libres de serlo , si las Oraciones vo-
cales rezáis como se kan de rezar , teniendo limpia conciencia. 
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2»^ prosigue en h mesma materia , declara que es Ora cion 
de quietud i y algunos avisos para los que la tienen. 
Es mucho de notar. 
P u e s todavía quiero, Hijas , declarar como lo he oído pla-
ticar (6 el Señor ha querido dármelo á entender, por ventu-
ra , para que os lo diga) esta Oración de quietud , á dondeá 
mí me parece comienza el Señor á dar á entender que oyó la 
petición , y comienza ya á darnos su Rey no aquí , para que 
de veras le alabemos t y santifiquemos, y procuremos lo ha-
gan todos, que es ya cosa sobrenatural, y que no la podemos 
adquirir nosotros por diligencias que hagamos; porque es un 
ponerse el alma en paz , ó ponerla el Señor con su presencia, 
por mejor decir , como hizo al justo Simeón , porque todas 
las potencias se sosiegan. Entiende el alma por una manera 
muy fuera de entender los sentidos exteriores, que está ya 
junta cabe su Dios , que con poquito mas llegará á estar he-
cha una cosa con el por unión. Esto no es porque lo ve con 
Jos ojos del cuerpo , ni del alma : tampoco no veía el justo 
Simeón mas del glorioso Niño pobrecito , que en lo que lle-
vaba envuelto , y la poca gente que con él iba en la proce-
sión , mas pudiera juzgarle por Hijo de gente pobre, que por 
Hijo del Padre Celestial 5 mas dióselo el mesmo Niño á enten-
der , y ansi lo entiende acá el alma ] aunque no con esa clari-
dad , porque aun ella no entiende como lo entiende , mas de 
que se ve en el Reyno (al menos cabe el Rey que se le ha de 
dar) y parece que la mesma alma está con acatamiento , aun 
para no osar pedir. 
Es como un amortecimiento interior , y exteriormente, 
que no querría el hombre exterior (digo el cuerpo , porque 
mejor me entendáis) digo que no se querría bullir , sino co-
mo quien ha llegado casi al fin del camino , descansa para 
po-
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poder mejor tornar á caminar , que aüí se le doblan las fuer-
zas para ello. Siéntese grandísimo deleyte en el cuerpo, y gran 
satisfacion en el alma. Está tan contenta de solo verse cabe la 
fuente, que aun sin beber está ya barta, no le parece hay mas 
que desear , las potencias sosegadas , que no querrían bullir-
se, rodo parece que le estorvaá amar. Aunque no- están per-
didas , porque pueden pensar en cabe quien están , que las 
dos están libres , la voluntad es aquí la cautiva ; y si alguna 
pena puede tener estando ansí , es de ver , que ha de tornar á' 
tener libertad. El entendimiento no querría entender mas de 
una cosa, ni la memoria ocuparse en mas ; aquí ven que eVa 
sola es necesaria , y todas las demás las turban. El cuerpo no 
querrían se menease, porque les parece han de perder aquella 
paz , y ansí no se osan bullir. Dales pena el hablar 5 en decir 
Padre nuestro una vez , se íes pasará una hora. Están tan cer-
ca, que ven que se entienden por señas. Están en el Palacio 
cabe su Rey, y ve'n que íes comienza ya á dar aquí su Reyno. 
Aquí vienen unas lágrimas sin pesadumbre algunas veces, 
y con mucha suavidad. Parece no están en el mundo , ni le 
querrían ver , ni oír, sino á su Dios. No les dápena nada, ni 
parece se la ha de dar. En fin , lo que dura , con la satisfa-
cion , y deleyte , que en sí tiene , están tan embebidas^  y ab-
sortas , que no se acuerdan , que hay mas que desear , sino 
que de buena gana dirían con SanPedro: Señor hagamos aquí 
tres moradas* 
Algunas veces en esta Oración de quietud, hace Dios otra 
merced bien dificultosa de entender , si no hay grande expe-
riencia 5 mas si hay alguna, luego lo entenderéis la que la tu-
viere , y daros ha mucha consolación saber que es; y creo 
muchas veces hace Dios esta merced ¡unto con estorra. Q<lan-
do es grande , y por mucho tiempo , esta quietud , pareceme 
á mí, que si la voluntad no estuviese asida a algo, que no po-
dría durar tanto en aquella paz, porque acaece andar un dia, 
ó dos, que nos vemos con esta satisfacion , y no nos enten-
demos : digo los que la tienen. Y verdaderamente vén que no 
están enteros en lo que hacen, sino que les falta lo mejor, que 
es la voitintad, que á mi parecer está unida con Dios, y dexa 
Fff las. 
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as otras potencias libres , para que entiendan en cosas de sti 
servicio : y para esto tienen entonces mucha mas habilidadj 
mas para tratar cosas del mundo, están torpes , y como em-
bobados á veces. Es gran merced esta á quien el Señor ía ha-
ce , porqué vida activa , y contemplativa está junta. De todo 
se sirve entonces el Señor, porque la voluntad estáse en su 
obra , sin saber como obra T y en su contemplación, las otras 
dos potencias sirven en lo que Marta 5 ansi que ella , y María 
andan juntas. 
Yo se' de una persona que la ponía el Señor aquí muchas 
veces , y nb se sabia entender , y preguntólo á Un gran con-
templativo , y dixo : que era muy posible , que á el le acae-
cía. Ansi que pienso , que pueá el alma está tan satisfecha en 
esta Oración de quietud , que lo mas contino debe estar uni-
da la potencia de la voluntad, cón el que solo puede satisfa-
cerla. Pareceme que será bien dar aquí algunos avisos , para 
las que de vosotras , Hermanas, el Señor ha llegado aquí por 
por sola su bondad , que se que son algunas. 
El primero es, que como se ve'n en aquel contento , y no 
saben como les vino (al menos ven que no le pueden ellas por 
sí alcanzar) dales esta tentación, que Ies parece podrá dere-
nerle, y aun resollar no'querrian. Es bobería, que ansi como 
podemos hacer que amanezca , tampoco podemos hacer que 
dexe de anochecer. No es ya obra nuestra , que es sobrena-
tural^ cosa muy sin poderla nosotros adquirir. Con lo que 
mas deternemos esta merced,» es con entender cUro , que no 
podemos quitar, ni poner en ella, sino recibirla como indigní-
simos de merecerla , con hacimiento de gracias 5 y e'stas no 
con muchas palabras, sino con un,no alzar los ojos como el 
publicano. 
Bien es procurar mas soledad, para dar lugar al Señor, y 
dexar á su Magestad que obre como en cosa suya , y quando 
mas una palabra , de rato en rato , suave, como quien dá un 
soplo en la vela quando ve que se ha muerto , para tornarla á 
encender, mas si está ardiendo, no sirve mas de matarla. A 
íni parecer digo, que sea suave el soplo , porque por concer-
tar muchas palabras con el entendimiento , no ocupe la vo-
lun* 
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luntad. Y notad mucho , amigas , este aviso que ahora quie-
ro decir, porque os veréis muchas veces que no os podáis va-
ler con esotras dos potencias. Que acaece estar en el alma con 
grandísima quietud, y andar el pensamiento tan remontado, 
que no parece que es en su casa aquello que pasa ; y an-
sí le parece entonces, que no está sino como en casa agena 
por huésped, y buscando otras posadas á donde estar , que 
aquella no le contenta, porque sabe poco, que cosa es estar 
en su ser. Por ventura es solo el mió , y nó deben ser anst 
otros. Conmigo hablo, que algunas veces me deseo morir, 
de que no puedo remediar esta variedad del pensamlentoj 
otras parece hace asiento en su casa , y acompaña á la volun-
tad, que quando todas tres potencias se conciertan , es una 
gloria ; como dos casados que se aman , y que el uno quiere 
lo que el otro 5 mas si uno es mal casado , ya se ve el desaso-
siego que dá á siíniuger. 
Ansi que la voluntad quando se ve en ésta quietud , no 
hago Caso del entenduniento , ó pensamiento , ó imagina-
ción (que no se' lo que es) nías que de un loco , porque si le 
quiere traer consigo forzado, ha de ocupar, é inquietar algoj 
y en este punto de Oración todo será trabajar , y nó ganar 
mas, sino perder loque le dá el Seílor sin ningún trabajo su-
yo. Y advertir mucho á esta comparación que me puso el Se-
ñor estando en esta Oración, y quEadrame mucho, y me pa-
rece lo dá á entender. Está el alma como un niño , que aun 
mama , quando está á los pechos de su madre, y ella sin que 
el paladee echaJe la leche en la boca para regalarle: ansi es 
acá , que sin trabajo del entendimiento está amando la vo-
luntad , y quiere el Señor , que sin pensar lo entienda que 
está con él, y que solo trague la leche que su Magestad le 
pone en la boca , y goce de aquella suavidad , que conozca 
le está el Señor haciendo aquella merced , y se goce de gozar-
la. Mas no quiera entender como la goza , y que es lo que go-
za , sino descuidese entonces de sí, que se quien está cabe 
ella no se descuidará de ve'r lo que le conviene. Porque si vá 
á pelear con el entendimiento, para darle parte, trayendole 
consigo , no puede á todo , foízado dexará caer la leche de la 
: •^ n íff2 bo-
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boca, y pierde aquel mantenimiento divino. 
En esto se diferenGÍa esta Oración de quando está toda el 
alma unida con Dios , porque entonces un solo este tragar el 
mantenimiento no hace , dentro de sí lo halla sin entender 
como le pone el Señor. Aquí parece que quiere trabaje un po-
quito el alma , aunque es con tanto descanso , que casi no se 
siente. Quien la atormenta es el entendimiento, ó imagina-
ción, lo que no hace quando es unión de todas tres potencias, 
porque las suspende el que las crió; porque con el gozo que 
dá , todas las ocupa sin saber ellas como , ni poderlo enten-
der. Ansi, que como digo, en sintiendo en sí esta Oración, 
que es un contento quieto , y grande de la voluntad , sin sa-
berse determinar de que es señaladamente, aunque bien se 
determina, que es diferentísimo de los contentos de acá, que 
no bastaría señorear el mundo con todos los contentos del, 
para sentir en sí el alma aquella satisfacion, que es ío interior 
de la voluntad. Que otros contentos de la vida, pareceme á 
mí que los goza lo exterior de la voluntad , como la corteza 
della , digamos. Pues quando se viere en este tan subido gra-
do de Oración (que es como he dicho , ya muy conocida-
mente sobrenatural) si es el entendimiento , ó pensamiento, 
por mas me declarar , á los mayores desatinos del mundo se 
fuere , riase del, y dexele para- necio , y estese en su quie -
tud , que e'l irá , y verná , que aquí es señora , y poderosa 
la voluntad , ella se le traerá sin que os ocupéis. Y si quiere á 
fuerza de brazos traerle , pierde la fortaleza que tiene para 
contra el, que le viene de comer, y admitir aquel divino sus^  
tentamiento , y ni el uno, ni el otro ganarán nada , sino per-
derán entrambos. 
Dicen, que quien mucho quiere apretar Junto , lo pierde 
todo : ansi me parece será aquí. La experiencia dará esto á en-
tender, que quien ñola tuviere , no me esparato le parezca 
muy escuro esto , y cosa no necesaria. Mas ya he dicho , que 
con poca que haya lo entenderá , y se podrá aprovechar de-
lio , y alabarán al Señor, porque fue servido se acertase á 
decir aquí. Ahora pues concluyamos, con que puesta el al-
ma en esta Oración, ya parece le ha concedido el Padre Eter-
no su petición, de darle acá su Reyno. ¡O 
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¡O dichosa demanda , qué tanto bien en ella pedimos sin 
entenderlo ! Dichosa manera de pedir. Por eso quiero l Her-
manas , que miremos como rezamos esta Oración celestial del 
Pater nosrer; y todas las demás vocales: porque hecha por 
Dios esta merced , descuidarnos hemos de las cosas del mun-
do, porque llegando el Señor del todo lo echa fuera. No di-
fo que iodos los que la tuvieren , por fuerza estén desasidos el todo del mundo, al menos querría que entiendan lo que 
les falta , y se humillen, y procuren irse desasiendo del todo, 
porque si no, quedarse han aquí. 
El alma á quien Dios le dá tales prendas , es señal que la 
quiere para mucho, sino es por su culpa irá muy adelante. 
Mas si vé que poniéndola el Keyno del Cielo en su casa, 
se torna i la tierra , no solo no la mostrará los secretos que 
hay en su Reyno mas serán pocas veces las que le haga este 
favor , y breve espacio. Ya puede ser yo me engañe en esto, 
mas veolo , y sé que pasa ansí, y tengo para mí que por eso 
no hay muchos mas espirituales; porque como no responden 
en los servicios conforme á tan gran merced ni tornan á apa-
rejarse á recibirla, sino antes á sacar al Señor de ias manos 
la voluntad , que ya tiene por suya , y ponerla en cosas ba-
xas , vase á buscar á donde le quieran para dar mas , aun-
que no del todo quita lo dado, quando se vive con limpia 
conciencia. 
Mas hay personas , y yo he sido una deílas, que está e! 
Señor enterneciéndolas r y dándolas inspiraciones santas , y; 
luz de lo que es todo , y en fin dándoles este Reyno , y po-, 
niendolas en esta Oración de quietud > y ellas haciéndose sor-
das; porque son tan amigas de hablar, y de decir muchas 
Oraciones vocales muy apriesa, como quien quiere acabar su 
tarea , como tienen ya por sí de decirlas cada dia, que aun-
que como digo , les ponga el Señor su Reyno en las manos, 
no le admiten, sino que ellas con su rezar piensan que ha-
cen mejor , y se divierten. Esto no hagáis, Hermanas , sino 
estad sobre aviso, quando el Señor os hiciere esta merced, 
mirad que perdéis un gran tesoro , y que hacéis mucho mas 
con una palabra de quando en quando del Pater noster , que 
con 
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con decirle muchas veces aprisa , y no os entendiendo. Está 
muy Junto á quien pedís, no os dexará de oír, y creed que 
aquí es el verdadero alabar , y santificar de su nombre 5 por-
que ya como cosa de su casa glorificáis al Seííor , y alabaisle 
con mas afición , y deseo, y parece que no podéis dexarle de 
conocer mejor, porque habéis gustado quan sua^ e es el Se-
ñor. Ansi, que en esto os aviso, que tengáis mucho aviso, 
porque importa muy mucho. 
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Que t ra t* destas palabras del Pater noster : FIAT VOLÜNTAS TITA 
SICUT IN CÍELO , ET IN TÉRRA, 5 y lo mucho que hace quien dice 
estás palabras cen toda determinación-, y quan bien se lo pa-
g a r á el Señor, 
A . .hora que nuestro buen Maestro nos ha pedido , y ense-
ñado á pedir cosa de tanto valor , que encierra en sí todas las 
cosas que acá podemos desear, y nos ha hecho tan gran mer-
ced como hacernos Hermanos suyos, veamos que quiere que 
demos á su Padre , y que le ofrece por nosotros , y que es 
lo que nos pide, que razón es le sirvamos con algo tan gran-
des mercedes. ¡O buen Jesús! ¿Que tan poco dais (poco de 
nuestra parte) cómo pedís mucho para nosotros? Dexado que 
ello en si es nonada, para donde tanto se debe , y para tan 
gran Señor; mas cierto , Señor mió, que no nos dexeis con 
nada , y que damos todo lo que podemos, si lo damos como 
lo decimos: digo sea hecha ta voluntad , como es hecha en el 
Cielo , ansí se haga en la tierra. 
Bien hicistes, nuestro buen Maestro, de pedir la petición 
pasada , para que podamos cumplir lo que dais por nosotros. 
Porque cierto , Señor si ansi no fuera , imposible me parece: 
mas haciendo vuestro Padre lo que Vos le pedís , de darnos 
acá su Reyno, yo sé que os sacaremos verdadero en dar lo 
que dais por nosotros. Porque hecha la tierra Cielo, será po-
si-
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sible hacer en .mí vuestra voluntad 5 mas sin esto , y en tier-
ra tan ruin como la mia , y tan sin fruto, yo no se', Señor, 
como sería posible. Es gran cosa lo que ofrecéis. Quando yo 
pienso esto , gusto de las personas , que no osan pedir traba-
Jos al Señor , que piensan que está en esto el dárselos luego: 
no hablo en los que lo dexan por humildad , pareciendoles 
que no serán para sufrirlos, aunque tengo para mí, que quien 
les dá amor para pedir este medio tan áspero para mostrarle, 
le dará para sufrirlos. ¿Querría preguntar á los que por te-
mor de que luego se los han de dar no los piden , lo que di-
cen quando suplican al Señor, cumpla su voluntad en ellos? 
O es que lo dicen por decir lo que todos, mas no para ha-
cerlo. Esto, Hermanas , no sería bien > mirad que parece aquí 
el buen Jesús nuestro Embaxador , y que ha querido entre-
venir entre nosotros, y su Padre , y no á poca costa suya , y 
no sería razón , qiae lo que ofrece por nosotros dexase-
mos de hacerlo verdad , o no lo digamos. Ahora quierolo lle-
var por otra vía. Mirad , Hijas, ello se ha de cumplir , que 
queramos, que no , y se hade hacer su voluntad en el Cielo, 
y en la tierra , tomad mi parecer , y creedme, y haced de la 
necesidad virt ud. 
|O •Señor mió, que gran regalo es este para mí, que no 
dexasedes en querer tan ruin como el mió , el cumplirse vues-
tra voluntad, ó noí Buena estuviera yo, Señor, si estuviera 
en mi mano el cumplirse vuestra voluntad en el Cielo , y en 
U tierra. Ahora la raia os doy libremente, aunque á tiempo 
que no vá libre de interese , porque ya tengo probado , y 
gran experiencia dello, la ganancia que es dexar libremente 
mi voluntad en la vuestra. ¡O amigas, que gran ganancia hay 
aquí! ¡Oque gran pérdida de no cumplir lo que decimos al 
Señor en el Pater noster en esto que lo ofrecemos! 
Antes que os diga lo que se gana , os quiero declarar lo 
mucho que ofrecéis, no os llaméis después á engaño , y di-
gáis que no lo entendistes : no sea como algunas Religiosas, 
que no hacemos sino prometer, y como no lo cumplimos, 
hay este reparo de decir, que no se entendió lo que se pro-
metia. Ya puede ser, porque decir que dexaremos nuestra vo-
, • lun-
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luntad en otra , parece muy fácil, hasta que probando se en-
tiende , que es la cosa mas recia que se puede hacer 5 si se 
cumple , como se ha de cumplir, es fácil de hablar > y difi-
cultoso de obrar ? y si pensaron que no era mas lo uno, que 
lo otro , no lo etitcndicron. Hacedlo entender á las que acá 
hicieren profesión, por larga prueba , no piensen que ha de 
haber solas palabras, sino obras también. Mas no todas ve^  
ees nos llevan con rigor los Perlados , de que nos ve'n flacos; 
y á las veces flacos, y fuertes llevan de una suerte : acá no 
es ansí , que sabe el Señor lo que puede sufrir cada uno , y a 
quien ve' con fuerza , no se detiene en cumplir en el su volun-
tad. 
Pues quiero os avisar, y acordar , que es su voluntad 5 no 
hayáis miedo que sea daros riquezas, ni deleites , ni honras, 
ni todas estas cosas de acá, na os quiere tan poco, y tiene en 
mucho lo que dais , y quiere os lo pagar bien , pues os 
dá su Reyno , aun viviendo. ¿Queréis ver cómo se há con 
los que de veras le dicen esto? Preguntadlo á su Hijo glorioso, 
que se lo dixo quando la Oración del Huerto , como fue di-
cho con determinación , y de toda voluntad, mirad si la cum-
plió bien en el, en lo que le dio de trabajos, dolores , inju-
rias , y persecuciones: en fin hasta que se le acabó la vida 
con muerte de Cruz. Pues veis aquí. Hijas, á quien mas ama-
ba lo que dió, por donde se entiende qual es su voluntad. 
Ansi que estos son sus dones en este mundo. Vá conforme al 
m^or que nos tiene. A los que ama mas dá estos dones; mas 
á los que menos , • menos , y conforme al ánimo que ve' ert 
cada uno, y al amor que tiene á su Magestad. Quien le ama-
re mucho, verá que puede padecer mucho por e'l Í al que 
amare poco, dará poco. Tengo yo para mí, que la medida de 
poder llevar gran Cruz, ó pequeíía es la del amor. 
Ansi, que Hermanas, si le tenéis , procurad no sean pa-
labras de cumplimiento las que decís á tan gran Señor , sino 
esforzaos á pasar lo que su Magestad quisiere. Porque si de 
otra manera dais voluntad, es mostrar la joya , e irla á dar, 
y rogar que la tomen; y quando estienden la mano para to-
marla , tornáosla Vos á guardar muy bien. No son estas bur-
' ( las. 
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las para con quien le hicieron tantas por nosotros; aunque no 
hubiera otra cosa, no es razón que burlemos ya tantas ve-
ces , que no ^on pocas las que se lo decimos en el Pater nos-
tcr. Démosle ya una vez la joya del todo, de quantas acome-
temos á dársela. Es verdad i que nos dá primero para que se 
la demos. Los del mundo harto harán si tienen de verdad 
determinación de cumplirlo: vosotras, Hijas, diciendo, y 
haciendo y palabras, y obras , como á la verdad parece hace-
mos los Religiosos. Sino que á las veces, no solo acometemos 
á dar la joya , sino ponemosela en la mano , y tornamosela á 
tomar. Somos tan francos de presto , y después tan escasos, 
que valiera en parte mas que nos hubiéramos detenido en el 
dar. Porque todo lo que os he avisado en este Libro , vá di-
rigido á este punto de darnos del todo al Criador , y poner 
nuestra voluntad en la suya , y desasimos de las criaturas, y; 
tcrneis ya entendido lo mucho que importa , no digo mas en 
ello; sino diré para lo que pone aquí nuestro buen Maestro 
estas palabras dichas, como quien sabe lo mucho que gana-
re'mos de hacer este servicio á su Eterno Padre, porque nos 
disponemos cumpliéndolas , para que con mucha brevedad 
nos veamos acabado de andar el camino, y bebiendo del agua 
viva de la fuente que queda dicha. 
Porque sin dar nuestra voluntad del todo al Señor , para 
que haga en todo lo que nos toca conforme á ella , nunca de-
xa beber desta agua. Esto es contemplación perfeta, lo que 
digistes os escribiesej y en esto , como ya tengo escrito, nin-
guna cosa hacemos de nuestra parte , ni trabajamos , ni ne-
gociamos , ni es menester mas , porque todo lo demás estor-
va , é impide, sino decir: F / a t voluntas i u a ; cúmplase. Se-
ñor , en mí vuestra voluntad, de todos los modos, y maneras 
que Vos Señor mió quisiercdes: si queréis con trabajos, dad-
me esfuerzo y vengan ; si con persecuciones, y enfermeda-
des , y deshonras, y necesidades , aquí estoy j no volvere el 
rostro, Padre mió, ni es razón vuelva las espaldas. Pues 
vuestro Hijo dio en nombre de todos esta mi voluntad , no es 
razón falte por mi parte, sino que me hagáis Vos merced de 
darme vuestro Reyno , para que yo lo pueda hacer , pues el 
Ggg me 
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me lo pidió: clísponed en mí como en cosa vuestra conforme 
á vuestra voluntad. 
¡ O Hermanas mías, que fuerzas tiene este don! No puede 
menos , si vá con la determinación que hade ir, de traer al 
todo poderoso á ser uno con nuestra baxeza, y transformarnos 
en sí, y hacer una unión del Criador con la criatura. Mirad sí 
quedareis bien pagadas, y si tenéis buen Maestro , que como 
sabe por donde ha de ganar la voluntad de su Padre, ensénanos 
como , y con que le hemos de servir. Y mientras mas determi-
nación tiene el alma, y mas se vá entendiendo por las obras, 
que no son palabras de cumplimiento , mas nos llega el Señor 
á sí, y nos levanta de todas las cosas de acá, y de nosotros mes-
mos, para habitarnos á recibir grandes mercedes. Que no aca-
ba de pagar en esta vida este servicio , en tanto le tiene , que 
ya nosotros no sabemos que nos pedir, y su Magestad nunca 
se cansa de dar; porque no contento con tener hecha esta tal 
alma una cosa consigo, por haberla ya unido á sí mesmo , co-
mienza á regalarse con ella , y á descubrirle secretos, y á hol-
garse de que entienda lo que ha ganado, y que conozca algo 
de lo que la tiene por dar. Hacelair perdiendo estos sentidos 
exteriores , porque no se la ocupe nada (esto es arrobamiento) 
y comienza átratarde tanta amistad , que no solo la torna á 
dexar su voluntad , mas dale la suya con ella, porque se hueW 
ga el Señor, ya que trata de tanta amistad, que manden á ve-
ces como dicen, y cumplir el lo que ella le pide, como ella 
hace lo que el manda , y mucho mejor 5 porque es poderoso, 
y puede quanto quiere, y no dexa de querer. La pobre alma, 
aunque quiera , no puede loque querría , ni puede nada sin 
que se lo den 5 y esta es su mayor riqueza, quedar mientras 
mas sirve , mas adeudada, y muchas veces fatigada de verse 
sujeta á tantos inconvenientes, y embarazos, y ataduras, co-
mo trae el estar en la cárcel dest-e cuerpo , porque querría pa-
gar algo de lo que debe. Yes harto boba en fatigarse , porque 
aunque haga loque es en sí, ¿que' podemos pagar los que, 
como digo, no tenemos que dar, si no lo recibimos? Sino co-
nocernos, y esto que podemos con su favor, que es dar nuestra 
voluntad , hacerlo cumplidamente. Todo la demás para el al-
ma 
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jn^ que el Señor ha llegado aquí, la embaraza , y hace daño, 
y no provecho. 
Miren que digo , para el alma que ha querido el Señor 
¡untarla consigo por unión, y contemplación perfera; que 
aquí sola la humildad es la que puede algo, y esta no adqui-
rida por el entendimiento , sino con una clara verdad, que 
comprehende en un momento , lo que en mucho tiempo no 
pudiera alcanzar trabajando la imaginación 5 de lo muy nada 
que somos, y lo muy mucho que es Dios. Doy os un aviso, 
que no penséis por fuerza vuestra , ni diligencia allegar aquí, 
que es por demás, antes si teniades devoción, quedareis frias, 
sino con simplicidad , y humildad , que es la que acaba todo, 
decir: Fiat voluntas fm, 
^ « < « . ^ . . < < ^ 
C A P I T U L O XXXIII. 
En que trata ¡a gran necesidad que tenemos , de que el Señor nos 
dé lo que pedimos en estas palabras del Pater noster: PnNEM 
NOSTRUM QUOTIDIANUM DA. NOBIS HODIE. 
P ues entendiendo, como he dicho, el buen Jesús quan difi-cultosa cosa era esta que ofrece por nosotros, conociendo 
nuestra flaqueza, que muchas veces nos hacemos entender 
que no entendemos qual es la voluntad del Señor, como so*-
mos flacos, y e'l tan piadoso , vio que era menester remedio, 
y ansi pídenos al Padre Eterno este pan soberano. Porque de-
xar de dar lo dado, vio que en ninguna manera nos convenía-, 
porque está en ello toda nuestra gananciaj pues cumplirlo sin 
este favor , vio ser dificultoso. Porque decir á un regalado , y 
rico , que es la voluntad de Dios que tenga cuenta con mode-
rar su plato , para que coman otros si quiera pan, que mué* 
ren de hambre , sacará mil razones para no entender esto sino 
á su propósito. Pues decir á un murmurador, que es la volun-
tad de Dios, querer tanto para su próximo , como para sí^  no 
le puede poner á paciencia , ni bastar razón para que lo. en-
Ggg 2 tien-
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tienda. Pues decíí á n n Religioso, que está mostrado á li-
bertad, y regalo, que hade tener cuenta con que ha de dar 
exemplo, y que mire que ya no son solas palabras, con las que 
ha de cumplir quando dice esta palabra , sino que lo ha jura-
do, y prometido, y que es voluntad de Dios que cumpla sus 
votos, y mire que si dá escándalo, que vá muy contra ellos, 
aunque no del todo los quebranten y que ha prometido po-
breza , y que la guarde sin rodeos, que esto es lo que el Se-
ííor quiere, no hay remedio aun ahora de quererlo algunos? 
<que hiciera si el Señor no hiciera lo mas con el remedio que 
usó? No hubiera sino muy poquitos , que cumplirán esta pa-* 
labra que por nosotros dixo al Padre: Fiat voluntas tua. 
Pues viendo el buen Jesús la necesidad, buscó un medio 
admirable á donde nos mostró el extremo de amor que nos 
tiene; y en su nombre, y en el de sus hermanos dió esta pe-
tición: El pan nuestro de cada día, dánosle oy, Señor. Enten-
damos , Hermanas , por amor de Dios , esto que pide nuestro 
buen Maestro, que nos vá la vida en no pasar de corrida por 
ello, y tened en muy poco lo que habéis dado, pues tanto 
habéis de recibir. Paréceme ahora á mí (debaxo de otro me-
jor parecer) que visto el buen Jesús lo que había dado por 
nosotros , y como nos importa tanto darlo, y la gran dificul-
tad que había , como está dicho , por ser nosotros, tales , y 
tan inclinados á cosas baxas, y de tan poco amor y ánimo, 
que era menester ver el sayo para despertarnos, y no una vez 
sino cada día, que aquí se debió determinar de quedarse con 
nosotros. Ycomo era cosa tan grave , y de tanta importancia, 
quiso que viniese de la mano del Eterno Padre; porque aun-, 
que son una misma cosa , y sabia que lo que. el hiciese en la 
tierra, lo haría Dios en el Cíelo, y lo ternia por bueno, pues 
su voluntad , y la de su Padre era una, todavía era tanta la 
humildad del buen Jesús, en quanto Hombre, que quiso co-
mo pedir licencia , aunque ya sabia era amado del Padre, y 
que se deleitaba en él. Bien entendió que pedíamos en esto, 
que pidió en lo demás ; porque ya sabia la muerte que le ha-
bían de dar, y las deshonras, y afrentas que había de padecer. 
¿Pues que Padre hubiera, Señor, que habiéndonos dado a 
su 
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su Hijo, y tal Hijo , y parándole tal, quisiera consentir que 
se quedara entre nosotros á padecer nuevas injurias? Por cierto 
ninguno, Señor, sino el vuestro : bien sabéis á quien pedís. 
Oválame Dios , qué gran amor del Hijo , y que gran amor 
del Padre! Aun no me espanto tanto del buen Jesús , porque 
como habia ya dicho , Fiat voluntas tua, habíalo de cumplir 
como quien es. Se que no es como nosotros , pues como sabe 
la cumplía con amarnos como á sí mesmo, ansi andaba á bus-
car á como cumplir con mayor cumplimiento, aunque fuese 
á su costa este mandamiento. ¿Mas Vos, Padre Eterno , cómo 
lo consentistes? ¿Por que queréis cada dia ver en tan ruines 
manos á vuestro Hijo , ya que una vez quisistes lo estuviese, 
y lo consentistes? Ya veis como le pararon, cómo puede vuestra 
piedad cada dia verle hacer injurias? ¡Y quantas le deben hoy 
hacer á este Santísimo Sacramento 1 ¡En que' de manos enemi-
gas suyas le debe de ve'r el Padre! ¡Que desacatos destos 
Hereges! 
¡OSeñor Eterno ! ¿Cómo acetáis tal petición? ¿Cómo lo 
consentís? No miréis su amor, que atrueco de hacer cumplida-
mente vuestra voluntad, y de hacer por nosotros, se dexará 
cada dia hacer pedazos. Vuestro es mirar. Señor mió , ya que 
á vuestro Hijo no se le pone cosa delante , ¿por que ha de ser 
todo nuestro bien á su costa?¿Por que calla á todo , y no sa-
be hablar por sí, sino por nosotros? ¿Pues no ha de haber 
quien hable por este amantísimo cordero? He mirado yo como 
en esta petición sola duplica las palabras , porque dice primero, 
y pide que nos deis este pan cada dia, y torna á decir: Dá-
nosle oy. Señor. Es como decirle , que ya una vez nos le dió, 
que no nos le torne á quitar, hasta que se acabe el mundo, 
que le dexe servir cada dia. Esto os enternezca el corazón, Hi-
jas mias, para amirr á vuestro Esposo, que no hay esclavo que 
de buena gana diga lo que es, y que el buen Jesús parece se 
honra dello. 
¡O Padre Eterno , qué mucho merece está humildad, con 
que tesoro compramos á vuestro Hijo! Venderlo , ya sabemos 
que por treinta dineros , mas para comprarle no hay precio 
que baste. Y como se hace aquí una cosa con nosotros por la 
par-
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parte que tiene de nuestra naturaleza. Ycomo Señor de su vo-
luntad lo acuerda á su Padre, que pues es suya t que nos la 
puede dar5 y ansí dice: Pan nuestro , no hace diferiencia de 
sí á nosotros, mas haccnos á nosotros unos consigo, para que 
Juntando cada día su Magestad nuestra Oración con la suya, 
alcance la nuestra delante de Dios lo que pidiéremos. 
->>'->>• • ^ " • • ^ • ^ 
C A P I T U L O XXXIV. 
Prosigue en la mesma materia: es muy bueno para después de 
haber recibido el Santísimo Sacramento. 
P u e s esta petición de cada día, parece que es para siempre. 
He estado yo pensando, por que después de haber dicho el Se-
ñor cada dia, tornó ádecir: Dádnosle oy. Quiero os decir mí 
bobería; si lo fuere quédese por tal, que harto lo es meterme 
yo en esto. Cada dia me parece á mí, porque acá le poseemos 
en la tierra, y le poseeremos también en el Cielo, si nos apro-
vechamos bien de su compañía. Pues no se quedó para otra co-
sa con nosotros, sino para ayudarnos, y animarnos , y sus-
tentarnos á hacer esta voluntad , que hemos dicho se cumpla 
en nosotros. 
El decir hoy , me parece es para un dia, que es mientras 
durare el mundo ,y no mas5 y bien un dia , para los desvena 
turados que se condenan , que no lo gozarán en la otra. No e^  
á culpa del Señor , si se dexan vencer, que él no los dexará 
de animar hasta el fin de la batalla: no ternán con que discul-
parse , ni de que quejarse del Padre Eterno, porque se lo to~ 
mó al mejor tiempo. Y ansí le dice su Hijo , que pues no es 
fnas de un dia , se le dexe ya pasar entre los suyos , y puesto 
á los desacatos de algunos malos , que pues su magestad ya 
pos le dio, y envió al mundo por sola su voluntad, y bondad, 
que el quiere ahora por la suya no desampararnos, sino estar-: 
se aquí con nosotros para mas gloria desús amigos , y pena 
de sus enemigos; que no pide mas de hoy ahora nuevamenre, 
que 
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que el habernos dado este pan Sacratísimo para siempre cierto 
le tenemos. Su Magestad nos le dio, como he dicho, este man-
tenimiento , y maná de la humanidad , que le hallamos como 
queremos , y que si no es por nuestra culpa, no moriremos 
de hambre, que de todas quantas maneras quisiere comer el 
alma, hallará en el Santísimo Sacramento sabor , y consola-
ción. No hay necesidad , ni trabajo , ni persecución, que no 
sea fácil de pasar , si comenzamos á gustar de los suyos. 
Pedid vosotras Hijas con este Señor al Padre , que os dexe 
hoy á vuestro Esposo, que no os veáis en este mundo sin e'l, 
que baste para templar tan gran contento , que quede tan dis-
frazado en estos accidentes de pan, y vino, que es harto tor-
mento , para quien no tiene otra cosa que amar, ni otro con-
suelo; mas suplicadlc, que no os falte, y os de' aparejo para 
recibirle dignamente. De otro pan no tengáis cuidado las que 
muy de veras os habéis dexado en la voluntad de Dios : digo 
en estos tiempos de Oración, que tratáis cosas mas importan-
tes , que tiempos hay otros , para que trabajéis , y ganéis de 
comer, mas no con el cuidado. No curéis gastar ea eso el pen-
samiento en ningún tiempo, sino trabaje el cuerpo, que es bien 
procuréis sustentaros , y descanse el alma; dexad ese cuidado, 
como largamente queda dicho , á vuestro Esposo , que el le 
terna siempre. No hayáis miedo que os falte , si no faltáis vo-
sotras en lo que habéis dicho, de dexaros en la voluntad de 
Dios. Y por cierto , Hijas, de mí os digo, que si deso faltase 
ahora con malicia, como otras veces lo he hecho muchas, que 
yo no le suplicase me diese pan , ni otra cosa de comer, dexe-
me morir de hambre. ¿Para qué quiero vida, si con ella voy 
ganando cada dia mas muerte eternal? Ansí que si de veras os 
dais á Dios, como lo decís, el terna cuidado de Vos. 
Es como quando entra un criado á servir, que el tiene 
cuenta con contentar á su Señor en todo , mas el Señor está 
obligado á dar de comer al Siervo, mientras está en su casa, y 
le sirve; salvo sino es tan pobre, que no tiene para sí, ni para 
el. Acá cesa esto, siempre es, y será rico, y poderoso. ¿Pues 
sería bien andar el criado pidiendo de comer cada dia , pues 
sabe que tiene cuidado su amo de dárselo, y le ha de tener? 
Con 
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Gon razón le dirá, que se ocupe el en servirle, y en como Ic 
contentar, que por andar ocupado el cuidado en lo que no le 
ha de tener , no hace cosa á derechas. Ansí que hermanas ten-i 
ga quien quisiere cuidado de pedir ese pan , nosotras pida^  
mos al Padre Eterno , merezcamos pedir el nuestro pan celes^  
tial. De manera, que ya que los ojos del cuerpo no se pueden 
deleitar en mirarle , por estar tan encubierto , se descubra á 
los del alma , y se le de á conocer, que es otro mantenimiento 
de contentos, y regalos, y que susténtala vida. 
¿ Pensáis que no es mantenimiento, aun para estos cuerpos,, 
este santísimo manjar, y gran medicina , aun para los males 
corporales ? Yo se' que lo es, y conozco una persona de gran-
des enfermedades, que estando muchas veces con grandes do-
lores , como con la mano se le quitaban , y quedaba buena 
del todo. Esto muy ordinario, y de males muy conocidos, que 
no se podian fingir, á mi parecer. Y porque las maravillas que 
hace este santísimo Pan , en los que dignamente le reciben,, 
son muy notorias , no digo muchas, que pudiera decir desta 
persona que he dicho , que lo podía yo saber , y se' que no es 
mentira. Mas á esta habíala el Señor dado tan viva fe^ quequan-
do oía áalgunas personas decir, que quisieran ser en el tiempo 
que andaba Christo nuestro bien en el mundo , se reiría en-
tre sí, pareciendole que teniéndole tan verdaderamente en 
el Santísimo Sacramento como entonces , que que' mas se 
les daba. 
Mas se'desta persona , que muchos anos , aunque no era 
muy perfeta , quando comulgaba , ni mas , ni menos qud^ si 
viera con los ojos corporales entrar en su posada el Señor pro-
curaba esforzar la fe' ,para (como creía verdaderamente que 
entraba este Señor en su pobre posada) desocuparse de todas 
las cosas esteriores quanto le era posible , y entrarse con e'I. 
Procuraba recoger los sentidos, para que todos entendiesen 
tan gran bien : digo no embarazasen á el alma para conocer-
le. Considerábase á sus pies , y lloraba con la Madalena, ni 
mas , ni menos que si con los ojos corporales le viera en casa 
del Fariseo 5 y aunque no sintiese devoción , la felá decía 
que estaba bien allí , y estábase allí hablando con el. Porque 
si 
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sí no nos queremos hacer bobas, y cegar el entendimiento,no 
hay que dudar ,que esto no es representación de la imagina-
ción , como qnando consideramos al Señor en la Cruz t ó en 
otros pasos déla Pasión que le representamos como pasó. Esto 
pasa ahora, y es entera verdad, y no hay para que le ir á bus^  
. car en otra parte mas lejos, sino que pues sabemos que mien-
tras no consume el calor natural los accidentes del pan , está 
con nosotros el buen Jesús , que no perdamos tan buena sa-
zón , y que nos lleguemos á él. 
í Puessiquando andaba en el mundo, de solo tocar sus ro-
pas sanaba los enfermos, jque hay que dudar que hará mila-
gros estando tan dentro de mí, si tenemos fe viva, y nos dará 
jo que le pidiéremos, pues está en nuestra casa? Y no suele su 
Magestad pagar mal la posada, si le hacen buen hospedage. Sí 
os dá pena no verle con ios ojos corporales, mirad que no nos 
conviene, que es otr^ icosa verle glonficado, ó quando andaba 
por el mundo. No habria sugeto que lo sufriese de nuestro fla-
co natural, ni habria mundo, ni quien quisiese parar en e% 
porque en ve'r esta verdad eterna, se vería ser mentira, y bur-
la todas las cosas de que acá hacemos caso. Y viendo tan gran 
Magestad, ¿cerno osarla una pecadorcilla como yo, que tanto 
le ha ofendido , estar tan cerca del ? Debaxo de aquellos accif 
dentes de pan está tratable, porque si el Rey se disfraza , no 
parece que se nos dá nada de conversar sin tantos miramien-
tos , y respetos; parece está obligado á sufrirlo , pues se dis^ -
frazó. ^ Quie'n osarla llegar con tanta tibieza , tan indigna-
mente, con tantas imperfeciones ? Como no sabernos lo que 
pedimos, y como lo miró mejor su Sabiduría : porque á los 
que ve' que se han de aprovechar', e'í se les descubre, que aun-
.que no le vean con los ojos corporales , muchos modos tiene 
;de mostrarse al alma: por grandes sentimientos interiores, y 
.por diferentes vías. 
Estaos Vos de buena gana con el , no perdáis tan buena 
sazón de negociar , como es la hora después de haber comul-
gado. Mirad , que este es gran provecho para el alma, y en 
que se sirve mucho el buen Jesús , que le tengáis compañía. 
Tened gran cuenta, Hijas, de no la perder si la obediencia no 
Hhh os 
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<os mardJre ,Hermanas, otra cosa: precurad dcxar el alma con 
el Sc r< r , que vuestro Maestro es, no os dexara de enseñar, 
-aunque no lo entendáis , que si luego lleváis el pensamiento á 
'Otra parte, y no hacéis caso , ni tenéis cuenta con quien está 
-dentro de Vos, no os quejéis sino de Vos. Esté pues es buen 
tiempo, para que os enseñe nuestro Maestro, para queleoya-
mos, y besemos los pies, porque nos quiso enseñar , y le su^ 
pliquemos no se vaya de con nosotros. Si esto habéis de pedir, 
mirando una imagen de Christo, bebería me parece dexar eh 
aquel tiempo la mesma persona , por mirar el dibujo. ¿No ío 
sería , si tuviésemos mucho un retrato de una persona que 
quisiésemos mucho, y la mesma persona nos viniese á ver, de-
xar de hablar con ella, y tener toda la conversación con el re-
trato ? ¿ Sabéis para quando es muy bueno , y santísimo , y 
cosa en que yo me deleito mucho? Para quando está ausente la 
mesma persona , y quiere darnos á entender que lo está , con 
muchas sequedades , es gran regalo ver una imagen de quien 
con tanta razón amamos; á cada cabo que volviese los ojos la 
querría ver. ¿ En que mejor cosa , ni mas gustosa á la vista la 
podemos emplear , que en quien tanto nos ama, y en quien 
tiene en sí todos los bienes? ¡Desventurados destos Hereges, 
que han perdido por su culpa esta consolación con otra! 
Mas acabado de recibir al Señor, pues tenéis la mesma per-
sona delante, procurad cerrar los ojos del cuerpo, y abrir los 
del alma , y miraros al corazón , que yo os digo (y otra vez lo 
digo, y muchas lo querriá decir) que si tomáis esta costumbre 
todas las veces que comulgaredes, procurando tener tal con-
ciencia , que os sea iícito gozar amenudo deste bien , que no 
viene tan disfrazado , que como he dicho , de muchas mane-
ras no se de á conocer, conforme al deseo que tenemos de ver-
le 5 y tanto lo podéis desear, que se os descubra del todo: más 
si no hacemos caso del, sino que en recibiéndole nos vamos de 
con él, á buscar otras cosas mas baxas, ¿que' ha de hacer? ¿Ha-
nos de tratar por fuerza á que le veamos , que se nos quiere 
dar á conocer ? No , que no le trataron tan bien , quando se 
dexó ver á todos al descubierto, y Ies decía claro quien era, que 
muy pocos fueron los que le creyeron. Y ansí, harta miseri-
cor-
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cor'dia nos hace á todos, que quiere su Magestad entendamos, 
que es éí el que está en el Santísimo S¿ícramentoí masque le 
vean descubiertamente, y comunicar sus grandezas, y dar de 
sus tesoros no quiere, sino á los que entiende, que mucho le 
desean, porque estos son sus verdaderos amigos. Que yo os di-
go, que quien no lo fuere , y no llegare á recibirle como á tal, 
habiendo hecho lo que es en sí, que nunca le importune, por-
que se le de' á conocer. No ve la hora que haber cumplido con 
lo que manda la Iglesia , quando se vá de su casa, y procura 
echarle de sí. Ansi que este tal con otros negocios , y ocupa-
ciones, y embarazos del mundo, parece que lo mas presto que 
puede se dá priesa á que no le ocupe la casa el Señor. 
C A P I T U L O XXXV. 
'Acaba l a materia comenzada con una eselamacl&n ai 
Padre Eterno, 
.eme alargado tanto en esto, aunque había hablado en la 
Oración del recogimiento de lo mucho que imporra este en-
trarnos á solas con Dios, por ser cosa importante , y quando 
no comulgaredes Hijas, y oyeredes Misa, podéis comulgar es-
piritualmentc, que es de grandísimo provecho, y hacer lo 
mesmo de recogeros después en Vos, que es mucho lo que se 
imprime ansi el amor deste Señor: porque aparejándonos á re-
cibir , jamás dexa de dar por muchas maneras que no entende-
mos, es como llegarnos al fuego, que aunque íe haya muy 
grande si estáis desviadas, y escondéis las manos, ma! os po-
déis calentar, aunque todavía dá mas calor , que no estar á 
donde no haya fuego. Mas otra cosa es querernos llegar á el, 
que si el alma está dispuesta (digo que este' con deseo de per-
der el frió) y se está allí un rato , para muchas horas queda; 
con calor , y una centellica que salte la abrasa toda. Y vanos 
tanto. Hijas, en disponernos para esto, que no os espantéis 
lo diga muchas veces. 
Hhhz Pues 
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Pues mirad , Hermanas , qae si á los principios no os ha-
Haredes bien , no se os de nada , que podrá ser que os ponga 
el demonio apretamiento de corazón , y congoja, porque sabe 
el daño grande que le viene de aquí. Haraos entender que hay-
mas devoción en otras cosas que aquí. Creedme, no dexeís 
este modo, aquí probará el Señor lo que le queréis. Acordaos 
que hay pocas almas que le acompañen, y le sigan en los tra^ 
bajos , pasemos por e'l algo , que su Magestad os lo pagará. Yj 
acordaos también , que de personas habrá , que no solo quie^ 
ren no estár con el, sino que con descomedimiento le echan 
de sí. Pues algo hemos de pasar, para que entienda que le 
tenemos deseo de ver. Y pues todo lo sufre , y sufrirá por ha-*, 
llar sola un alma que le reciba , y tenga en sí con amor, sea 
ésta la vuestra 5 porque á no haber ninguna, con razón no le 
consintiera quedar el Padre Eterno con nosotros, sino que es 
tan amigo de amigos , y tan Señor de sus siervos, que como 
ve la voluntad de su buen Hijo , no le quiere estorvar obra 
tan\excelente, y i donde tan cumplidamente muestra el amor. 
Pues Padre Santo, que estás en los Ciclos, ya que lo que-
réis , y lo acetáis (y claro está no habiades de negar cosa que 
tan bieh nos éstá á nosotros) alguien ha de haber , como dixe 
al principio, que hable por vuestro Hijo.. Seamos nosotras, 
Hijas , aunque es atrevimiento, siendo las que somos / mas 
confiadas en. que nos manda el Señor que pidamos , llegadas i 
esta obediencia en nombre del buen Jesús, supliquemos á sii 
Magestad , que pues no le ha quedado por hacer ninguna co-
sa , haciendo á los pecadores tan gran beneficio como c'ste, 
quiera su piedad , y se sirva de poner remedio, para que no> 
sea tan mal tratado,; y que pues su Santo Hijo puso tan buen 
medio , para que en Sacrificio le podamos ofrecer muchas ve-
ces , que valga tan precioso don, para que no vayan adelante 
tan grandísimo mal, y desacatos como se hacen en los Luga^! 
res á donde estaba este Santísimo Sacramento, entre estos Lu-
teranos, deshechas las Iglesias, perdidos tantos Sacerdotes, los 
Sacramentos quitados. ¿Pues qué es esto mi Señor, y mi Dios? 
O dad fin al mundo , 6 poned remedio en tan gravísimos ma^  
les, que no hay corazón que lo sufra , aun de los que somos1 
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ruines. Suplicóos Padre Eterno, que no lo sufráis ya Vos: ata-
jad este fuego, Señor , que si queréis, podéis. 
Mirad , que aun está en el mundo vuestro Hijo , por su 
acatamiento cesen cosas tan feas, y abominables, y sucias , y 
por su hermosura', y limpieza, que no merece estar en casa a 
donde hay cosas semejantes. No ío hagáis por nosotros, Señor, 
que no lo merecemos , hacedlo por vuestro Hijo , pues supli-
caros que no esté con nosotros, no os lo osamos pedir. Pues el 
alcanzó de Vos, que por este dia de hoy 5 que es lo que du-
rare el mundo le dexasedes acá , y porque se acabaría todo, 
¿que sería de nosotros? Que si algo os aplaca, es tener acá tal 
prenda: pues algún medio ha de haber, Señor mió , póngale 
¿vuestra Magestad. 
O mi Dios, quién pudiera importunaros mucho, y habe^  
tos servido mucho , para poderos pedir tan gran merced , en 
págo de mis servicios, pues no dexais ninguno sin paga ! Mas 
no le he hecho , Señor , antes por ventura soy la que os he 
enojado de manera, que por mis pecados vengan tantos males,: 
¿Pues que' he de hacer, Criador mió, sino presentaros este 
Pan sacratísimo , y aunque nos le distes , tornárosle á dar, y 
suplicaros por los méritos de vuestro Hijo me hagáis esta mer-
ced , pue»por tantas pa:rtes lo tiene merecido ? Ya Señor, ya 
Señor haced que sosiegue este mar 5 no ande siempre en tanta 
tempestad esta navje de la iglesia, y salvadnos, Señor mío, que 
perecemos. 
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C A P I T U L O XXXVI. 
Trata de jstas paUhras: DiMitTE N O B I S D E B I T A N O S T R A « 
P u e s viendo nuestro buen Maestro, que cora este manjar ce-
lestial todo nos.es fácil, sino es por nuestra culpa , y que por 
demos cuimplir muy bienio que hemos dicho al Padre, de que 
Se cumpla en nosotros su. voluntad , dicele ahora, que nos 
perdone nuestras deudas, pues pérdonamos nosotros 5 y ansí 
prosiguiendo en la Oración, dice estas palabras: Y perdonadr 
nos Señor- nuestras deudas, ansí como ínósotros perdonamos á 
nuestros deudores. Miremos Hermanas, que rio dice como per* 
donare'mos , porque entendamos, que quien pide un don tan 
grande como el pasado , y quien ya ha puesto su. voluntad en 
Ja de Dios , que ya esto ha de estar hecho. Y ansí dice^ Como 
nosotros las perdonamos. Ansi, que quien de veras hubiere 
dicho esta palabra al Señor, Fiat voluntas t u a , todo lo ha de 
tener hecho , con la determinación al menos. Veis aquí Como 
ios Santos se holgaban con las injurias, y persecuciones, por-
que tenian algo que presentar al Señor quando le pedian. ¿Que 
hará una tan pobre como yo, que tan poco ha tenido que per-
donar , y tanto hay que se me perdone? ¿Señor mió , si habrá 
algunas personas que me tengan compañía, y no hayan en-
tendido este punto ? Si las hay, en vuestro nombre les pido 
yo , que se les acuerde desto, y que no hagan caso de unas 
cositas que llaman agravios, que parece que hacemos casas de 
pagitas, como niños , con estos puntos de honra. 
¡O valame Dios , Hermanas , si entendiésemos que cosa es 
honra , y en que está perder la honra l Ahora no hablo con 
vosotras (que harto mal sería no tener ya entendido esto) sino 
conmigo, el tiempo que me precie de honra, sin entender co-
mo era , ibame á el hilo de la gente. ¡O de que cosas me agra-
ciaba , que yo tengo vergüenza ahora! Y no era pues de las 
.jue mucho miraban eu estos puntos, mas no estaba en el pun-
- no 
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to principal : porque no miraba yo T ni hacía caso de la honra 
que tiene algún provecho , porque ésta es la que hace prove-
cho al alma. Y que bien dixo quietiílix.o , que honra , y pro-
vecho no podian estar Juntos , aunque n q se si lo dixo á este 
-proposito; y es al pie de la letra fque el provecho del almaV y 
esto que llama el mundo honra, nunca pueden estar juntos. 
-Cosa espantosa es ve'r , que al revés anda el mundo. Bendito 
sea el Señor , que nos sacó del. Plega á . s u Magestad ,Lque este' 
siempre tan fuera dest^ a'casa , como esta ¡ahora, porque Dios 
nos libre de Monasterios a doRde hay puntos de honra ^  nun-
ca en ellos se dará mucho á Dios. 
Mas mirad Hermanas, que no nos tiene olvidadas el demo-
nio , también inventa las honras en Jos Monasterios, y pone 
sus leyes que suben , y baxan en dignidades ^  como los del 
mundo, y ponen s u honra en unas cositas que yo me espanto. 
Los Letrados deben de ir por,sus letras que esto n o l o sé 5 el 
que ha llegado á leer Teología , no ha de baxar á leer Filosar 
fía, que es un punto de honra, que está en que hade subir, y 
no baxar: y aun en s u seso, s i se lo mandase la obediencia, lo 
ternía por agravio, y habría quien tomase por é l , y dkia que 
es afrenta , y lué-gé ^ l.d^ m^ nio deseute íazones, que kim-en 
la ley de Dios parece lleva razón. Pues entre Monjas laque lia 
S i d o Priora , ha de quedar inliabilitaida para otro oficio'mas 
baxo , un miraren la que es mas antigua; que esto se n o s 
olvida , y aun á las veces parece que merecemos en ello, pór*-
que l o manda la Orden. Cosa es para: reír, ó para liotaf, qüe 
lleva mas razón: s é que no manda laGrdén, que no tengamos 
humildad. Mándalo, porque haya concierto; mas y o no he de 
estar tan concertada en cosas de m i estima , que tenga tanto 
cuidado en este punto de Orden, como de otras cosasdella, 
que por ventura guardaré imperfetamente: no esté toda nues-
tra perfecion de guardarla en esto, otras lo mirarán por mí, s í 
-yo me descuido. Esel caso, que como somos inclinados á su-
bir (aunque no subiremos por aquí al Cielo) no ha de haber 
baxar. 
¡O Señor ! ¿Sois Vos nuestro dechado , y Maestro? Si por 
cierto: <pues en qué estuvo vuestra honra, honrado.Maestro? 
No 
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No la petdístes por cierto en ser humillado hasta lá muerte. 
No, Señor rsino que la ganastes para todos. íO! Por amor dé 
Dios, Hermanas, que llevaremos perdido el camino, si fuése-
mos por aquí, porque vá errado desde el principio. Y plega á 
Dios, que no se pierda algún alma, por guardar estos negros 
puntos de honra, sin ent&nder en que está la honra í y verne-
mos después á pensar que hemos hecho mucho , si perdona-
mos una cosita destas , que ni era agravio , ni injuria , ni na-
da : y muy como quien ha hecho algo, vernemos á que nos 
perdorae el Señor , pues hemos perdonado. Dadnos mi Dios á 
entender , que no nos entendemos , y que venimos vacías las 
manos , y perdonadnos Vos por vuestra misericordia. 
Mas que estimado debe ser del Señor este amarnos unos á 
otros 5 pues pudiera el buen Jesús ponerle delante otras cosas, 
y decir: Perdónanos, Seííor , porque hacemos mucha peniten-
icia ,' ó porque rezamos mucho, y ayunamos, y lo hemos de-
xadotodo por Vos, y os amamos mucho; y porque perderia-
mos la vida por Vos, y como digo otras muchas cosas que pu-
diera decir, sino solo porque perdonamos,-Por ventura, como 
nos conoce por tan amigos descaí negra honra , y como cosa 
iraas dificultosa de alcanzar de nosotros, la dixOj y se la ofrece 
ide nuestra parte. 
Pues tened mucha cuenta, Hermanas mías, con que dice: 
Como perdonamos, ya como cosa hecha , como he dicho. Yi 
advertir mucho en esto, que qu^ ndo destas cosas acaecen á un 
-alma | y en la Oración que he dicho de contemplación per^  
feta , no sale muy determinada, y si se le ofrecen lo pone por 
obra de perdonar qualquier injuria , por grave que sea, no so-
lo estas naderías , que llaman injurias, no ñe mucho de su. 
Oración , que al alma á quien Dios llega á sien Oración tan 
-subida , no llegan, ni se les dá más ser estimada, que no. No 
dixebien, que si dá , que nuicha mas pena le dá la honra, que 
ia deshonra, y el mucho holgar con descanso, que los trabajos* 
Porque quando de veras les ha dado el Señor aquí su Reyno, 
ya no le quiere en este mundo: y para mas subidamente reinar, 
entiende que es este el verdadero camino , y ha visto por ex-
periencia ci bien que le viene, y/lo que sé adelanta un alma en 
pa-
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padecer por Dios. Porque por maravilla llega su Magestad á 
hacer tan grandes regalos, sino á personas que han pasado de 
buena g ana muchos trabajos por el. Porque como cixe en 
otra parte deste Libro, son grandes los trabajos de los Con-
templativos, que ansí los busca el Señor gente experimen-
tada. 
Pues entended , Hermanas , que como estos tienen ya en-
tendido lo que es todo, en cosa que pasa no se detienen mu-
cho. Si de primer movimiento di pena una gran injuria , y 
trabajo , aun no lo ha bien sentido , quando acude la razón 
por otra parte , que parece que levanta la vandera por sí, y 
dexa casi aniquilada aquella pena, con el gozo que le dá ver 
que le ha puesto el Señor cosa en que en un dia podrá ganar 
mas delante de su Magestad , de mercedes , y favores perpe-
tuos , que pudiera ser que ganara el en diez años , con traba-
jos que quisiera tomar por sí. Esto es muy ordinario, á lo que 
y o entiendo, que he tratado muchos Contemplativos, que co-
mo otros precian oro, y joyas, precian ellos los trabajos, por-
que tienen entendido , que esto los ha de hacer ricos. Destas 
personas está muy lejos estima suya de nada , gustan que en-
tiendan sus pecados, y de decirlos quando ve'n que tienen es-
tima dellos. Ansi les acaece de su linaje, que ya saben , que 
e n el Reyno que no se acaba , no han de ganar por aquí 5 si 
gustasen ser de buena casta, es quando para mas servir á Dios 
fuera menester? quando no pésales que los tenga por mas de 
l o que son , y sin ninguna pena desengañan , sino con gusto. 
[Y el caso debe ser, que á quien Dios, hace merced de tener 
esta humildad , y amor grande á Dios , en cosa que sea ser-
virle mas, ya se tiene á sí tan olvidado , que aun no puede 
creer que otros sienten algunas cosas, ni lo tiene por injuria. 
Estos efetos que he dicho ála postre , son de personas, y 
almas llegadas mas á perfecion , y á quien el Señor muy or-
dinario hace mercedes de llegarlos á sí por contemplación per-
feta. Mas lo primero, que es estar determinado á sufrir inju-
rias , y sufrirlas, aunque sea recibiendo pena, digo, que muy-
en breve lo tiene, quien tiene ya esta merced del Señor de lle-
gar á unión, y que si no tiene estos efetos, n i sale muy fuer-
l i i m 
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te en. ellos ¿ c h Oración , crea que no era la merced de Dios, 
sino alguna ilusión del demonio , porque nos tengamos pop 
mas honrados. Puede ser que al principio , quando el Señor 
hace estas mercedes , no luego el alma quede con esta fortale* 
za , mas digo que si las continua á hacer, que en breve tiem-
po se hace con fortaleza, y ya que ñola tenga en otras v i r t u -
des , en esto de perdonar sí. 
No puedo yo creer , que el alma que tan junto llega de la 
mesma misericordia , á donde conoce lo que es , y lo mucho 
que le ha perdonado-Dios, dexe de perdonar luego con toda 
facilidad, y quede allanada en quedar muy bien con quien la 
injurió 5 porque tiene presente el regalo , y merced que le ha 
hecho , á donde vio señales de grande amor , y alegrase que 
se le ofrezca en que le mostrar alguno. 
Torno á decir , que conozco muchas personas que las ha 
hecho el Señor merced de levantarlas á cosas sobrenaturales, 
dándoles está Oración , ó Contemplación que queda dicha , y 
aunque las veo con otras faltas, e' imperfeciones , con esta no 
he visto ninguna, ni creo la habrá, si las mercedes son de Dios., 
xomo he dicho. E! que las recibiere mayores , mire en sí co-
mo van creciendo estos efetos, y si no yiere en sí ninguno, 
temase mucho, y no crea que esos regalos son de Dios , que 
siempre enriquece el alma á donde llega. Esto es cierto , que 
aunquela,- merced., y regalo pase presto^que sé enriende es-
pacio en las ganancias, con que queda el alma. Y como el buen 
Jesús sabe muy bien esto , determinadamente dice á su Padre 
Santo, que perdonamos á nuestíos deudores. 
CA-
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¿ 1 ® 1 • X A P I T U L O XXXVII.: 
Dice la excelencia desfa Oración dsl Pater noster , y como hallaré* 
mos de muchas maneras consolación en ella. 
cosa para alabar rtmcho al Señor , quan su bida en perfe-
cion es esta Oración Evángelícaí , bien como ordenada de taá 
buen Maestro , y ansí podemos > Hijas , cada una tomarla á 
su propósito. Espántame ver que en tan pocas palabras está 
toda la contemplación , y perfedon encerrada , que parece no 
hemos menester otro libro, sino estudiar en este. Porque has-
ta aquí nos ha enseñado 'el Señor tbdo el modo de Oración, y 
de alta contemplación , desde los principiantes , á la Oración 
mental , y de quietud , y unión, que á ser yo para saberlo 
decir, se podia hacer un gran libro de Oración sobre tan ver* 
dadero fundamento. Ahora ya comienza el Señor á darnos á 
entender los efetos que dexa , quando son mercedes suyas, co-
mo habéis visto. 
Pensado he yo , como no se habia su Magestad declarad® 
mas en cosas tan subidas, y escuras, para que todos las enten-
diésemos : y hame parecido , que corno habia de ser general 
para todos esta Oración , que porque pudiese pedir cada uno 
á'su propósito , y se consolase , pareciendonos le damos buen 
entendimiento , ib dexó ansi en confuso , para que los Con-
templativos , que ya no quieren cosas de la tierra, y personas 
ya muy dadas á Dios, pidan las mercedes del Cielo , que se 
pueden, por la gran bondad de Dios , dar en la tierra : y los 
que aun viven en ella (y es bien que vivan conforme á sus 
estados) pidan también su pan , qiie se han de sustentar sus 
casas, y es muy justo, y santo, y ansi las demás cosas confor-
me á sus necesidades. Mas miren , que estas dos cosas, que es 
darle nuestra voluntad , y perdonar , que es para todos. Ver-
dad es , que hay mas, y menos en ello , como queda dicho: 
los perfetos darán la voluntad como perfetos , y perdonarán 
lü 2 con 
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con la perfedon que queda dicha : nosotras, Hermanas , Ha4 
remos lo que pudiéremos , que todo lo recibe el Señor. Por-
que parece una manera de concierto, que de nuestra parte ha-
ce con su Eterno Padre , como quien dice : Haced Vos esto, 
Señor , y harán mis Hermanos estotro. 
Pues á buen seguro y que no falte por su parte : o que es 
muy buen pagador , y paga muy sin tasa 1 De tal manera po-
demos decir una vez esta Oración , que como entienda no nos 
queda doblez , sino que haremos lo que decimos , nos dexc 
ricas. Es muy amigo tratemos verdad con él tratando con lla-
neza , y claridad, que no digamos una cosa, y nos quede otra? 
siempre dá mas de lo que pedimos.Sabiendo esto nuestro buen 
Maestro,,y que ios que de veras llegasen á perfecion en el pe-
dir, habian de quedar tan en alto grado con las mercedes que 
les habla de hacer el Padre Eterno, y entendiendo que los ya 
perfetos , ó que van camino dello (que no temen ,, ni deben,, 
como dicen , tienen el mundo debaxo de los pies, contento eí 
Señor del) como por los efetos que hace en sus almas , pue-
den tener grandísima esperanza que su Magestad lo está , y 
que embebidos en aquéllos regalos,, no querrían acordarse que 
hay otro mundo, ni que tienen contrarios. ¡O Sabiduría eter-
na! ¡O buen enseñador , y qué gran cosa es y Hijas ,. un buen' 
Maestro sabio, temeroso , que previene á los peligros! Es to-
do el bien que un alma espiritual puede acá desearporque 
es gran seguridad» 
No podría encarecer con palabras lo que importa esío* 
Ansi, que viendo el Señor r que era menester despertarlos, y 
acordarlos, que tienen enemigos, y quan mas peligroso es 
en ellos ir descuidados, y que mucha mas ayuda han menes-
ter del Padre Eterno,, porque caerán de mas alto,, y para no 
andar engañados sin entenderse , pide estas peticiones tan ne-
cesarias á todos„ mientras vivimos, en este destierro , que son: 
y no nos traigas , Señor, en tentación , mas líbranos de mal. 
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Que trata de la gran necesidad que tenemos de mplhar al Padre 
Eterno nos conceda lo que pedímos en estas palabras, ET NE NOS 
INDUCAS 1N T E N T A T I O N t M , SED L I B E R A NOS A MALO y y dt* 
clara algunas tentaciones. Es de notar* 
G 'randes cosas tenemos aquí qne pensar , y que entender, pues lo pedimos. Ahora miradTHermanes, que tengo por muy 
cierto los que llegan á la perfeclon, que no piden aí Señor los 
libre de los trabajos , y de las tentaciones ^  y peleas , que es-
te es otro efeto muy cierto , y grande de espíritu , y del Se-
jñor, y no ilusión ea la contemplación , y mercedes que su 
Magestad les diere j porque como poco ha dixe, antes los de-
sean , y los piden y los aman. Son como los Soldados r qu e es-
tán mas contentos , quamio hay mas guerra , porque espe-
ran salir con mas ganancia y si no la hay, sirven con su suel-
do j mas vén que no pueden medrar mucho. Creed , Herma-
nas, que los Soldados de Christo, que son los que tienen con-» 
tcmplacíon , no vén la hora que pelear. Nunca temen mucho 
enemigos públicos , ya los conocen, y saben, que con la fuer-
za que en ellos pone el Señor , no tienen fuerza, y que siem-
pre quedan vencidos , y ellos con gran ganancia r nunca los 
vuelven el rostro. Los que temen , y es razón teman siempre, 
y pidan los libre el Señor dellos , son unos enemigos traido-
res, unos demonios que se transfiguran en Angel de kiz, vie-
nen disfrazados: hasta que han hecho mucho daño en el al^ 
ma no se dexan conocer, sino que nos andan bebiendo la san-
gre, y acabando las virtudes, y andamos en la mesma tea-
tacion y no lo entendemos. 
Destos pidamos, Hijas , y suplique'mos muchas veces en 
el Pater noster, que nos libre ei Señor , y que no consienta 
andemos en tentación? que nos traigan engañadas, que se des-
cubra la ponzoña, que no nos escondan la luz. Y a la verdad, 
¡id 
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¡ó con qnánta razón nos enseña nuestro tmen Maestro á pe-
dir esto , y lo pide por nosotros ! Mirad , Hijas, qtie de mu-
chas maneras dañan T no penséis que es solo en hacernos en-
tender , que los.gustos que pueden fingir en nosotros , y re-
galos son de Dios. Este me parece el menos daño en parte que 
dios pueden hacer - antes podrá ser que con esto hagan ctfiiiiw 
par mas apriesa, porque cebados de aquel gusto están má&' 
horas en la Oración 5 y como ellos están ignorantes que es el 
demonio , y, como se vén indignos de aquellos .regalóse np 
acabarán de dar gracias á Dios, quedarán mas obligados á ser-
virle: esforzarse han á disponerse, para que les haga mas mer-
cedes el Señor, pensando son de su mano. 
Procurad , Hermanas, siempre humildad , y ved que no 
sois dignas destas mercedes , y no las procuréis. Haciendo es-
to , tengo para mí, que muchas almas pierde el demonio por 
gquí • pensando hacer que se pierdan, y que saca el Señor del 
mal que pretende hacer nuestro bien. Porque mira su Mages-
tad nuestra intención , que es contentarle , y servirle , estan-
donos con el en la Oración , y fiel es el Señor. Bien es andar 
con aviso , no haga quiebra en la humildad, con alguna va-
nagloria, suplicando al Señor os libre en esto. No hayáis mie-
do , Hijas , que os dexe su Magestad regalar mucho de nadie," 
sino de sí. A donde el demonio puede hacer gran daño sin 
entenderle, es haciéndonos creer que tenemos virtudes, no las 
teniendo , que esto es pestilencia. Porque en los gustos, y re-
galos , parece solo que recibimos, y que quedamos mas obli-
gados á servirle , acá parece quedamos , y servimos , y que 
está el Señor obligado i pagar , y ansí poco á poco hace mu-
cho daño. Que por una parte enflaquécela humildad, por 
otra descuidamonos de adquirir aquella virtud , que nos pa-
rece, la tenemos ya ganada. Y sin sentir pareciendonos vamos1 
seguros, damos con nosotros^ en un hoyo , que no podemos: 
salir del, que aunque no sea de conocido pecado mortal, pa-
ra llevamos al Infierno todas veces, es que nos desjarreta las 
piernas para no andar este camino , de que comencé á tratar, 
que IK) se me ha olvidado. 
Yo os digo, que es bien peligrosa esta tentadoii, yo sé 
i mu-
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ímicho desto por experiencia, y ansi os Ío s^ bre decir, aunquá 
no tan bien coino quisiera. ¿Pues que' remedio , Hermanas? 
El que á mí me parece mejor, es lo que nos enseña nuestro 
Maestro, Oración , y suplicar al Padre Eterno , que no per-
mita que andemos en tentación. También os quiero decir otro 
alguno, que si nos parece, que el Señor ya nos ha dado algu-
na virtud , que entendamos que es bien recibido , y que nos 
la puede tornar á quitar, como á la verdad acaece muchas ve-
ces, y no sin gran providencia de Dios. ¿Nunca l o habéis vis* 
t o por vosotras , Hermanas? Pues yo sí, unas veces me pare-
ce que estoy muy desasida , y en hecho de verdad venido á 
Ja prueba lo estoy. Otras veces me hallo tan asida , y de co-
sas que por ventura el día antes budára yo deílo 7 que casi no 
me conozco. Otras veces me parece tengo mucho ánimo , y 
que á cosa que fuese servir á Dios no volvería el rostro, y pro--
bado es ansi, que le tengo para algunas : otro día viene, que 
no me hallo con el para matar una hormiga por Dios , si en 
e l l o hallase con tradición. Ansi unas veces me parece que de 
ninguna:cosa que dixesen de mí , ó me murmurasen, no se 
me.darla nada r y he probado algirnas veces ser ansi que an-
tes me da contento: vienen diás que soto una palabra me afli-
ge , y querría irme del mundo | porque me parece me cansa 
todo, Y en esto no soy sola yo , que lo he mirado en muchas 
personas mejores que yo , y s é que pasa ansi. 
Pues s i esto es ansí, ¿quie'n podrá decir de sí , que tiene 
virtud, ni que está rico , pues al mejor tiempo que haya mas 
menester la virtud , se halla della pobre? Que no , Hermanas^  
sino pensemos siempre lo estamos, y no nos adeudemos sin 
fener de que pagar, porque de otra parte ha de venir el teso-
ro , y no sabemos quando nos querrá dexar en la cárcel de 
nuestra miseria sin darnos riada. Y si teniéndonos por buenas,, 
nos hace merced , y honra^  que es el emprestar , que digo? 
quedaransc burlados ellos, y nosotras. Verdad es, que sir-
viendo con humildad , en fin nos socorre el Señor en las ne-
cesidades 5 mas si nofbíay de veras esta virtud , á cada paso; 
como dicen , os dexará el Señor 5 y es grandísima mer-
ced suya , que es para «pe la tengáis en mucho ? y en-
ten-
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tendáis con verdad,quc no tenemos nada que fio ío tecíSámos. 
Ahora, pues, notad otro aviso: hacenos entender el demo-
nio , que tenemos una virtud , digamos de paciencia , porque 
nos determinamos , y hacemos muy contínos actos de pasar 
mucho por Dios , y parecenos en hecho de verdad, que lo su-
fririamosó y ansí estamos muy contentas , porque ayuda el 
demonio á que lo creamos. Yo os aviso no hagáis caso destas 
virtudes, ni pensemos las conocemos, sino de nombre, ni que 
nos las ha dado el Señor , hasta que veamos la prueba. Por-
que acaecerá , que á una palabra que os digan á vuestro dis^ 
gusto , vaya la paciencia por el suelo. Quando muchas veces 
sufrieredes , alabad á Dios, que os comienza á enseñar esta: 
virtud , y esforzaos á padecer , que es señal que en eso quie-
re se la paguéis, pues os la dá , y no la tengáis , sino comot 
en depósito, como ya queda dicho. 
Trae otra tentación , y haceos el demonio entender que 
sois pobre , y tiene alguna razón , porque habéis prometido 
pobreza con la boca, como el Religioso, ó porque en el co-
razón lo queréis ser , como acaece á personas que tienen Ora-
ción. Ahora bien , prometida la pobreza , ó diciendo el que 
piensa que es pobre , yo no quiero nada , esto tengo, porque 
no puedo pasar sin ello, en fin, he de vivir para servir á 
Dios , él quiere que sustentemos estos cuerpos, y otras mil 
diferencias de cosas que el demonio enseña aquí, como Angel 
de luz , porque todo es bueno. Y ansi bacele entender, que 
ya es pobre, y tiene esta virtud , y que todo está hecho. 
Ahora vengamos á la prueb» , que esto no se conocerá de 
otra manera , sino andándole siempre mirando á las manos: y 
si hay cuidado , muy presto dá señal, tiene demasiada renta, 
entiéndese respeto de lo necesario , y no que si puede pasar 
con un mozo , traiga tres ; ponenle un pleyto por algo dello, 
Ó dexale de pagar el pobre Labrador , tanto desasosiego le dá^  
y tanta pena en ello , como si sin ello no pudiera vivir. Dirá, 
que porque no se pierda por mal recaudo, que luego hay una 
disculpa. No digo yo que lo dexe , sino que lo procure , y¡ 
que si fuere bien , y si no también. Porque el verdadero po-
bre , tiene en tan poco estas cosas, que ya que por algunas 
cau-
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cáusas las procura, Jamás le inquieta, porque nunca piénsale 
ha d¿ faltar, y que le falte no se le dá uiucho: tieqelo por co~ 
sa acesoria r y no principal: como tiene pensamientos mas al-
tos , á fuerza de brazos se ocupa en estotro, 
Pues un Religioso, ó Religiosa, que ya está averiguado 
qhe lo es*, al menos qué lo lia de ser, no posee nada, porque no 
lo tiene á las veces, mas si hay quien se lo 4e , por maravilla 
le parece le sobra: siempre gusta de tener algo guardado , y 
si puede tener un hábito de fino paño, no le pide de ruin , al-
guna cosilla que pueda empeñar, ó vender, aunque sean li-
bros, porque si viene una enfermedad, ha menester mas reífaf 
lo del ordinario. Pecadora de mí , que eso-es lo que prometis-
tes, descuidar de Vos, y dexario á Dios, venga lo que vinie-
re j porque si andáis proyeyendoos para lo por venir, mas sin 
distraeros tuvierades renta cierta.; Aunque, esto se^ puede ha-
cer sin pecado , es bien nos vamos entendiendo estas imperfe-
ciones , para ver que nos falta mucho para tener esta virtud^ 
y la pidamos á Dios , y la procuremos, porque con pensar 
que la tenemos, estamos descuidados, y engañados? que 
es lo peor. 
Ansi nos acaece en la humildad , que nos parece nó que-
remos hoúra, ni se nos dá nadaj viene la ocasión de tocaros 
en un punto, luego en lo que sentís, y hacéis, se entenderá 
que no sois humildes > porque si algo os viene para mas hon-
ra , no lo desecháis^  ni aun los pobres que.hemos dicho para 
•mas provecho , y-píegai Dios ni lo procuren.ellos.'Y traen 
ya tan en la boca , que no quieren nada , ni se les dá nada de 
nada (como en hecho de verdad lo piensan ansi) que aun la 
costumbre de decirlo les hace mas que lo crean. MmcHo hace 
al caso andar siempre sobre aviso para entender esta tentación, 
ansi en las cosas que he dicho , como, en otras muchas. Por-
que quando de veras dá el Señor una sola virtud destas to-
das parece las trae tras sí j es muy conocida cosa. Mas tornóos 
á avisar, que aunque os parezca la tenéis, temáis que os en-
gaña, porque el verdadero humilde, siempre anda dudoso ei 
virtudes propias, y muy ordinariamente le parecen mas cier-
tas , y de más valoi: las que ve en sus próíáiuo§* 
y Kkk CA-
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C AP I T U L O XXXIX. 
Trosigue la mes m$ materia r y da avisos de algunas tentaciones de 
diferentes maneras, y pone dos remedios, para que se puedan l i -
brar del las Este Capítulo es mucho de notar , ansí para los ten-
tados de humildades falsas , como para los Confe-
. • i l • n i ; ' ¿ s u p m j * ,-j3bnn7 ó 0pfÓQñ z- • . t. q s ; gjl|2c»a ci 
P u e s guardaos también , Hijas , de unas humildades que po-
ne el demonio con grande inquietud , de la gravedad de nues-
tros pecados, que suele apretar aquí de muchas maneras, has-
ta apartarse de las comuniones, y de tener Oración particu* 
lar (por no lo merecer, les pone et demonio), y cpiando He* 
gan al SantísimOiSacramento , en si se aparejan bien , ó no, se 
les vá el tiempo que habían de recibir mercedes. Llega la co-
sa á termino de hacer parecer á un alma , que por ser tal, la 
tiene Dios tan dexada , que casi pone duda en su misericordia. 
Todo le parece peligro, lo qiíe trata , y sin fruto lo que sirve, 
por bueno quesean dale una,desconfianza que ^se le caen los 
brazos para hacer ningún bien , porque le parece que lo que lo 
es en los otros , en ella es mal. 
Mirad mucho , Hijas, mirad mucho en este punto que os 
diré , porque alguna vez podrá ser humildad, y virtud tener-
nos por tan ruin ¡ ¡y otras ,:grandisima tentación , porque yo 
iie pasado por ella la conozco. La humildad, no inquieta, ni 
desasosiega , ni alborota el, almar por gránde que sea , sino 
viene con paz, y regalo , y sosiego. Aunque uno de verse ruin 
entienda claramente merece es(tar en el Infierno , y se aflige, 
y le parece con justicia todos le hablan de aborrecer , y que 
casi no osa pedir misericordia;, si es buena humildad , esta 
pena .viene con una suavidad en sí , y contento, que no quer-
ríamos vernos sin ella : no alborota , ni aprieta el alma , an-
tes la dilata , y hace hábil para servir mas á Dios. Estotra pe-
na , todo lo turba, todo lo alborota , toda el alma revuelve 
^ es 
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es muy penosa. Creo pretende el demonio^  que pensemos te-
nemos humildad , y si pudiese á vueltas ^ que desconfiascmós 
de Dios. Quando.ansi os llallaredes , atajad el- pensamiento de 
vuestra miseria lo mas que pudieredes ; y p&málo ea la mise-
ricordia de Dios Í y en lo que nos ama , y padeció pon noso-
tros. ;Y si es tentación , aun esto no podréis hacer , que no os 
dexará sosegar el pensamiento , ni ponerle en cosa , sino para 
fatigaros mas ; harto será si conocéis es.tentación. Ansí es en 
penitencias desconcertadás;, para hacernos entender, que so* 
mos mas penitentes qa^ las. otras,y que hacéis algo. Si os an^  
dais escondiendo del Confesor, ó Prelado , 0 si diciendoos que 
lo dexeis, no lo hacéis, es clara tentación 5 procurad , aunque 
mas pena os de, obedecer,pues en- esto está la. mayor perfecion. 
c Pone otra bien peligrosa tentación:, que es una seguridad 
de parecemos j que en ninguna manera tortiariarnos á las cul-
pas pasadas, y contentos del mundo j que ya le tengo entendí-
tio , y se' que se acaba todo , y que mas gusto me dan las cosas 
de Dios. Ésta,si es á los principios, es muy mala, porqjue con 
esta.seguridad no se les dá nada de tornarse á p.oner en las oca^  
siohes, y hacernos dar de ojos , y plega á Dios que ho sea muy 
peor la recaída : porque como el demoíiio ve ,. qLie es el alma 
le puede dañar, y aprovechar á otras , hace todo su poder, 
para que no se levante./Ansí, que aunque mas gustos > y pren-
das de amor el Señor os dé , nunca andéis tan seguras , que de-
xeis de temer que podei-s tornar á caer , y guardaos de las oca* 
¿iones.- $h i : ' { e ob lo ari 1 ODJ X- $ ¿ ñ >j 5 
Procurad .mucho tratair esas mercedes, y regalos con quien 
os de luz sin tener cosa secreta, y, tened este cuidado , que en 
principio, y fin de la Oración , por subida contemplación que 
sea ,. siempre acabéis en propio conocimiento : y si es de Dios, 
aunque no queráis , ni tengais^ste aviso, jo haréis aun mas 
veces, porque trae consigo humildad, y siempre d.exa con mas 
luz , para que entendamos lo poco que somos. No me quiero 
detener mas > porque muchos libros hallareis destos avisos : lo 
que he dicho es , porque he pasado por ello , y vistome en tra-
bajo algunas veces , y todoquanto se puede decir, no puede 
dar entera seguridad. 
Kkk 2 Pues 
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Pues Padre Eterno, ¿que hemos de hacer, sino acudir i 
Vos , y suplicaros no nos traigan estos contrarios nuestros en 
tentación? Cosas públicas vengari, que con vuestro favor me-
jor nos librarémos , mas esas traiciones, ¿clll'ie'n ^ as enten(ierá? 
Dios mió , sicmpTc hemos menester pediros remedio , decid-
nos Señor , alguna cosa para que nos entendamos , y asegu-
remos. Ya sabéis que por este camino no ván los muchos , sí 
han de ir con tantos miedos , irán muy menos. 
Cosa estraña es esta , como si a los que no ván por cami-
no de Oración , no tentase el demonio , y que se espanten mas 
todos de uno que engaña mas llegado' á perfecion 5 que de 
cien mil que ve'n en engaños, y pecados públicos vque no hay 
que ü i i u a r a mirar si es bueno ó malo, porque de mil leguas 
se entiende. Mas a la verdad tiene razón , porque son tan po-
qu simos á los que engaña el demonio , de los que rezaren el 
Parer- noster , como queda dicho , que como cosa nueva , y 
no usada dá admiración. Que es cosa muy de los mortales, 
pasar fácilmente por lo contino que ven , y espantarse mucho 
de lo que es muy pocas veces , ó casi ninguna : y los mesmos 
demonios los hacen espantar ,, porque les está á elíqs bien, 
que pierden muchos por uno que se llega á la; perfección. Di-
go , que es tan de espantar , que no me maravillo se espantenj 
porque si no es' muy por su culpa ¡ ván tanto mas seguros, que 
los que yán por otro camino, como los que están en el cadahal-
so mirando el toro , ó los "que andan poniéndosele en los caer-
nos. Esta comparación he oído , y pareceme al pie de la letra, 
Ko hayáis miedo ; Hermamas, de ir por estos caminos,.que 
muchos hay en la Oración/porque unas aprovechan en uno, 
y otras en otro. Camino seguro es, mas aína' os librareis de las 
tentaciones estando cerca del Señor j que estando lejos. Supli-
caselo': • y pedíselo, como hacéis tantas veces cada ú m p a el 
Pater noster. : . 
CA-
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C A P I T U L O xr. 
Dice como , s i procuramos siempre mdar en amor y temar, 7 > ^ 
WÍOS seguros entre tantas tentAciones, 
oes buen Maestro nuestro, dadnos algún remedio como 
vivir sin mucho sobresalto en guerra tan peligrosa. El que po-
demos tener, Hijas, y nos dio su iMagestad , es amor y temorr 
que el amor nos hará apresurar los pasos , y el temor nos hará 
ir mirando á donde ponemos los pies, para no caer en cami-
no a donde hay tanto en que tropezar , como caminamos to^ 
dos los que vivimos : y con esto á buen seguro que no sea-
mos engañadas. Direisme , que en que veréis que tenéis estas 
virtudes tan grandes, y tenéis razón , porque cosa muy cier-
ta, y determinada no la puede haber j porque siéndolo de que 
tenemos amor , lo estaríamos de que estamos en gracia. 
Mas mirad , Hermanas , hay unas señales que parece que 
los ciegos las ven, no están secretas ,aunque no queráis enten-
derlas , ellas dan voces, que hacen mucho ruido j porque no 
son muchos los que con perfecdon las tienen , y ansi se seña-
lan mas. Como quien no dice nada , amor y temor de Dios» 
Son dos castillos fuertes , de donde se dá guerra al mundo, y 
á los demonios. Los que de veras aman á Dios, todo lo bue-
no aman , todo lo bueno quieren , todo lo bueno favorecen, 
todo lo bueno loan , con los buenos se juntan siempre , y los 
favorecen , y dehenden >no aman sino verdades, y cosas que 
sean dignas de amar. 
¿Pensáis que es posible los que muy de veras aman á Dios, 
amar vanidades , ni riquezas, ni cosas del mundo, ni delei-
tes , ni íionra-J Ni tienen contiendas, ni andan con envidias, 
todo porque no pretenden otra cosa sino contentar al amado: 
and.-n muriendo, porque los ame, y ansi ponen la vida en 
entender como le agradarán mas.. Que el amor de Dios, si de 
ye-
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veras es amor , es imposible este muy encubierto : si no mirad 
un San Pablo , una Madalena , en tres dias el uno comenzó á 
entenderse que estaba enfermo de amor (este fue San Pablo) 
la Madalena , desde el primero dia : ¡ y quán bien entendido! 
Que esto tiene, que hay mas y menos , y ansi se dá á enten-
der ; como la fuerza que tiene el amor , si es poco , dase á en-
tender ; poco, si es mucho, muclio : mas poco, ó mucho, co-
mo haya amor de Dios,, siempre se entiende. Mas de lo que 
ahora tratamos (que es de los engaños, é ilusiones que hace 
el demonio á los Contemplativos) no hay" poco en ellos /siem-
pre es el amor mucho, ó ellos no serán Contemplativos; y an-
si no se dá á entender mucho, y de muchas maneras. Es fue-
go grande , no puede sino dar gran resplandor; y si esto no 
hay , anden con gran rezelo, crean que tienen bien que te-
mer , procuren entender , que es , y hagan Oraciones, ahden 
con humildad, y supliquen al Señor no los traiga en tentación, 
que cierto á no haber esta señal, yo temo que andamos en ella; 
mas andando con humildad, procurando saber la verdad, su-
jetas al Confesor? y tratando con el con verdad, y llaneza, 
como está dicho, fiel es el Señor. Creed , que si no andáis con 
malicia , ni tenéis soberbia, con lo que el demonio os pensare 
dar la muerte, os dála vida , aunque mas cocos, ¿ ilusiones 
os quiera hacer. 
Mas si sentís este amor de Dios, que tengo dicho, y el 
temor que ahora diré , andad alegres y quietas, que por ha-
ceros turbar el alma, para que no goce tan grandes bienes, os 
pornk el demonio mil temores falsos, y hará que otros os los 
pongan; porque ya que no puede ganaros, al menos procura 
haceros algo perder, y que pierdan los que pudieran ganar 
mucho, creyendo son de Oios las mercedes tan grandes que 
hace á una criatura tan ruin , y que es posible hacerlas , que 
parece algunas veces que tenenios olvidadas sus misericordias 
antiguas. 
¿Pensáis que le importa poco al demonio poner estos te-
mores? No-, sino mucho , porque hace dos daños : el uno, 
que atemoriza á los que lo oyen de llegarse á la Oración , pen-
sando que han de ser también engañados : el otro , que se lle-
ga-
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garlan mucho mas á Dios viendo que es tan bueno , como he 
dicho , que es posible comunicarse ahora tanto con los peca-
dores. Pon el es codicia , y tiene razón , que yo conozco algu-
nas personas , que esto Ies animó , y comenzaron Oración, y 
en poco tiempo salieron verdaderos faciéndoles el Señor gran-
des mercedes. Ansi que , Hermanas, quando entre vosotras 
vieredes alguna á quien el Señor las haga, alabadle mucho por 
ello , y no por eso penséis que está segura, antes la ayudad con 
mas Oración , porque nadie lo puede estar mientras vive, y 
anda engolfado en los peligros deste mar tempestuoso. 
Ansi, que no dexareis de entender este amor á dondé es^  
t a, ni se como se puede encubrir. Pues si amamos acá á las 
criaturas, dicen ser imposible , y que mientras mas hacen por 
encubrirle , mas se descubre , siendo cosa tan baxa, que no 
merece nombre de amor, porque se funda en no nada , y es 
asco poner esta comparación: ¿y habiase de poder encubrir un 
amor tan fuerte como el de Dios? <Tan Justo, que siempre vá 
creciendo , teniendo tanto que amar, que no ve' cosa para de-
xar de amar , y tantas causas de amar 5 fundado sobre tal ci-
miento , como es ser pagado con otro amor , que ya no puede 
dudar del, por estar mostrado tan al descubierto con tan gran-
des dolores, y trabajos, y derramamiento de sangre , hasta 
perder la vida , porque no nos- quedase ninguna duda deste 
amor? ¡O valame Dios, que cosa tan diferente debe ser el un 
•amor del otro , á quien lo ha probado! Plega á su Magostad 
nos le de á entender antes que nos saque desta vida : porque 
será gran cosa á la hora de la muerte, ve'r que vamos á ser 
juzgadas , de quien habernos amado sobre todas las cosas. Se-
guras podremos ir con el pleito de nuestras deudas, no será ir 
á tierra estraña, sino propria 5 pues es á la de quien tanto, ama-
mos, y nos ama, que eso tiene mejor (con todo lo demás) qué 
los quereres de acá, que en amándole estamos bien seguros 
que nos ama. 
Acordaos , Hijas mías , aquí de la ganancia que trae este 
amor consigo , y de la perdida que es no le tener, que nos po-
ne en manos del tentador, en manos tan crueles , manos tan 
enemigas de todo bien, y tan amigas de todo mal. ¿Que será 
de 
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de la pobre alma, que acabada de salir de tales dolores v tra-
bajos , como son los de la muerte , cae luego en ellas? ¡Qué 
mal descanso le viene! ¡Qué despedazada irá al infierno! ¡Que 
multitud de serpientes de diferentes maneras! ¡Qué temeroso 
lugar! ¡Que' desventurado ospedage! Pues para una noche una 
mala posada se sufre mal, si es persona regalada (que son ios 
que mas deben de ir allá) pues posada para siempre sin fin,¿quá 
pensáis sentirá aquella triste alma? Que no queramos regalos. 
Hijas, bien estamos aquí j todo es una noche la mala posada: 
alabemos á Dios, esforcémonos á hacer penitencia en esta vi-
da. ] Mas qué dulce será la muerte de quien de todos sus peca-
dos la tiene hecha, y no ha de ir al Purgatorio! Como desde 
acá aun podria ser que comience á gozar de la gloria. No ve-^  
rá en sí temor, sino toda paz 5 y que no lleguemos á esto, 
Hermanas 7 siendo posible > gran cobardía será : supliquemos 
á Dios , si vamos á recibir luego penas, sea á donde con espe^  
ranza de salir dellas , las llévenlos de buena gana , y á donde 
no perdamos su amistad, y gracia, y que nos la de' en esta vi-
da , para no andar en tentación, sin que lo entendamos. 
C A P I T U L O XLI. 
Que habla del temor de Dios,y como nos hemos de guardar de pe* 
cados veniales. 
¿Chorno me he alargado? Pues no tanto como quisiera , por-
que es cosa sabrosa hablar con tal amor; ¿qué será tenerle? O 
Señor mío , dádmele Vos , no vaya yo desta vida , hasta que-
no quiera cosa della , ni sepa que cosa es amar fuera de Vos, 
ni acierte á poner este nombre en nadie, pues todo es falso, 
pues lo es el fundamento , y ansi no durará el edificio. No sé 
porque nos espantamos, quando oyó decir, aquel me pago 
mal, estroto no me quiere , yo me rio entre mí. ¿Qué os ha 
de pagar , ni qué os ha de querer? En esto veréis quien es el 
mundo , que en ese mesmo amor os dá después el castigo : y 
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eso es lo que os deshace, porque siente mucho la voluntad de 
<que la hayáis traído embebida en juego de niños. 
Ahora vengamos al temor de Dios, aunque se me hace 
de mal no hablar en este amor del mundo un rato , porque os 
Jibrarades del para siempre : mas porque salgo de proposito 
lo habré' de dexar. El temor de Dios es cosa también muy co-, 
nocida de quien le tiene , y de los que le tratan 5 aunque quie^  
ro entendáis, que á los principios no está tan crecido , sino es 
en algunas personas • á quien (como he dicho) dá el Señor en 
breve tanto , y las sube á tan altas cosas de Oración, que des-
de luego se entienden bien. Mas- á donde no van las mercedes 
en este crecimiento , que como he dicho, en una llegada dexa 
un alma rica de todas las virtudes, vase creciendo poco a po-* 
co , y vase aumentando el valor , y creciendo mas cada dia. 
Aunque desde luego se entiende , porque luego se apartan de 
pecados, y de las ocasiones, y de malas compañías, y se vén 
otras señales. Has quando ya llega el alma á contemplación 
(que es de lo que mas ahora aquí tratamos) el temor de Dios 
también anda muy al descubierto , como el amon no va disi-
mulado aun en loesterior. Aunque con mucho aviso se miren 
estas personas, no las verán andar descuidadas, que por gran-
de que le tengamos en mirarlas , las tiene el Señor de mane-
ra , que sin gran interese se les ofrece , no harán de adverten-
cia un pecado venial: los mortales temen como al fuego. Yes-
tas son las ilusiones que yo querría , Hermanas , que temiése-
mos mucho , y suplique'mos siempre á Dios , rio sea tan recia 
la tentación que le ofendamos , sino que nos venga conforme 
á la fortaleza que nos ha de dar para vencerla , que con lim-
pia conciencia , poco daño ó ninguno os puede hacer. Esto es 
lo que hace al caso , este temor es lo que yo deseo, que nun-
ca se quite de nosotras, qué es lo que nos ha desvaler. 
¡ O , que es gran cosa no tener ofendido al Señor, para que 
sus esclavos infernales estén atados, que en fin , todos le han 
de servir, aunque les pese, sino que ellos es por fuerza, y. no-
sotros de toda voluntad! Ansi, que teniéndole contento, ellos 
estarán á raya, rio harán cosa con que nos puedan dañar , aun-
que mas nos traigan en tentación , y nos armen lazos secretos^  
Lli En 
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En lo interior tened esta cuenta, y aviso ^  que importa mu-
cho ; que no descuidáis , hasta que os veáis con tan gran de-
terminación de no ofender al Señor, que perderiades mil vi-
das antes que hacer un pecado mortal, y de los veniales estéis 
con mucho cuidado de no hacerlos de advertencia 7 que de otra 
suerte , ¿quie'n estará sin hacer muchos? Mas hay una adver-
tencia muy pensada , y otra tan de presto , que casi haciéndo-
se el pecado venial, y advirtiendose es todo uno , que no nos 
podemos entender. Mas pecado muy de advertencia , por muy 
chico que sea Dios nos libre del, que yo no se como tenemos 
tanto atrevimiento, como es ir contra un tan gran Señor ^  aun-
que sea en muy poca cosa : quanto mas que no hay poco, sien-
do contra una tan gran Magcstad, y viendo que nos está mi-
rando , que esto me parece á mí es pecado sobre pensado , y; 
como quien dice : Señor , aunque os pese haré esto , ya veo 
que lo veis, y sé que no lo queréis, y lo entiendo 5 mas quie-
ro mas seguir mi antojo y apetito , que no vuestra voluntad. 
¿Y qué en cosa desta suerte hay poco? A mí no me parece le-* 
.ve la culpa , sino mucha , y muy mucha. 
Mirad , por amor de Dios , hermanas , si queréis ganar 
este temor de Dios ,que vá mucho en entender, quan grave 
cosa es ofensa de Dios , y tratarlo en vuestros pensamientos, 
muy de ordinario , que nos vá la vida , y mucho mas tener 
arraigada esta virtud en nuestras almas,y hasta que le tengáis 
es menester andar siempre ton mucho cuidado , y apartarnos 
de todas las ocasiones, y compañías, que no nos ayuden á lle-
garnos mas á Dios. Tened gran cuenta con todo lo que hace-
mos , para doblar en ello vuestra voluntad : y cuenta con lo 
que se hablare vaya con edificación: huir de donde hubiere 
pláticas que no sean de Dios. 
Ha menester mucho para arraigar , y para que quede muy 
impreso en este temor , aunque si de veras hay amor , pres-^  
to se cobra : mas en teniendo el alma visto en sí con gran 
determinación, como he dicho , que por cosa criada no hará 
una ofensa á Dios, aunque después se caiga alguna vez (por-
que somos flacos , y no hay que fiar de nosotros, quando mas 
determinados, menos confiados de nuestra parte, que de don-
de 
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'de ha de venir la confianza , ha de ser de Dios) no se desann 
me , sino procure luego pedir perdón. Quando esto que hedí--
cho entendamos de nosotros , no es menester andar tan enco-
gidos , ni apretados , que el Señor nos favorecerá , y ya la 
costumbre nos será ayuda para no ofenderle , sino andar con 
una santa libertad , tratando con quien fuere justo, aunque 
sean personas distraídas j porqiíc las que antes que tuviesedes 
este verdadero temor de Dios, os fueran tósigo, y ayuda para 
matar el alma , muchas veces después osla darán para amar á 
Dios , y alabarle/porque os libró de aquello que veis ser no^  
torio peligro. Y si antes fueredes parte para ayudar á sus fla-. 
quezas, ahora lo seréis', para que se vayaná la mano en ellas 
por estar delante de vos, que sin quereros hacer honra acaece-
esto. 
Yo alabo al Señor muchas veces, y pensando de donde ver-í 
ná, porque sin decir palabra, muchas veces un siervo de Dios 
ataja las palabras que se dicen contra ¿U debe ser , que ansí 
como acá , si tenemos un amigo siempre se tiene respeto , st 
es en su ausencia , á no hacerle agravio delante de'l, que sa-
ben que lo es: y como aquí está en gracia, la mesma gracia debe 
hacer,quepor baxo que sease Ietengarespeto,y nole den pena 
en cosa que tanto entiendeha de sentir comoofenderáDios. El 
caso es, que yo no se la causa, mas de que es muy ordinario 
esto. Ansi que no os apretéis, porque si el alma se comienza a 
encoger , es muy mala cosa para todo lo bueno, y á las veces 
dá en ser escrupulosa , y veisla aquí inhabilitada para sí , y 
para los otros : ya que no de en esto será buena para sí, mas 
no llegará muchas almas á Dios, como ven tanto encogimiento 
y apretura. Es tal nuestro natural, que las atemoriza, y ahoga, 
y aun se Ies quita la gana (por no verse en semejante apretura) 
de llevar el camino que vos lleváis, aunque conocen claro 
ser de mas virtud. 
• Y viene otro daño de aquí, que en juzgar á otros (como no 
ván por vuestro camino, sino con mas santidad por aprove-
vechar el próximo , tratan con libertad , y sin esos encogi-
mientos) luego os parecerán imperfetos. Si tienen alegría san-
ta , parecerá disolución > en especial en las que no tenemos íc-
Lll 2 tras. 
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tras, ni sabemos en l o q u e se puede tratar s in pecado, es m u y 
pel igrosa cosa y aun andar en t e n t a c i ó n c o n t í n a (y muy ¿c 
mala d i g e s t i ó n , p o r q u e es en p e r j u i c i o de l p r ó x i m o ) y pensar 
que si no v á n todos por el modo q u e vos encogidamente , 
no v á n tan b i e n , es m a l í s i m o . Y hay o t r o d a ñ o , que en 
algunas cosas que h a b é i s de hab la r , y es r a z ó n h a b l é i s , ; 
por m i e d o de n o esceder en a l g o , no osareis s ino por ven - ; 
t u r a decir b ien de l o que s e r í a , m u y b i e n abominasc -
des. ^ • " .> . • ' • . . . - . • ' • : , • uní , va . 
Ansí que , He rmanas , t o d o l o que pud ie redes s in ofensa de 
D i o s , p r o c u r a d ser a fab les , y entender de manera con todas 
Jas personas que os t r a t a ren , que amen Vuestra c o n v e r s a c i ó n , 
y deseen vuestra manera de Vivir , y tratar , y no se a t e m o -
r i cen , y amedren ten de la v i r t u d , A l a s Rel ig iosas i m p o r t a 
m u c h o esto , mien t ras mas santas , mas conversables con sus 
H e r m a n a s , q u e a u n q u e s i n t á i s m u c h a pena:(si no v a n sus p l á -
ticas t o d a s , c o m o vos las querr iades hab l a r ) nunca os es-
t r a ñ e i s dellas , y ansi a p r o v e c h a r e i s , y s e r é i s amadas. Que 
m u c h o hemos de p r o c u r a r ser afables , y agradar , y c o n -
tentar á las personas que t ra tamos , en especial á nuestras 
Hermanas . 
A n s i que , Hi j a s m í a s , p r o c u r a d entender de D i o s en ver-r 
dad , que n o m i r a tantas menudencias c o m o vosotras p e n s á i s , 
y no dexeis que se os encoja e l á n i m a , y el á n i m o , que se 
p o d r á n perder muchos bienes. L a i n t e n c i ó n rec ta , y la v o l u n ^ 
tad de te rminada (como tengo d i c h o ) de no ofender á D i o s , no 
dexeis a r r inconar vuestra a l m a , que en l uga r de p r o c u r a r san-
t i d a d , s a c a r á muchas impe r f ec iones , que el d e m o n i o le p o r -
n á po r otras v í a s 5 y como he d i c h o no a p r o v e c h a r á á s í , y á 
las otras tan to como pud ie ra . Ve i s a q u í como con estas dos co -
sas, a m o r , y t e m o r de D i o s , podemos i r po r este c a m i n o sose-
gados , y q u i e t o s , aunque (como e l t e m o r ha de i r s i empre d e -
Jante) no descuidados , que esta segur idad no la hemos de te -
ner mien t ras v i v i m o s , p o r q u e s e r í a g ran p e l i g r o , y ansi l o e n -
t e n d i ó nuestro E n s e ñ a d o r , que en el fin desta O r a c i ó n dice á 
su Padre estas palabras , como q u i e n e n t e n d i ó b i en , que e ran 
menester. 
CA-
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C A P I T U L O X L I I . 
En que trata destas postreras palabras: SED LIBERA 
NOS Á MALO. 
I^areceme tiene razón el buen Jesús de pedir al Padre nos Ikh bxe de mal (esto es, de los peligros, y trabajos desta vida) por lo que toca á nosotros, porque en quanto vivimos , corremos; mucho riesgo : y por lo que toca á sí, porque ya vemos quan cansado estaba desta vida quando dixo en la Cena á sus Após-toles: Con deseo he deseado cenar con vosotros que era la pos-trera Cena de su vida, á donde se vé quan sabrosa le era la muerte. Y ahora no se cansarán los que han cien años, sinq siempre con deseo de vivir 5 mas á la verdad no la pasamos tan mal , ni con tantos trabajos, como su Magestad la pasó, 
y tan pobrement^ . Que'-fue toda su vida , sino una confína muerte, siempre trayendo la que le hablan de dar tan cruel de-lante de los ojos? IT esto era lo menos, mas tantas ofensas co^  me veía se hacían á su Padre ,y tanta multitud de almas co-mo se perdían. Pues si acá , á una que tenga caridad le es esto gran tormento , que sería en la caridad sin tasa , ni medida dcste Señor? Y que gran razón tenia de suplicar al Padre, que le librase ya de tantos males, y trabajos ,37 le pusiese en des-canso para siempre en su Reyno, pues era verdadero heredero del. Y ansi añadió , Amen : que en él entiendo yo, que pues con él se acaban todas las cosas , pidió al Padre el Señor, que seamos librados de todo mal para siempre ; y ansi suplico yo al Señor me libre de todo mal para siempre, pues no me desq uito de lo que debo, sino que puede ser por ventura ca-da día me adeudo mas. Y lo que no se puede sufrir , Señor , es no poder saber cierto que os amo , ni si son acetos mis deseos delante de Vos. 
¡O Señor, y Diosmio, libradme ya de todo mal, y sed servido de llevarme á donde están todos los bienes! ¿Que es-pe-
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peran ya aquí aquelius á quien Vos habéis dado algún cono-
cimiento de lo que es el mundo, y tienen viva fe de lo que el 
Padre Eterno les tiene guardado ? El pedir esto con el deseo 
grande, y toda determinación, por gozar de Dios, es un gran 
efeto para los contemplativos, de que las mercedes que en la 
Oración reciben son de Dios. Ansi, que los que lo tuvieren, 
ténganlo en mucho: el pedirlo yo , no es por esta vía (digo 
que no se tome por esta vía) sino que como he tan mal vivi-
do, temo ya de mas vivir, y cansanme tantos trabajos. 
Los que participan de ios regalos de Dios, no es mucho ; 
que deseen estar á donde no los gocen á sorbos, y que no 
quieran estar en vida, á donde tantos embarazos hay para 
gozar de tanto bien, y que deseen estar á donde no se les pon-
ga el Sol de Justicia. Haraseles todo escuro , quanto acá des-" 
pues ven , y de como viven me espanto. No debe ser con con^  
tentó , quien ha comenzado á gozar, y le han dado ya acá 
prendas de su Reyno , á donde no ha de vivir por su volun-* 
tad, sino por la del Rey. 
¡Oquán otra vida debe ser esta para no desear la muer^  
te í Quán diferentemente se inclina aquí nuestra volun-
tad ; á lo que es la voluntad de Dios ! Ella quiere que 
querámosla verdad, nosotros queremos la mentira: quiere 
que queramos Id eterno, acá nos inclinamos á lo que se 
acaba: quiere que queramos cosas grandes, y subidas; acá 
queremos baxas, y de tierra: querría quisiésemos solo lo se-
guro, acá amárnoslo dudoso. Que es burla. Hijas, sino su-
plicar á Dios nos libre para siempre de todo mal. Y aunque 
no vamos en el deseo con tanta perfecion , esforcémonos á pe-
dir la petición. ¿Que nos cuesta pedir mucho, pues pedi-í 
mos á poderoso? Vergüenza sería pedir á un gran Emperador 
un maravedí. Y para que acertemos, dexemos á su voluntad el 
dar, pues ya le tenemos dada la nuestra, y sea para siempre' 
santificado su nombre en los Cielos, y en la Tierra, y en mí 
sea siempre hecha su voluntad. Amen. 
Ahora mirad, Hermanas , como el Señor me ha quitado 
de trabüjo, enseñando á vosotras, y á mí, el camino que co-
mencé á deciros, dándome á entender lo mucho que pedimos, 
quan-
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quando decimos esta Oración Evangélica. Sea bendito por 
siempre, que es cierto que jamás vino á mi pensamiento, que 
había tan grandes secretos en ella , que ya habéis visto que 
encierra en sí todo el camino espiritual, dfsde el principio, 
hasta engolfar Dios el alma, y darla abundosamente á beber 
de la fuente de agua viva, que estaba al fin del camino : y es 
ansi, que salida della , digo desta Oración , no se' ya mas ir 
adelante. Parece nos ha querido el Señor dar á entender, Her-
manas , la gran consolación que está aquí encerrada, y que es 
gran provecho para las personas que no saben leer: si lo en-
tendiesen por esta Oración, podrían sacar mucha doctrina , y) 
consolarse en ella. 
Pues deprendamos , Hermanas, de la humildad con que 
nos enseña este nuestro buen Maestro , y suplicadle me per-
done , que me he atrevido á hablar en cosas tan altas , pues 
ha sido por obediencia.Bien sabe su Magestad, que mi enten-
dimiento no es capaz para ello , si él no me enseñara lo que 
he dicho. Agradécemelo vosotras, Hermanas, que debe haber-
lo hecho por la humildad con que me lo pedistes , y quisistes 
ser ensenadas de cosa tan miserable. 51 el Padre Presentado Fray 
Í)omingo Bañez , que es mi Confesor (á quien le darc antes 
que le veáis) viere que es para vuestro aprovechamiento, y os 
le diere , consolarme he que os consoléis : si no estuviere para 
que nadie le vea, tomareis mi voluntad , que con la obra he 
obedecido á lo que me rnandastes; que yo me doy por bien 
pagada del trabajo que he tenido en escribir, que no por 
cierto en pensar lo que he dicho. Bendito sea, y alabado, 
el' Señor por siempre jamás , de donde nos viene todo 
el bien que hablamos, j pea sanios, y hacemos. Amen, 
Amen. 
AVI-
A V I S O S 
DE LA SANTA MADRE 
T E R E S A D E J E S U S , 
PARA SUS MONJAS. 
1 " L a tierra que no es labrada , llevará abrojos , y es** 
pinas , aunque sea fértil, ansí el entendimiento del hombre, 
2 De todas las cosas espirituales decir bien, como de Re-
ligiosos , Sacerdotes, y Hermitanos. 
5 Entre muchos, siempre hablar poco. 
4 Ser modesta en todas las cosas que hiciere, y ira-, 
tare. 
5 Nunca porfiar mucho , especial en cosas que vá pooo^  
6 Hablar á todos con alegría moderada. 
7 De ninguna cosa hacer burla. 
8 Nunca reprehender á nadie sin discreción , y humildad, 
y confusión de sí mesma. 
9 Acomoda-rseála complexión de aquel con quien trata 5 con 
ci alegre, alegre; y con el triste, triste; en fin hacerse todo á 
todos, para ganarlos á todos. 
10 Nunca hablar sin pensarlo bien , y encomendarlo mu-
cho á nuestro Señor para que no hable cosa que le desa? 
grade. 
11 Jamás escusarse : sino en muy probable causa, 
12 Nunca decir cosa suya digna de loor, como de su 
ciencia , virtudes, linaje , sino tiene esperanza que habrá pro-
vecho; y entonces sea con humildad, y con consideración, que 
aquellos dones son de la mano de Dios. 
13 Nunca encarecer mucho las cosas, sino con moderación 
decir lo que siente. 
En 
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¿4 En toáis las pláticas, y conversación, es siempre mezcle 
algunas cosas espirituales, y con esto se ivitarán palabras ocio-
sas , y murmuraciones. 
15 Nn nca afirme cosa sin saberla primero. 
1 6 Nunca se entremeta á dar su parecer en todas las cosas 
sino se lo piden, ó la caridad lo demanda. 
17 Quando alguno habláre cosas espirituales , oyalas 
con humildad, y como discípulo, y tome para sí lo bueno 
que dixere, 
iS A tu superior, y Confesor descubre todas sus tentacio-
nes, c imperfeciones, y repugnancias, para que te de consejo, y 
remedio para vencerlas. 
1 9 No estar fuera de la celda, ni salir sin causa, y á la sa-
lida pedir favor á Dios, para no ofenderle. 
20 No comer, ni beber , sino á las horas acostumbradas, 
y entonces dar muchas gracias á Dios. 
21 Hacer todas las cosas, como si realmente estuviese 
viendo á su Magestad , y por esta vía gana mucho una 
alma. 
1 2 Jamás de nadie oigas , ni digáis mal , sino de tí 
mesma 5 y quando holgares desto , vás bien aprovechan-
do. 
25 Cada obra que hicieres , dirígela á Dios ofreciéndose* 
la, y pídele que sea para su honra , y gloria. 
24 Quando estuvieres alegre, no sea con risas dema-
siadas , sino con alegría humilde, modesta , afable , y edi-
fica ti va. 
25 Siempre te imagina sierva dé todos , y en todos consi-
dera á Christo nuestro Señor , y ansí le ternás respeto , y re-
verencia. 
2ó Esta siempre apareiada al cumplimiento de la obe-
diencia como si te lo mandase Jcsu-Christo en tu Prior, ó 
Prelado. 
27 En qualquicr obra , y hora , examina tu concien-
cia; y vistas tus faltas , procura la enmienda con el D i -
vino favor , y por este camino alcanzarás la perfecion. 
2S No pienses faltas agenas, si no las virtudes, y tus pro? 
pías faltas. Mmm An-
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2^ Aaiaf siempre con grandes deseos de padecer por Chris-to en cada cosa y ocasión, 
3 0 Haga cada día cinquenta ofrecimientos á Dios de sí, y 
esto haga con grande fervor , y deseo de Dios. 
3 1 Lo que medita por la mañana , traiga presente todo 
el día 5 y en esto ponga mucha diligencia , porque hay grande 
provecho, 
32 Guarde mucho los sentimientos que el Señor le co-
municare 5 y ponga por obra los deseos que en la oración 
le diere. 
33 Huya siempre la singularidad , quanto le fuere posi-
ble, que es mal grande á la Comunidad, 
34 Las Ordenanzas, y Regla de su Religión , léalas mu-
chas veces, y guárdelas de veras, 
, 35 En todas las cosas criadas mire la providencia de Dios, 
y sabiduría , y en todas le alabe, 
36 Despegue el corazón de todas las cosas, y busque , y 
hallará á Dios. 
37 Nunca muestre devoción de fuera , que no haya den-
tro , pero bien podrá encubrir la indevoción. 
38 La devoción interior no la muestre, sino con grande 
necesidad : mi secreto para mí, dice San Francisco , y San 
Bernardo. 
3P De la comida si está bien, 6 mal guisada, no se 
queje , acordándose de la hiél, y vinagre de Jesu-Ghristo. 
40 En la mesa no hable á nadie, ni levante los ojos, á mirar 
á otr^ . 
Considerar la mesa del Cielo , y el manjar della , que es 
Dios , y los convidados, que son los Angeles: alce los ojos a 
aquella mesa, deseando verse en ella. 
4 1 Delante de su Superior (en el qual debe mirar á 
'Jesu-Christo ) nunca hable, sino lo necesario, y con gran 
reverencia. 
4 2 Jamás hagas cosa que no puedas hacer delante de 
todos. 
4 3 No hagas comparación de uno á otro , porque es cosa 
odiosa. 
Quan-
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44 Quando algo te reprehendieren , recíbelo con hu-
mildad interior , y esterior , y ruega á Dios por quien te re-
prendió. 
4J Quando un Superior manda una cosa , no digas que lo 
contrario mandó ©tro , sino piensa que todos tienen santos fi-
nes , obedece á lo que te manda. 
4^ En cosas que no 1c vá, ni le viene, no sea curiosa ea 
hablarlas, ni preguntarlas. 
47 Tenga presente la vida pasada, para llorarla , y 
la tibieza presente t y lo que le falta por andar de aquí 
al Cielo, para vivir con temor , que es causa de grandes 
bienes. 
48 Lo que le dicen los de casa haga siempre, sino es 
contra la obediencias y respóndales con humildad , y blan-
dura. 
49 Cosa particular de comida , ó vestido , no la pida, sí-
no con grande necesidad. 
50 Jamás dexe de humillarse, y mortificarse hasta la muer-
te en todas las cosas. 
51 Use siempre á hacer muchos actos de amor, porque en-
cienden, y enternecen el alma. 
52 Hagan actos de todas las demás vktudes. 
5^  Ofrezcan todas las cosas al Padre Eterno , Juntamente 
con los méritos de su Hijo Jesu-Christo. 
54 Con todos sea mansa , y con sigo rigurosa. 
55 En las Tiestas de los Santos piense sus virtudes, y pi-
da al Señor se las de'. 
56 Con el examen de cada noche tenga gran cuidado. 
57 El dia que comulgare^  la oración sea ver , que siendo 
tan miserable ha de recibir á Dios , y la oración de la noche, 
de que le ha recibido. 
58 Nunca siendo Superior reprehenda á nadie con ira, si-
no quando sea pasada j y ansi aprovechará la reprehensión. 
59 Procure mucho la perfecion, y devoción , y con ellas 
hacer todas las cosas. 
60 Exercitarse mucho en el temor del Señor, que trac al 
alma compungida, y humillada. 
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61 Míraid bien quati presto se mudan las personas, y quan 
poco hay que fiar dellas , y ansí asirse bien de Dios , que no 
se m uda. 
62 Las cosas de su alma procure tratar con su Confesor es«í 
piritual, y docto-, á quien las comunique , y siga en todo. 
^3 Cada vez que comulgáre , pida á Dios algún don por 
la gran misericordia con que ha venido á su pobre alma. 
64 Aunque tenga muchos Santos por Abogados , sealo 
en particular de San Joseph , que alcanza mucho de Dios. 
6$ En tiempo de tristeza, y turbación, no dexes las buenas 
obras que solías hacer de oración , y penitencia ; porque el 
demonio procura inquietarte , porque las dexes : antes tengas 
mas que solias, y verás quan presto el Señor te favorece. 
66 Tus tentaciones, c imperfeciones no comuniques con las 
mas desaprovechadas de casa , que harás daño á tí, y á las 
otras , sino con las mas perfetas. 
67 Acuerdateque no tienes mas de una alma, ni hasdemo-
rir mas de una vez , ni tienes mas de una vida breve , y una 
que es particular: ni hay mas de una gloria, y esta eterna , y 
darás de mano á muchas cosas. 
68 Tu deseo sea de ver á Dios: tu temor, sí le has de per-
der : tu dolor , que no le gozas; y tu gozo, de lo que te pue-
de llevar allá, y vivirás con gran paz. 
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INDICE DE LOS CAPITULOS DE LA VIDA DE LA SE-
ráfica Virgen Santa Teresa, y Camino de Perfecion. 
( J A H T Ü L O J . En que trata , como comenzó el Señor a despertar 
esta alma en su niñez á cosas virtuosas, y la ayuda que es para 
esto seriólos Padres, Pag. 2 
Cap. II. 'Trata como fue perdiendo estas virtudes, y lo que impar' 
ta en la niñez, tratar con personas virtuosas. 4. 
Cap. III. que trata , comofue parte la buena compañíapa~ 
ra tornar á despertar sus deseos , y porque manera comenzó el 
Señor á darle alguna luz del engaño que bahía traído, 8. 
Cap. IV. Dice como la ayudó el Señor para forzarse d sí me sma pa-
ra tomar Habito \ y las muchas enfermedades que su Magestad 
la comenzó á dar, . 11. 
Cap. V. V rosigue en las grandes enfermedades que tuvo, y la pa~ 
ciencia que el Señor le dió en ellas , y como saca de los males hie~ 
nes, según se vera en una cosa que le acaeció en este lugar que se 
fue á curar, 17. 
Cap. Y h Trata de lo mucho que debió al Señor, en darleconformt* 
dad, con tan grandes trabajos', y como tomó por medianero, y abo -
.. gado al glorioso Sanjoseph , y lo mucho que le aprovechó. 2 3 . * 
Cap. VIL Trata por los términos , que fue perdiendo las mer ceder, 
que el Señor la babia hecho , y qum perdida vida comenzó i te** 
ner: dice los daños que hay en no 4er. muy encerrados las -Monas-
terios de Monjas, Í 2 8 . 
Czp. V I U . Trata del gran bien que le hizo , no se apartar del 
todo de la Oración , para no perder el alma ? y quan exce-
lente medio es para ganar lo perdido. Persuade d que todos 
la tengan. Dice como es tan gran ganancia ¿y que aunque la t or-
nen á d exar, es gran bien usar algún tiempo de tangran bien. 3 9, 
Czp.lX, Tratapor qué términos comenzó el Señor á despertar su al-
ma, y darle luz en tan grandes tinieblas, y a fortalecer sus vir" 
tudespara no ofenderle. 4^. 
Cap. X. Comienza á declarar las mercedes que el Señor la 
bacía en la Oración , y lo en que nos podemos > nosotros ayw 
dar, y lo mucho que importa que entendamos las merce^ 
des que el Señor nos hace, Pide á quien esto envía , que 
de aquí adelante sea secreto lo que escribiere , pues la man-
dan 
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dan digatdnparticul ármente las mercedes que la hace el Señor. 49. 
Cap. .XI. Dice en que está la falta de no amar á Dios con 
perfección en breve tiempo: Comienza a declarar , por una 
comparación que pone, qmtro grados de Oración í vá tra-
tando aquí del primerQ : Es muy provechoso para los que 
comienzan , y para los que no tienen gustos en la Oración. 5 5. 
Cap. XII. Prosigue en este primer estado , dice hasta don-
de podemos llegar con el favor de Dios por nosotros mes-
mos, y el daño que es querer, hasta que el Señor haga su-
bir el espíritu d cosas sobrenaturales , y extraordinarias. 63, 
Cap. XIIL Prosigue en este primer estado, y pone aviso para a l -
gunas tentaciones , que el demonio suele poner algunas ve-
ces, y dá avisos para ellas'.' es muy provechoso. ; 6 j , 
Cap. XIV. Comienza á declarar el segundo grado de Oración, que 
es ya dar el Señor al alma a sentir gustos mas particulares. Í>¿' 
cláralo para dar d entender como son ya sobrenaturales. Es harto 
de notar* 76. 
Cap. XV. Prosigue én ta mesmá materia , y da algunos avisos de 
como se han de haber en esta Oración de quietud. Trata de 
como hay muchas almas , que llegan a tener esta Oración , y po-* 
cas que pasen adelante. Son muy necesarias,y provechosas las co* 
sas que aquí se tocan, 82 . 
Cap. XVI. 'trata del tercer grado de Oración, y vd declarando co-
sas muy subidas : y lo qüh 'puede. el alma que llega aquí , y 
los efetos que hacen estas mercedes tan grandes del Señor. Es 
muy para le vantar el espíritu en alabanzas de Dios, y para gran 
consuelo de quien llegare aquí. 9o. 
Cap. XVÍI. Prosigue en la mesma materia de declarar este ter-
cer grado de Oración, acaba de declarar los efectos que hacei d i -
ce el impedimento que aquí hace la imaginación, y memoria. 94. 
Cap. XVIII. En que trata del quarto grado de Oración: co-
mienza d declarar por excelente manera la gran dignidad en que 
el Señor pone al alma que esta en este estado. Es para animar 
i mucho d los que tratan Oración, para que se esfuerzen de llegar 
d tan alto estado ^pues se puede alcanzar en la tierra , aunque 
no por merecerlo ^ sino por la bondad del Señor, Eease con ad-
vertencia j porque se declara por muy delicado modo, y tiene co-
sas mucho de notar, \ 99. 
Cap. 
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Cap. XI^ X. Prosigue en h mesma materia : comienza a declarar 
los efectos que hace en el alma este grado de Oración» Persuade 
Pincho á que no tornen a t r á s , aunque después de esta merced tor-
nen á caer , n i déxeri ¡ a Oración, Dice los daños que vernan de 
no hacer esto: es mucho de notar 7 y de gran consolación para los 
fiacos , y pecadores. 105. 
Cap. XX. que t r á t a l a diferencia que hay de unión á arroba-
miento : declara, que cosa es arrobamientoy jr dice algo del bien 
que tiene el alma , que el Señor por su bondad llega d él : dice 
los efectos que hace. 113. 
Cap. XXI. Prosigue, y acaba este postrer grado de Oración : dice 
lo que siente el 'alma que está en él de tornar a v i v i r en el mun-
do , y de la luz que dá el Señor ds los engaños del : tiene bue-
na doctrina. 125. 
•Cap. XXII. Z&J que trata quan seguro camino es para los contem-
plativos , no levantar el espíritu á cosas altas, si el Señor no le 
levanta > y corno ha de ser el medio para la mas subida contem-
plación la humanidad de Christo, Dice de un engaño en que ella 
. estuvo un tiempo í es muy provechoso este Capítulo. 1 3 0 , 
Gap. XXIII. En que torna á tratar del discurso de su vida , y co-* 
mo comenzó á tratar de mas perfección , y por qué medios : es 
provechoso para las personas que tratan de gobernar almas que 
tienen Oración , saber como se han de haber en los principios , y 
el provecho que le hizo saberla l levar. 139. 
.Cap. XXIV. Prosigue lo eommzado , y dice como fue aprovechan-
do su alma después qut cnmenzá a obedecer, y lo poco que le apro -^
vechaba resistir á lasmer-c-eiei-tk-Diós-.f y como-su'••Magestad-. se 
las iba dando mas cumplidas. I47' 
Cap. XXV. Bn que trata el modo , y manera como se entienden 
estas hablas qm hace Dios al alma sin oírse ¿y de algunos enga¿ 
ños que puede haber en ello, y en que se reconocerá quando lo es. 
Es de mucho provecho para quien se viere en este grado de Ora" 
cion , porque se declara muy bien , y de harta doctrina. 150. 
Cap. XXVI. Prosigue en la mesma materia , va declarando , y 
diciendo cosas que le han acaecido, que le hadan perder el temor, 
y afirmar que era.buen espíritu el que la hablaba. 160, 
Cap. XXV11. i?» que trata otro modo , con que ense ña el Señor al 
alma , y sin hablarla , l a dá á entender su voluntad por una 
ma~ 
manera admirable. 'Trata tamhim de declarar una vlshnry gran 
merced que le hizo el S e ñ o r , no imaginaria. Es mucho de notar 
este Capitulo, 
Cap. XXVIII. En que trata las grandes mercedes que le hizo el 
Señor, y como le apareció la primera vez.-, declara que es visión 
imaginaria : dice los grandes efectos , y señales que dexa quando 
es de Dios. Es muy provechoso capitulo, y mucho de notar. 173. 
Cap. XXIX. Prosigue en lo comenzado , y dice algunas merce-
des grandes que la hizo el Señor , y las cosas que su Magestad la 
hacía para asegurarla , / para que respondiese} d los que la con~ 
tradecian. 181. 
Cap. XXX. Torna d contar el discurso de su vida , y como reme-
dio el Señor muchos de sus trabajos con traer a l lugar donde es-
taba al Santo varón Fr. Pedro de Alcántara de Ja Orden del 
glorioso San Francisco. Trata de grandes tentaciones, y tra-, 
bajos interiores que pasaba algunas veces. 188, 
Cap. XXXI. Trata de algunas tentaciones esteriores f y represen-
taciones que la hacia el demonio , y tormentos que le dala. Tra~ 
ta también algunas cosas harto buenas , para aviso de personas^ 
que vdn camino de perfección. 198. 
Cap. XXXII. En que trata como quisa el Señor ponerla en espiri~ 
tu en un lugar del Infierno » que tenia por sus pecados mereci-
do. Cuenta una cifra de lo que al l í se le representó por lo que fue. 
Comienza a tratar la manera y modo como se fundó el Monas-
terio d donde ahora está de San joseph. 209. 
Cap. XXXIII. Procede en la mesma materia de la fundación del 
glorioso San Joseph. Dice coma le mandaron , que no entendie-
se en ella, y el tiempo que lo dexo , / algunos trabajos que t u -
vo , y como la consolaba en ellos el Señor. 217. 
Cap. XXXIV. Trata como en este tiempo convino que se ausentase 
deste lugar, dice la causa , y como la mandó i r su Prelado para 
consuelo de una Señora muy principal) que estaba muy aflrgida. 
Comienza á tratar lo que alia le sucedió , y la gran merced que 
el Señor la hizo de ser medio para que su Magestad despertase 
á una persona muy principal para servirle muy de veras , y que 
ella tuviese favor, y amparo después en él. Es mucho de notar. 2 2 5 . 
Gap. XXXV. Prosigue en la mesma materia de la fundación desta 
casa de nuestro glorioso Padre Sanjoseph, Dice por los términos 
que 
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que ordenó el Señor viniese á guardarse en ella la santa pobre-
za y y ¡ a causa porque se vino de c&n aquella Señora qiie estaba, 
y otras algunas cosas que le sucedieron, 2 34. 
Cap. XXXVI. Prosigue en la materia comenzada , y dice r co-
mo se acabó de concluir , y se fundó este Monasterio del glorioso 
San joseph , / las grandes contradiclones y y persecuciones , que 
después de tomar hábito las Religiosas hubo,y los grandes traba* 
jos , y tentaciones que ella pasó , y cerno de todo la sacó el Señor 
con -victoria , y en gloria , / alabanza suya. 241, 
Cap. XXXVII. Trata de los efectos que le quedaban quando el Se* 
ñor le habla hecho alguna merced : Junta con esto harto buena, 
doctrina, dice como se ha de procurar , y tener en mucho ganar 
algún grado mas de glor ia $ que por ningún trabajo dexemos bie-
nes que son perpetuos, 2 5 5 , 
Cap. XXXVIII. En que trata de algunas grandes mercedes que el 
Señor la hizo , ansi en mostrarle algunos secretos del Cielo, cp-
mo otras grandes visiones , y re velaciones que su Magestad 
vopor bien viese; dice los efectos con que la dexabap , y el gran 
aprovechamiento que quedaba en su alma, 259. 
Cap. XXXIX. Prosigue en l a mesma materia de decir las grandes 
mercedes que le ha hecho el Señor x Trata de como le prometió 
de hacer por las personas que ella le pidiese : dice algunas co-
sas señaladas en que la ha hecho su Magestad este favor , 271. 
Cap. XL. Prosigue en la mesma materia de decir las grandes mer-
cedes que el Señor la ha hechg. De algunas se puede tomar harto 
buena doctrina , que este ha sido, según ha dicho , su p r l n c i ' 
pa l intento después de obedecer, poner las que son para provech» 
de las almas. Con este Capitulo se acaba ei Libro de su Vida que 
-escribió. Sea para gloria del Señor, Amen, 2 8 3 . 
INDICE DE LOS CAPirULOS DEL CAMINO 
de Perfección» 
^ P r ó l o g o . 3 0 ^ . 
Cap. I. D é l a causa que me movió á hacer con tanta estrechura 
este Monasterio, 3 0 7 . 
PaP' IX* iü^  trata como te han de descuidar de las mcesídades 
Nna cof 
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corporales, y del h'ien que hay en la pobreza. 50^. 
Cap, IH. Prosigue lo que en el primero comenzó a t ra tar , y per-
suade a las hermanas d que se ocupen siempre en suplicar á Dios 
favorezca á los que trabajan por l a Iglesia : acaba con una 
exclamación, 315, 
Cap. IV. En que se persuade la guarda de la Regla, y de tres co-
sas importantes para la vida espiritual. 317, 
Gap. V. Prosigue en los Confesores, dice lo que importa sean 
Letrados. 3 2 3»' 
Cap. VL Torna a la materia que comenzó del amor perfeto* 3 25. 
Cap. VIí. En que trata de la mesma materia de amor espiritual^ 
y de algunos avisos para ganarle. 330. 
Cap. VIII. En que t ra ta del gran bien que es desasirse de todo lo 
criado , interior, y exterior mente» 335. 
Cap. IX. Que trata del gran bien que hay en huir los deudos los que 
han dexado el mundo, y quan verdaderos amigos hallan» 337. 
Cap. X. Trata como no basta desasirse de lo dicho, si no nos desa-
simos de nosotras mesmas , y como está junta esta v i r t u d , y la 
humildad» 33P. 
Cap. Xí. Prosigue en la mortificación,y dice la qut se ha de adqui-
r i r en las enfermedades. 342. 
Cap. XII. Trata de como ha de tener en poco la v i d a , y la honra el 
verdadero amador de Dios. 344' 
Cap. Xílí. Prosigue en l a mortificación , y como la Religiosa ha 
de huir de los puntos, y razones del mundo para allegarse á la 
verdadera razón» 34^» 
Cap. XIV. En que trata lo mucho que importa en no dar profesión 
a ninguna que vaya contrario su espíritu de las cosas que que-
dan dichas. 35I* 
Cap. XV. Que trata del gran bien que hay en no disculparse, aun-
que se vean condenar sin culpa, 35 3^  
Cap. XVÍ. De la diferencia que ha de haber en la perfección de lít 
vida d.e los contemplativos, á los que se contentan con Oración 
mental, y como es posible algunas veces subir Dios un alma dis-
t ra ída i perfecta contemplación, y la causa dello. Es muy de no-
tar este Capitulo , y el que viene cabe él. 35^ 
Cap. X /' I. De como no todas las almas son para contemplación , y 
como algún as llegan d ella tarde, y que el verdadero bumilds ha 
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de ir contente por el camino que le llevare el Señor. 360. 
Cap. XVIII. Que prosigue en la mesma materia, y dice quanto ma* 
y ores son los trabajos de los contemplativos, que de los activos. 
Es de mucha consolación para ellos, 3^3. 
Cap. XIX. Que comienza á tratar de la O r a c i ó n , bahía con timas 
que n o pueden discurrir con el entendimiento, 3^7» 
Cap. XX. Trata como por diferentes vías nunca falta consolación 
e n el camino de la Oración, y aconseja á las hermanas desto 
sean sus platicas siempre, 374» 
Cap. XXI. Que dice lo mucho que importa comenzar con gran de-
terminación á tener Oración^ y no hacer caso de los inconvenien-
tes que el demonio pone, 377, 
Cap. XXII. En que declara , que es Oración Mental. 380. 
Cap. XXIII. Trata de lo que importa no tornar atrás quien ha co-
menzado camino de Oración , y torna a hablar de lo mucho que 
va en que sea con gran determinación, 384. 
Cap. XXIV. Trata como se ha de rezar Oración vocal conperfec~ 
cion ry quan junta anda con ella la Mental, 3 85. 
Cap. XXV. En qu£ dice ¡o mucho que gana un alma que reza con 
perfección 'vocalmente, y como acaece levantarla Dios de allí a 
cosas sobrenaturales. 389, 
Cap. XXVI. E n que va declarando el modo para recoger el pensa-
miento : pone medios para ello. Es Capítulo muy provechoso pa* 
ra los que comienzan Oración. 390. 
Cap. XXVII* En que1 trata el gran amor que. nos .mostró el Señor 
en las primeras palabras del Pater noster, y lo mucho que im-
porta no hacer caso ninguno del linage las que de veras quieren 
. ser hijas de Dios. 3^4» 
Cap. XX VilI. que declara qué es Oración de recogimiento , y 
ponense algunos medios para acostumbrarse a ella. 397. 
Cap. XXIX. Pm/^f en dar medios para procurar esta Oración 
de recogimiento : dice lo poco que se nos ha de dar de ser favor e-
. cidas de los Prelados. , . 402. 
Cap. X X X . Dice lo que importa entender lo que se pide e n la Ora-
clon. Trata destas palabras del Pater noster , Sanctificetur no-
men tuum , aplícalas á Oración de quietud,y comiénzala a de-
clarar. . 405. 
Cap. XXXI. Que prosigue en la mesma materia \ declara qué es 
Ora* 
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. Oración de quietud, y algunos avisos para los que ¡a tienen. Es 
mucho de notar. $0%. 
Cap. X X X I I . Que trata destas palabras del Pafer noster : Fiat 
voluntas tu a, sicut i n Coció, & in te^ ra 5 / lo mucho que ha-
ce quien dice estas palabras con toda determinación, y quan bien 
, se lo pagará el Señor. ; 418. 
Cap. XXX1ÍÍ. En que trata la gran necesidad que tenemos, de que 
el Señor nos di lo que pedimos en estas palabras del Pater nos* 
. • ter: Panem nostrmn qaotldianum , da nobís hodie. 419. 
Cap. X X X I V . Prosigue en la mes ma materia: Es muy bueno para • 
después de haber recibido el Santísimo Sacramento, 422. 
Cap. X X X V . Acaba la materia comenzada son una exclamación al 
.. Padre Eterno. : 427. 
Cap. X X X V I . trata destas palabras: Dimitte nobis debita nos*-
• tra. 430. 
Cap. X X X V I I . Dice la excelencia desta Oración del Pater noster, 
y como hallaremos de muchas maneras consolación en ella. 435. 
Cap. X X X V I I I . Que trata de la gran necesidad que tenemos de su-
plicar al Padre Eterno nos conceda lo que pedimos en estas pala-
; hras: Et ne nos inducas in tentationem, sed libéranos á ma-
lo. Tdeclara algunas tentaciones. Es de notar. 43 F . 
Cap. X X X I X . Prosigue la mesrna materia , y da avisos de algunas 
tentaciones de diferentes maneras, y pone dos remedios para que 
se puedan librar ¿ellas. Este Capítulo es mucho de notar, ansi pa-
ra los tentados de humiliades falsas y como para los Confeso-
res, > ' •'" ' u o « tvU^ ^  xi^ta\s^ x^ u^vsx^  v 442. 
Cap. X L . Dice, como si procuramos siempre andar en amor , y ts-
mvr, trémos seguros entre tantas tentaciones, 445', 
Cap. X L I . Que habla del temor de Dios, y como n$s hemos de guar^ -
dar de pecados 'veniales* . 448»: 
Cap. TLW.Enque trata destas postreras palabras't Sed libera] 
nos á malo. 453^ 
A V I S O S da la Santa Madre. 45^: 
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